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Pipino, rey de Francia. Guerra contra los 
sajones , bretones y sarracenos. Primera 
espedicion de Pipino en Halia. Segunda 
.espedicion de Pipino en Lombardía. Tra- 


“- tado de Pavía. Guerra de los sajones 


y esclavones. Defeccion delos bávaros. 
"Guerra de Aquitánia. Victoria decisiva 


de Pipino. Conquista de Aqguitánia. Carz... 


los y Carlomano, reyes de Francia. 


ma 


P ipino, rey de Francia (751). pa fue - 
el primer príncipe que sin derecho de naci- 
miento, y solo por el de eleccion, reinó en 


- Francia. Su poder se legitimo por el consen- 


timiento general de los grandes y el pueblo: - 


e CA 

ero la violacion del juramento, que él y los 
! FANS habian hecho al : destronado, le 
hacia Jugo ilegítimo su poder. Creyó borrar 


la memoria de dicho juramento con la.inter- 


vencion de la autoridad religiosa; y por este, 


motivo, y tambien por oponer un fuerte con- 
trapeso á la ambicion turbulenta de la noble- 
zá, indócil y orgullosa, restituyo al clero una. 
parte de los bienes que le habia quitado Car- 
las Martel, y le*tonvocó siempre á las asam- 
bleas nacionales que durante su remo se jun- 
taron dos veces cada año. Por la misma ra- 
zon favoreció las pretensiones del gefe de la 
Iglesia al exarcado, y consolidó el poder teme 
_poral de los pontífices: Lista política era ne= 
cesaria en aquellos tiempos, a a 
ara los reyes, que deseaban «consolidar por 
medio del principió religioso las monarquías 
establecidas por la fuerza de las armas. 


. . 


+ Pipino consiguió así templar la demasla= ' 


qa autoridad de los grandes, y alejar el pe- 
. Higro de su persona; mas no pudo preservar 
» de él á sus sucesores. La:historia de su fa- 

'milia:es un drama trágico, cuyos primeros 


actos representan, 4 la verdad, escenas heról- 


«cas y brillantes, pero cuya catástrofe fue una 
deso y vergonzosa anarquía. Dos gran- 
des hombres, elevados al trono de Francia, 
son admirados del Oriente y del Occidente 
por su genio, victorias y leyes, por la mag- 
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- vicio, y se muestra ce 


pulcro estos dos grandes 


ea 


nificencia de sus cortes, por el miedo.que ins- 


iran á sus enemigos, por la obediencia que 
los tributan sus pueblos, por la tranquilidad 
interior que hacen gozar 4-su patria, y por 
la gloria esterior que corona sus armas 24 
nobleza misma, deslumbrada con el esplen=. 
dor-de estos héroes, se humilla con respeto 


- 4 su ectro reverenciado: cede á sus consejos, 


obedece á sus órdenes, se consagra á su sér= 
osa de complacer á sus 
reyes, restableciendo'én Erancia las ciencias, 
las lestras, las costumbres, el órden y la ci- 
vilizacion. Pero apenas de; endieron al se- 

Mts; la igno=. 
rancia recobró sus tinieblas, la ambicion. su 
ferocidad, la hipocresía su máscara: los pue- 


blos indefensos volvieron á caer en la servi-= 


dúmbre: el trono sin apoyo, vaciló: los par- 
lamentos, ya sin vigor, fueron mas raros, y 


al fin desaparecieron : los grandés tributa- 
rios se separaron del trono monárquico, y 


- formaron divérsos reinos : la nacion, divida, 


sin' libertad, sin gloria, entregada á la licen- 
cia, no pudo resistir á los resentimientos ni 
á la codicia de los bárbaros : los normandos 
ihsultaron las costas, subieron por los rios, 
talaron los campos, robaron las ciudades, se 
apoderaron de la capital é impusieron ver- 
gonzosos tributos á los reyes, mas débiles 


que los indolentes merovingios, sostenidos al 
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menos por los intrépidos gobernadores de: paz. 


lacio. En fin, no presentó la Francia al es- 
pectador: entristecido sino el. cuadro de un 
pueblo en disolucion, que iba: 4 perecer víc- 
tima de la anarquía mas deplorable, si uno 
de los grandes:, que eran tan temibles á la 
corona y á la nacion, no hubiese con brazo 


firme arrojado los bárbaros, levantado y con= ' 


solidado el trono sentándose en él, y dado 
orígen á una tercera dinastía, que aun rei- 
na, y que durante diéz siglos, aumentando 
siempre su poder, á'pesar de la inconstancia 
de la fortuna, supo fijar en Francia el foco 
de la evilicacióR. y Cconservarle el primer 


* puesto entre los estados. de Europa. Los fran- 


ceses jamás perdieron el' primitivo carácter 


* de los francos; jamás se sometieron tranqui- 


la y voluntariamente sino á los reyes que les 


daban esperanzas de satisfacer sus dos pa=: 
siones mas dominantes, que son el amor de 


la gloria y el de la-libertad. Y así, los gefes 


de las tres familias reales debieron su ele- 


» vación á grandes triunfos: la primera tomó 


'su nombre y su, poder de la derrota de Ati- 
la por Meroveo, y de'las victorias de Clo* 


doveo contra los romanos, horgoñones y vi- 


sigodos. La expulsion de los sarracenos per 
mitió á Carlos Martel dejar á Francia sin 
rey, y su gloria abrió á Pipino la senda del 


Trono. En fin, París salva, y losnormandos - 


pe 


t 


«vencidos derribaron: La casa' de Carlomagno 

«y pusieron el cetro en las manos de los cape- 

tos. La revolucion que dió la corona á Pipi- 

no estaba preparada muy de antemano por' 

la celebridad de su familia y la decadencia de 

la de Clodóveo; de modo queni produjo con: 

vulsiones, mi costó sangre. Sin embargo, el 
ejemplo de un señor que se: apoderaba de la 

corona, debia hallar imitadores y envidiosos; ' 

principalmente en una época en de los: re- 

yes, careciendo de ejércitos paga asia 5 
nian mas fuerzas que las mesnadas que alis- 

. tabany mandaban los feudatarios, mas po=. 

* > ¿ derosos por sus riquezas y vasallos, que por. 
las magistraturas que el rey les confiaba. Áun 

no se habia: organizado el sistema feudal; 

pero el observador menos atento podía ya des». 
cubrir sus fpertes raices dispuestas á brotar 
fecundos remuevos. En Italia, los duques de 
Espoleto y de Benevento y del Triul, «vasa= 
llos mas bien que súbditos del rey de los 
lombardos , se habas hecho cast, a 

dientes: los duques de Bayiera, Frisia y Tu- : 
ringia, y los gefes de ladlfbos sajonas lle- 

vaban con impaciencia el yugo de los reyes: 

franceses , «que poco antes se hallaban en su 

misma clase. El duque de A uitánia, descen- 

diente de la: familia de lodo . cansado, . 
tiempo habia, de rendir homenage á los du- 

ques de Austrasia, se preparaba á vengar su. 
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dinastía, 6 por lo menos á aprovecharse de 
su caida para fundar un nuevo reino. Los 
condes de Auyernia y de Bourges prometian 
á este principe su alianza y sus armas. Los 
sárracenos , señores todavía de Narbona , es: 
peraban, al favor de estas turbulencias, rez 
parar sus derrotas y presentarse segunda vez 
cómo conquistadores en las Galias. En-fin, 
el rey de e lombardos, despreciando la de= 
bilidad de los. emperadores de Oriente, y 
creyendo á los franceses hartó ocupados en 
las tempestades de un nuevo reinado. para 
oponerse,4 sus designios, meditaba la con= 
¿Quista de Roma y de la: Italia meridional. 
"hal era la situacion de los negocios cuando 
Pipino subió al tróno. Feliz en no verse 
obligado á afirmar su poder con proseripcio= 
nes, conoció facilmente que no podria man- 
tenerse en él sino á costa de muchas victo- 
rias; «que su reinado debja ser una larga sé- 
rie de combates y triunfos ; «que le era for- 
zoso acallar con el ascendiente de su fortuna 
las pretensiones ax biciosas.de sus contrarios, 
¡Y que sus reves su indolencia desperta- 
rian y harian formidable la envidia de sus 
vales mas OSCUTOS.. .. 
¿Guerra contra los sajones, bretone$ y 
sarracenos (753). Los sajones fueron los pri- 
meros en tomar las armas. Sus tribus beli- 
cosas habian conservado siempre en los bos- 


A 


E 11 
ues sombríos la libertad , la sencillez, la 
turbulencia; el orgullo y la ferocidad ger 
mánica. Fabia cuatro siglos que eran cóle= 
bres por su indomable valor : sus. soldados. 
y buques habian aterrado' todas las playas 
del Oceano: conquistaron: á Inglaterra y 
senctraron muchas veces hasta el centro de 
Gália: iguales á los francos en valor, y cele= 
ridad., superiores en número, menos ablan- 
dados por la civilizacion, quizá los hubie= 
rán arrojado de sus conquistas, si hubieran 
sabido reunirse en cuerpo de nacion, dejan= 
do sus débiles y ligeras armas, sometídose 
á una disciplina regular ,. y. combatido con 
tanto orden como era su denuedó: pero su 
pasion 4 la independencia era grande oshtá- 
culo para estas innovaciones necesarias. Los 
sajones eran muy tenaces de sus costumbres, 
usos y crueles supersticiones. Nunca «supie= 
ron oponer á la táctica y armas de los ro= 
manos, adoptadas, por e franceses , sino. 
furor ciego , ódio implacable, ejércitos sin 
geles, y valor sin disciplina. Habian negado, 
y el tributo que les impuso Carlos Martel, y 
Y sus cuadrillas devastadoras talaban las ort- 
Mas del Rin. Pipino marchó rápidamente 
contra ellos; los: sorprendió y dispersó, ha= 
ciendo gran matanza, y los obligó á pedir la 


paz. Impúsoseles un tributo anual de tres- 
cientos caballos. -- PEN 


> 


4 


ed , 4 


:] Mientras que el nuevo mónarca ennoble, 
cia con esta victoria el principio de su rei- - 


nado, Bretaña levantaba el estandarte de la 
rebelión:, Pipino pasó á esta provincia y: la 
sometió. La prontitud y vigor eran los úni- 
cos medios de obligar á los nobles, móviles 
y orgullosos 4d respetar una dominacion 
reciente , y á reconocer por gefe á su igual. 
Así es que las crónicas antiguas refieren un 
suceso , quizá fabuloso, pero conforme “por 
lo menos á las costumbres de aquel siglo. El 
rey, segun cuenta la Crónica de san Gall, sa= 


bía que muchos: señores se burlaban de su 
- pequeña estatura, y le llamaban Pipino el 
chico. Dioles en Ferrieres el espectáculo de 


un combate entre un toro y un leon: el toro 
cac, el leon se arroja furioso sobre el enemi- 
go vencido, y vá á destrozarlo. digno pre- 
gunta entonces á los señores ¿sí hay entre 
ellos alguno que se atreva á separar á aque- 
Mos dos terribles combatientes? Todos enmu 
decen: el rey dice: “pues iré yó.” Leyánta= 
se, saca la espada, baja al circo, corta la ca= 


heza al leon de un tajo, vuelve, y dice á los, 


ep ectadores admirados: “David no era gran= 


mr , 
nO, y Mostró mas valor y fuerza que los ca-, 
pitanes de su ejército membrudos y de ma yor, 


x 


estatura»” En aquellos tiempos bárbaros la. . 


principal recomendacion era la fuerza: del 
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cuerpo y la da como la instrucción - 
yel talento en los siglos de luces. Pipino, me- 
recedor de reinar, semostraba superior á su 
siglo: 'unia á la fuerza la sutileza del inge- 
nio y la prudencia al valor. En esta época. 
fue cuando Grifon, su hermano, procuró su= 


'blevar' contra él al duque de Aquitánia, á 


cuya corte se habia refugiado: pero, ó teme- 
roso de los delos de este duque, cuya esposa, 
segun cuentan, habia seducido, 0 temien- 
do la proximidad de Pipino, vencedor ya de - 
Bretaña y de los sajones, se escapó para bus- 
car asilo en los estados del rey de los lom= 
bardos , y pereció en el camino, segun unos, 
asésinado por los emisarios del duque de 
Aquitánta; segun.otros, acómetido en Sabo- 
ya por Teodon, conde de Viena, y Federi- 
co, duque de Borgoña, afectos á Pipino. Pa. 
rece que él combate fue largo y sangriento, ' 
y que los tres gefes murieron en la pelea. La 
fortuna, siempre favorable'4 Pipino, le dió 
amigos útiles entre vecinós envidiosos, y aun 
'entre' sus mas temibles enemigos. Un godo, 
llamado Ansimando , gefe de una tropa de 
valientes aventureros, se apoderó de Nimes, 


- Agde y Beziers, ocupadas nuevamente por 


los sarracenos: obtuvo de Pipino la posesion 
de estas tres ciudades, mediante homenage; y 
Robo á servirle, arrojó los musulmanes de 

arbona. La discordia dividia á la sazon los 


* 
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feroces conquistadores de España. Solimán,. 


uno de los gefes rebelde al Califa, solicitó 
la proteccion de Pipimo, se declaró su vasa- 
Jo, y le rindió homenñage por Barcelona y 
Cataluña. e BE a 
Primera espedicion de Prpino en Italia 
(754). Otros sucesos anunciaban, prepara- 
ban y acrecian en Italia lá tempestad que 
acabó de destruir los últimos vestigios da 
imperio griego en Occidente, y volvió á le= 


+ antar el de los césares bajo el cetro de' los 


francos. Habia mucho tiempo que los empe- 


radores, arrojados de Africa y de gran par- : 


te de Asia por los musulmanes, y-del norte 
de Italia por los lombardos, solo poseían en 
Occidente una sembra de autoridad. La re- 
belion siguió de cerca al menosprecio. En 
-yano estos débiles monarcas, conservando de 
su antigua grandeza solo un orgullo pueril, 
quisieron de tiempo Da oponerse á 
los progresos del poder pontifical: poder de- 
bidoá las virtudes'de los papas, cuya sabi- 
> duría y firmeza fueron el único antemural 
ve los romanos contra lós bárbaros. El pue= 

0, que no conocia á Jos principes sino por 


bl 
las vejaciones de sus ministros, - prefirió un 


poder suave y protector á una autoridad 
dusoria, y sin embargo opresiva: tomó las 
armas contra los exarcas, que ni sabian go- 
bernar ni combatir. La heregía contra el 


pr 


* 
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culto dellas imágenes irritó mas los Áánimos, 
é hizo eterna la separacion entre Romay 
Bizancio. DP ON 
:' Tal era el estado de Italia. Los empera- 
dores Leon y Constantino Coprónimo, sitia- 
dos en «su: misma corte: por los musulma= 
nes y: quen eva hablar en tono de se= 
ñores al su 

de la comunion Ye la Iglesia. Los romanos 
soñaban “en establecerse como. república, 
mientras el: rey. de Lombardía formaba el 
proyecto de: someterlos. Los pontífices te- 
mian igualmente la ambicion de los lom- 
bardos, el espíritu turbulento de los roma- 


- nos y el resentimiento de [pes cuyas 
tropas se reunían en Sicilia y Calabria con 


la esperanzá de reconquistar á Roma y el 
exarcado. El pontífice, :á vista de estos dos 


peligros, no tenia mas esperanza que la pro- 


teccion de los franceses, cuyos príncipes mas 
lejanos AS .dominadores menos peli 


grosos. Lira ya inevitable una grande crísis: 
era preciso que Italia sufriese el yugo de 
los griegos, de los lombardos 6 de los fran=- 


cos. La probabilidad estaba entonces á fa= 
yor de Lombardía, pues una:marcha rápi- 


da habria hecho cierta! la: facil conquista de . 


Roma; pero: los reyes lombardos vacilaron, 
y dejaron escapar la: presa. No supieron ser 


al monarcas conquistadores, ni príncipes pa 


- 


¡petite que los separaba. 


; $ 
o 
cíficos; y su política ambigua fue'la' causa 
de su ruina. E papa Zacarías habia muerto: 
sucedióle Esteban 11, y despues de un corto | 
ontificado Esteban 11. Astolfo, rey de los 
utamiode manifestando sus intenciones 
ambiciosas, entró al principio del año 752 
en el territorio mal defendidoggue aun=po= | 
seía el emperador de Oricno A las playas 
del Adriático. Los griegostno“le opusieron 
ninguna resistencia: y así, seapoderó de to- 
do el exarcado, bloqueó al'exarca Eutiquio 
en Ravena, y llevó su ejército hasta las puer- 
- tas de rec dia allí quedó oa 


mente encadenada su audacia por el respeto 
religioso; y cediendo á las Miptdas del papa 
Esteban, le concedió una tregua de 4o años, 
y se yetiró. Su ambicion triunfó poco des= 
pues de su piedad : rompió el tratado que * 
acababa de firmar, yevolvió á tomar las ar= | 
amas. Este príncipe exigia que los romanos | 
le pagasen un sueldo de oro por: cabeza, y 
de reconociesen por soberano. Muchos pre= + 
“> lados que el papa le envió para: desarmar. 
su enojo, fuerón mal recibidos, y. despedidos 
«on desaire. El emperador Constantino, 1n= 
"capaz entonces de socorrer á Roma con sus | 
- tropas, esperó salvarla por su mediación, y | 
envió á Italia al patricio Juan el silenciario, 
á quien el rey. entretuvo mucho tiempo con 
vanasepromesas. Esteban advirtió útilmen» 


te al emperador que le engañaban, y que 
solamente un ejército podria desbaratar los 

designios de Astolfo, Esta advertencia no 

produjo efecto, y el peligro'erá cada día mas 

inminente. El papa, conociendo cuán nec?- 

sario era un socorro eficaz, imploró la pro-. 

teécion del rey de Francia, el cual, antes de 

resolverse á tomar las armas, envió á ltalia: 
dos embajadores, el obispo Rodigango y un. 
señor, cuyo nombre era APRA Estos hag 

Maron á Roma cercada y bloqueada por los 
lombardos. ES : 
El emperador de Oriente, que no podia 
dar mas que consejos, persuadió á Esteban 
que diese un paso humillante é infructuoso. 
Ll papa fue 4 Pavía con el imtentó de apla- 
car á Astolfo, esperando desarmar al rey de 
los lombardos, como la cruz de Leon el 
grande habia triunfado de la espada de Ati- 
la. Los enviados de Francia y Condo: 
pla le acompañaron y apoyaron sus instan- 
cias. Astolfo no les respondio sino con ame- 
nazas y negándose formalmenté á restituir 
las tierras invadidas. Entonces los embaja- 


dores franceses declararon que el papa, no 


udiendo ya habitar en Roma con seguri- 
Mad. debia buscar asilo en Francia. Astolfo, 
no atreviéndose ni á retener como cautivo al 
gefe de la Iglesia, ni á enojar á un mismo 
tiempo ál emperador de los griegos y al rey, 
TOMO XIV. 2 


x 


y 
(58) | 

ale los francos, hubo de conceder libre paso 
al pontífice, que llegó sin obstáculo á Fran- 
cia. Pipino, sabiendo en Thionville esta no- 
_ticia, envió á recibir al papa á.su hijo Car- 
los, que le encontró en Pont Yon en Per- 
thois. El príncipe no quiso que el papa ba- 
jase del coche, y caminó á pie delante de cl. 
Pacha cayó enfermo en San Dionis, se 
la salud recobrada, y fue á hablar. con el 
rey á la villa de Quierzy, cercana á Noyon: 
Segun el bibliotecario Anastasio, Pipino se 
postró á los pies del pontífice, le prometió 
obediencia, y caminó ante él, ¡Period su ca- 
ballo por la brida. Los anales de Mefk di- 
cen, por el contrario, que Esteban, cubier- 
to de un cilicio, abrazó las rodillas del rey, 
implorando su socorro contra los bárbaros. 
Lo mas probable es que ambos se pidieron 
mutuamente el ausilio de que necesitaban, 
Pipino, inquieto siempre por la ilegitimidad 
de su eleyacion, solicitaba ser absuelto y con- 
. sagrado de guevo: Esteban suplicaba al rey 

que le libertase de los lombardos. La nece- 
ra recíproca; y así convinieron con 
prontitud y facilidad, y se prometieron los 
ausilios que entrambos reclamaban con igual 
ardor. Sin embargo, el rey, que deseaba en- 
tonces repudiar á su esposa Berta, no pudo 
lograr que el papa consintiese en este di- 


restableció, dió creta al santo mártir por . 


1 / 
vorcio. Estebano manifestó, en favor de la 
indisolubilidad del matrimonio, el debido 
vigor, TE necesario en aquellos Biglos de li- 
cencia y disolucion. Pipino, su muger y sus 
dos hijos fueron consagrados por Esteban en 
la iglesia de San Disais. El papa declaró 
patricios romanos al rey y á sus Ajos, y les 
exortó á4 que cumpliesen los deberes de esta 
dignidad, defendiendo á Roma y á la Igle- 
sia contra 105 lombardos. Al mismo tiempo 
amenazó con layescomunion á los grandes y 
al pueblo si quitaban la corona á la fami- 
lia de Pipino. De este modo empezó á esta 
blecerse en Europa el poder de los sumos 
pontífices en materias temporales. La nece- 
sidad de fijar con la sancion moral y religio- 
sa el poder político, acometido siempre por 
las facciones en aquellos siglos bárbaros, es- 
tendió poco á poco la supremacía del gefe 
de la ara sobre todos los reinos de la cris- 
tiandad, que durante muchos años fueron 
cados como partes del dominio supe- 
rior y eminente de los papas. Pspino, que 
puso su poder bajo la proteccion esse 
guardia de la Iglesia, convocó los obispos y 
abades á las juntas de la nacion, en las cua- 
les se introdujo entonces la lengua latina y 
las formas oratorias de la antigua loma: 
se mezclaron las cuestiones de dogma y dis- 
ciplina con las de política é interes público, 


> 
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como sucedia en 1 concilios nacionales de 
Toledo. Pero estas juntas cesaron muy pron- 

¡acia que adquirieron los gran- 
des en la decadencia de la dinastía carlovin- 
gia, dejó desiertos los campos de marzo y 
de mayo. La legislacion de los pueblos, toda- 
vía bárbaros, sufrió una reforma muy iu 


to. La prepdt: 


; portante por la introduccion del clero en los 


parlamentos. Hasta entonces las acciones mas 
criminales se creían solo Ea privados, y 
parecia que las leyes no eráia mas que for- 
mas inventadas para suavizar y regularizar 
las venganzas particulares. Pero los obispos, 
conservando los principios de la legislacion 
romana, hicieron que los crímenes se consi= 
derasen como ofensas públicas, dignas de 
ser perseguidas y castigadas por la autori- 
dad: y este fue un paso muy importante pa- 
ra la civilizacion. En esta misma época, la 
escomunion, arma que antes era puramente 
espiritual, recibió una fuerza temporal, se= 
. mejante á la que habia tenido entre lós vi- 
“sigodos. Un capitular declaró formalmente 
que “todo escomulgado no solo sería esclui- 
do:de la Iglesia, sino que ningun cristiano 
podria tratar, comer ni beber con él: que 
nadie debia unirse con él en la oracion, ni 
abrazarle, ni saludarle antes que se reconci- 


liára con la Iglesia, y que el fey debia cas= 
tigar toda infracción de esta'ley.” Este acto 


“ 


E! 
declaraba la autoridad del poder eclesiástt- 
co como superior á la del cetro; y así el papa 
Esteban, aunque desterrado y suplicante, 
dando su bendicion 4 los señores franceses, 
les dijo: “En nombre de San Pedro, Dios 
me ha dado el derecho de mantener la coro- 
na en los prínci es de la familia de Pipino, 
escogidos por el Señor para defensa de la 
Iglesia.” Los EU los grandes aceptaron 
esta nueva autoridad, que sancionaba el ré. 
“men civil establecido entonces: los pueblos 
a admitieron g0zosos, porque les daba una 
roteccion eficaz contra la tiranía y la bar> 
bare de los señores. A la verdad, se intro= 
dujeron abusos en el ejercicio del nuevo po- 
der temporal de los eclesiásticos; pero esa 
es la condicion necesaria de toda potencia 
PE en manos del hombre: la historia de- 
e señalar estossabusos, así como debe reco- 
nocer los inmensos beneficios que recibió la 
civilizacion del orden de cosas establecido 
en esta épóca. ín las conferencias de Este- 
ban con Pipino solo faltaba que tratar de 
los medios de libertar á Roma. Celebróse un 
arlamento en Crecy: y cuando el sucesor 
le los Apóstoles describia en él patéticamen- 
te las calamidades dela ca E del mundo 
cristiano, los peligros de la Tele y los es- 
cesos cometidos por los bárbaros lombardos; 
cuando procuraba inflamar cen todas las ar- 


22 
mas de la elocuencia en favor de la libertad 
de Fioma el ardor guerrero y el zelo religio- 
so de los' feancos, aparece en medio de la 
asamblea un adversario, cuya presencia ino- 
pinada le Henó de sorpresa y temor. Este 
antagonista formidable era Carlomano, her= 
mano de Pipino, antes duque de Austrasia; 
y vencedor de Jos sajones. Fastidiado de glo- 
ria, habia dejado la púrpura por el sayal, y 
el palacio por el desierto: pero, 6 fuese por- 
que la memoria de su antiguo esplendor le 
inspirase el deseo de volver á presentarse en 


la escena del mundo, 6 fuest porque se cre” 


yó obligado, como súbdito fiel, 4 ohedecer 
al príncipe lombardo, bajo cuyas leyes vivia 
en su monasterio, se presentó en el parla 
mento como embajador de Astolfo para de- 
fender su causa y disuadir á los £. ranceses de 
la guerra que el papa y elirey querian hac 

eN Les representó la injusticja de la agre- 
sion tenida contra un rey que ningun mo- 
>, Hiyo de queja le habia dado, y por una causa 

> enteramente agena á sus intereses, Conocien- 
o las miras y pasiones de los señores fran- 
es, procuró persuadirles cuán inútil era 
rodigar Su sangre y tesoros por tomar par- 
te en una disputa que solo tocaba aL rey de 
los lombardos, que era católico, y al empe- 
rador de los griegos, que era herege: empre- 
sa sin utilidad para los franceses, pues solo 


A 
a 


Pa 


a 


| (23) : 

sé dirigia 4 enriquecer á Roma á costa de 
Constantinopla: espedicion funesta, pues pri- 
vaba á Francia de sus defensores, esponien= 
do la Neustria á las invasiones de los aqui- 
ad á Austrasia á las talas de los sajo- 
nes. Concluyó en fin que solo empleasen á 
favor de la santa sede el medio de las nego- 
ciaciones, cuyo buen éxito Ap ase- 
gurarles. En vano el pontífice y el rey opu- 
sieron á estos argumentos motivos de gloria 

y de religion “en vano los obispos y los no- 
bles mas adictós'al rey procuraron excitar 

j el parlamento 4 la guerra: los austrasios y 
la mayor parte de los señores franceses se 
negaron á tomar' las armas antes de haber 
tentado el medio de una intervencioh pacih- 
ca. Esteban y Pipino se vieron obligados á 
cedor. Carlomano emprendió su viage á lta- 
lia para volygrse á su monasterio; y Murió 
en Viena antés de pásar los Al es. Ninguno 
de los historiadores de aquel. tiempo habla 
de la suerte que tuvieron sus hijos. El rey, 
cediendo al dictamen del parlamento, envió 
embajadores 4 Lombardía. Astolfo, confian- 
do demasiado en la repugnancia de los leu- 

- des franceses á la guerra ssh sera, recibió 
con insolente or AO es de Pipi- 
mo E prometio: 61 Eno Se ] 
su reino la ciudgA AL ROMA, PRA quiso 
abandonar las A ebay hocho 


7 
y 
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: (24): 
en el exarcado. Su negativa y sus amenazas 
irritaron la altivez de los . ranceses: movi= 
dos por lás incitaciones del rey y los dis 
“Sus del pontífice, declararon unanim 
la guerra, y tomaron las armas. ; 
- Pipino sorprendió á los lombardo por 

la rapidez. de: su marcha: forzó el paso de 
los Alpes, mal defendido: venció en una 
gran batalla las tropas de Astolfo, y lo per- 
siguió y sitió en Pavía. El rey lombardo, 
tan tímido en el infortunio como presuntuo> 
so en la prosperidad, pis obtuvo la paz, 
dando rehenes y prometiendo la entera ce- 
sion del una 

segunda proyincia cedió en el momento de 
firmar el tratado la ciudad de Narni. Enton- 
ces Pipimo hizo al papa la donacion formal 
de las rentas del exarcado. Esta donacion: 
fue el primer. título del poder temporal de 
los sumos pontifices sobre as la provincia; 
estando ya reconocida por a crifa la pri, 
mer donacion de Constantino, no en cuanto 
> ¡licrras y rentas, pues es notorlo gue conce 

dió muchas á la Íelesia Romana, sino: en 

cuanto á la soberanía: : 


34 


bardía (735). Esteban volvió á Roma escol, 
tado por un cuerpo de ropas francesas, y 


y de la Pentapolis. De esta A 


| e ceda Aipebcion de Pipino en Lom 


Pipino entró en Francia trignfante. A penas + 


vió Astolfo lejano el peligro, recobró su ¡u- 


25.) ; 
dacia, violó “sus ls rompió el tratas 
do, reunió tropas, acometió á Roma, éinú- 
nó á sus habitantes que le entregasen al 
papa. Los romanos, sostenidos por un cuer- 
po de tropas francesas que mandaba Geró- 
nimo, hijo natural de Cs ; Martel, en vez 
de ceder á las amenazas los lombardos, 
les opusieron ostinada resistencia. El papa, 
temeroso y afligido, imploró el socorro de 
Pipino y de los franceses con tanta. ertur- 

-——hacion de ánimo, que en sus cartas A uclos 
títulos de rey y de patricio, segun el histo- 
riador Daniel, no «solo al monarca y á su 
hijo, sino tambien á los obispos, abades, 
sacerdotes, duques, condes, y á todos los.cau=  . 
dillos del ejército frances... ASIAN 

| Un abad romano, lHamado Garnier, y el 
| conde Homarico, burlando la do del 


enemigo , hallaron medio de saliy de Ko- 
ma, se embarcaron y tragtron' Francia 
los plicgoside Esteban. Sus cartas manifies- 


tan el, espíritu del siglo, y la superioridad 
que el principio moral y ri Ligioso tenia ya. 
entonces sobre la fuerza fisica *y brutal. El + 
pontífice. que pedia,. temeroso de su enemi= 
po. auxilio como suplicante,, habla en nom= 


bre del cielo con toda la autoridad propia del 
gefe de-la religion: y las circunstancias Cd 
 lamitosas en que se hallaba no Je impiden. 
dictar leyes á, los monarcas y á los pueblos. 


| (26) se 
Los escritores que, aunque catolicos, no han 
considerado ni las ideas, ni la situacion de 

- aquellos tiempos; y los filósofos poco afec 
tos al cristianismo, han censurado las cartas 
de Esteban, porque manifiestan demasiada 
icitud por los bienes temporales de la Igle- 
la; sin reparar que la independencia de la 
Iglesia Católica estaba necesariamente liga- 
da al poder temporal de los pontífices, sin el 


cual no habria pa defenderse ni contra 


los heterodoxos de Oriente; nicontra los bár- 
baros del Norte y del Africa: Así es que 
estas cartas, tan desdeñosameñte chiticadiás 
por algunos modernos, produgeron completo 
efecto; prueba de que estaban en armoníd 
con las ica ¿intereses de la época. “Lo que 
habeis prometido dar á san Pédro, decia he 
teban á Pipino, debeis entregárselo. Cón= 
siderad cuan poderoso es vuestro acreedor: 
es san Pedro , Hayero del Cielo, prínci pe de 
los Apóstoles. Apresuraos , Pci realizar 
vuestras promesas: y cumplir vuestra deuda, 


SI no quereis ser condenado en la vida futura 

agrimas eternas. Sabed que el acta de vues- 
Ya donacion ha sido recibida por el princi 
pe «le los Apóstoles, que la tiene muy segu 
YA CN:SUS MANOS: Menad escrupulosamente sus 
condiciones; sino, se levantará contrá vos en 
el último juicio, cuando vendrá el Juez Su 
premo á juzgar por medio del fuego á los'vi- 


» 


2 
vos y á los muertos. ” DEN ca ta estaba di- 
rigida á todos los franceses én nombre del 
santo Apóstol. Esteban decia haberla recibi- 
do de san Pedro.: su tenor era el siguiente: 
"Yo Pedro, apóstol de Dios, soy quien os 
hablo: os miro como hijos adoptivos anios. 
Creed las palabras que os dirijo, como si yO 
me apareciese entre «vosotros vivo y en mi 
propia carne. Mas os diré: la Virgen María 
nuestra Señora, Madre de Dios, une á las 
mias sus solicitaciones, protestas , Consejos 
mandatos. Los tronos y dominaciones, to- 
da la milicia coléste, los mártires y conte 
vos de Cristo, y todos los siervos de Dios se 
unen á mí para exortaros á que socorrais la 
ciudad de Roma que nuestro Señor me ha 
confiado, mi pueblo que la habita, y la santa 
Iglesia que Dios mismo os recomienda.” Des- 
nes los incita 4 defender á Tralia contra los 
impíos lómbardos, sopena de castigo eler- 
«no (1). El abad Fleuri, historiador de la 


Iglesia, acusa á “Esteban or haber a 
dido el reinado espiritual de Jesucristo con 
los intereses temporales: pero para juzgar las 


7 


(1) El conde de Segur manifiesta dudar si Pipi 
los francos creyeron que San Pedro habia. 
carta. Pero ¿quién no vé que la intencion 
fue fue se creyése aquel escrito venido: del 
dar mas fuerza á sus razones y argumentos > p 
Jos en boca del Apóstol ? (N, del T.) 


6 ús 
personas es Has transferirse ¿los tiem-> 
pos en que vivieron. La grande idea del pon- 
tílice cra libertar la Ttalia, con el ausilio 
de los franceses, de la tiranía de griegos y 
lombardos, y de las irrupciones de los mu- 
sulmánes: y este fué entonces no solo un in- 
pe. OR sino espiritual: pues el triste 
epupas de España acababa de demostrar 
al mundo á qué estado tan infeliz quedaba 
reducida la tales en los paises donde, á fa- 
vor de las divisiones intestinas, se introdu- 
cia la espada del alcoran. Al mismo tiempo 
recibió Pipino una embajada del Emperador 
de los griegos que le daba gracias por sus es- 
fuerzos trial 

restituyese el exarcado despues que le recon= 
quistase. El rey le respondió que su aggade- 
cimiento era inútil, pues no habia empren= 
dido la guerra sino á favor de Roma, y su 
utilidad sería para la Iglesia, ys*el honor 
para Francia. de | 


Jigios y por el honor, indignados del perju- 
mio de Astolfo,. volvieron á pasar pronta- 
mente los Alpes. Pipino desbarató las tropas 
que defendian las gargantas de las monta= 
ñas, y.obligó otra vez al rey de los lombar- 
dos. á Bhcerrarse en Pavía. ña 
Tratado de Pavía (756). AstoWo, des- 


pues de un largo sitio, perdiendo toda es- 
4 


los lombardos, y le pedia que - 


franceses; impelidos por el celo re 


6095) . 

peranza «de resistir, 54 reconoció vasallo 
de Francia; le pagó un tributo anual de 
doce mil sueldos de oro, y devolvió á la 
Santa Sede el exarcado y la Pentápolis. El 
abad Fulrado llevó al pontífice, en nom= 
bre del rey de Francia, al tratado concluido 
con los lombardos, y depositó sobre el se- 
ulcro de los apóstoles el acta de donacion: 
firmada por Pipino y las llaves de veimte y 
dos ciudades, cuya Soberanía se reservaba el 
monarca frances. de 

Estos triunfos brillantes, estas victorias. 
repetidas, aseguraron al rey el amor del cle- 
ro, la sumision de los grandes, la admira=- . 
cion del pueblo y la c laa de las tropas, 
que centuplica las fuerzas de los ejércitos. Se- 
guro ya de su autoridad, afirmada por la 
gloria", creyó. el rey que debia reformar al= 
gunos abusos introducidos en el clero, cuya 
causa habia favorecido tan útilmente : y así 
reunió en Vernon un concilio, en el cual se 
sometieron los abades á la autoridad de los 
metropolitanos, que podrian deponerlos en 
caso de desobediencia. Para evitar la relaja= 


$01 iii le 


cion de la disciplina eclesiástica se. mandó 


célebrar dos sínodos cada año, uno en pri- 
mavera y otro en otoño , y que se reuniesci 
en las mismas épocas que las juntas nacio= 
nales. Francia gozó entonces de alguna tran> 
quilidad. Astolfo, vencido dos veces, renun- 


> 


; 2 A, 
ció á la esperanza de nuevas conquistas. El 
'emperador griego, despojado de sus domi- 
nios, exalaba su sentimiento mas bien en 
quejas que amenazas, y buscaba: aliados en 
todas partes, sin hallarlos en ninguna. 
AS con los sajones y esclavo 
nes (757). Pipino convocó un parlamento 
en Compiegne, en el cual recibió el home- 
nage de Tasilon, duque de Baviera, some- 
tido momentáneamente, y leal por miedo. 
—Presentáronse tambien los embajadores de 
Constantino, que enviaba al rey. presentes 
muy ricos, entre ellos un órgano, cl primero 
¿que hubo en Francia. Ll rey lo dió á la igle- 
“sia de Compiegne. Los embajadores griegos 
no lograron otra satisfaccion , en cuanto 4 


o A 


las reclamaciones de su soberano, que res- 
e, NA 
- puestas vagas y acogimiento benigno, El es- 


pectáculo de las fiestas militares de una córte 


- guerrera no les dejó esperanzas de recobrar 


con la astucia lo que la fuerza les habia qui- 
tado. El Occidente era entonces acometido de 


ama enfermedad á la cual durante muchos 


'siglos no se halló ningun remedio, y que des- 
pues desapareció felizmente : esta era la le- 
pra. El parlamento de Compiegne permitió 


el divorcio, por un reglamento, cuando uno 


de los consortes enfermase de este mal con- 


tagioso. —  » | : 
La paz de que gozaba Francia se pro- 


Gdl 
longó algun po los. alborotos que-se 
movieron en Htalia, Astolfo murió de una cal- 
da del caballo. Raquis, príncipe en otro tiem- 
po, y despues monge, fastidiado del desierto, 
como antes se habia fastidiado del mundo, 
salió del claustro, y apoyado por un partido 
numéroso quisofisubir al trono; pero Desi- 
derio, guerrero hábil y ambicioso, le disputó 
la corona, y supo, prometiendo sumisión á 
Francia y á la Santa Sede, grangear la pro- 
teccion del pontífice y de Pipino. La guerra 
civil de los etario se terminó en breve: 


despues de algunos combates, Raquis, venci- 


- do y abandonado , hubo de volver á su mo- 
nasterio, y Desiderio quedó dueño tranqui- 
lo del cetro de Lombardía. En este tiempo 
murió el papa Esteban, y los romanos Ad 
pio para sucederle 4 su hermano Paulo. 
El nueyo pontifice envió embajadores á Pi- 
pino , encargados de asegurar al rey su fide- 
idad, y de presentarle, como un regalo es- 
traordinario en aquel siglo, muchos libros, 
entre ellos la Dialéctica de Aristóteles. Llegó 
hasta España el movimiento de la revolu- 
cion, acaecida entonces en Oriente. Los mu- 
sulmanes que por su union habian conseguido 


tantas victorias en las tres partes del mundo, | 


que se conocian divididos en facciones, de- 
jaron respirar á los emperadores de Orien- 
te. Despues de muchos combates sangrientos, 


¿pai 


- ON : 
fue vencida la dinastía de los omeyas, y cez 
dió el califado á la de los ahasides. Abder=. 
raman, último descendiente de la familia > 
destronada, buscó su salud en la fuga; vito 
á España con el ausilio de algunas tribus de 
A á su dinas- 
vía, y fundo el reino de Córdoba; cuyos 
príncipes, independientes de los califas, to= 
maron el título de Emir al mumenin, pala- 
bra árabe que los franceses convirtieron en 
Miramolin,, y los españoles en Mi iramamo-= 
lín. Muchos sarracenos de España, adictos 
á los abasides, no quisteron reconocer la au- 
toridad del nuevo comandante de los creyen- 
tes, establecido en Córdoba. Estas disensio- 
nes favorecieron las armgs de Fruela 1, rey 
de Asturias; y afirmaron y estendieron la 
denominacion goda en esta provincia y enla 
de Galicia y Leon. Pipino se aprovechó tam- 
S bien de estas turbulencias para “arrojar en- 
- teramente los árabes del Mediodía de Fran- 
A adquirir en España la soberanía de 
Du por el homenaje que de 
ellas le hicieron sus gefes mahometanos. 
Los únicos pueblos que se atrevieron en- 
tonces á resistir al rey He los franceses fue 
ron los sajones y esclavones : irritados de 
ver las Galias y el Rin mejor defendidos por 
los francos contra sus invasiones que lo ha- 
“bian sidó nuca por los romanos, cansados 


/ E 
de sufrir, reprimido su ardor militar se im- 
pacientes del yugo que se les imponía, to- 
maron lodos las atmás: Pipino , sabedor* 

“de:su rebelion, se anticipó á su ataque con 
aquella rapidez que dió tanta gloria y po= . 
tencia á su familia: peleó con los bárbaro; 
los venció, y los obligó á pedir la paz. Los 
sajones prometieron pagar el tributo acos- 
tumbrado: el rey. de los'esclayones hizo mas, 
porque reconoció ser vasallo de Francia. 
-Defeccion de los bávaros (759). Una 
guerra mas larga y dificil Henó'los últimos 
años del reinado de Pipino, y ejercitó su in- 
fatigable valor. Gaiferos, duque de Aquitá- 
nia, envidioso de su gloria, y enemigo irre- 

- conciliable de su familia, aprovechó la oca- 
sion en que las tropas francesas estaban le--. 
janas de sus estados en la espedicion de Sa- 
jonia, para vengar las injurias de la dinastía 
de Clodoveo, y colocarla, sí pudiese, en el 
trono de Francia. Exortábale secretamente 
á esta empresa el núevo rey de los lombar- 
dos, del cual esperaba una poderosa coope- 
racion: animábale á eMa'Pasilon, que acaba- ' 

ba de casar con Luitberga, hija de Déside- 
rio, y que solo esperaba el momento propi 
cio par a OM] er su forzado juramento de 
fidelidad: auxiliábanle descubiertamente los 
condes de Auvernia, Limosin, Anjou y Be- 
rey; y esperando ademas hallar partidarios 

A 


1 


TOMO XIV. 


* 
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entre los neustrios, que por su antigua riva- 
lidad con los austrasios llevaban á mal. la 

«dominación de estos, pasó el Loira al frente 


cias de Borgoña. 


Ñ Pipino, al ver tan formidable tempos- 


de un ejército numeroso y taló las provin>" 


fád, convoca en Duren; ciudad cercana á 
- Juliers, los francos que se le habian conser- 


vado fieles, y que le juran unánimemente 


sostenerle en el trono ó morir. El rey se po: 


r Ñ fe . E 
ne á su frente; les pasa revista .en Proyes, 


y marcha con denuedo al enemigo; pero en 
el momento de empezar la campaña, Tast 


lon y los bávaros le abandonan y se vuelven 


á Germánia. Esta deserción detuvo al rey y 
le hizo variar de plan; antes de peleá? con 


“sus adversarios, determina castigar á un ré- 


—belde, y *dirige sus banderas al Rin? Tasi- 
lon, sorprendido, teme: implora la clemen- 
cia del rey, se somete, y logra-su perdai por 
la mediacion del sumo pontífice, 22000 
Guerra de Aquitama (760). Pipino, no 
emiendo ya nada por la. frontera de Grer= 
mánia, marcha contra Gaiféros, entra-en 
sus estadós, y los tala horriblemente en ven- 


ganza de los daños quelos ara labiane 


hecho en Borgoña. La: narracio de una 
guerra tan estraordinaria sería fastidiosa: 
prante seis campañas, estos príncipes, sin 
pensar en dar batallas , sólo trataban de 


. *x 


o. 
arruinar el territorio enemigo; y así, de en=. 
trambas partes no hubo mas que saqueos y 
estragos recíprocos. 00. E 
Victoria decisiva de Pipino (766). Gai- 
féros fue el primero que se cansó de este gé- 
nero de lid, olaa sus provincias, desman- 
teló las fortificaciones de las ciudades, salió 
á campaña, é incomodo mucho tiempo á Pi- 
pino, haciendo la guerra de puestos: pero 
en fin, viéndose cada dia mas ostigado, se 


resolvió'4 dar hatalla, y fue vencido. 
En todos tiempos, desde César, y aun 

en nuestros dias, le: ueblos de Flandes, 
Borgoña, Franco-Condado, y de las orillas 
del Rin han sido mas belicosos que los 
habitantes del centro, occidente y medio- 
dia de Francia. Todos fueron y son igual- 
mente valerosos: pero los: paises orientales, 
animados constantemente Mel antiguo espí-: 
ritu de los francos, y apasionados á la. gue- 
tra, fueron siempre semillero inagotable de 
dados ¡e ; 
Conquista de Aguitánia (767). Gaife- 
ros, vencido, prometió. fendir vasallage al 
rey; mas no de atendida su propuesta, Pi 
pino se.apoderó, en lo mas fuerte del in- 
vierno de Tolosa y Alby. Remistano, dus 
- que de Gascuña, y tió de Gaiferos, fingió 
someterse, se rebeló de nuevo, y fue po 

y ahorcado. En fin, Gaiferos, haci o el 
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“último esfuerzo, fue completamente derro=" 


tado, huyó, y sus mismos soldados le mata- 
ron. Su muerte completo la sumision de to- 


» 


da Aquitánia, y Pipino la reunió á la coro- - 


na de Francia. ; qa 
Durante esta guerra, Desiderio, soco- 
Jor de algunas leves desavenencias con los 
duques de Espoleto y Benevento, volvió á 
tomar las armas y amenazó á Roma. El pa- 
pa advirtió á Pipino CRL fiase de:las ds 
testaciones pacíficas .del rey de:loslombar- 
dos, y le informó delas conexiones secre- 


tas de este príncipe con-el emperador delos 


griegos, que le ofrecia una armada y un ejér- 
cito. Las amenazas del rey de Fráncia, sos- 


tenidas por «algunos preparativos militares, - 


La 


bastaron para aterrar á este flaco enemigo. 
Desiderio retiró sus Du y el Des 
de Oriente pidió al rey la mano de la prin- 


cesa Gisela para su hijo Leon; pero Pipino 


>. no quiso contraer este “lazo con un príncipe 
Netas Gisela, obedeciendo á su padre, 

ssdeñió la corona de Constantinopla, y des- 
poe el velo Ye: religiosa en Chelles. 

n esta época se celebró un sínodo en Gen- 
tilly, en el cual Jos obispos griegos, que ha- 
bian venido de Oriente con el objeto, se- 
gun se crec, de y la disputa acerca 
lel culto de:las“imágenes, la encendieron 


mas, moviendo nueyas cuestiones y dificulta- 


De) 


e | | 
des acerca dé la procesion del Espitn San- 


to, de donde despues resultó el cisma, cuya 


verdadera causa fue la. rivalidad de Boian=., 


cio con Roma y la ambicion de los patria 
cas de Constantinopla. El rey mantenia u 


correspondencia seguida con los papas, cue 


yas cartas son los monumentos históricos 
mas importantes de: esta época, En ellas se 
vé la solicitud de los sumos pontífices por la 
imdependencia de Roma,. y el temor que les 


inspiraba el de de los lombardes,. que unas 


veces parecia hijo sumiso: y otras enemigo 
declarado. El pontificado de Paulo.duró po- 
co, y su muerte escitó en Roma grandes al- 
horotos, en: los cuales no puc ervenir 


Pipino, ocupado entonces. en la*guerra de 
Aquitánia. Dos facciones disputaron la cá- 
di pontifical : la una favorable á la inde- 

endencia:romana, la otra á la dominacion 


de los lombardos. Toton , dugue de Nepi, 


gefe del partido romano, dominando los vo- 
tos con la violencia, dde al pul á cle- 


gir papa á su hermano. Constantiko, aun- > 


que todavía no estaba ordenado. El nuevo 
pontífice recibió los homenages del clero, in- 
timidado, y escribió á Pipmo solicitado su 
proteccion; pero gozó poco tiempo de la tia- 
ra, arrebatada por la fuerza mas bien que 
concedida. El duque de Espoleto, escitado 
por Desiderio, marchó á Roma, y se apo- 


deró de la ciudad: Toton murió en el com- 


puso, ultrajó y aprisionó ; le sacó los ojos, 


Roma. El clero reunido confirmó la eleccion, 
y lejos de desaprobar las violencias popula- 
es, las legitimo. Reunido ex: concilio, con- 
denó á Constantino, no sin haberle injuria- 
do antes de dar la sentencia, echándole en 
cara su usurpación. Esteban, apenas q 
dió á la santa sede, envió 4 Francia al mon- 
ge Sergio para informar á Pipino de su ele- 
" vacion y pero cuando llegó, el rey habia 


PipiRO enfermó en Saintesde: hidrope- 
osía: pasó á Tours á visitar el sepulcro, de 
San Martin, y luego á San Dionis. Perdida 
toda esperanza de salud , dividió sus estados 
entre sus dos hijos con el consentimiento de 
- los grandes, y murió el 24 de setiembre 
> de-768, despues de haber euro áFran- 
; a s, y 16 con título de rey. Fue en- 
ES rado , segun sus deseos, á la puerta de la 
iglesia de San Dionis, con el rostro vuelto 

á la Bderra, para espiar, dice el abad Suger, 

-la usurpación que hizo Carlos Martel de los 
bienes Ñe la (er -Pipino tuvo dos hijos 
«que le sucedieron y; Carlos y Cárlomano: su 
tercer hijo Pipino murió niño, y Giles 6 


e 


y $ 
Gines, que fue el'cuarto, entró en religion. 
Adelaida y Rotada, hijas suyas, vivieron 
poco : Gisela fue religiosa en Ghellos. Algu- 
nas crónicas le atribuyen otras dos hijas, ' 
Berta, que casó con Milon, conde de An- 
gers, padre del famoso Roldan y Chiltru- 
dis, madre de Ogier el danés. Pipino, usur- 
ador sin violencia, guerrero pileta sa 
hi gobernador, habil estadista, triunfo, del 
amor de los franceses á la primera dinastía, 
del orgullo delos grandes, del espíritu in- 
depeicliedta de lós principes tributarios y de 
las armas destodos los enemigos de Francia. 
e su trono, dándole por cimién- 
to la religion; y quizá sería tenido «por el 
mas grande de los monarcas franceses, si la 
fortuna no le. hubiese hecho reinar entre un 
pe y un hijo que eclipsaron su gloria. Se 
Je ed justamente por la muerte de su pri- 
mo Teodoaldo y de su hermano Grifon, y. 
por el suplicio del duque de Gascuña, ven- 
cido y prisionero. En cuanto á la usurpación 
del trono no se le puede echar en cara: es- 
“taba ya consumada un siglo antes por*los 
gobernadores de palacio; y si Pipino usur- 
pó algo fue el título, pues ya gozaba la au- 
toridad. En la tumba de Pipino. se halla, 
grabada esta sencilla inscripcion: Á qui yacé 
Pipino, padre de Carlomagno; como si su 
mérito consistiese solo en haber echado los 


. 


cimientos del poder de su sutesor, seme= 
jante á Filipa:de Macedonia, cuyos afanes 
PESparaga las conquistas de sti hijo Ale- 
emi PRE cre 


* 


doveg, Car los. 


célebres de os pueblos bárbaros, y los here- 
deros. mas fuertegadel coloso. toméino; dés- 
truido por tantos invasores: No obstánte, 4 
pesar, del aumento de su podeg y el esplen= 
de SUS ATMAS,- siendo ignorantes; crue= 
les y opresores de los pueblos conquistados, 
no presentaban. á la vista del mundo otro 


espectáculo que el de un innjenso, campá- - 


mento de salvagés, adiestrados en la táctica 


de los últimos siglos de Roma, y algo supe= - 
riores en disciplina á los sarracenos, huinos; 
lombardos y.sajohes, que ctan sus enemi= 
gos. Sumergidos, cómo el resto de Europa, 
en densas tinieblas; obedeciendo, al cuchillo - 

vn que al aro no parecia posible que sa=: 

de lá barbarie en que estabá. sunter= . 


liesen de l; 
gido todo el orbe romano, EN ARTE 
¿ — Improyisaménte aparece tntre ellos un 
“grande hombre, y con él una gran mudan= 
za y una brillante luz. Carlos dió vida á-lá 


etvilización ; restableció el orden social; re-- 


Carlos y Carlomano , reyes de Francia 
(768). Los feapeos, bajo las órdenes de Clo- 

] Martel y los dos Pipinos; se - 
habian hecho por su. valor y conquistas, y 
dperacada mena, or su ferocidad, los mas 


41) 
novó los vínculos políticos entre los pueblos 
del universo, hizo renacer la justicia, el or= 
den; lás ciencias y, las letras, triunfó por las 
armas, reimó por las leyes, y-fundó un nue- 
vo imperio de Occidente. Semejante al sol, 
despues de uria larga tempestad , esparció 
vivas luces en medio de la oscuridad de la 
barbarie.*" Carlos, dice el sabio inglés Ha- 
lam, se presentó solo ¿oro un fanal en una 
laya desierta, comó una roca en medio del 
vasto Oceano. Su cetro era el arco de Ulises; 
que brazos mas débiles no podián encorvar: 
Parece cierto iia able descendia de 
Clodoveó por las mugeres: una hija de €lo=. 
tario m, rey de Neustria y Borgoña, casó 
con Ansberto, lende distinguido, y padre de 
Arnulfo, que llegó á ser gobernador dé pa- 
lacio, respetado, de la nacion, como múnistro 
Íirive y prudente, y por la Iglesia como'uno 
de sús santos. Su hijo!Andegiso, que heredó 
sú digmdad, fue padre dePipido de Heris- 
tal, bisabueloyde Carlomagno. Comunmente 
se cree que Cárlos nació en Ingélheimi el 
'año 742: pero los franceses estaban enton- 
ces tan ld aun eñ los sucesos de 
mas interés para.ellos, y tan pa 
y de historiadores, que no ha sidó pósible 
. señalar auténticamente el lugar ni la época 
del nacimiento de su mas ilustre monarca; 
de aquel cuya grandeza pareció tan insepa- 


(13) | 
rable de sú persona , quela voz de su siglo, 
confirmada por la de la posteridad, ha reu- 
nido las dos palabras Carlos y grande, para 
componer con una sola el nombre de Carlo- 

anagrio. Muchas ciudades de entrambas ri- 
beras del” O Oe la gloria de haber 
poseido su cuna. ¿ginardo:, su secretarió, 
amigo y canciller, confiesa que nada pudo 
saber de la infancia de Carlomagno, y que 
serían vanos todos los esfuerzos para averl- 
guar algunas particularidades de ella. Solo 
sesahe que tenia cerca de ocho años cuando 
“su padre Pipino fue coronado por san Boni- 


faéio, y doce cuando fue consagrado por el. 


«papa Esteban 1. La veneración con que fue 
“recibido el papa, el poder de la religion so- 
bre los ánimos , la pompa de las solemnida- 
des religiosas y delas dos coronaciones de su 
padre, fueron con los juegos militares y los 
combates los primeros objetos que hicteron 
impresion en su juvenil fantasía. Estas pri- 
> meras impresiones formarongu carácter; y 
así, los dos afectos que domiparon su alma 
fueron el amor de la fama y la piedad; y 
todas sus vigilias, afanes y guerras se diri- 
gieron siempre á aumentar el poder y la glo- 
ria de Francia y de la Iglesia. Es un error 


comun en dos filósofos del siglo xvmr repren- 


der en Pipino y Carlomagno el genio beli- 
coso, y el espiritu de devocion con el pre- 
: á 
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- testo de que costaron guerras, sangre y di- 
mero. Estos dos principes no hicieron mas 
que. obedecer al espíritu de su siglo...Los 
grandes hombres de todos los. paises y. de to- 
das las épocas: mo han adquirido celebridad, 
sino poniéndose al frente de. sus coetáneos, y 
dirigiendo el movimiento general de su tiem- 
po. ¡po hombres vulgares perecen-oponién- 
se á las ideas comunés, como el que quie- 
re nadar contrá la eorriente, cuando los ge- 
nios privilegiados, adoptándolas, las domi 

nan, y pareciendo boda mandan. 

Solo se cumplió una parte del testamento 
de Pipimo. Sus hijos reunieron-un parlamen- 
to, en el cual, consintiéndolo la nacion, hi- 
cieron nueya division de Francia. No sélabe 
con exactitud de:qué manera la arreglaron. 
Fredegario y Eginardo no están concordes 
en este punto; pero la duda es poco impor- 
tante, y la investigacion inútil, porque Gar- 
lomano murió poco despues. Carlos fue:co- 
ronado en Noyon , y Carlomano en Soissons. 
-Jstas ceremonias, tan frecuentemente repeti- 
das, muestran la inquiétud de un poder nue- 
«vamente »establecido. Parece mas probable 
«que Carlomano poseyó á Austrasia, y Carlos . 
á Neustriá y Borgoña: el primero se mani- 
«Lestó poco satisfecho de la parte que le había 
tocado; y la poca conformidad delos dos 
hermanos alentó las esperanzas de-sus ene- 


s 
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migos. Los aquitanosnopodianacostumbrar- + 
seá ser franceses, y se conservaban plagón | 
y romanos en el afecto: Hunoldo, uno de sus 


príncipes, y padre del último duque Gaiferos, 
E eiarracada mucho tiempo antesla púrpura 
por el sayal; pero no pudo desprenderse en el 
retiro dé la memoriá de.su grandeza, ni del 
aborrecimiento contra una familia que aca- 
baba de derribar á la de Clodoveo:, y de lle- 
ar á su pais el hierro y lá Hama. Sabiendo 
desde su soledad la: disposicion de los ánt- 
mos , salió del monásterio; volvió al trono, 
paga los'puéblos á tomar las armas. Car- 

6s no le dejó tiempo para juntár sus fuer 
as ¿ marchó rápidamente contra los. aqui- 
tanos, sin aterrarse por la defeccion de dan 
Tomano, que mo quiso darle tropas ni aconr- 
añarle en esta espedicion. Los soldados de 
Hmnodos amedréntados por, la prontitud 
dela invasion, cuando crefan á los francos 


entretenidos con discordias, Imtestinás, opu- 


ron muy poca resistencia; se dispersaron: 


$ ometieron , y abandonaron á'su gefe, que 


entregado por su sobrino Lupo, duque de 


Gascuña, cayó en poder de los francos. Poco | 
. después se esc 


£ 


de la prision ; y se refugió 
en la corte de Desiderio , rey de tos lombar- 
dos, que fue desde entonces asilo de todos 
los enemigos de Carlos. El rey de los francos, 
para reprimir el carácter turbulento de los 
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aquitanos , construyó sobre el Dordoña un 
fuerte, llamado entonces Castillo Fráncico, 
despues, Fronsac. La' pronta derrota de - 
los aquitanos causó «algun temor á “los es- 
trangeros, porque veían gue elijóven rey de 


los franceses llevaria con gloria la terrible 


espada de Carlos Mantel. El mismo rey de 
los lombardos , receloso de'sus armas, soli- 
citó al principio suzamistad ; le pidió la mano 
de Gisela, su hermaña, para Adalgiso, hijo 
de Desiderio, y le rogó que aceptase por es-. 
posa á Hermengarda 6 Desiderada, hija del 
mismo réy. La reina Berta, madre de Carlo- 
magno, favoreció con ardor estas proposi- 
ciones. La' paz era el único, objeto de sus yo- 
tos:.no pudiendo medir el vasto genio de su 
hijo, temia 4 un mismo tiempo su.ardor im-. 
petuoso, :la envidia de Carlomano, la in- 


«constancia de los grandes , el enojo de los 


aquitanos y las intrigas de Tasilon, el ódio 


- de los sajones y el de los lombardos. Espe- 


rando reunir, intereses tan opuestos, calmar 
pasiones árreconcilia bles, y terminar con tra-- 
tados, antiguas querellas, que solamente po-. 
dia decidir la espada, empleó el resto desu 

vida y de su actividad en viajar muchas ye- 


cesá Austrasia, Raviera é Italia para im- 


pedir que estallase una guerra, de la cual no 
veía mas. quesos peligros. El sumo sal 
hizo, la .mayor oposicion al nuevó enlace. 


PO PEO 

Carlos era ya casado, y habria sido preciso 
anular su matrimonio con la reina Imil- 
trudis para formar el que deseaba Berta 
con lll 

- á este divorció, y sostuvo vigorosamente el 
orincipio de la indisolubilidad del matrimo- 
nio., salvaguardia de la moral doméstica. 
Por otra parte, no pudiendo verse libre de 
la dominacion de los lombardos sino por las 
armas del rey de los fráncos, no podia con 
venir á la política de Roma la imion íntima: 
de las dos cortes, y así escribia á Carlos: 


“acordáos de que el pde ia | 


decesor, no permitió al rey Pipino repudiar 
á la reina vuestra madre, El indigno enlace 
que preyectais hacer con los lombardos es 
una mezcla impía y diabólica. ¿Seréis tan 
ciego que manchareis la ilustre' sangre de 
los francos, confundiéndola con la del pue- 
blo lombardo, pueblo pérfido y fétido; arro- 


¡ado del seño de las demas naciones, y que ha 


¿sendido or el muñdo la infame plaga de 
la Jepra? Eso sería asoct la fé con la in= 


fidelidad, y la luz con las tinieblas. Debeis 


imitar á los reyes mas ilustres: de vuestrá: 


patria) escojer vuestra esposa en la noble 
nacion de los francos , y reservarle esclusi- 
vamente todo vuestro amor. No os es lícito 
confundir vuestra sangre con lade los estran- 


A as ¿ : a 
geros. Ninguno de vuestros parientes ,: nt. 


ija de Desiderio. El papa se opuso: 


* 
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vuestro abúelo, ni loci ni vues- 
tro padresbuscó para esposa una muger de 
otro pais. No olvideis que cuando el empera- 
dor Constantino quiso persuadir Á vuestro 
padre Pipino, de gloriosa memoria, que con= 
cedicse á su hijo Leon.la mano: de Gisela, 
vuestra ilustre hermana, él respondió que 
“no podia unirse su familia con personas es- 
trangeras,: ni formar semejante lazo, con- 
trario ¿la voluntad de los pontífices de- la 
Sede Apostólica. Si 4 pesar de vuestras sú= 
plicas y advertencias, alguno de: vosotros 
pretendiere contradecir en este punto nues- 
- tras representaciones y deseos, sepa que por 
la autoridad del Señor San Pedro, ÍNCIpa 
de los apóstoles, caerá en los lazos del ana= 
tema; será destérrado del remo de Dios, y. 
condenado á las llamas eternas del demonio 
con los. demas príncipes idglatras de las 


uando el 


«pompas funestas del siglo: cuando « pdas 
sometido. á: nuestras a ca 
Observe: nuestros preceptos, será ilustrado 
con: las bendiciones de: Lia Pi 
en la bienaventuranza eterna de las recom= 
pensas celestes con todos los santos y elegi- 
dos del Señor: ” Estas últimas amonestacio- 
nes son contra .el designio de disolver el 
matrimonio legítimo que Carlos habia con=" 
traido. Algunos escritores modernos, censu= 
tando la: conducta de este pontífice, citan la: 


A 


- 
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relajacion que habia en este siglo relativa- 
mente al divorcio: y dan por testo al abate 
Vely, que afirma Es declarado en el sí-=. 
nodo de: Verberie: "que una muger, cuyo 
márido «hubiese tenido trato con su entena- 
dá, podia casarse con otro, con tal que no 
hubiese cohabitado con su consorte despues 
del incesto: ” y en otro: “que la muger que 
«pudiendo seguir á su marido en un viage 
necesario , se negase á ello, no pudiese pa- 
sar á otras nupcias mientras viviese el cón- 
sorte; y que el márido, ausente de su mu- 
ger por necesidad, pudiese tomar otra espo- 
sa, sometiéndose á una penitencia.” Pero si 
ae cierto que habia tan grandes abusos, na- 
da mejor que ellos prueba la necesidad de 
ue los súmos pontífices los reformasen con 
eocióa severos, principalmente en los reyes, 


cuyo ejerplo es mas contagioso que el de los 

demas. AAA ds AA tn 
Carlos, á pesar de la oposicion del papa, . 
iguid el consejo dé su madre y. casó con 
Hermengarda. Desiderio, complacido con 
este casamiento, dejó de amenazar á Roma 
por entonces, y aun restituyó al pontífice 
algunas ciudades. Esta concordia duró poco: * 
Carlos, fastidiado de su nueva esposa, .con- 
denada áda esterilidad por un mal oculto, 
"la repudió, y casó con Hildegarda, descen- 
«diente de una familia ¡lustre de Suevia. Así 


el lazo efímero cañada entré Carlos y De-. 
siderio, solo sirvió para: que su odio fuese 
despues mas irreconciliable. Este rompi- 
miento produjo en ltalia nuevas alteracio- 
nes. 11 papa, Esteban ,. engañado por las. 
protestaciones artificiosas de Desiderio, des- 
pidió á Cristobal y: á Sergio, dos fieles mi-, 
nistros suyos. Habiendo quedado espuesto 
por este yerro 4. las asechanzas de su enc 
migo; le dejó aproximarse á Loma, á donde: 
venía con el pretesto : de: visitar el sepulcro 
de los santos Apóstoles. Desiderio veía ya 
acercarse el momento. de sorprender la 
ciudad: la hora estaba señalada; las tropas 
dispuestas : una faccion aperos le fayore- 
cia; pero Dodon, enviado de Carlomagno, 
avisa el riesgo á.los. romanos, hace que se 
guarnezcan los ¿muros , y auxiliado por los - 
valientes amigos de Cristobal A 
barata el proyecto de los lombardos. Sim em- 
bargo, el papa no se desengañó: creyó que 
este movimiento era una traicion: de sus mi- 
nistros, y los abandonó á la venganza de 
Desiderio, que les mandó sacar los ojos. El 
rey ape para dar mas confianza á Es- 
teban, y engañarle mejor, lexprometió resti- 
tuirle todo el exarcado: tanto mas resuelto 
á quebrantar su palabra, cuanto el pontífice 
se habia privado de todo apoyo insultando 
al* enviado de los reyes de Francia. En 
TOMO XIV. 5 PA 
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medio de os ino Carlomano, y 
Austrasia reconoció á Carlos por su rey, á 

esar de las reclamaciones y quejas de Ger: 
beta viuda del príncipe difunto, la cual 
fue con sus hijos á la corte de Desiderio á 
solicitar proteccion y venganza. Carlos sé 

uejó de esta fuga, diciendo que “no has 
Lia merecido ser temido de su propia fami: 
hia.” Sin embargo, se as sin escrúpuló 
hi reserva de toda la herencia de su hp 
mano. La guerra de Aquitánia, movida por 
la esperanza de los alborotos que pudo cat 
sar la division del reino” entre los hijos de 
Pipino, sirvió á Carlos de” pretesto 'pára 
triunfar de pe. vúlgares y de la cos- 
tumbre, y manifestar á los pueblos la 'nece- 
sidad de cimentar su fuerza con la unión, y 
de y sometidos á un solo rey. Su con- 
sen este caso habria sido tan moral 
como política, si hubiese dado á sus sobril 
mos, no reinos, sino territorios con que s0s- 
mes su alta clase. * AReD 
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CAPITULO VE . 
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; Car Lomagno. 
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| : p 
Carlomagnérreína solo. Primera campaña : 
contra los Sajones + batalla del Torrente. | 
Conquista de Lombardía. Guerra de Vi- 
tikindo y del Friul. Espedicion de Car- . 
lomagno á España - batalla de Ronces- 
valles. Batalla del Erpa. Luis, rey de 
Aquitánia, Y Carlomano, rey de lia. 
Batalla del Sontal. Batalla de Dietmall. 

- Batalla de Draigny. Pacificacion de $a- 
lonia. Guerra contra bretones y lombar- 
dos. Guerra contra los griegos. Reunion 

de Baviera á Francia. Guerra de lós es- 

= elacones. Guerrá de los hunnos. Invasion 

de los sarracenos en Aquitánia. Sumisión 
de los sajones rebelados. Nueva campa- 
ña contra los sajones. Destruccion de los 

-hunños. Ultima campaña de Carlomagno 

“contra los sajones. Sublevacion en Roma. . 

Restauracion del imperio de Occidente. 
Prohibicion de las guernas particulares. . 
Conquista de Boermia y Cataluña. Colo- 
nía de sajones en Bélgica: Division del 
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imperio. Guerra contra Gutrico, rey de 
Dinamarca. Paz general. Luis, rey de 
Aquitánia, asociado al í imperio. Ultima 
debio? de Carlos. Cs 


pa de AS 

Cunsomacro reina En (7 70) El grande 

do “que componia el reino de Carlo- 
e “abrazaba la Francia agtual, y una 

parte de Alemania: sus límites eran al nor- 
*te el mar Báltico, los sajones y los friso- 

nes; es decir, la baja Sajonia; Westfalia y 

Holanda al Oriente, los turingios desde A 

Fulda hasta el Saal, porque banos po- 

seían lo que hoy se Usa Baviera, Salzburg 
gran parte de Austria: al mediodia los 
Alp es, iaa y los Pirineos, al 
tae el Océano y la provincia de E 
taña. 

Los turingios y E reconocian á 
Carlos por E ano, y eran gobernados por 
los condes franceses que enviaba. Su padre 
RENO obligado á los sajones á pagar un tri- 

buto. El duque de Baviera se reconocia va- 
sallo del rey de los francos, y le prestaba 
homenas ER sarracenos ocupaban las tres 
cuartas hurtos de España: Italia, dividida 
entre e papa os lombardos y el empera 
dor de los griegos, daba á Francia mas co- 
dicia que inquietud. Los anglo-sajones, pro- 
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cedentes del a de Germánia, ha= 
bian conguistado la gran Bretaña; y este 
pais, dividido en siete reinos pequeños, es- 
taba muy agitado con sus discordias interio- 
res para tener influencia en los otros estas 
dos. En el estremo opuesto de Europa, los 


esclavones estendian progresivamente sus 


conquistas por las dos riberas del Oder. Los 
hunnos y ávaros, ya enemigos, ya aliados 
del imperio griego, habian quedado posce- 
dores de Ungría. Tal era el cuadro de Eu- 
ropa cuando Carlomagno subió al trono. Sus 
mas temibles y ostinados enemigos fuerore 
los sajones, cuyas tribus selváticas, belico= 
sas y turbulentas, con su innumerable po- 
blacion, valor invencible, ostinada perseve- 
rancia, y costumbres feroces, amenazaban 
continuamenteá Galia de una invasion seme- 
jante á la que en el siglo y y en el reinado 
de Honorio cubrió el Occidente de rumas, 
y lo inundó de sangre.. Carlos no tardo em 
conocer que en ellos estaba el mayor poli- 
gro de que debia precaverse, y que en su 
pais debia fijar la atencion y dirigir á eh 
todas las fuerzas. Sin duda por este motivo, 
mal conocido de la mayor parte de los his- 
toriadores, en vez de ibid su capital 
en París, Tours, Milan 6 Roma, pusg, su 
residencia ordinaria en Aix la Chapolle"Su 
genio descubrió el puesto de seguridad cerca 


/ 
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del:peligro, donde estaba en.su disposición 


deberse á él y de pelear. Este peligro: 


era grande; pues un monarca tan bélicoso tu- 
yo que hacer los mayores esfuerzos para triun- 
far de él. La sangrienta lid duró treinta y 
tres años. Casi siempre venció á sus selvá= 
ticos adversarios; hartas veces se creyó obli- 
gado á imitar su ferocidad, y no consiguió 
slugos sino transplantando una parte 
dia polaco lindo la otra. Esta 
guerra fue de. esterminio: en otros paises 
Carlos peleaba por la gloria; en éste, por la 
existencia de Francia y por la suya. Fran- 
cia y Sajonia fueron la Roma y la Cartago 
de este siglo bárbaro: pero Vitikindo, el 
annibal de los sajones, se mostró menos fir- 
me en sus últimas derrotas que el de Africa, 
y Carlos solo fue inferior álos escipiones en 
templanza y humanidad. 

El orígen de los pueblos sajones fue 
siempre desconocido de los romanos. Créese 
que en una época praia “á la de Tácito 
salieron de Escandinavia y se estendieron 
por el septentrion de Germánia. Hegewish, 
sabio historiador aleman, observa que su dia- 
lecto.tudesco, mas suaye que el de los fran- 


dos, se parecemas ála lengua dinamarquesa. * 


A do que habló delos sajones 
fuédán Gerónimo en el siglo 1v de la Igle- 
sia- En tiempo de Honorio, la noticia de las 


> A A 
PU UU + 


a 


(35) E 
dignidades del imperio menciona: un conde 
dela ribera sajona. Sidonio dice de ellos que 
son navegantes intrépidos y. temibles. Un 
pocta de Paderborn pinta en paras pue 
el carácter feroz de los sajones : Sazonum 
natura feroz. et. pectora dura. Salviano los 
Mama nacion  ferrea. Fortunato los. repre- 
senta como un pueblo montaraz, que vi 
via como los animales feroces. Sus principa- 
les dioses eran Odid! y Friga. Adoraban al 
primero bajo la figura de un viejo montado 
en un pez, y que tiene en sus manos ta 
urna y una rueda; y á Friga bajo la imá- 
gen de una muger desnuda, que lleva en el 
pecho una antorcha ardiendo; en su mano 
derecha tiene un globo, y en la izquierda tres 
manzanas de oro. A Odin le Vamaban tam- 
bien Herman, y á.su estátua lrmensul. 
Otros escritores dicen que su dios supremo 
era Taut, Teutó Foron. En tiempo de Car- 
lomagno estaban los sajones divididos en 
muchos pueblos : los ostíalios habitaban la 
ribera derecha del WWeser; los Wesfaltos 

seían los territorios cercanos al Rin: en- 
medio. estaban los angrevarios; una parte 


«de ellos habitaba la orilla del mar. En las 


márgenes septentrional y meridional del 
Elba vivian qe nortelbanos y. los transel- 
banos. Ademas de estas grandes divisiones, 
estaba repartida la nacion sajona en un gran 
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'númeró de pequeñas tribus, que se reunian 


algunas veces en dicta general para tratar 


¿de los intereses comunes. En Sajonia habia 


Ares clases de habitantes; los nobles, los hom- 


bres libres, llamados en su lengua, Jritingos, 


y los tributarios, cultivadores 6 siervos del 
terruño, conocidos con el nombre de tos. 


La libertad, la guerra, la caza, “la piratería 
y el saqueo eran sus pasiones dominantes. 
Sus gefes, casi sin poder durante la paz, 
solo tenian autoridad en la guerra; y los 
que lograban mas victorias eran los mas 
sobedecidos. La supersticion daba'á los sacer- 
dotes un influjo mas durable y estenso: eran 
“ardientes defensores del culto de sus helico- 


"Sas y crueles. deidades : creíase que se com- 


placian en las matanzas; quese hartaban de 
des $ aire 
“sangre; que solo'récompensaban el valor y 


solo castigaban la timidez; que se agrada- 


ba al cielo destruyendo la tierra, y queno, 


'se obtenian los favores de los dioses sino in- 
'molando con frecuencia víctimas humanas. 
Este era el pueblo que Carlomagno, movido 
por el espíritu que caracterizaba sú siglo, 


emprendió conquistar. y convertir, y obliz 


1 
garlo á ser sumiso, benigno y cristiano. “Nun- 
ca, dice Egimardo, se ha emprendido con 
quista mas larga, laboriosa y atroz para el 
meblo de los francos. Los sajones, así como 
das demas naciones germánieas, eran san= 
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gninarios adoradores de los demonios, ¿im 


placables enemigos «dela religion. No tenian. 


or malo «quebrantar con: nosotros las leyes: 
violas y humanas” prod 
Por “otra parte, muchas' causas contri. 
bujan 4 turbar la paz entre ambas naciones: 
huestro territorio y el suyo eran contiguos, 
solámente'separados en algunos sitios por al- 
tás montañas y bosques estensos: en las de- 
más partes, los límites inciertos de los cam- 
os daban motivo á sangrientas peleas, á ro- 
sa frecuentes, á Ea pi incendios. En fin, 


los francos, irritados, llegaron á conocer que 
no bastaba contentarse con pequeñas repre- 
sálias, y resolvieron hacer contra aquel pue- 
blo guerra general y decisiva. De entrambas 
partes se emprendió con igual animosidad; 
duró treinta y tres años, y causó á los sajo- 
nes mas daño que á nosotros. Se hubiera con= 
chnido mas pronto, á mo haberla prolongado 

“renovado incesantemente su perfidia. lis 
dificil contar las veces. que rEdidO y supli- 
cantes se sometieron al rey, le dieron re- 
henes, le prometieron obediencia, y juraron 
abandonar el culto de los demonios por el 
cristianismo. Pero eran tan prontos en que- 
brantar su palabra como en darla: de modo 
que no se puede asegurar si les era mas fa= 
cil someterse que rebelarse. Nunca en este 


largo espacio de tiempo pasó un ano entero 


(38) € . , 
entre cl fin de la guerra y su renovacion; pero 
tan ostinada inconstancia no pudo triunfar 

_ni de la magnanimidad del rey en la victo- 
ria, ni de su firmeza en los reveses. Ningu- 
nos afanes, por grandes que fuesen, le hi- 
eieron renunciar á sus vastos designios: ja+ 
más su ánimo se doblegó por la audacia del 
enemigo, ni dejó sin castigo. sus traiciones, 
Las tropas, mandadas, ya: por sus condes, 
ya pur d mismo, reprimieron en todas par, 
tes las sublevaciones. En fin, despues de ha> 
ber ahuyentado á cuantos osaban todavía re- 
sistirle, sacó de las márgenes del Elba á 
diez mil de los guerreros mas ostinados que 
Lransmigraron con sus mugeres é hijos á Ga- 
lia y Germánia. Esta. providencia, en la cual 
consintieron ellos, terminó la guerra. Re- 
nunciaron al culto de los demonios y á sus 
costumbres bárbaras; abrazaron la £é de los 
francos, y formaron con ellos.un solo pue= 
blo. Carlos no peleó con ellos en persona, 
sino.en las dos grandes batallas de Dictnall 
(boy. Teutburg ) y de Ofental; en las cuales 
los derrotó tan completamente, que despues 
no seratrevieron á irritarle”. ] 
Primera campaña contra los «sajones; 
batalla del torrente (772). Cuando Carlo- 
magno, no-bien avenido con sú hermano y 
colega, hizo la guerra en Áquitánia, se su- 
blevaron los sajones , movidos de engañosas 


- 
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esperanzas de a y de su antiguo». 
rencor contra la familia de los Pipinos. Su: 

fimer acto de venganza fue atroz: despues 
de haber procurado asesinar á san Libuanio,. 
que les predicaba el Evangelio, y que se li- 
bertó de su furia ocultado por uno de los, 
gefes, degollaron á todos los sajones conver- 
tidos por este anciano, y quemaron la igle- 
sia de Deventer, quese acababa de construir. 
Despues se negaron á pagar el tributo acos- 
bid entraron con armas en el terri 
torio franco:, esparciendo por todas partes: 
el incendio, el estrago, la muerte y el te- 
rror. Carlos, vencedor de Aquitánia, y rey 
de toda Francia, por la muerte de su her= 
mano, convocó un parlamento. en WV ormes. 
Allí los francos reunidos juran vengar su pa- - 
tria invadida, su religion ultrajada y su 
poner injuriado. Los condes, los duques, 
os patronos de las iglesias concurren de 
todas las provincias con un gran número de 
guerreros, animados por los dos afectos co- 
munes del siglo ; pues entonces con estas dos 
palabras, conversion y conquista, habia se- 
guridad de poner sobre las armas toda la. 
nacion. Caslorerao , puesto al frente de su 
ejército, aterró al enemigo, antes de herirle, 
con la rapidez de su marcha: le dispersó, le 
arrojó dela frontera, y le persiguió hasta 
la fortaleza de Eresbourg, céntro principal 


| (o 
de las fuerzas y de la religion de los bár= 


A , 


+ Los sajones le opusieron allí resistencia 
ostinada. El ejército franco estuvo á pique 
de perecer antes de combatir : fatigado por 
una larga marcha ¿ debilitado por la sed, y 
sin hallar fuentes ni*arroyos , no podia ya 
sostener el peso de las armas; cuando es- 
talló una tempestad repentina, y un torrente, 
fue el dia antes estaba seco, se llenó y res- 
tituyó á los franceses la esperanza y el vigor. 
Atribuyeron aquel fenómeno estraordinario 
á milagro de la proteccion divina, y lo cre- 
'yeron presagio seguro de la victoria. Se arro- 
jaron impetuosamente contra los bárbaros: 
estos se resistieron maravillosamente, anima- 
dos por el ódio á los francos y el amor de la 
independencia. La batalla fue ostinada, san- 
grienta, y quedó mucho tiempo indecisa. En 
fin, el valor, dirigido por la disciplina, 
triunfó del ímpetu ciego de los bárbaros. Los 
franceses vencieron; se apoderaron de Eres- 
burg, y plantaron la señal de la rendencion 
sobre las ruinas del ídolo de Herman. A 
esta batalla se dió el nombre de batalla del 
Torrente; y se consagró sa memoria con una 
medalla, en la cual se veía un trofeo. plan- 
tado en frente de un torrente con esta ins= 
cripcion: sazonibus ad torrentem devictis: 
Los sajones consternados se sometieron, pr 
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dieron la EN , pagaron el tributo, y dieron 


rehenes. 
cuya tranquilidad interior quedó asegurada 
para lo sucesivo ; pero quizá le costó dema- 
siado cara por las esped 

ranceses sin intermision durante cuarenta 
y sictegaños, impelidos por el genio infati- 
gable de su rey. El ídolo sajon que derribó 
Carlomagno, era, segun los autores roma- 
nos, el de Marte 6 el de Mercurio. Otros, 
con mas fundamento, creen que representaba 


á Arminio, héroe de Germánia, y vencedor. 
de las legiones de los césares, divinizado por 


arlos volvió triunfante á la patria, 


ble , pala 
iciones continuas a. 
ad remotos que tuvieron que hacer los 


la gratitud y el espíritu de independencia. - 


Esta opinion es mas probable , porque Ármi- 


nio es palabra germánica, alterada y latini- 
zada segun la costumbre de los romanos: la 
palabra tudesca es Herman, que quiere de- 
cir hombre de armas ó guerrero; así Como. 


Irmensul es corrupcion de Herman-saule, 6 
columna de Herman. El nombre de Lres- 
bourg procede de las palabras Ehre, honor, 


y bourg, ciudad, ó berg, montaña: y quiere 


decir ciudad ó montaña de honor. Carlos 
Mizo desmantelar á Eresbourg, y la despojó 
delas grandesriquezas que estaban allíamon- 


tonada: las contínuas rapiñas é 1nva=. 


sionesde muchos siglos. 


_. Conquista de Lombardía (774). Mien= 


| RA 

tras que el nombre de Carlos se hacia célebre 
“con triunfos tan rápidos y brillantes, su rei 
mo se engrandecia y su poder se consolidaba: 
-el pontilio; Acriuanicia: tarde de los desig;- 
mios del rey de Lombardía, imploraba con- 
Ara él los socorros de Francia. Euros pare- 
«cia poco sensible á las quejas de Roma, que 
Je habia irritado maltratando á los Afviados 
franceses, y que se habia puesto ella misma 
4 merced del rey de los lbiahardas or su 
ciega credulidad. Por otra parte, los haas 
no estamban muy dispuestos á emprender 
una guerra, de la cual no preveían ninguna 
utilidad para ellos mismos. Este era el es- 
- tado de las cosas, cuando murió Esteban, y 
le sucedió en la cátedra de san Pedro Adria- 
no 1, pontífice hábil, que por su talento y 
firmeza mereció el aprecio y la amistad de 
Carlomano. Desiderio, conociendo mal el caz 
rácter del nuevo papa, creyó poderle enga- 
Mar tan facilmente como á su predecesor; y 
«cuando Adriano le instó á que le cediese las 
plazas de Faenza, Ferrara y Comaquio, y 
desistiese de sus correrías y estragos en el 
exarcado , convidó al pontífice á una confe- 
rencia, Paulo Affiarte, que habia sido pe 
rero de la santa Sede, y estaba vendido á 
Desiderio, habia formado el de po- 
ner al papa en sus manos: descubierta la tra- 


ma, fue preso y condenado á muerte. En- 


ci 
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tonces Desiderio, die la máscara, € 
pleó la fuerza en lugar de la astucia; mani- 
festó á las: claras su envidia contra Carlo- 
magno, y resolvió vengar el repudio de' su 
hija, Hermangarda.. Entró en Umbria al 
frente de su ejército, amenazó á Roma, y al 
mismo tiempo ofreció á Adriano la paz y la 
restitución del exarcado, á condición de que 
coronase y consagrase por reyes de Francia 
á los hijos de Carlomano, que estaban con su 
inadre en el campamento lombardo. Así, con 
una estraña contradicion, que solo puede es- 
o la lucha del principio de la-fuer- 
za con el religioso, al mismo tiempo que los 
reyes, humillándose á los pies de los pontí- 
fices, reconocian en ellos la facultad de dis- 
«poner de las coronas, los amenazaban é m-, 
sultaban y les movian guerra: y mezclando 
ustravagantemente laflofensa y la súplica, se 
arrodillaban ante la santa Sede y la imju- 
riaban. Adriano no era de estos hombres vul- 
gares que solo miran al' peligro presente: 
ando en los lombardos enemigos tan im- 
placables'como pérfidos, y en Carlos el úni- 
to protector en que pudiese confiar cerró sus 
puertas, defendió sus murallas, desechó las 
ofertas del rey de Lombardía y despreció 
sus amenazas : al mismo tiempo encargó 4 
uno desus mas fieles sirvientes que llevase 
sus pliegós "4 Carlos. El enviado del papa, 
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embarcándose con prontitud, legó á Frans 
cia, halló al rey en Thionville, y le informó 
* de las empresas de Desiderio, que intentaba 
someter Ho: é introducir en Francia las 
semillas de la guerra civil... 2 | 
Carlos reunió al momento: los grandes y 
el pueblo en Ginebra: escitó la altivez de 
Jos francos contra la audacia del rey de los 
lombardos, que prctengia usurpar sus dere», 
¿chos y disponer de su corona; La junta tomó 
¿parte en su resentimiento. El rey. dividió su 
ejército en dos cuerpos; se dirigió con el uno 
á Mons Cenis, y. dió el mando del otro al 
duque Bernardo, hijo natural de Carlos Mar- 
tel, que tomó el camino de Mont Joux. Al 
«mismo tiempo, conociendo la repugnancia 
de la mayor parte de los señores á las guer- 
ras de Italia, emprendió antes de pelear el 
¿medio de las negociaciones; envió embajado; 
res al pontífice para darle confianza yá De- 
- siderio para exortarle á la paz, y aun ofre- 
ció pagarle 14,000 sueldos de oro si dejaba 
las hosúlidades y restituía á los romanos el 
patrimonio de San Pedro. Desiderio, cre- 
yendo sin duda que esta moderacion y estas 
ofertas, eran hijas del temor que inspiraban 

á Carlos sus armas, y el cb poderoso de 
Carlomano, respondió con altivez que na= 
da restituiría, y que:si le declaraba.la guerra 
estaba prontoá sostenerla. Al mismo tiempo 
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apresuró su marcha contra Roma. Adriano, . 
sin intimidarse, opúuso:á sus armas los rayos 


de la Iglesia. e de Albano, Pales- 
trina y Tivoli 


varon de orden suya al cam- 
t . . , 
pamento de Desiderio la bula de su escomu--: 
nion. El rey de los lombardos, sorprendi- 
do y asustado, se detiene en Viterbo, y pa- 
rece qua se le cae la a delante de la cruz. 
Mientras que pierde, vacilando, el único 


momento enque era posible conquistar á Ro- 


ma, supo 2 los franceses, irritados de o 
tanería, le habian declarado guerra, y que sus 


huestes belicosas Se ya la cima de los 
Alpes. Acudio para defender los desfiladeros; 


pero en vano. Cuando daba á sus tropas la ór- 
den de defender el valle de Aoste, los lombar- 


dos, viéndose,ya rodeados por un cuerpo fran- 
ces, sobrecogidos de un terror pánico, no 


dejaron á su rey mas recurso” que encerrarse 


en Pavía, dondedlevó consigó 4 Hunoldo, el 
que habia sido duque de Aquitánia. Adalgiso, 
hijo de Desiderio, se hizo fuerte 'en Verona 
con los hijos de Carlomano Gerberga su ma- 
dre, Autárico su ayo, y algunos señores aus- 
trasios , fieles al 1irfortumo. Carlos avanzó 


rápidamente sin hallar obstáculo; sitió á Pa- 


vía y á Werona; y fuese por ahorrar san- 


_gre fráncesa, 6 porque los francos carecian 


entonces de máquinas de guerra y eran 19- 
norantes en el arte de los sitios, se contento 
TOMO XIV, 
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con bloquear estrechamente las dos plazas con. 


parte de su ejército: con'el resto se hizo due=. 


e 
a 


o de la provincia de Milán, y engseguida 
de toda Italia, escepto Napol 

juzgar á qué grado' de decadencia habia le- 
gado, el pode 

al rey de Francia presentarse para ahuyen- 
tarlos y quitarles toda esperanza -y esto de 
defensa. pe la vista de los francos huyen los 


conquistadores de Italia: sus armas caen, sus 


puertas se abren, sus ciudades se entregan, y 
sus pueblos se someten. Carlomagno, seguro de 
hacerse dueño por hambre de las dos solas 
ciudades que le resistian, no esperó á su rendt- 
cion, y quiso gozar del triunfo antes de la vic- 
toria. Deseando añadir á sus títulos de patricio 
y exarca el poder que tenian en- Otro tiempo 
estas dignidades, atravesó la Toscana, y .en- 
tró el 1.2 de abril de 774en- la ciudad de 
Roma, que le recibió como libertador. Esta 
entrada solemne del primer rey de los fran- 
cos, que llevó sus armas al “Tiber, tuvo todo 
el esplendor que los antiguos romanos de- 
cretarón os triunfos de los Camilos, Cé- 
sares, Constantinos y Teodostos. Los senado- 
res, los patricios, el clero y todo el pue- 
blo, salicron 4 recibirle, precedidos de: la 
cruz, y llevando en sus manos ramos de oli 
vas. El aire resonaba con los acentos de la 


les y Calabria, 
que estaba en poder de los griegos. Se puede 


r de los lombardos , pues bastó 
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muchedumbre,: que cantaba estas palabras 
Bendito sea el que viene en el nombre del Se= 
ñor. Al verla cruz, Carlos se apeó del caba= 
llo, y continudsu marcha. hasta la baz: 
sílica de san-Pedro, en cuyas gradas le espe= . 
raba el pontífice. ntrambos hicieron oracion: 
en el sepulcro de los apóstoles, y se juraron 
eterna amistad. Los señores franceses y :ros . 
manos repitieron este juramento. El bibliotg= 


cario Anastasio y el cardenal Baronio atribu= 


yen los actos de evocion di AURA y su 
deferencia al papa, á testimontos de vasallage 
háciala santa Sede: pero los anales de Metz, 

los historiadores franceses de esta época, 
ene de un modo contrario á la supremacía. 
temporal de Roma. Las medallas que se acu= 
ñaron en esta ocasion, los edictos que se pro- 
mulgaron, la autoridad que Carlos ejerció en 
la: ciudad , el juicio del papa Leon que com=. 
pareció ante su, tribunal, y las promesas de 
fidelidad de-los pontífices que se hallan en 
sus cartas, conservadas en el Códice Carolino, 
pruéban que el rey de Francia fue entonces 
verdadero soberano de: Htalia. Podo el tiém> 
po que estuvoy en la ciudad de los césares se 
pié en fiestas religiosas y: públicas, em * 
que los romanos eclebraban la independencia 
que habian conseguido bajo los auspicios de la 
religion: y con: el ausilio de los francos. Pa- 
rece cierto que en esta ocasion confirméfiCar- 
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“tomagrio la donacion hechá: por Pipino ¿la 
hizo signar el acta por los... 


santa Sede, 
señores fra 


e su comitiva. Segun las 


'entápolis, la Sabinia, Te- 


rracina, Espoleto, Benevento, la Marca de 


Ancona, Ferrara, Bolonia, y algunas tierras 


en Córcega, Toscana é Istria. *Si se ha de 


ereer al bibliotecario Anastasio, fueron ce-- 
didas toda la Córcega é Istria, Venecia, Par- 


ma , Múntua y¿Reggio: Pero el acta de esta 


donacion no se Publicó nunca. Durante el rei- 


nado de Carlos solo gozaron los sumos pon- 
tífices el dominio útil de estas tierras, cuya 


, soberanía quedó reservada al rey. Carlos, ha- 


biendo llenado así las miras de su política y 


de su piedad, volvió al campamento de Pa- 
ía. Los habitantes de esta ciudad, sin es= 
peranzas de socorro, y cansados del largo cer 


“co, mataron á Hunoldo, cuya¿ostinacion pro- 


longaba la resistencia del rey, y obligaron á 
Desiderio á capitular: El vencedor no le con- 
cedió mas que > vida, esperanza del cobarde 
destronado, y suplicio del valiente vencido. El 
rey cautivo terminó sus tristes dias en la os- 
curidad del claustro de Corbie. Adalgiso, su 
hijo, huyó de Verona; burlando la vigilan- 
cia de los sitiadores, buscó asilo en Constan- 

a. El emperador le nombró patricio y 
metió venganza y proteccion. Verona, 


, esta donacion compren= - 


dei (6). ! 
abandonada por'su príncipe, abrió las puertas 
á los franceses, y entregó:en manos de Car 
los.4 Gerberga;, á sus hijos, y á:los señores 
de su partido. Gréese que fueron encerrados en 
diferentes monasterios. La duda que hay acer 
ca de la suerte de los hijos de Carlomano esun 
borron que deslustra la gloria de Carlos. Este 
príncipe derribó con la toma de Pavía:el rei- 
mo lombhardo , que habia durado doscientos 
seis años desde la conquista de Alboino: La 
nacion “se consoló de haber perdido su rey, 
porque Carlos no hizo mudanza” alguna en 
sus leyes. Dueño del Piamonte, Montferrato, 
Génova, Parma, Módena, Milán, Toscana, 
Brescia, Verona y-el Friul, puso en estas pro- 
vincias sobiftndole: lombardos , temiendo 
sin: duda mover sediciones en los pueblos «st 
los"sometia 6 los reunia á los francos; y aun 
quiso que la Lombardía continuase formando, 
bajo su cetro, un reino separado: por lo cual 
tomó el título de rey de los Lombardos. Este 
hécho se prueba con medallas, que en un lado 
tienen la efigie de Carlos, con esta inscripcion: 
Dominus noster Karolus imperator, augustus 
rez francorum et lomgobardorum; y en el. 
Gtro un templo y una cruz con este mote: 
Christiano religio. Otra medalla se'acuñó para 
perpetuar la memoria de la toma de Verona 
con esta inscripcion: Veróna rendida . los 
lombardos recibidos á prestar fé y homenage 


(70) Ga 
por. la clemencia del príncipe: y en el reverso 
habia una muger arrodillada , que entregaba 
las llavos al rey: El papa, restituidas sus po= 

«sesiones por la: victoria y munificencia: de 
Carlos, le regaló varios objetos preciosos, en- 
ire ellos una coleccion de cánones , precedida 
de cuarenta y Cinco versos “acrósticos , cuyas 

rimeras: letras com] onian estas palabras: 
Elio excellentissumo filio Karolo magno 
regi Adrianus can aja pis apo nio 
+ Una medalla conservó la memoria de su 
conferencia y juramentos. Representaba al 
papa y al rey con los evangelios en la mano, 
con este evergo: Tecumsícut cum Petro; te- 
cum sícut cum Gallia': y alrededor, sacrum 
foedus. El conquistador de Italia no pudo:go- 
zar mucho tiempo los homenages de sus nue- 


wos vasallos. El estruendo de las armas sajo= 


mas, que resonaba de nueyo en el Rin, le obli- 
:gó á pasar aceleradamente los Alpes... 
> Guerras de Vitikindo 5 del Eriul (776). 
Witikindo, creyendo que la guerra de Italia 
“ocuparía “mas tiempo AN ármas de los fran- 
«cos, estendió por los bosques de Sajonia el 
grito “de venganza y libertad. A la voz de este 
«guerrero , el mas hábil y valiente de los cau- 


dillós de aquella nacion , se reunió y armó, 


olvidó su derrota, soñó en la victoria; arrojó 
á los franceses Ue sus fortalezas; “recobró á 


Eresburg, levanto el ídolo de Herman y yole 


A 


; 1 

sacrificó prisioneros cia Vitikindo; gefe 
de los angrios, fue elegido general por todas 
las tribus sajonas: las.ordeno y AnIMÓ, y mar- 
chó con ellas hácia el Rin. Entretanto Ottrlos, 
á quien creía detenido aun en Halia, estabá ya 
en Austrasia. Convocó ún parlamento en Du- 
ren, y los francos, reunidos con armas en el 
campo de Mayo, juraron castigarla perfidia de 
los sajones. y hacerles guerra de esterminio. Al 
'punto pasan el Kin con rapidez muchas co- 
Dices francesas: sorprenden al enemigo, en- 
tretenido en el saqueo, y que halla de impro= 
viso la guerra. Los sajones. huyen dispersos: 
los francos recobran y fortifican á Eresburg. 
Carlos persiguió á los vencidos hasta el We- 
ser, «en donde encuentra al valeroso Vitikindo 
que los reune y se prepara á disputarle el paso 
del rio. No habia en Sajonia fábricas de ar- 
mas: Estos guerreros, medios salvages, pelca- 
ban casi desnudos con la pica y hacha: cubrian 
su cabeza: con un «bonete de cuero: un débil 
escudo de mimbres, revestido de piel, era la 
única defensa de sus cuerpos, adornados mas 
bien que cubiertos con los despojos delas fie- 
zas. Así, Jos caudillos que podian conquistar 
-Gcomprar algunos petos, que se ponian debajo 
del vestido de pieles, eran creidos por el pue- 
blo invulnerables y favorecidos por tos diosesó 
las hadas. Los franceses, acostumbrados á la 
disciplina, y formados en compañías y. escua- 


hi 
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dromes; oponían el arte regular 4la furia cic- 
ga; y sin embargo. á pesar de la desigualdad 


, 


de armas y táctica, el ostinado valor delos sajo- 
nes visu amor á la independencia, hicieron que 
la batalla del Weser fuese larga, y algun tiem- 


sw indecisa. Cubrieron con sus muertos las ori- | 


las del rio antes de abandonarlas. Carlos, no 
queriendo dejarles esperanza de rehacerse, los 
persiguió largo trecho. mas allá del Weser. 
con parte de su ejército: lo restante se quedó 
acampado en el sitio mismo de la batalla. El 
rey, tan precavido como político, lo habia 
disque así para que ningun cuerpo enemigo 
pudiese cortarle la retirada. El. suceso. justi- 
ficó pronto su prevision: un gran número de 
sajones , dispersos en los bosques , se reunen 
por: la noche, se acercan á los reales france- 
ses, se mezclan con los forrageadores que en- 
cuentran, y á favor «le la oscuridad pene- 
tran; con ellos en los -atrincheramientos. Las 
legiones francesas, sorprendidas «y. rodeadas 

or una multitud de bárbaros, ven sus tien- 
das. entregadas al fuego: muchos guerreros 


las armas. La oscuridad, el ruido: de las gs- 
cae «Jos:lamentos delos heridos, los arits 


e furor de los asaliadores, horriblemente re=" 


petidos por los ecos de las montañas, parecian 


renovar la escena:sangrienta de las legiones de* 


- Yaxo, esterminadas antiguamente en aquellos 


son pa antes de. que pudiesen tomar 
r 


» 
poa (73) pe 
pe Sin embargo, los generales franceses, : 
rabiendo reunido en la estremidad del cam- 


ido tomar las armas, estrechan sus filas, ha- 


| , pamento todos: los soldados que habian po= 
Ped 


cen frente por todas partes, vendén caras las 
vidas, reciben, y dan la muerte. Su indoma- 
ble denuedo sobrevive á-la esperanza: solo 
pelean ya para retardar su derrota, y perecer 
con mas honor; y sino pueden triunfar de 
la furia de los sajones , la. PA hc E lo 
menos. Pasan las horas: Carlos lega, rea- 


mima la esperanza de los vencidos , espanta 


á los vencedores, los acosa, los hiere, los 
ahuyenta, y libra en fin su ejército. Las 
tribus sajonas, desalentadas por tantos. reve- 
ses, pidieron la paz Los francos , reunidos, 
o sus ruegos, determinados Á-pe- 


* lear:hasta la muerte contra un pueblo feroz 


ue-ro creían posible vencer sino: degollán- 
delo. Pero habiéndoles dicho Carlos que una 
mueva tempestad formada en: Halia llamaba 
Otra vez sus armas al otro lado de ol 
pes, suspendieron su enojo, y consInticror 


en el tratado. El rey de los francos, nj 


á los hombres de su siglo, habia querido ga- 
Dar con la suavidad á los lombardos, some- 
tidos á sus armas, y fundar su autoridad, no 
en el temor, sino en el afecto de los pueblos: 

así les- habia dejado sus leyes, costumbres, 


ndo. gobierno ;: y 4un sus «duques;:y solo 


PS * 
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: en Pavía puso guarnicion francesa. Los lom- 
bardos le habian visto marchar entre ellos 
pe guardias y sin desconfianza! En fin, para 
lisongear la vanidad de la nacion vencida, 
tomo el título de rey de los lombardos, y ciñió 
sus «sienes con la antigua corona de hierro, 
depositada en Monza, «castillo cercano á Mi- 
Ján, y que segun la antigua tradicion, ha- 
bía regalado al rey Agilulfo su esposa Teo- 
dolinda. a 

Pero apenas se alejó Carlos de Italia, se 
manifestó el descontento en todas las provin= 


cías. Los duques del Friul y de Espoleto, y los. 


señores lombardos, escitados por los emisarios 
de Adalgiso, hijo de Desiderio, se coligaron y 


sublevaron los pueblos, APrometiéndoles el au- 


silio de un ejército que enviaría el empera- 
dor de apa Solo Roma permane- 
cia fiel en Italia, y aun se puede decir so- 
metida; porque las ideas de independenéía 
temporal eran todavía nuevas para la santa 
E la cual solo exigía entonces las rentas 
necesarias para el'esplendor del culto divino. 
Despues adquirió el poder soberano; cuando 
desterrada de Italia la autoridad de los Car- 
lovingios, fue menester evitar los horrores de 
la guerra interior, remediar los desórdenes de 
la cristiandad, y libertar á Roma de los sarra- 
cenos de Africa. El papa Adriano escribia á 


Carlos que desde su salida de Roma, el pue- 
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blo y él no cesaban de rogar á Dios á favor 
suyo :. “créeme, le decia, gran monarca, rey 
enstianísimo , “bueno y escelente hijo :. cree 
que mientras, le tu promesa, permanezcas 
fiel al amor del príncipe. de los apóstoles, 
Dios Omnipotente te concederá victorias, no 
interrumpidas, y triunfos 'sin término” . In 
formaba tambien al rey: de los progresos de 
la alianza griega y lombarda. Carlos desva= 
rató esta trama con su celeridad, cuando ape- 
nas estaba urdida. Se arrojó como un rayo 
sobre el Friul; y el duque rebelde, Ratgardo, 
Sue preso, ed Je Aegallado: EPrey cele- 
bro los fiestas de pascuas en 'Previso: su pron- 
ta aparicion en Italia obligó á los rebeldes á 
someterse, perdiendo con la esperanza el áni- 
mo. Los dúques lombardos, teniéndose+por 
muy felices en lograr su perdon, fueron reem- 
“plazados por duques franceses: los de cold 
leto y Benevento conservaron sus ducados, 
y juraron obediencia y fidelidad. El obispo de 
Ravena habia tenido parte en la rebelion: 
fue preso, y no recobró: su libertad sino por 
la intercesión del pontífice, de cuya autoridad 
se burlaba poco antes. Paulo. Diácono, his- 
toriador estimado en aquel tiempo, y que ha- 
biasido secretario del rey Desiderio, fue arres- 
tado tambien como cómplice en la insurrección 
delos gefestombardos. Compareció delante de 
Carlos; y como: este le reprendiese su rebe 


* 
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lion ; el animoso: ad le dijo: “las obli- 
gaciones no se-mudan al arhitrio de la for 
tuna. Desiderio es mi príncipe , y:yo le soy 
fiel.” El rey, enojado, y cediendo á la feroci= 
dad de los OS, que su genio y razoná pe- 
nas bastabán á reprimir, mandó, segun cuen- 
tan, enel primer movimiento de su ira que, 
le cortasen las maños: péro revocando: al ins- 
tante aquella órden bárbara, esclamó: " ¿dón: 
de hallaremos un historiador tan hábil, 's1 el 


hierro cortase la mano del ¿a ha escrito tan- 
tas obras admirables?” Paulo Diácono no 


sufrió mas castigo que: el de destierro: Carlo>- 


magno procuró en lo sucesivo ganar-su afecto. 
Paulo se retiró á la corte del duque de Be- 
nevento, yerno de Desiderio, y acabó su vida 
siendo monge en la abádícdo Monte Casino. 
Sometida enteramente Italia, Carlos volvió á 
pasar los Alpes con la misma celeridad, para 
marchar otra vez contra los sajones, rebelados 
de nuevo. Su presencia inopinada los atemo- 
xizó; y despues de corta resistencia pidieron 
y lograron la paz. tae: 
+ Shestos hechos no fuesen atestiguados po- 
sitivamente por todos. los. autores .contem- 
poráneos , no sería posible creer que Carlos 
Dovactodido en cuatro meses comenzar y ter- 
minar.dos campañas tan gloriosas en paises 
tan distantes: Pocos viages se han hecho. tan 
rápidos como «sus conquistas: la pluma del 


e 


* 


; a 
"eo cl imita apenas: la “rapidez de la 

spada de Carlos, y parece faltar á la veri- 
similitud contando la verdad. Es probable que 
no fuesen unas mismas tropas las que dirigía, 
en tan poco tiempo del Mosa á los Pirineos 
de Germánia, y las orillas del Rin á las del 
'Tiber. Debe'crcerse que los condes y duques 
de las provincias cercanas á los lugares donde 
el rey pensaba guerrear, reunian en sus fron- 
teras los soldados que se destinaban á aquella 
lid. Se sabe que cuando se publicaba el bando 
de guerra, cada leude 0 señor estaba obliga- 
do á marchar: los hombres libres debido 
un soldado por cada tres hogares: á unos 
se mandaba venir con peto, lanza y espada; 
á otros con arco y determinado número de 
flechas. 'Yodos los propietarios enviaban al 
lugar de la reunion, proporcionalmente á sus 
rentas, cierta cantidad de caballos, carros y 
granos. A, pesar de todas estas providencias, 
cuya ejecucion era segura, atendida la firme= 
za del rey, no es posible esplicar cómo en un 
estado tan grande, sin servicio arreglado de 
postas, sin caminos bien construidos, podian 


transportarse con tanta celeridad Carlos y 


los grandes y principales dignatarios que le 
acompañaban de una estremidad de Europa 


e 


á otra. Es verdad tambien que estos gastos. 


para el viage delos reyes eran la única con- 
tribucion á que estaba sometida hasta enton- 


. 
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ces la independencia de los francos. Pero 4 


tales medios, retardados muchas veces por 

avaricia, 6 negados por la rebelion, ningun 
principe que no fuese él, habria podido reunir 
y dirigir sus ejércitos sino con lentitud. Los de 
Carlos aparecian y volaban á su voz; su ge- 
mio les prestaba alas. Carlomagno conocia 
'harto bien la turbulencia de los sajones para 
descuidarse fiado en sus juramentos. Habien-> 
do pasado el invierno en su alacio: de He- 
ristal, convocó el campo de Mayo en Pader= 
born, ciudad de Germánia: todos los nobles 


sajones concurrieron á él, escepto Vitikindo, 


ue, constante en su ódio, fiel á la indepen= 
Melia , rebelde á la fuerza, luchando contra 
la fortuna , ¿indignado de la cobardía de su 
pueblo, se retiró 4 Dinamarca, alimentan- 
de en los desiertos de Escandinavia su ar- 
diente sed de guerra y venganza. 
-Espedicion de Carlomagno á España: 
batalla de Roncesoalles (778). Carlomagno 
recibió en Paderborn el homenage de un emir 
sarraceno, rebeládo contra el califa de Gór> 
doba: llamábase Y hanalarabi; imploraba la 
proteccion de "rancia, y ofrecia á Carlos so=w 
meterle una parte de Aragon y Cataluña. El 
monarca de los: francos, ya por el deseo de 
aumentar sus dominios, ya porel de entlaque> 
cer, dividiendolos, á aquellos terribles darra= 
«conos, que su abuelo no pudo vencer sino en 


E 
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el centro de dd ind acepto las IS 
posiciones de alianza del infiel; y dejando á 


sus generales el cuidado de contener los sajo- 


nes, pasó á Aquitánia, juntó tropgs, dividió 
su ejército en dos columnas, atravesó al fren= 
te de la una los Pirineos hácia la parte de Na- 
varra, que habia implorado su auxilio contra 
los moros, y mando á la otra que penetrase 
en España por el Roscllon. Los: sarracenos, 
vencidos en muchos combates, huyeron. Dejó 
guarnición en Pamplona, Zaragoza, Barce- 
lona y Gerona, y habiendo sometido los pai- 
ses que median entre los Pirineos y el Ebro, 
volvió á Francia cubierto de gloria con un 
rico botín, y llevando en su comitiva nume- 
rosos rehenes. La fortuna, hasta entonces tan 


favorable, le abandonó por algunos momen= 


tos, y sufrió un gran reves, no tanto por el 
valor de sus enemigos , como por la traicion 
de sus vasallos. HA 4 

El rey habia entrado en Francia: su reta- 
guardia atravesaba las montañas. Lupo, du- 
que de Gascuña, habia puesto en emboscada 
junto á las gargantas un gran número de sol- 
dados. Lastropas francesas, que iban pasan- 
do por la profundidad de Roncesvalles, fue- 
FOR acometidas de repente por todas partes: 
las Montañas de alrededor estaban alncrER 
de enemigos que lanzaban dardos, y hacían 
rodar enormes peñascos «sobre. los franceses. 


o (yu O : 
En vano' opusieron á este yde inevitable 
el valor mas intrépido: todos fueron hechos 
edazos, no habiendo querido: ninguno rén- 
Ls Roldan, el héroe de los franceses en 
esta época, segun las novelas, y el menos 
conocido en la historia, sobrino de Carlo 
magno, éhijo de Milon, conde de Angers, pe- 
reció en esta jornada calamitosa. Para con- 
servar la memoria de este suceso se constru- 
yó en aquel sitio sobre los huesos amontona- 
dos de los guerreros una capilla, en la cual 
habia una inscripcion con los nombres de 
ierry de Ardennes, Rioles de Mas, Gui de 
- Borgoña, Oliveros y Roldan. En 1707 se 
publicó una relacion de las antigiiedades de 
aquel país, y en ella la descripcion de dicha 
capilla, cercana al monasterio de Roncesva- 
les. Añade que habia pintado al fresco un 
combate, y ue de diez siglos á esta parte se 
ha conservado la costumbre de no enterrar en: 
la capilla mas que franceses. ¿Por qué los cas- 
tellanos y leoneses, a tados entonces de Fran- 
cia, enemigos de los sarracenos, y sobre todo, 
muy lejanos del teatro de la batalla, se han 
atribuido durante muchos siglos la gloria de 
haber triunfado en aquellos desfiladeros del 
ejército de Carlomagno y de.sus doces pares? 
Sin duda esta tradicion se arráigó en España, 
3 ropagada por las canciones po ulares, ha- 
biéndola tomado de los libros de caballerías, 


nía de señores. Eginardo , el mas fidedigno 
de los historiadores de este tiempo, nO dá mas 


fecto de la. frontera de Bretaña, p 


Tia de su entrada en Pamplona, y restituyó 
TOMO XIV, Eb 
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sus posesiones á todos los emires aliados que 
«despues fueron los vasallos mas fieles de sw 
imperio. Los cristianos que habitaban en Es- 
paña hasta el Ebro, le debieron verse libres 
del tributo que pagaban á los. mahometanos; 
“esta gloria, que alejaba de las fronteras de 
pato temibles fuerzas de los sarrace= 
mos , solo le costó. los ba ages y guerreros de 
su retaguardia, sórprendidos en Roncesvalles. 
El rey, estando ya desvuelta en sus esta- 
dos, descubrió la traicion del duque de Gas- 
cuña, y le hizo prender, juzgar y ahorcar. 
Despues de este acto de justicia calmo suira, 
y dejó algunos territorios á su hijo. o: 
seando precaverse contra los peligros de seme- 
jantes conjuraciones, confió el gobierno de 
Aquitánia á muchos condes franceses; y nom- 
bró á Humberto conde de Bourges, á Abon, 
de Poitiers; á Vibada, dePerigueux; á Ithier, 
de Auvernia; á Bulo, de Velay; á Gorson, 
“de Tolosa; á Seguin, de Burdeos; 4 Aymon, 
de Alby; á Rugero, de-Limoges. En fin, des- 
pues de haber asegurado la tranquilidad del 
mediodia distribuyendo muchos beneficios á 


los leudesamas afectos, volvió á las orillas del 


Rin, dondé le esperaban otros trabajos y otros 
a E Ga 
atalla del Lipa (780). Vitikindo, apro- 
vechándose de la lejanía del rey, y creyendo 
que los sarracenos le detendrian por mucho. 


rn 
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-tiempoal otro lado del Pirineo, bajó del nor- 
- — teinflamado en ira y deseo de venganza; é 
inspiró de nuevo á los sajones su amor á la 
guerra y á la libertad. A su voz se avergiien- 
zan de su quietud, renuncian á sus juramen- 
tos, vuelven á levantar sus ídolos, corren á 
tomar las armas, derriban la cruz, destruyen 
las iglesias, arrojan las guarniciones francas, 
penetran en gran número en el territorio ene- 
migo, y llevan el hierro y la llama 4 la ri- 
hera ( Ein: amenazando á Maguncia y Co- 
lonia su total ruina, Suatro columnas france- 
sas, enviadas ci Carlos, detuvieron pronto 
este torrente devastador. Despues de muchos 
combates sangrientos, y victorias ostimada- 
mente disputadas, aquellas columnas procu- 
raron en a llevar el terror al suelo de Sa- 
jonia: el nú rbar 


úmero y valor de los bárbaros re- 
sistian á su táctica y á su denuedo: En fin, 
“Carlos, llegó y fijó la victoria. Vil ikindo le dió 
«batalla en las orillas del Lipa. El héroe sajon 
hizo todos los esfuerzos que 


la furia puede 
oponer al genio: pero despues de haber visto 
morir á su lado á:los mas intrépidos compa- 
eros, cedió, se retiró, y buscó asilo de nueyo 
en Dinamarca. Carlos corrió toda la Sajonia, 
y la devastó: permaneció en: ella hasta fines 
del año 780, tratando á los enemigos Ten- 
didos, no como á vencidos, sino como á tral- 
«dores, delincuentes y apóstatas. GN 
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ganzas tan bárbaro como la nacion: selvática 
que deseaba someter. Hasta entonces su celo: 
religioso habia convidado á los sajones á mu- 
dar de creencia: en lo sucesivo no aconsejó, sino 
mandó que se bautizascn , contra los princi2 

pios del evangelio y cánones de la iglesia, é 
imitando el fanatismo de los musulmanes que 
propagaban su religion por medio de la espa- 
da. Estremecen en sus capitulares las. qpespo: 
siciones crucles que condenan á muerte, tanto. 
al que haya asesinado ún sacerdote, como al 
it quebrantado él ayuno óla abstinen= 
cia en la cuaresma. La apostasía , no querer 
-bautizarse, la falsa declaracion de una con=* 
version forzada, eran igualmente castigados 
con pena capital; y para probarjestos deli- 
tos se empleaban los medios tirár cos del e 
as y la delacion. La hechicería era tam 
«bien parte de la creencia de aquellos pueblos 
ignorantes 'Podos los sajones, acusados de he- 
«chiceros, y reconocidoscomo tales , fueron de- 
clarados siervos de las iglesias. En medio de 
estos actos feroces, la única ley digna de ala- 
banza fue la que abolió los sacrificios hu- 
manos en Sajonia : y ella sola podria discul- 
«par la fiereza de las anteriores: pues manifiesta 
la: necesidad :«de destruir un culto bárbato, 
que derramaba la “sangre de los hombres. Al 
año siguiente esteridió el rey. sus conquistas 


hasta más allá del Elba, reunió un concilio 
en Leipsik, fundó el obispado de Osnabruk, 
comprimió una rebelion de los esclavones y 
volvid á Francia... PATA 
Luis, rey de EE ciRO Carlomano rey 
de Flalia (781), Carlos, creyendo necesaria 
su presencia en Italia para la tranquilidad 
esta provincia, bizoen 781 otro viaje 4 Roma. 
Ya h pueblo romano , cansado de las discor- 
dias que se movian en las elecciones de 1 
sumos pontílices, de acuerdo con el mism 
papa, habia dado á Carlomagno en 775, con 
el título de patricio, el derecho de nombrar 
los obispos,de Roma: derecho que se redijo 
la costumbre al de confirmar las' 
elecciones que se hacian en dicha capital. Car- 
los llevó consigo á dos hijos Carlomano y Luis, 
que aun eran niños, é hizo que el papa los 
coronase reyes; al primero de Italia y al se=s 
guido de Aquitánia. Carlomano fue tambien 
últizado por el sumo pontí ce, que le mudo 
el nombre en el de Pipino. Carlos, el mayor 
de-los hijos del rey, y que debia sucederle, 
no tuyo ningun reino. En estas disposiciones 
Se vé euál era el sistema político de Carlo- 
magno. Temiendo ,.ó debilitar demasiado la 
monarquía , dividiendo á Francia: como sus 
pr edecesgres , 6 arruinarla estendiendo mucho 
sus | ímites, hizo de Neustria, Borgoña y Áus- * 
trasia un solo estado, que era la Francia pro- 


y 


na | 
piamente, dicha, Pa los paises con- 
quistados ; es decir, Italia, Aquitánia y la 
marca de España , como dos reinos separados, 
cuya sumision sería mas durable bajo el cetro 
delos príncipes de su familia q si los,go- 
bernase como provincias. Y así ograba'á un 
mismo tiempo lisongear la vanidad de los 
ueblos vencidos y tener en medio de ellos una: 
autoridad siempre activa y atenta. +» 
.. _Una muger, célebre por su talento y am» 
bicion, y aun mas por sus crímenes, tenia en- 
tonces el cetro de Oriente, con mano flaca, 
pero atrevida, y manchada con la sangre de 


su esposo y de muchos príncipes de su fa- 


'milia. Irene, mal asegurada en un*trono, al 
cual habia subido por semejantes escalones, 


buscaba todos los medios de consolidar su po- 


der, ganando á los grandes por su liberalidad, 
al pueblo gobernándolo con dulzura, y al clero 
estableciendo el culto de las imágenes. Al 
mismo tiempo, Cn, vez de imitar la política 
+ de sus predecesores, y luchar con armas 1m- 


potentes contra el genio de Carlomagno, pro- 
curó buscar AposS en su amistad, y eoEo 
-para su hijo. Jonstantino la mano de Rotru- 
dis, princesa de Francia. El rey admitió com 
placer una proposicion que dividia sus ene- 
- migos, Y desbarataba, á lo menos or algun 
tiempo, las intrigas tramadas contra él en la 
corte de Bizancio con los sajones, bávaros, 


dl (87) ; 
lombardos y hunnos, y con los descontentos 
de Aquitánia, recientementé sometida. Por 
otra parte, á pesar de tantos siglos de deca- 
dencia , el nombre de los césares, y la sombra 
del imperio , conservaban todavía su prestigio.. 
Elkmismo Carlomagno, conquistador de lta= 
lia, parecia no mandar en ella sino en cali= 
dad de patricio: así, el homenage que le tribu- 
taba la emperatriz Irene daba nuevo. esplen- 
dor para los ojos de los pueblos á la gran- 
deza de Carlos. Abatiendo ante su trono el 
imperio de Oriente, preparaba la opinion ge- 
neral para el vasto designio que meditaba de 
levantar el trono de Augusto, y fundar el 
nuevo imperio de Occidente. Aceptó pues la. 
alianza, concluyó el tratado, y firmó el con- 
trato. Rotrudis era todavía niña : Irene envió 
á Francia al eunuco Eliseo para que le.ense- 
ñase el griego. La emperatriz, en favor de 
este casamiento, prometió formalmente aban- 
donar la causa de Adalgiso, hijo de Deside- 
rio, y principe de lostlombardos. Carlos esta- 
ba obligado á pasar alternativamente á Ger- 
mánia para oponerse á la furia de los sajones, 
y despues al otro lado de los Alpes para des- 

aratar las intrigas de los italianos. Apenas” 
brillaba su formidable acero, los conspirado 
res se ocultaban, los descontentos huían, y 
los duques de Espoleto y Benevento se some- 
tian. "Lambien tenia que examinar las diver- 
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- sentimos 


«venderlos á los mahometanos. Hemos 
orden al duque Alo de armar bageles y apre- 


(ay 
'ecíiprocamente se hacian 
ma por una parte, y por otra 
o 2 riegos. En una carta del 
Carlos se lee lo siguiente: 
Sabemos que tienes sospecha de que los ro-. 
manos han vendido cautivos cristianos á*la 


“raza infame de los sarracenos. Nunca consen- 


e 


una bajeza tan Ei nunca con= 
un comercio tan vergónzoso. En las 
costas de Lombardía se ha perpetuado ese des 
lito: los execrables griegos las frecuentan; y 
allí, comerciando con los lombardos, les com- 
ran sus esclavos, y aun sus parientes, pa 
ado 


sar y quemar los navíos griegos; mas él ha 
despreciado nuestras órdenes; y como no te- 
nemos fuerzas navales, ni marineros, no he=- 
mos podido castigar el desorden sino cogien= 
do los navíos griegos que se hallaban en el 

puerto de Civita Vequia, y vendiendo las tri- 


pulaciones. Es muy ciébto el los lombardos. 


han vendido gran número e esclavos, y aun 
muchos de ellos, ostigados por la necesidad, 


han vendido su libertad propia 4 cambio de 


víveres con que sostener su miserable vida. 
Pero la acusacion dirigida en esta materia 
contra nuestros sacerdotes es una calumnia 
horrible, y vuestra Alteza no debe creer que 


- en perjuicio de su salvacion se hayan man- 


; 
| 89.) A 
chado con semejante infamia. * Estas acusa, 
ciones recíprocas, estas semillas de odio, dis- 
cordia y anarquía, dieron probablemente mo- 
tivo á la AIN: de hacer á Lombardía 
reino separado, y de confiar la suerte de Ita- 
lia á los ministros y tropas que debian rodear 
y consolidar el trono de su hijo. > 
- Durante su mansion en Roma hizo con- 
quistas mas útiles para Francia que las es- 
tensas provincias de Germania, mas devas- * 
tadas que sometidas. Se aficionó 4 los sabios 
macabro aquel tiempo, se aprovechó 
de sus consejos, se instruyó con sus lecciones; 
y volviendo con ellos á Francia, esparció en 
ella luces que poco á poco disiparon las tinie- 
blas en que estaba sumergida la Europa oc- 
cidental. Esta claridad, debil entonces, no 
odujo en los primeros tiempos grande es- 
plendor; pero bastó para ver el abismo de 
londe era menester salir; y 4 estos primeros 
rayos debió la Huropa moderna su civiliza- 
ción restaurada. Pedro de Pisa enseñó á Car- 
Jos la gramática y la dialéctica: el famoso. 
Alcuino la retórica, la historia, y la astron MY 
mía: este sabio ingles fue alumno de la uni- 
versidad de Pavía. Teodulfo, visigodo y: es- 
Ccritor distinguido , Instruyó de rey “en las re- 


PS 
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glas de la poesia y de la música? era el pocta 


mas correcto y puro de aquel siglo medio bár- 
bard. En la procesion del domingo de Ramos 


- 


' ( o” 
canta la Iglesia pda o suyo, que empieza; 
on este verso: ib) 
- «Gloria, laus et honor tibi sit, rex Christe 
2 Redemplor.» ps 
En fin, el célebre Eginardo, «secretario, . 
canciller é aplgndense de los edificios de Car= 
lomagno, tuvo parte en los entretenimientos, 
afanes y progresos de su príncipe; leyó con él 
los autores antiguos, compuso un resúmen de 
« la historia del rey, y escribió, dictándole Car- 
los, todas las cartas y preámbulos de leyes, 
cuya mayor parte, respetada del tiempo, ha 
llegado hasta muestros dias. Carlos hablaba 
con felicidad y aun con cierta elegancia los. 
idiomas griego y latino: compuso una gra- 
mática de lengua tudesca, que era entonces la 
de los francos orientales. S. han conservado. 
de él muchos fragmentosade poesía latina, . 
que no carecen enteramente de dulzura y ar- 
- monía. Conocía que era preciso que fuese su-. 
perior á la nacion que descaba reformar y re- 
enerar; y así como en tiempos posteriores 
al Grande corrió la Europa para apren- 
* der lo que queria enseñar á sus pueblos, así 
Carlomagno buscó en las ruinas de la patria. 
de Ciceron, Virgilio, Tácito y Marco Aure- 
lio, la antorcha que debia iluminar á los fran- 
cos y q como en su tiempo el sa= 
cerdocio era:un poder político, procuró: ins- 
truirse en la teología con-el objeto de refor- 


. Y 


A 


los hombres mas sabios de su siglo, y dió mo- 
tivo á la posteridad para admirar lo que pro- 
curó hacer y lo que hizo, atendida la igno- 
rancia general de aquella época, mas bien que 
ara censurar lo que no Roi conseguir. > 


En todas partes fundó escuelas y acade= 
mias; é hizo renacer en Europa las ciencias, 
las artes, la música, la poesía y la arquitec- 
tura. El esplendor de su corte, lá magnificen- 
cia de sus monumentos, elevaron las- almas 
groseras de los pueblos que le obedecian: les 
dió, por decirlo así, nuevos sentidos, hirien= 
«do sús ojos con un esplendor desconocido. Se 


. 


+ 


puede pen de la impresion que producia 


or los versos que se compusieron entonces á 
los nuevos y suntuosos edificios construidos en 
Aix la Chapelle: su sentido es este: “Una 


; Mc E E, IE 
segunda Roma, floreciendo nuevamente, le- 


vanta en los aires su mole venerable. El pia- 
doso y augusto Carlos, desde lo alto de su 
palacio, parece tocar á las estrellas. El anima 

os trabajos , arregla sí distribucion, señala 
los sitios, y dirige la construccion de las mag- 
«níficas murallas de laRoma futura.” Un ma- 


nuscrito antiguo de la abadía de San Gall 


j (92) 
atribuye estos versos. al sabio Alcuino. Es die 
Lícil concebir, despues de taitas pruebas, de la 
superioridad de Carlos sobre los hombres mas 
instruidos de su siglo como-algunos autores 
modernos, interpretando siniestramente un 
-pasage oscuro de Eginardo, han podido creer 
y asegurar que aquel gran príncipe no sabia 
escribir, cuando las espresiones d ESAS 
solo dicen que Carlos nunca pudo tener bue- 
na forma de letra, aunque se aplicó á ello con 
mucha perseverancia.” En sus viages, dice 
Eginardo, ponia siempre las tablillas debajo 


la almohada para escribir; pero jamas con 


. Siguió Jormíar hegmosos caractéres. " Este 
- gran príncipe y sus ministros conocian muy. 
los obstáculos que las costumbres y la 


'orancia del siglo oponian al cumplimiénto 
“de sus nobles deseos. Ni en: vuestra Mano: 
ni en la mia está, les decia, convertirá Fran- 
"cia en una «Átenas cristiana. ” Carlomagno 
prefería la literatura sa grada 4 la profana, 
Como: mas propia para destruir la ferocidad 
de eostu mpbres, que era el p rincipal ob stáculo 
siglo-á la civilizacion; y decia ú Rochodo, 

de Treveris, admirador eptusiasta 
Nr . “Mejor « il 


e 


Ñ 
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todos sus amigos á de dejasen las tinieblas. : 
del norte y fuésená gozar las bellezas de la 
antigua patria. de las ciencias, letras y artes: 
s5 que do io á Alcuino, las pare= 
des ennegrecidas del monasterio de San Mar- 
tin de Tours, y venid á habitar en los pála- 
cios dorados: de: los:romanos. Estas paredes 
enncgyecidas, le respondió Alcuino, son mo= 
rada dela paz; y esa opulenta Roma, con sus 
turbulencias sanguinarias, con: sus discordias 
eternas, recuerda siempre -el fratricidio que 
infamó sus débiles principios.” Alcuino era 
director de la escuela de «palacio, que fue la 

rimer academia que se estableció en Francia. 
Mavo un sucesor poto digno de él, llamado 
Clemente Scot. Peodulfo decia de este profe= 
sor, “que la letra c era un yerro de ortogra= 
fía en su nombre, y que. cra menester supri= 
mirla (1).” El rey fundó otras escuelas en 
París, Corbie, Fenicres, San Dionis, Fonte=" 
nelle, San German, Auxerre; y en Alema- 
nia, en Prom, Fulda y San Gall: Osnabruk 
poseyó una cátedra de lengua griega: otra se 
estableció en Italia, en la alía de Monte- 
casino. Solo en el clero halló hombres capaces 
e favorecer, sus proyectos, y aun estos eran 
MUY raros; su instrucción muy corta, y sun 
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(1) Quitada esta letra , el nombre quedaria en soft, 
Que en ltances quiere decir, zowe, necio. ( N. del T.:) 


2) 


-dolericia escesiva: Carlos tenia que estimula? - 


$ soldados de la Iglesia deben ser hombres 
- «piadosos y sabios. Ciertamente pipi que 
seais virtuosos; pero tambien descamos con 
ardor qe os ejerciteis en hablar bien.” La 
vanidad perezosa de la nobleza jóven, que solo 
queria distinguirse por las armas, y no desea- 
ba mas que guerra, era tambien contraria á 


la ejecucion de sus planes. El rey, visitando a 

las nuevas escuelas y los seminarios, conoció 
que los alumnos ó plebeyos, d de familias 
poco distinguidasy eran los únicos que mos- 


traban zelo y actividad; y que en todas cla- 
ses de estudios eran superiores á los hijos de 
- Jos leudes y grandes. Animaba á aquéllos, 
Malos beneficios y obispados; y á los 
nobles decia: “ Confiais en el mérito de vues- 
tros abuelos; pero sábed que ya recibieron su 
recompensa, y que el estado no debe nada 
sino á los que adquieren por la instruccion los 
medios de e y honrarle.” ¡Admirable 
príncipe, bastante grande para hablar de esta 
“manera en aquel siglo! Estos primeros gér- 
menes de independencia contra la supremacía 
esclusiva de los grandes, fuente de luces y de 
emulacion, no fructificaron sino muy tarde 


en Europa, aunque bo los sembró en la 
| misma academia de su palacio, consagrada al 
estudio de la gramática, ortografía, retórica, 
= era. historia, astronomía, y matemáticas. 
ra mas semejante al instituto moderno que 
á la universidad, cuya fundacion atribuyen 
algunos, sin razones valederas, á Carlomag- 
no. Este príncipe, deseando borrar todas las 
distinciones,de clase entre los académicos, 
quiso que cada uno escogiese un nombre lite= 
rarlo. pene el mas ingenioso y amable 
de los grandes de su corte, se llamo Homero: 
el arzobispo de Maguncia, Dameto: Alcuino, 
“- Albino: oiianio: Caliopo: Adelardo, abad 
de Corbie, Augustino : Feodulfo, Píndaro: y 
Carlomagno, David. : pS 
_El rey no queria que fuese perdida para 
la instruccion m1 aun la hora de comer; y así, 
se leía en ella la historia Sagrada y pro ana y 
las obras de san Agustin. No pudiendo hallar 
otros monumentos históricos que recordaseg. 
; antiguas hazañas de los francos y germa= 
nos , mandó hacer una coleccion de sus can= 
tos de guerra, que desgraciadamente se ha” y 
| perdido + continuacion suya eran las cancio= 
| nes de Roldan y Oliveros. Carlos fue el pri= 
PEO que sometió á principios el dialecto ale- 
man, é hizo de él un idioma regular: que- 


ria , Contra el uso de su tiempo, redactar en 
lengua vulgar los himnos, las oraciones y las 


(96) ] 
Jeyes; péro el clero se opuso constantemente 
á estainnovacion, creyendo fundadamente que 
se degradaría la magestad del culto cerco es e 
ciendo en él un idioma bárbaro é informe. El. 
príncipe nose limitaba á animar á los escri- 
tores : él mismo lo era, y compuso un tratado 
_sobre- los eclipses; sobre las conjunciones de. 
los astros,+y sobre las auroras boreales. Leía 
con inteligencia á Vitruvio: y asé dibujó por 
su misma.mano el plan de la basílica de Aix, 
la Chapelle. Alcuino decia de él que “era un 
obispo en la predicacion y un filósofo en las 
artes liberales.” "Este gran príncipe, escri- 
bia Teodulfo, exortó siempre los obispos al 
estudio de la sagrada Escritura, los sacerdo- 
tes á la observancia de la disciplina eclesiás- 
tica, los monges 4 la regularidad, los gran- 
des á.dar buenos consejos y ejemplos, los jue- 
ces á la rectitud, los superiores á la razon, 
nferiores á la obediencia, y todos á la vir= 
y ála concordia, nobles frutos del cono- 
ento de las obligacionés, derechos y ver- 


£y 


y volar álos campos de batalla para reprimir 

- el ódio de los sajonés, lombardos y sarrace= ' 
nos, y el espíritu turbulento de los grandes 
vasallos de Francia? E 


+ Batalla del Seas Tasilon:, duque 
de Baviera, escitado á un mismo tiempo por. 
un orgullo, y por el resentimiento de su mu- 
ger Luitlerga, Ll del rey destronado de Lom- 
bardía, habia tenido mucha parte en las tra- 
mas urdidas contra Francia por los griegos 
y los duques de Italia. Pero como estaba uni- 
do á Carlos con el vínculo del parentesco, el $ 
rey procuraba someterlo sin verse en la pre- 
cision de castigarlo. Encargó, pues, esta ne- 
"gociacion á dos obispos que el pontificaAdria- 
no envio á Baviera; 5 cuales recordaron á Ta- 
silon sus deberes, sus juramentos y sus ver- 
daderos intereses, y le demostraron el peligro 
inminenteá que le espondria la guerra contra 
el formidable monarca de los francos. El te- 
mor triunfó por un momento de las pasionnes: 
el duque prometió que vendria á implorar 
la clemencia de su tio, y á rendirle homenage, 
con tal que le diesen rehenes para garantía de 
su seguridad. Carlos, con mas razon, los éxi- 
g1ó para que fuesén fianza de una lealtad tan 
dudosa. Enviados recíprocamente los rehenes, 
Y asilon se presentó en la junta de Wormes, 
hizo nuevo juramento de fidelidad á Carlos, 
se le perdonó sus intrigas. El rey pasó todo 
el mvierno en Austrasia. Preferia á todos los' 
pr de su dominacion aquella provincia be- 
1cosa y afecta á su familia. desde, un siglo. 
Allí se encontraba en el centro de:sus fuér- 
TOMO XIV. > 
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zas, en medio de sus vasallos mas adictos, y 
Elo e empre:4-comprimir el eterno:ódio 
delos sajones,» sus «mas implacables enemi= 


gos. Bastaba: que se preséntase , para: conser 


varla tranquilidad en Italia, calmar las agi- 
taciones de' Bretaña: y de Aquitánia, y para 


contener “4 los sarracenos de España. Descui- 


baba la Neustria, la Borgoña y la ciudad de 


París, que aunque afectas en otro tiempo á 
los morovingios , estaban sometidas y tran= 
quilas, y ni'eran amadas del rey, ni le causas, 
ban inquietudes. En otro tiempo:el arma prin- 
cipal de los francos era la infantería; pero 

mientras mas se enriquecian los leudes, mas 
númerosa:se hizo la caballería por vanidad; 
y así, la necesidad de buscar forrages retar= 
daba la época «de sw reunion , y los campos 

de Marzo fueron: campos de Mayo. Esta: mu= 
danza en lás costumbres militares produjo ótra 
en la legislacion. Los francos, que peleaban á 
pic, solo estaban armados á la ligera : los gue= 
rrerosjóvenes eran declarados mayorés y cius 
danos á la edad de quince años, porque cuan- 
do llegaban'á ella tenian ya la fuerza necesa- 


ria para manejar aquellas armas; pero cuando 


orevaleció la costúmbre de pelear á caballo y 
¡ni mas ete; se fijó á los 
veinte pps la época de la mayor edad. 

Carlos convocó el campo de Mayo á Lipps- 
pring, pueblo situado á orillas del Lipa, mas 


. 
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bien por prudencia Erilsd necesidad. Los sa- 
jones estaban sosegados; pero el rey tuvo por 
conveniente mostrarse armado en medio de 
ellos, para quitarles el deseo de rebelarse, que 
tan frecuentemente les acometia. En este came 

o recibió los embajadores de los príncipes 
huela y ávaros, y los de Sigefredo, rey de 
los daneses. Su gloria escitaba á un mismo 
tigmpo respeto y envidia: y su poder, segun 
O de todos los siglos, era obsez 
quiado con enhorabuenas, Homténaga y li- 


-sonjas de todos aquellos que meditaban en 


secreto su ruina. Un gran número de sajones 
concurrió al campo de Mayo: Carlos oyó sus 
quejas, y les hizo justicia. Con el designio de 
consolidar por las leyes la autoridad que solo 
debia ¿la victoria, sómetió la Sajonia almis- 


: mo régimen de administracion que había en 


= pa : A 
Francia ; nombró obispos, condes y “Jueces 


Para instruir y gobernar aquellos pueblos, y 
“traerlos á la obediencia con el aliciente de los 
$goces , que proporcionan la civilizacion y la 


propiedad : pero creyendo que podria some- 


terlos separándolos, y ganarlos por interes, 


cometió el yerro de limitar el dercého de 

credar en las familias 4: los hijos y herma- 
nos, reservándose en los demas casos la fa- 
cultad de disponer de lá herencia á favor del 
mas digno: “lisongeándose , dice Anguetil, 
que todos los colaierales se someterian á sus 
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leyes con:la did de lograr propiedades. 
El suceso fue contrario á sus designios; 
y estas disposiciones arbitrarias escitaron el 
furor de los sajones. No es posible , decian, 
aumentar ya nuestra humillacion. Se nos dan 
como en regalo los despojos de nuestras fami- 
lias; se nos quiere obligar á recibir, y aun so- 
licitar infamemente las propiedades robadas 
á nuestros parientes, vecinos y amigos. De 
este modo A hombre sujeta el caballo, Hh- 
ciéndole un cabestro de sus propias crines.” 
Aquella ley tiránica sembró a ódio y produjo 
la rebelion. Apenas el rey volvió á Austrasia, 
los sajones de todos los distritos formaron jun- 
tas secretas, en las cuales se escitaban mútua- 
mente á sacudir el yugo de los francos. Viti- 
kindo acude aceleradamente de Dinamarca, 
mflama su ira, anima su esperanza , los lla- . 
ma álas armas y y les promete el socorro de 
los esclavones, que no tardaron en entrar 
á sangre y fuego por las fronteras de Turin- 
“gia. Carlos, sabedor de esta sublevacion, vuel- 
ve á juntar las tropas que habia licenciado, 
y las divide en dos cuerpos: el uno á las ór- 
denes del condestable Geilon, del camarero 
mayor Adelgiso y de Vorades, conde,de pa- 
lacio, marchó contra los esclavones; y des- 
pues de derrotarlos, debia reunirse con el otro 
cuerpo, mandado por el conde Teudorico, 
compañero de armas y pariente del rey, para 


O AA 
atacar á Vitikindo. Las d | 
fueron mal ejecutadas : los tres generales de 
palacio, envidiosos de Teud rico, y queriendo 
quitarle la gloria de esta espedicion, se en- 
soberbecieron con la facil victoria que logra- 


ron de los esclavones, que huyeron apenas se 


de | Ciudos | 


acercaron los francos : y en lugar de pasar el ' 


WW eser para reunirse cons Teudorico, mar= 
charon solos contra los sajones que ocupaban 
una escelente posicion en el monte Sontal: y 
así, cuando pensaban irá un triunfo cierto, 
hallaron su estrago. Vitikindo los observaba; 
y, mientras en columna cerrada acometen fu= 
riosamiente el centro de los enemigos que resis. 
tey'con intrepidez, el héroe sajon, aprovechán= 
dose de la superioridad del número, los rodea: 


los francos, asaltados por todas partes, venden: 


1 general frances, tan pradente cree. 


7950, no quiso arriesgar un combate des= 
Igual : retiróse con Órden, y rechazando siem-. 


pre á los contrarios. Vitikindo g0z0 poco: 


tiempo de-su triunfo : era facil incitar los sa 
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jonesá la polea,gpero imposible disciplinarlos 

eobernarlos; y así el ejército victorioso se. 
disolvió. € “reunió el suyo antes del fin 

del estío: volvió á entrar en Sajonia y la aterró 
con su nombre. Vitikindo no pudo reunir tro- 

pas suficientes para hacer resistencia eficaz; 

é irritado , y digno de mejor suerte, se refu- 

ió en Jatlandia. Los" caudillos de las tribus 

sajonas vinieron á edir á Carlos el perdon 

de haber vencido; y lesión la cobardía hasta 

tal punto, que echaron á Vitikindo toda la 

culpa dela gloria que habian adquirido y de 

su sublevación. Ple despreciando sus dis- 

culpas, é inflexible con los rebeldes, exigió que 

le entregasen los mas valientes. de los que 

habian tomado las armas. Los caudillos sajo- 

nes , justificando con su vileza su desgracia y - 
la de su patria, obedecieron á este orden bár- 
baro, y entregaron en las orillas del Aller 
cuatromil. quinientos guerreros, á quienes el 
despiadado Garlos hizo degollar. Despues de 
esta horrible escena, confiando á.sus generales 
el encargo de aterrar las reliquias del pueblo 
yencido', volvió á Francia á celebrar la fiesta 


de pascuas en Tionyille.. Los hombres sábios 


desaprobaron su crueldad, y hablaron al rey 
con' entereza. "No oprimais á los sajones, le 
decia Alcuino, con rigores , tributos ni di0z- 
mos: debeis enviarles” solo misioneros mode- 


rados ; instruidos y desmteresados, imitado= 


ES 
ADO: : 

ros delos E a sus dis- 

cípulos la leche de la caridad y. de la manse- 

dumbre.” Carlos conoció demasiado tarde cuán 

prudentes eran estos * consejos: debe creerse 


que la muerte de sus mas antiguos compañe- 


_ros de armas le movió á tan atróz y cruel ven- 


ganza, que no era propia: de ¡su carácter, por- 
que en los demas:paises este grande hombre se 
mostró srempre generoso:con los vencidos be. 
ce y afable «con: sus pueblos , clemente 
con muchos traidores que -conspiraron con= 
tra su vida, y quizá muy-indulgente á las 
culpas de sus :amigos yá la halo conducta 
de sus hijas: y así puede.decirsé: con verdad, 
que si para: los sajones fue tirano; las demás 
naciones de Kuropa veneraron reunidas enel 
las virtudes de 'Erajaño y de Marco Aurelio. : 
Este año de error y de sangre fue para Carlos 
año de luto y de infortunio: En ¿perdió á su 


madre y á la reina Hildegarda, la mas querida 


de -Sus mugeres ,* y la mas amada del puebla - 


.Pór su benignidad. Paulo Diáconoescribió su 


epitafio. Fastrada, hija de Rodulfo;conde franz 
ces, con quien el rey partió su lecho:y su trono; 
debió áaumentar:su pesar en vez de amortiguar 
lo pues Eginardo y los demas historiadores de 
aquella época atribuyen al odio universal que 
msptraba esta roma altanera y cruel;:losmo- 
vinmientos y conjuraciónes que turbaron desa 
pues el palacio y familia de: Carlómagho. 0 


“( 10%) 

Batalla del Dietmall (783). El rey no 
tardó en conocer*que creyendo aterrar, solo 
habia escitadoda pos de los sajones. 
Bien pronto supo que Vitikindo habia vuelto 
á Sajonia con otro gefe llamado Albion, no 
menos ardiente que él y tan ilustre y conocido 

or su valor. Entrambos hicieron resonar en 
Las selvas el grito de venganza é indcpenden- 
cia: A su voz se levantan todos los sajones, 
toman las armas, juran vencer pei 2 
mugeres, olvidan su temor, los niños su de- 
bilidad, los viejos el hielo de los años, el re- 
sentimiento dió á todos fuerza y esperanza. - 

Carlos, al acercarse la tempestad, que cre- 
cia por instantes, no dejó. esta vez á sus ge- 
nerales el cuidado de disiparla; reune de 
francos, marcha á su frente, y encuentra en 
Dietmall al enemigo resuelto á presentarle la 
batalla. La fortuna, fiel á Carlos, coronó de 
nuevo sus armas, á pesar de todos los esfuer- 


zos de Vitikindo y Albion. El valor ostinado: 
de los sajones hizo que fuese mas horrible la. 


carnicería. El campo de batalla quedó cubier- 
to de:sus cadáveres; pero esta derrota no los 
desarmó:: instruidos por lo pasado, la sumi- 
sion les parecia el principio de matanzas mas 
duraderas. Sus cgcdes los reunieron cerca de 
Osnabruk, á donde se les juntaron en breve 
numerosos refuerzos. La victoria habia costa- 
do mucho á los francos; y el rey, por la dimi- 
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do, Albion; -y.el amor de la in 


(105) 

nucion de sus fuerzas, tuvó que retirarse á 
Paderborn. Allí acudieron tropas de todas las» 
provincias de Francia, y repararon con pron-= 
titud las pérdidas: marchó de nuevo'contra 
los sajones, les dió otra batalla, y esta vez la 
derrota fue completa: una parte del ejército 
de Vitikindo pereció en los campos de Osna- 
bruk ; pocos se escaparon, y los demas que- 
daron prisioneros. E paz 

Los francos, continuando su marcha sin 


obstáculos y sin piedad , llevaron el estrago 


la venganza hasta las orillas del Elba. Carlos 
satisfecho volvió 4 Francia, y licenció los sol- 
dados hartos de botin y de sangre. Sajonia: 
uedaba asolada, mas no sometida. La flor 
de sus guerreros habia muerto; pero Vitikin=- 
nea ds, 

estaban vivos aun. Carlos, resuelto á.subyu= 
garlos , suspendió las operaciones militares no 
mas que hasta: la primavera, y pasó todo el. 


invierno con la nueva reina en e palacio de: 


A CIAO E AN 
Batalla de Draigny (784). Al año «si=. 
guiente. se anticiparon los A , y ataca=: 
ron junto á Draigny, cerca de Lipa , Un ejér- 
cito frances que habia pasado el Rin á las. 
órdenes de Carlos, hijo mayor del rey, queá: 
la sazon solo tenia doce años; pero el nombre 
de Carlos, aunque en un niño , consiguió la. 


- ¡vICtOria. 
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+ Vitikindo y Albion, vencidos. y recháza= 


dos en el Lipa, conocieron cuán inutilmente 
pelearia siempre el valor indisciplinado con= 
tra la táctica francesa; y así mo arriesgaron 
mas batallas, y mudaron la guerra de ejér= 
citos en guerra: de partidas, dejaron las lla= 
nuras, se hicieron fuertes en las montañas, y: 
fatigaron á sus enemigos con sorpresas, em=- 
-hoscadas y acciones de puestos, renovadas con- 
iínuamente. Era preciso pelearcon ellos á 
cada instante, y nunca se-les podia:alcanzar: 
No habia pardos franceses ni posicion segu- 
ra, ni noche tranquila, ni ventaja que fuese 
decisiva. MPSTDE 4 pad Ds 

- Pacificacion de Sajonia (785).Estenue- 
vo género de «guerra acabó con: la paciencia 
de los francos, é hizo-abrir los: ojos al rey, que 
renunciando enfin á las violencias, dévasta- 


ciones y matanzas; empleó: las únicas armas 


ue pueden triunfar «de los corazones nobles, 
delos caractéres vigorosos, de:las almas ele= 
vadas. Adoptando el lenguage de la pruden= 
cia yomoderación, ofreció á los"caudillos sajo- 
az «sólida y-amistad durablez.en lugar 
azas insultantes y órdenes tiránicas, 


dió consejos á lós vencidos; persuadió,-y: con=> 


movió los: pueblos con el cuadro de los horro= 
res de-la guerra; alhagoó:á-los gefes pintán- 
«doles la dulzura de la civilizacion, las tinie> 
blas de la vida selvática, las crueldades de la 


t 


Cuando Carlós estaba aun e: 


- por: las contínuas requisiciones de” 


des (107) € 
idolatría, y la Fuperioridad de la moral eván» 
gélica. Su rigór anterior solo halló rebeldes; 
su generosidad le adquirió ire po 
nes mas instruidos,:que preferian la muerte 
á la servidumbre, consintieron ser franceses. 
Albion y Vitikindo, ciertos de la sinceridad 
de Carlos por los rehenes que, les ofreció, vi= 


nieron á verle'al palacio de Attigny sobre el 


Aisne;.se presentaron en medio de la jur 
de. los francos, prestaron juramento al rey. 


recibieron el bautismo. Vitikindo fue siempre 


fiel, y gobernó la provincia de Angria con el. 
título. de duque. La historia no habla con cér- 
teza ni de-su familia; ni de su muéÑte; y des- 
pués las casas reinantes mas ilustres de Eu- 


ropa buscaron ries en las tinieblas qu E 
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batallas y espnestos muchas veces: 
ganzas y correrías de los sajones, 


cy 


-de los fr 


: 


Francesas habian anulado 
- gítimo, inflamo el amor 


prender á los conjurados y al conde Hastra- 
dio, su gefe, y los entregó al o pd para 


O %. e 
caballos y víveres, € irritados en fin por el 
orgullo imperioso dela reina Fastrada, ha- 
bian e asesinar al rey y sacudir el yugo 

ceses. Carlos, temiendo que entra- 
sen tambien en la conspiracion muchos seño- 
res austrasios, cansados de la guerra y mal. 


tratados por la reina, disimuló su resenti- 


ps ap 


¡ento, retardó su venganza, y habiendo vuel- 
4 Francia, no quiso todavía acusar'á los 
úringios ante el parlamento y una causa 
ue solo tocaba á su persona. E último año 

le la guerra, proa con destreza de 
una que ella entre los señores francos y turin- 
ue estos en desprecio de las leyes 
matrimonio de 

acional con- 
tra los turingios, y les decla erra. Las tro- 
pas del rey entraron en Turigia, la aterra- 
ron y sometieron. Entonces Carlos mandó 


- 


es juzgase. Hastradio, desdeñando justi- 
icarse, confesó con altivez su delito : **Si me 
hubieran auxiliado, decia, Carlos no habria 
pasado el Rin.” Fue condenado á muerte con 
sus cómplices; pero el rey conmutó la pena 
en que le :sacasen los ojos. Algunos señores 
fueron desterrados, otros indultados; y si se 
Ma de dar crédito á lo que refieren muchas 
crónicas, la cruel y vengativa Fastrada hizo - 


So 


y (109) 
prender en el camino ¿4 ¡pa desterrados, y pri 
varlos de la vista. Sea como fuere, las costum- 
bres del. siglo eran tan feroces, que causó ad- 
miracion la clemencia de Carlos: los descon= 
tentos. se hicieron adictos suyos, y nO conser- 
varon odio sino á la reina. Én el mismo año 
hizo venir el rey. 4 su.campamento á Luis, 
rey de iiem, de edad de siete años. Este 
niño, sumamente amable y gracioso, era'en- 
tonces la esperanza de su pep y de Francia, 
ila cual arruinó despues con su: debilidad. 
Presentóse en medio > los guerreros france= 
ses á caballo, manejándole y «disparando el 
dardo con habilidad”, vestido, á la moda: de 
Aquitania, con chaqueta estrecha, pantalon, 
capa redonda, toca con plumas y botin corto. 
Todos los condos de su reino y muchos leudes. 
componian su brillante comitiva. Carlos, tan 
uen padre como gran príncipe, gustaba de 
Vivir en medio de su E y her los 
estudios de sus hijos; les enseñaba los ejerci- 


. 


cios militares, esponia muchas veces á los pe. 


Igros su valor naciente para fortalecerlos, 
en fin, los adiestraba en todo lo que era útil 
Para reinar con esplendor; pero dejándoles su 
po: er, su gloria y sus tesoros, no pudo dejar- 
es los bienes que no se heredan, á saber: la 
fuerza de alma y el genio. pa 
uste príncipe, sabiendo por sus embaja- 
dores las turbulencias de Oriente, los. vicios 


» 
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de Irene, y las tempestades que el odio delos | 


á prota contra ella, no quiso que 
su hija Rotrudis pasase á Constantinopla. 
Irene deseaba tambien que se anulasé un trá- 
tado; desagradable á:los griegos , y que en lo 
sucesivo podia: dar armas contra ella “4 su 
propio hijo cuando se: viese protegido por las 
lomas de Carlos. Comparando las marracio- 
nes opuestas del griego Teófanes, y del franco 
Eginardo, se conoce qué este rompimi ento; del 
cual se acusaron mútuamente entrambas cor- 
tes, era igualmente agradable á' entrambas. 
“Siguiéronse pronto odios, intrigas y hostili- 
- Guerra cóntra bretones y lómbardos (786). 
Carlos tuvo noticia de intinaqie se forma- 


ba contra él:en Italia: Los lombardos sealte-, 


raban: una armada griega dominaba el mar; 
el duque de Beneventó esperaba á los griegos 
para unirse con ellos, y escitaba á Tasilon, 
su cuñado, 4 que sublevase' los bávaros, 'sé 
apoderase del Friul; y pasase con un ejército 
igualmente á los ¿nidos y á los lombardos, 
no cesaba de escitar con sus cartas la atencion 
y las armas de Carlos. Al mismo tiempo, los 
principes, duques y condes de Bretaña “se 
negaron á pagar el tributo acostumbrado, y 
levantaron el estandarte de la rebelión; Pero 
la infatigable actividad del rey hacía frente Z 


reliquias de San German y de San 


(111) 


 tióal. frente de: ellos, y atravesó los rei 
Apoderóse el terror de sús) enemigos: el du. 


que de: Benevento se encerró en; Jalerno, y 
envió :á:su hijo mayor re. para que 
aplacase el enojo del rey. Carlos le retuvo pri: 
sionero, ocupó. sus estados, y dió al papa las 
ciudades de Ena Sora, Teano y Arpi: Con- 


tento con esta venganza, concedió al duque la 


| poa: le rostituyó 4 Benevento, y.se leyó en re- 


entes áGrimoaldo,, se ndo hijo del lombar- 
do. Tasilon, hlsoiada con la prontitud del 

¡Onarca, que parecia volar mas bien quemar- 
char, ls la intercesión: del papa ;wdid en 
rehenesá su hijo Feudon y doce señores háva. 
TOS, y «vino á los pies del rey á jurar por las 
Aena Martin 
fidelidad y obediencia, que solo duraron mien- 
tras duró el -miedo que tenia. Carlomagno, al 
volver de Kalia, introdujo en las iglesias de 
su remo el canto gregoriano y.la liturgia ro- 
mana, mudanza que no se verificó sin-dificul. 


Ñ (112) 
tades; porque los francos y los antiguos galos 
eran muy adictos 4 la música ambrosíana 
que tanto tiempo habia prevalecido en sus 
templos. El canto italiano, demasiado difícil 
para ellos, incomodaba sus rudas- orejas; y 
“opusieron á las órdenes de Carlos cast tanta 
resistencia como- los sajones 4 admitir «su 
creencia, z someterse á sus armas. Arigiso, 
duque de Benevento, y yerno de Desiderio, 
murió en esta época, y poco despues su hijo 
mayor Romualdo. La corte de Roma, siem 
pre recelosa de los lombardos, manifestó 4 
Carlos la voluntad de los beneventinos 


y del último hijo: del duque, y los peligros 
- de Italia, donde siempre debia temerse una | 


nueva rebelion: y le exortó á no dar libertad 
á Grimoaldo. “Es necesario, escribia el pon- 
tífice, que reprimais á los rebeldes beneven- 
tinos.con las armas; y aunque se sometan, 
cometereis una grande imprudencia si les 
dais el hijo de Arigiso. Dios os iluminará sin 
duda para conocer lo que conviene á vuestros 
- intereses y á los nuestros. ¡Asegúrese el pron- 
to castigo de los rebeldes, el bien de nuestra 
santa Iglesia y de vuestra escelencia! ¡No atri- 
buyaismis consejos 4 ambicion personal, sino 
al deseo de la prosperidad de la santa Iglesia 
de- vuestra gloria!” Carlos no creyó que de- 
lia seguir este.dictamen. Queriendo ver hasta 
dónde se estendia el poder de los beneficios, 


| 0): : 
dió á a: la row del du- 
cado de su padre: y la gratitud del nuevo 
duque justificó la generosa política del rey, 
Guerra contra los griegos: reunion de 

Baviera á Francia (788). La gloria y 
nobleza de- Carlos le adquiria- en todas 
partes admiradores, amigos leales y agen- 
tes ficlos: y así no tardó en saber la for» 
midable tempestad que se formaba con- 
tra su poderío. La corte de Constantino» 

la, q poseía aun á Sicilia, Calabria y 
Ñápo es, lHevaba á mal la dominacion 
de los francos y del papa en lo restante 
de Italia: y no podia resignarse á la pór= 
dida del exarcado y de la sombra de au- 


- toridad que “hasta entonces habia ejerci> 


do su nombre en la capital del munda, 


La vanidad ofendida Pp mas que la. 


consideracion de su debilidad; y la or- 
pd Irene se resolvió en fin á hacer 
4 guerra: tripuló una armada, alistó un 
ejército, y lo envió á4 Calabria bajo las 
órdenes. dileprátcipe Adalgiso, Á quien 


confirió la dignidad de patricio: no ig- 


novando que todos los lombardos desea- 

ban en secreto su llegada, y esperando 

que los duques de Espoleto y* Beneven- 

to, enemigos del papa, unirian sus armas 

á las griegas, El ambicioso 'Fasilon, du- 
+ 


' 


| (114) | 
que de Baviéra “infiel á su juramento, há 
bia unido su odio al de la emperatriz con 
un tratado «secreto: y la temible nacion 
de los hunnos, junta con los bávaros, 
se disponia 'á penetrar en Francia. Car- 
los , midiendo toda la estension del pe: 
ligro, se apartó en estas circunstancias 
de sus planes. ordinarios. En lugar de 
marchar en persona con su acostumbra- 
da te e mas amenazado, se 
colocó én «el centro de su imperio, y: *reu- 
nió en él sus fuerzas principales para 
observar con. vigilancia los proyectos de 
- sus enemigos. Luego que los conoció, bien, 
se anticipó con celeridad á sus movi- 
nuentos, y-guarneció las fronteras. con: tro- 
pas, igualmente dispuestas al ataque yá 
h defensa... cd E ' : 


Convocó un parlamento en. Ingelheim, 


á donde debian concurrir- todos los ¡gran- 
des, y convidó á venir á él al duqúe de 
Baviera. Vacilaba “éste, porque los hun= 
nos no estaban dispuestos todavía á co> 


menza la guerra. La obediencia podia: 
ser peligrosa; péro mo obedecer descubri- 


ria sus designios y airacria sobre sus es- 
tados una*pronta venganza. Despues de al- 
guna incertidumbre ,- confiado en que se 


ignoraria aun sti secreta alianza, tomó la 
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determinacion de ir al parlamento: y. ape 


rías llegó fue arrestado. Sus. propios va* 


sallos le acusaron de haber solicitado que 
se armasen los humos, de: haber hecho 
un tratado ton los griegos y mandado. á 
sus súbditos: que en el juramento que pres> 
tasen á Carlos, sustituyesen mentalmente 
el nombre: de 'Fasilon al del rey. El «par» 
lamento le «declaró culpable de felonía,:y 
pronunció .contra él sentencia «de muerte. 
halos mitigó la «decision y “le dió la vi- 
da: mando «encerrar en diferentes ' mo- 
nasterios al! duque, ¿4 su. muger y 4.sus 
hijos; y Baviera, ; pe : antes ¿de 
pelear, fue reunida á Francia y diyidi- 
da en muchos condados. Este-acto: de wi= 
gor amedrentó y disipó la-liga «antes que 
estuviese enteramente formada. Los hun= 
nos continuaron reuniéndose sin Atrever= 
se á comenzar ¡las hostilidades. La Sajo- 


- nia conservó su tranquilidad: Hildebran- 


do, duque de Espoleto,. rmaneció - fiel 
á. los E dae y los lombardos ¿, teme- 
TOSOS*%, O. se atrevieron E á. hacer, ningun 
movimiento. Solo los griegós tentáaron la 
suerte de las armas, y. en traron enel 
ducado «de Benevento., mandados: por Jos - 
Ep Juan ¿y ¿Adalgiso. Pipino rey: 
z 


talia, envió contra ellos un ejérci. 


I 
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to compuesto de tropas francesas é ita= 
dianas, mandado por Vincgiso, uno de 
los generales mas afamados de Carlo- 
magno. Grimoaldo, al . frente de los- be- 
neventinos”, se unió con él Dióse la ba» 
talla enla frontera de Calabria. Los 
griegos sostuvieron en ella su antigua 
Sama: Adalgiso peleó con el valor de 
la. desesperacion: Grimoaldo manifestó en 
Ja accion su gratitud, valor y fidelidad: 
y Vinegiso justificó con su pericia mili 


tar la eleccion y la: confianza de Carlos. * 


Como eran' tan violentas las pasiones 
que animaban á los combatientes de en 
trambas partes, fue terrible la lid. Des- 


pues de ostinada resistencia y horrible 


- garnecería, se declaró la victoria por 
Jos franceses , “completa y decisiva. La 
griegos huyeron y se embarcaron, Algue 

nos" autores dicen que el príncipe lom- 
bardo Adalgiso pereció en esta jornada: 

Giros, que- se refigio 4 Grecia, donde 
“terminó su vida en una oscuridad tan 
penosiz casi como-la muerte para un prín- 
cipe'destrovado: «Con él desaparecieron: ens 
teramente las esperanzas y aun el nom- 
bre de la nacion lombarda: "porque lós 

imperios , dice Bossuet mueren como los 
reyes.” Sos EE Lar pd ab 
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 £Larlos, libre ya de toda inquietud con res. 


Preto á Italia, solo penso. en, cónsumar la: 
grande Obra de convertir. y civilizar a Ger- 
mánia. Su genio atrevido y perseverante en- 
peca una revolución , jamás intentada por. 
Jos roftanos aun en los tiempos de todo su 


pedo y gloria. Los Césares, terror del mun- 
do, resignándose á úna guerra eterna, se ha- 
Jan contentado con rechazár á los bárbaros, 


con talar algunas veces su pais, y manifes- 


tar, en la frecuencia misma de sus triunfos; 


cuán imposible era someter y domar entera: 
mente apela guarida inmensa. feroz ¿in- 


destructible de guerrero o 
Guerra con los esclavones. (789). El re- 
sultado de la lid entre Germánia y. Roma, 


CA 


despues de cinco siglos, fue la caida del:im= 


perio romano: la Ba selvática derribo al 
Marte del Capitolio, enervado por la ri UCZA, 
afeminado por el lujo. Carlos se Ci de 
esta" catástrofe : las lecciones de lo pasada: 
le mostraban el -pel e lo futuro: su in» 
genio penetrante 
mente necesario, óÓ C quistar y civilizar á 

ermánia , .ó esponerse á que fuesen invadi- 


por los sajones , hunnos y escandioa ros, tan 
1 qt. RS > erosos que 
os vándalos, -herulos, godos, horgoñones y 


francos. Para preservar el reino de Italia de 
* TOMO XIV: id : 


das Italia y Francia, y sagueadas de nuevo 


«ue era absolutaHY 


BEAN) 
toda invasion, Pipino, por orden suya, con 
quistó a , y estableció en ella dos du- 
ques, cuyas armas le ayudaron luego á pelear: 
contra los hunnos.*. dr bióls 
Al mismo tiempo supo Carlomagno que. 
“los Wilses óWelches , tribu esclavona, de 
vorecidos por algunos sajones rebeldes, .ha= 
bian saqueado el territorio de los abodritas; 
tambien esclavones ; pero sometidos á Franz 
cia, y establecidos al itcnrá del Elba. El rey 
marchó contra los WWelchies, construyó un 
¿puente sobre el Elba, y lo guarneció con tor= 
res; acometió á los bárbaros, log dispersó, 
y cercó 4 Dragabit, su principal poblacion, 
¡Vitzan ; príncipe de aquellos esclavones, 
atemorizado por lá rapidéz del enemigo,.ca- - 
pituló, depuso las armas, y' juró: permane= 
Ceroñel A Y 
Despues de este pe triunfo, que esten- 
dió.el imperio la gloria de Codo hac las 
playas del Báltico. volvió á.VWVormes, donde ' 
¿gonvocó el parlamente Mí se resolvió en- 
viar cuatro mil hombres en socorro de los 
- escoceses, atacados por los piratas de Norue- 
ga y Dinama É En aquella ciudad recibió 
á los embajadores de lós hunros; pero no 
pudieron eos acerca de los límites que . 
ellos descaban estender:á su. arbitrio y Car- 
lomagno estrechar, la negociacion se rompio, 
- y se-declard la guérra. : 4 


1 
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2 Guerra contra los hunnos (791). Este pue A 


blo helicoso, que vino desde la estremidad del- 
Asta hasta el centro de Euro : 


pa, y que arro= 
ando" hácia el Occidente á los. godos, vánda- 
eos borgoñones , “talando*el imperio de 
Oriente y subyu ando toda o AN cOr=. 
rió y devastó, álasórdenes de Mtila, las Ga 
lias'é Italia; consérvaba, aun despues de per= 
idas sus conquistas, la misma ambicion y 
ferocidad de costumbres. Aun poseían lo que 
hoy es pio Bohemia : su gobierno era 
en el siglo virepublicano , por lo' cual es- 
taban menos dispuestos á ihvadir y mas di- 
ficiles de yencer en su territorio. La indepen- 
dencia multiplicaba su fuerza; Orque no te- 
.nian esclavos, y todos los ciudadanos eran 
guerreros, Al mismo tiempo el lujo y la servi- 
dumbre del terruño: quitaban á los griegos, 
italianos y franceses los medios de alistar ejér- 
¿citos numerosos ; pues solo se permitia á un 
corto número de hombaii libres el manejo 
de las armas, y esté número gdisminuía con- 
tínuamente en Francia, Las disensiones san- 


, 


-grientas de los sucesores” de Clodoyeo, las 


guerras civiles de tantos años entre Neystria , 
y Austrasia, las invansiones de los musul- 


manes, las espediciones frecuentes á paises ., 


lejanos de Carlos Martel, Pipino', y “sobre 
todo de Carlomagno, habian agotado 4 un mis 
mo tiempo los caudales: y la sangre de log" 


(116), a 
franceses. Solo los ricos podian resistir á sa- 
—crificios tan grandes; pero los propietarios 
pequeños , para conservar el resto de su pa-= 
trimonjo, seveían obligados á comprar la se- 
guridad á costaWle la libertad, y á reducirse 
á la situndigues tantos galos y francos co- 
mo habian Cáido en servidumbre por las ca- 
lamidades de las guerras civiles. Se puede juz- 
gar del grado de la concentracion de rique- 
zas, y por consiguiente de la ruina y degradas 
cion nacional, observándo que el sabio Alcuz- 
no, amigo de Carlos, pero quéno era grande 
del reino, era señór en sus dominios de doscien» 
tos mil siervos. Solamente el genio del grande 
hombre, que gobernaba'esta monarquía, com- 
puesta de tan pocos señores y tantos esclavos, 
de tantos ricos y tan pocos guerreros, pu- 


diera: sostener con esplendor el troño levan= 


tado sobre bases tan frágiles, vencer en to- 
das partes naciones de soldados, y levar con- 


tinuamente en medio de ellas, de una estre-' 
midad á otra de Europa, su espada siempre” 


vencedora. Su gloria y su poder fue un pro- 
digio, y al mismo tiempo una ilusion que de- 
saparccieron con él: sus sucesores, sin fuerza 


ni autoridad, dejaron caér el trono enel abis- 


mo de la anarquía; y los francos, poco 'an= 
tes tan respetados, se hallaron muy pronto 
$ fuerzas para resistir á las cuadrillas de 


ós piratas normandos que talaron sus costas, 


' Brán su magnificencia. Entre 


tos. Las crónicas de aque 


7 
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insultaron su eat tributo 4” 
sus reyes. ¡Pan precaria es la potencia, que 
de dde solaménte de un héroe, y no está fuñ- 
ada en una sábia organizacion social! 

£l nombre de Carlos “era respctado aun 
en los paises donde no llegaba el esplendor de 
sus «mas. Sabiendo que los cristianos de: Je- 
rusalen' y del resto de Asia gemian bajó el 
peso de la mas humillante Opresion , se de- 
claró su protector, encargó á muchos gran- 
des de su corte que les Hevasen limosnas - 


consuelos, é invocó en su favor la justicia del 
- gele de sus enemigos. Harun Alrasquild , ca- 
Hifa, célebre por sus victorias y escelentes cua- 


lidades .+ reimaba entonces en los mahometa- 
nos. El héroe de Oriente émulo mas bien que 
rival del de Occidente, condescendió con sus 
deseos, aliviólasubrte de los cristianos, y puso 


bajo la «proteccion del. rey de los francos el 


santo sepulcro, cuyas llaves le envid á Wor- 
mes con una soberbia embajada. Los envia. 
dos musulmaries llevaron á Carlos rICOS pre- 
séntes: todos los autores OO cele- 
os regalos se 
distinguian un relox , adornado de doce ; uer- 
tas, por las cuales salian holas que señalaban 
as horas cayendo en un plato ri( nisimo, y 


una tienda , tejida del lino mas sutil , y lan. 


grande, dicen, como los parao mas vas. 
tiempo, en sus 


i 


A 
descripciones exageradas, aseguran que la 
elevacion de la tienda era tan prodigiosa, 
que una flecha, disparada por" el brazo mas 
feito , no Eabria podido lesa al: vértice 
del pabellon que la cúbria: Es probable que: 
el califa, solicitando la amistad del rey, se= 
guía no menos su política que su inclinacion; 
pues Carlos era enemigo de los califas Ome- 
yas dle España; y rival de los emperadores - 
griegos, cuyo poder queria derribar Harun 
Alrasquild, En medio de tanta gloria «su= 
fría el yey los tiros del infortunio. Algunos 
pesares domésticos turbaron su vida : gel cas. 
rácter imperioso y vengativo de la reina Fas- * 
tirada Je grangeaba continuamente muchos 
enemigos, al mismo tiempo «que sus hijas 
le afligian' con defectos contrarios y con la 
liviandad de sus costumbres, que llenó la corte 
de desórdenes y escándalos. Eginardo cón- 
fiesa que el escesivo amor de este príncipe 
a sus bijas fue una de las causas de sus es- 


travíos. No pudiendo consentir en separarse 
de ellas, las dejó “sin casar, y buscaron en 


amores ¡legítimos el resarcimiento de los lá- 
zos nupciales queles negaban. Engilberto, 
el más estimado por'su discrecion de los gran- 
des de qe sedujo á Berta, y tuvo de 
- ella dos hijos: "uno de ellos fue Nitárdo, que 
escribio la historia de su tiempo. Engilberto,: 
y arrepentido ó temeroso, recibió. los órde-, 
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nes sagrados, y fue poscedor de ricas aba- 
días. La princesa Rotrudis, destinada “antes 


«al trono de Oriente, entregó «su. corazon al 
conde de Roscon; y tuvo por fruto de este 


E bo | . . * $ y 
amor un hijo, llamado Luis, que despues, 


«fue canciller de Francia. El cónde:Odilon'éra 


amante: de la princesa Htrada. En fin, se 
cuenta que Ema, .otra hija de Carlomagno, 
habia contraido matrimonio clandestino ton 


Eginardo , y que: el rey los perdonó á en- 


¡Atranibos. Esta anécdota setiene por fabulosa; 


porque el héroe de la novela no dice de ella. 


en pala apasiona una sola palabra, aun- 


que dá a ntender con bastante claridad: la 


mala conducta de las hiñas de Carlomagno, 


yla indulgencia del padre. Sea como fuere, 
algunos cronistas cuentan que Ema, despues 


de haber recibido en su aposento á>Eginar- 
do una noche deinvierno, temió que al salir 


ad 


la señal de sus pisadas en, la nieve manifes- 
lase su secreta correspondencia. El.amor la 


hizo triunfar dela flaqueza mugeril, y le dió 


tanta fuerza coro. ánimo. Toma al*amante 
- Sobre. sus hombros, atraviesa: de este modo. 


el pátio, y le hace salir de palacio. Carlos, que 
estaba dispierto, vió desde su ventana tan es- 


llamar al culpable ministro., y le pregunta 


Eraordinaria escena. Al dia siguiente manda 


«€n tono severo, qué castigo. merecia (quien 
osaba deshonrar la familia y la magestad del 
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rey. Eginardo, afligido responde «que merece 
la muerte, y se postra. Carlos le levanta, le per- 
dona, y consiente en que case con Ema. Debe: 
ercerse que si este rasgo de clemencia y ge- 
nerosidad hubiese sido cierto, Eginardo, 6 
por vanidad ó por gratitud, no «habria omi- 
tido en su historia tan señalado favor., hono- 

rífico para él y glorioso para Carlomagno. 
Estás contrariedades domésticas, veneno 
mortal en da vida privada, hieren débil- 
mente los corazones de los ambiciosos y con- 
quistadores. Carlos, empleando el invierno 
en prescribir leyes á su nacion 3 el verano 


* EA . . » ., 
en triunfar de sus enemigos, reunió todas. 


sus fuerzas para vencer y convertir á los hun- 
nos. Este pueblo belicoso estaba dividido en- 
tonces en stete tribus 0 circulos separados en- 
tre. sí por caminos huecos y valladares de es- 
pinos y Pia Sus poblaciones, defen— 
didas por bosques sombrios, ocupaban un 
pais vasto y montuoso; defendido por selvas 
y lagunas. En él un mmenso número de hom- 
bres, que conservaban las costumbres grose- 
ras y feroces de los tártaros y escitas; guar 
daba, sin gozar de ellos, los ricos despojos 
del mundo romano, conquistados por Aúla 

y amontonados duránte des siglos de inva- 

sion. Carlos, resuelto á penetrar en su terri- 

torio», dividió las tropas francesas en tres” 
- cuerpos. El'tmo, 4 las órdenes del duque de. 
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Friul y del réy Pipino , se adelantó por el 
Tirol. Carlomagno , al frente de otro ejér=. 
cito, siguió las márgenes del' Danubio, por - 
e'cual navegaba una escuadra numerosa que 
llevaba los víveres para las tropas. “En fin, 
los condes Teuderico y Magenfrido condu- 
cian bajo sus estandartes á los"frantos orien= 
_. tales, turingios, frisones y “sajones', y pe- 

étraron en Bohemia. El rey de Aquitania, 
-coñ. la flor de sus tropas, vino á aba á la 
vista de su padre. Carlomagno no habria po- 
dido lograr que los francos cities tantos sa- 
crificios de dinero y. soldados para una espedi- 
ciontan lejana y contra pueblos, cuyo nombre 
despertaba recuerdos espantosos, sino se hu- 
bicse servidogpara alentar los ánimos del entu- 
sIasmo religioso. Acaso hubieran resistido al 
cetro; pero se les dió por estandarte la cruz, y 
- Obedecieron. Todos se armaron en defensa de 
la poligion , y el deseo de propagar el Evange- 
lio hizo desaparecer, á los ojos de- los fran- 
ceses, tantos afanes y peligros. La marcha 
el ejército de Carlomagno presentaba el es- 
pectaculo de una mision armada: los sacerdo- 
tes animaban á los soldados con el sacrifició y 
€ la misa y procesiones solemnes, y los can= 
t05 guerreros eran himnos reliciosos. Los hun- 
nos y valientes, pero indiscipltaiflas ¿no "pu- 
1Cron contener este torrente impetuoso: los. 
francos devastaron todo el pais situado entre 
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el Ems y el Raab, al cual dieron el nóm- 
bre.de Ostorreigh (reino del Este), que des- 
j pues se trocó en el de Austria Los vence- 
dores triunfando, de todos los obstáculos, hw- 
q bieron. de detenerse. ante un azote más for- 
-contagiosa hizo perecer casi todos los caba- 
llos del ejército, «y Carlos se vio obligado á re- 


tirarse á Ratisbona, donde pasó el invierno. * 


midable que el enemigo. Una: enfermedad 


Allí su trono y:su vida fueron amenazados - 


| de un peligro imprevisto. Muchos señores, 
: cansados de la guerra que los arruinaba, y 
; principalmente irritados contra la reina Fas- 
E trada, que los aborrecia; é insultaba con sul 
orgullo, no esperaban más que una ocasion 
Ponsa para manifestar su resentimiento. 
Pipino el (tb hijo nati de Carlos, 
notable por la deformidad de suscuerpo, tanto 
como por la hermosura de su rostro, cavidia 
ha á sus hermanos, reclamaba en balde un 
4 estado para sí,.y no podía tolerar las chdn- 
- zas injuriosas de la reina. Este unió.su pdio 
A ale los descontentos, y formo con. ellos una 
E conspiracion: contra su padre. Lós conjura- 
pa - «dos se reunieron. secretamente por la noche 
3 en una iglesia, donde, creyéndose solos y li- 
d bres de toda sorpresa, concertaron los me- 
3 dios de cumplir su designio, y fijaron la/hora 
de ponerlo en ejecucion : mas -Oyen. de pron- 


to un pequeño estruendo, y temen que los han 


| > : . 
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oido: examinan el sitio, y ven debajo del al= 
tar á un sacerdote lombardo, Mamado Far- 
dulfo., que se habia ocultado allí. Cien 'es- 
padas se desenyaínan al momento contra él, 
-£ iban áherule, pero desarmo y aplacó A 
los conspiradores, jurándoles secreto INVIO= 
lable : apenas se. vió libre, fue á palacio, y - 
descubrió al rey el peligro que le amenazaba. - 
Carlos: hizo prender al instante á los conju- . 
rados, y convoco el parlamerito. Los' delin- 
cuentes, sorprendidos y convictos, fueron con- 
donados á muerte. En pocos se ejecuto la sen; 
tencia; algunos perdieron Ja vista: el rey 
perdond áslos mas; y á su hijo, parricida le . 
encerró en la abadía de Prom. Fardulfo lo- 
>. gró la abadía de san Dionis en premio deb: 
Ds. 


Ñ 


su fratdes designs por ninguna trigo 
Conjuracion 0 diclal da circunstancias 


yó su caballería, y dió esperanzas á sus enc> 


nal desde" el Rednitz, confluente del 


| 
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RS: 
Mein ; y hasta el Atmul, que entran en el 
Danubio. Este. canal debió tener trescientos 
pies de sancho y dos mil de largo. Despues 
de formado el plan, hizo que se empezase 
la obra, de la cual quedan vestigios en un 
lugar llamado Grossgraben. «Los obstáculos 
del terreno, y la ignorancia de los ingenie- 


ros de aquel siglo, impidieron llevar al cabo. | 
tan noble empresa. En aquella época de ti- 


nieblas se. perdieron muchas grandes ideas, 
concebidas por hombres de talento, porque 
para su ejecucion era necesario que coopera- 
sun otros muchos, y la instruccion era muy 


rara. El poder del rey de los franceses se 
¿“ompomia de tantas partes heterogéneas, y 
“de pueblos tan diversos, dominados por se- 


nores turbulentos, que apénas pasaba un año 
sin que fuese necesario sacar la' espada para 
restablecer el órden. en algunas partes «del 
reino; en el cual se sublevaban casi perió- 


- dicamente hombres ambiciosos y siempre dis- 


puestos 4 sacudir el yugo de la autoridad. 
ámidaido: duque de Benevento, ue se ha- 
bia mostrado tan fiel á Carlos e nte guérra 
contrá los griegos, no le fie á hd promesa 
que hizo de desmantelar tres de sus tagtillos, 
siendo uno de'ellos: el de Salerno, asilo. or- 
dinario de los rebeldes. El papa, que nunca 
se- fio de él, solicitaba con instancia que se 
eumpliesen los tratados. Pipino, rey ¿ 


e lta- 


a E AAN 


A 


4 


_sejos y esfuerzos de * 
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lia , declaro la'guerra al duque ,, le. yenció, 
y le obligó :4 someterse. Los franceses per= 
dieron poca gente en los combates; pero mu- 
rieron muchos por la grande escasez de gra= 
nos que afligia toda la península. Eginardo 
la ponderó con un rasgo que manifiesta el 
espíritu reos del siglo. Dice que las tro- 
Pas se vieron obligadas á comer carne en 
cuaresma. EN : a ey 
Invasion de los sarracenos en Aqguita= 
nía (793). Acaso Carlomagno no esperimentó 
nunca mayores inquietudes, nituvo que triun= 
far. de obstáculos mas terribles que en los 
años 793 y 794: la guerra de los-hunnos ha= 
bia destruido su caballería - Apenas sus tro= 
pas E e podian contener la Alemania: 
sus dos hijos. Luis y Pipino luchaban en Ha 
12 con grandes pérdidas contra el hambre, 
la peste y.la rebelion delos beneventinos, sos- 
«tenidos por algunos lombardos. ES. 
Al mismo tiempo los condes: aquitanos, 
cuyas fuerzas eran débiles por estar el fey 
. Jejos, fueron vencidos por los moros , que los 
persiguieron, pasarón el Pirineo, derrotaron 
en batalla campal á Guillermo, duque de 
olosa, gobernador" de Aquitania, talaron el 
“AMguedoc, y amenazaron á las demas pro= 
vincias de Francia su total ruina, Por otra 
parte, la juventud pone á esar de los con- 
/¡tikindo, tomo las ar- 
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Mas, enardecida y animada, por los hunnos, 


np | 
> Sumision de los sajones rebeldes ( 79%): 


ho tambien por la fortuna: 


cuyas tribus se habian sublevado todas.* 
“Carlos, sereno y superior á los peligros 
ue le rodeaban, sostenido por su genio, lo 
1 Alróbso el Casto, 
rey de Astirtas, Leon y Galicia, venció en 
una gran batalla á Hicem, rey de Córdoba, 
y gefe de los sarraceños: ast obligó á los que, 
abian entrado en Francia á volver á pasar 
los Pirineos; bien que cargados de "ricos des; 


El rey de los francos, acompañado de Car 


los, su hijo mayor , recorrió. toda, Sajómiá 
con dos ejércitós, castigó la rebelion con el 


saqueo, y los asesinatos con suplicios, > “tras+ 
Leones: á Flandes la tercera parte de los ha- 


bitantes. Este año murió la rema Fastrada, 


á quien nadie lloró sino el rey: esta pérdi. 
da, que tanto dolor le causiba, fue sin em-. 
; A A e pr. > ”. y 
bargo uno de los grandes favores que, debió 


a 


á la Providencia; pues con ella pereció el ger- 


men de todas las enemistades que turbaban . 


la corte y amenazaban la vida de este gran 
principe. Su pesádumbre fue grande, mas 
FEE A e E e a a 
uró poco. Carlos, perseverante en sus de- 
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signios , era inconstante en sus amores. Poco 


despues que Murió su cuarta muger, casó 


- con Luitgarda, “natural de Germánia, qué, 


solo fue reina seis años. Despues de su muer- 


NAAA 


te, elsrey, renunciando al matrimonio, tuvo 

cuatro mancebas :- Maldelgarda, Gesuinda, 
Kegina y Adelaida, que le dieron muchos 

hijos: Las costuinbres de los francos se ha- 
+ ¿Dian mudado: los hijos naturales de los ré- 
yes no tenian ya. pretensiones al trono, y 
aun rara vez lograban grandes estados. Pero 
la iglesta los adoptaba, elevándolos á-las dig- 
nidades sacerdotales. Los fráncos , aunqué 
propensos á la disolución , querian y su 


príncipe fuese virtuoso, y censuraban la im- E 
petuosidad de las pasiones de Carlos. Amal- 
Ea señora francesa, que no se "dejó sez 
ducir por. el rey, y se rompió wn brazo resis- 
tiendo á su violencia, mereció ser colocada en 
el número de las santas. En una obra de 
aquel siglo'titulada La Vision de Vetín, se 
Ace que este. monge , Nevado. por uN ángel 
al purgatorio, st admiró de yer en ¿l.al rey 
Ma “Este príncipe, le dijo, el angel, no 
entrará en, el cielo as que expie, entre 
as garras de un buitre,” su pasion á los de. * 
. Xeites criminales.” RS : 
Al mismo tempo que la suerte de las ay. 
mas iba á decidir si Tala sería griega d fran" 
cesa ; España cristiana d sarracena; Fran- 
Cas Señora de los huntios y sajones, disomez 
uda d estos bárbatos, dos obispos españoles 
renovaron la herégía de Nestorio sosteniendo - 
que Jesucristo erá solamente hijo adoptivo 


“y 
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de Dios, é 18 NR un nuevo. germen 
de males con las disensiones religiosas. Car- 
los atendió con tanto cuidado afcortar esta 
heregía, que amenazaba al cuerpo social fun» 
dado en las doctrinas del cristianismo, como 


á reprimiralas- sediciones que se movieron : 


contra la autoridad política. Sin embargo, 
incapaz de mostrarse en nipguna materia > 

erior á sí mismo, tomó parte en esta disputa 
con la dignidad de un príncipe. Reuniéronse 

or su orden trescientos. obispos francos, 
Dmbardos y españoles”, á celebrar un con- 
cilio en Francfort, Carlos, sábio teologo, y el 


hombre mas elocuente «de su siglo, dispútó* 


con los nestorianos, que le habian elegido 
por árbitro, y esplicó, de acuerdo con el papa 
-Adriano, el sentido en que debian tomarse 
los degretos del concilio de Nicea acerca del 


culto de las imágenes. Condenóse la heregía ; 


de los obispos españoles ; y se empezó á'exa- 
minar el nuevo error de los griegos acerca de 
«la procesion del Espíritu Santo; érror, que 
á pesar de la prudencia de los pontífices ro- 


manos, dió motivo 0 poo á la separa-- 


cion entre los griegos-y la 1glestá latina. Ta- 
silon se presentó en este concilio, vestido de 
-mongt,.se arrojó humildemente á los pies de 
Carlos, imploró su clemencia, y logró una 
po mas cuantiosa, y mayor libertad que 
a que tenia en su prision. 


A 
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y Nueva campaña contra los sajones (795). 
Epa de terminada esta discordia religiosa, 


-Cárlos volvió á tomar sus terribles armas. Los 
“sajones, sublevados de nuevo, habian sor- 


prendido y derrotado al conde Teuderico, y 
ide á los abrodistas, ausiliares de 
Cárlos, cuando pasaban el Elba para mar- 
char contra los hunnos. Treinta mil habitan- 
tes degollados, y Sajonia otra vez devastada, 
expiaron éstetnuevo esfuerzo de la indepen 
dencia que luchaba contra latiranía, y del 
dir cón generosa indignación el yugo és- 
tranjero. y A 

- Parecia que en Cárlos se hallaban dos 
es en Sajomia solo apare= 
ció como si fuese un Atila, con la pde 
terminadora en-la mano: en Francia. su 
manejaba el cetro protector. Escitaba la ad- 
miracion y'el amor, siendo legislador sábio, 
MONAarca generoso , clemente y popular, apo- 
yo del pobre y del oprimido; ustrado sos- 
tenedor de la “agricultura y+comereio; y en 
fin, restaurador de las letras y amigo de las 
artes. En medio del tumulto de las guerras, 
qee ocupaba en todas partes sus ejércitos, 
undó una nueva: capital á sus estados, > 
una rival de Roma, edificando cerca de Ju- 
1ers, en un sitio célebre ya por sus aguas 
mngrales , la ciudad de Aquisgran, hoy 
- TOMO XIV. 9 


Amor de la patria, que pugnaba por sacu- 
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Aix la Chapelle, la cual embelleció despyes 
construyendo una nueva basílica y un ma 
nífico palacio. Esta-ciudad, que despues de 
él no volvió á ser capital de su imperio, con- 
serva nombre inmortal por la gloria y se- 
pulcro de su fundador... 

Destruccion de los hunnos (796). Los 
trabajos paciópAs no impedian los de la guer- 
ra. Enrique, duque del Eriul, bre de 
dose de algunas discordias que se habian 
suscitado entre los hunnos, penetró de im- 
«provisto en su pais, forzó sus atrincheramien- 
tos , se apoderó de su principal poblacion, y 
se hizo dueño del famoso tesoro de Atila: 
una parte de él envib:al mongrca, y repar- 
tió lo. demas entre sus tropas; y este boiin 
recompensó tanto lostafancs de los franceses, 
que, segun Eginardo , nosbubo soldado que 
no volviese rico. Teudon, príncipe hunno, 
se habia sometido, y recibió el bautismo. 
Diósele un estado con nombre de reino en 
Jas orillas de Hiaab; pero ie a tribus, 
que el nuevo rey queria someter, volvieron 
á tomar las armas, enfurecidas por su de- 
Eco. é invadieron la. provincia de Bavie- 
ra. El rey Pipino , informado de esta suble- 
vación , marchó contra ellos al frente del 
ejército francés, y les dió batalla. En vano 
desplegaron en este último combate todos los 
recursos del valor, reducido á la desespera- 


— 
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cion, fueron casi A esterminados; 
la mayor «parte de ellos pereció en el campo 
de batalla; los demas se ahogaton en el Da- 
nuvio. Pipino entró en el pais.de los hunnos, 

lo asoló á sangre y fuego, y losconvirtió en 
un, desierto. De aquella nacion, harto famo- 
sa, solo quedó la memoria del feroz Atila 
y de aquellos hunnos ú ogres disformes 
terribles, cuyo nombre espanta todavía á les 
niños de Europa. A 

El vencedor Pipino trajo- su ejército á 
Aix la Chapelle, y en su entrada triunfal 
iba cada soldado francés adornado estrava= 
gantemente con las insignias, joyas, man- 


“ios de púrpura y túnicas de una multitud de 


principes y grandes*vencidos en otro tiempo 
por Atila, Carlomagno sabía gobernar los 
hombres con: el estímulo de la alabánsa de el 
freno del temor, Despues de haber abrazado 
á su hijo Pipino, cubierto de laureles, mandó 
llamar al rey de Aquitánia, exigió que le 
diese cuenta “estrecha de sus ACCIONES; Te- 
prendió sus flaquezas y prodigalidades , y le 
envió á sus estados con ministros prudentes, 
encargados de enseñarle el arte de reinar, Al 
mismo tiempo supo'que la ambiciosa Irene, 
acallando el grito de la naturaleza, se 
PH apoderado del imperio de Oriente; 
no- contenta con esto, habia mandado pri- 
var de la vista á su hijo Constantino, des- 


e 


LADA 
tronado. Una rival tan envilecida no podia 
: sado o 


vencidos ; y el musulman Zad, príncipe ¿de 


Barcelona, hizo homenage de sus estados al 

re de Aquitánia. Pero una pesadumbre tur- 
A prosperidades. Cárlos acababa de 
enviar al papa Adriano una parte conside- 
rable ¿de los tesoros de Atila, cuando supo 
que este pontífice, su amigo mas constante, 
habia descendido al sepulcro. Las turbulen- 
cias que agitaron á R 


restauró el imperio de Oécidente, y que puso 
el cetro de los Césares en mgnos de Cárlos. 
Como son raros en los pa la amistad 
y el talento de la poesía, la historia nos ha 
conservado cuidallosamente dos dísticos de 
Carlomagno, en los*cuales espresó. su do- 
lor. por ha muerte+de Adriano: son los si- 
guientes: 
Post patrem lacrymans Carolus hac carmína seripsti: 
Tu mihi duleis ámor, te modo plango, pater, 
Nomina Jungo símul títulis, clarissíime, nostra ; ' 
- Ádrianus, Carolus rex ego, tu que pater. Es 4 
. 


«Llorando la muerte de un padre, yo 


oma despues de su 
muerte aceleraron la prado revolucion que * 


- 


“para siempre nuestros nom 
Pp 
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PES 41033. : 
Cárlos a se e ta y írdida: la 
mento, ¡ó padre, mi dulce amigo! bara unir 
1 Bees y títulos, ¡6 
esclarecido! yo soy Cárlos el monarca, y tú 
Adriano m* padre.” El pueblo y el clero 
romano eligieron á Leon 1n para suceder á 
este pontífice, El nuevó: papa hizo que*se Me- 
vase al rey el estandarte de Roma, suplicán- 
dole, dice espresamente Eginardo, que en- 
viase á Italia algunos grandes desu corte pa- 
ra recibir el juramento dé fidelidad del pue 
blo romano. Cárlos E : «Veo con ale- 


: gría que se me rinde la obediencia débida.” 
1 


¿ngilberto “entonces abad de san Reichart, 
tuvo orden de partir á Italia con instruccio- 
nes del rey , y grandes presentes para el 
pontífice. AGA 

Ultima campaña de Carlomagno contra 
los sajones (7 . Cánlos tuvo su corte los 
tres años sigo á la muerte de Adriano, 
unas veces en Maguncia y Aix la Cha elle; 
Otras en Sajonia, en la ciudad de Nueva He- 
ristal, que habia fundado en la orilla del 
Weser. Al mismo tiempo sus generales re- 
primian uña sublevación en Bretaña, cuyos 
condes se sometieron sin combatir. Los seño- 
res de este pais, en prenda de fidolidad, le 
e vI8ron/sus armas con sus nombres graba- 
dos en ellas: trofeo mas hermoso porque na 
habia costado sangre. Parecia que mientras 
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existiese un solo arca Sajonia, la ido- 
latría habia de, conservar en ella un altar, 
la independencia un defensor, y la venganza 
una espada. Los ostinados sajones ,'seme- 
jantes al Encélado de la fábula, hacian siem- 

re esfuerzos para sacudireel yugo que los 
"oprimia. Reuniendo lag reliquias de su pobla- 


ción, incendiaron las iglesias, degollaron las ' 


guarniciones francesas, y asesinaron á Go- 
. descalco, embajador de Cárlos en la córte 
de Dinamarca. La venganza fue pronta y 
y pa Los franceses pasaron á cuchillo 4 
cuantos encontraton con armas ,y cada fa- 
- milia sajona dió en rehen uno*de sus indi- 
ii rescatar las vidas. > a 
Carl omagno, al volver á Aix la Chapelle, 
supo que el nuevo papa, víctima de una se- 
dicion, habia caido prisionero. Los romanos, 
perdido el antiguo valor, e la an= 
tígua turbulencia. Débile cofitra todo ene- 
migo , indociles 4 “toda autoridad, seguian 
siempre con ardor al primer faccioso que- los 
exortaba á rebelarse. 
- Sublezacion en Roma (799). Pascual y 
Cámpulo, sobrinos de Adriano, y envidio= 
sos de Leon, escitaron contra él las sospe- 
chas y el odio de la plehe; y conspiraron 
contra su vida, esperando elevarse con su 
ruina. Ex 24 de abril de 799, cuando el su- 
mo pontífice salia de la iglesia en medio de 
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una oe solemne , fue insultado , heri=, 
do, derribado y atropéllado por una multi= 


tud de furiosos, que lo encadenarón y lle- 


varon á un convento, y quisieron sacarle la. 
lengua y los ojos. El bibliotecario Anastasio 
dice que efectivamente se los sacaron, y, que 
el papa recobró milagrosamente el habla y 
la vista. El pontífice tenia amigos y protec- 


tores. Albino, su tesórero, eon'el ausilio de 


Vir , duque de Espoleto, forzó las puer- 
tas de' su prision, le libertó y é hizo que «sé 
embarcase. bdo se presentó á Cárlos en Pa- 
derbonrn, y le pidió proteccion: y justicia: al 
mismo. tiempo sus asesinos escribieron “al. 
soya para justificarse imputaron á Leon 
crímenes enormes. El rey, reprendiendo al- 
taniente las violencias cometidas ,-declaró que 
iria á Roma, -y juzgaria aquella gran.causa 
entre los- nobles, la plebe y el pontífice; "pero 


“antes, de todo encargó á dos arzobispos , cua- 


tro obispos y. tres. condes, que acompañasen á 
Leon á Italia y le restableciesen en la santa 
Sede. Estos hechos incontestables prueban 
que Cárlos ejercía en Koma la autoridad so- 
berana en calidad de patricio ; porque hasta 
entonces los patricios y los exarcas eran los 
representantes de la autoridad imperial en 
Italia ; bien que en Roma los sumos pontífi- 
ces teman la autoridad de hecho, unas ve-' 
ces por la confianza que de sus virtudes ha- 


p 


/ 


aa 
cía el pueblo; otras por la necesidad de un 
ata supremo que gobernase la ciudad y- 
a protegiese contra los bárbaros , cuando los 
emperadores de Oriente la abandonaron á sus 
fuerzas. Italia, no queriendo ya reconocer á 
estos emperadores clado de someterse á un 
nuevo soberano ;+y éste lo fue en lo sucesivo 


£ 


el sumo pontífice, á quien estaba acostum- 
brada á-respetar y obedecer. dto: 

- Cárlos, antes de: pasar los Alpesáfíaten- 
dió principalmente á someter*sus mas Mpla= 
cables enemigos. A fuerza de victorias rema- 
ba en Sajonia sobre un desierto cubierto de- 
cadáveres y escombros; pero las ruipas-des= 
pa humo. Temiendo reemplazar lag 

lacion que faltaba con guerreros y señores 
francos, cuya falta debilitaria “sus ejércitos, 
y cuyo espíritu independiente podria inquie= 
tar lá tranquilidad pública, envió un gran 
número de siervos, labradores, artesanos, 
mercaderes, monges- y abades, y algunos 
obispos, que siendo poseedores de grandes 

- tierras , jueces y gobernadores, lograron en. 
poco tiempo borrar, con la civilizacion y la 
enseñanza, los vestigios sangrientos de la 
guerra. En menos de tres siglos se triplicó la 
blacion; pues en tiempo del emperador 
ederico Barbaroja era de doce miMones de 
habitantes. Alemania, civilizada, conservó has= 
ta nuestros días el espíritu de las leyes y cos- 


1 
tumbres de la nacion conquistadoruy, delas 
instituciones de Carlomagno¿Awr subsiste 
allí el feudalismo, que durante muchos si= 
glos presentó el espectáculo de una agregacion 
mumerosa de soberanos eclesiásticos, duques, 
condes y señares podias: sistema federa- 
tivo que «podria. llamarse yn archipiclago 
de principados independientes. un 
+ Cárlos recibió en Aix la Chapelle los em- 
' bajadores de Irene, encargados de restablecer 
la paz entre Oriente y Occidente; y los de 
- Alfonso 1, rey de Leon, que le enviaba ricos 
presentes , adquiridos en-.sus conquistas y 
victorias contra los moros, en agradecimiento 
de. los socorros. que-le habia dado. su. hijo 
Luis, rey de Aquitánia. El rincipe Cárlos, 
hijo mayor del rey, pasó el Elba, terminó 
por su mediacion la guerra que se hacian los 
esclavones y dinamarqueses. Entró despues 
en Pannonia para vengar la muerte del du- 
que del Friul, vencido y muerto por algunas 
tribus de hunnos; las cuales, mas temibles ya, 
es su desesperacion que por su número, ha= 
| tanvencido tambien-y dado muerte al du= 
que Geroldo, gobernador de Baviera. El 
príncipe derrotó y subyugó estos bárbaros. de 
Restauracion del imperio de Occiden 
te (800). El odio:de los*sajones sobrevivia á 
+ Su rumas todos Jos que escaparon del hier- 
! 
] 


ro de los francos, se refugiaron en Escandi- 
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navia, «donde sembraron su rencor contra 
Francia;'y biep-pronto los habitantes de este 
pais septentrional, harto famosos despues con 
el nombre de normandos, embarcándose en 
un gran número de buques ligeros, infesta=» 
ron las costas de Frisia y Flandes. Cárlos, á | 
vista de este nuevo peligro, previsto por él, y 
cuyas consecuencias crueles predijo y lamen= 
tó, recorrió las playas de sus estados ; y para 
defenderlas construyó fortalezas, y armo dos 
escuadras. Entonces fue cuando hizo reedifi- 
car en Boulogne la célebre torre llamada del 
Orden, fundada antiguamente por los roma- 
nos. Despues de haberse detenido algun tiem= 
po en Ruan, pasó á Tours á visitar el sez 
pulcro de san Martin. En esta ciudad murid 
entonces la reina Luitgarda.: Detúvose poco 
en Orleans y París. Pasó despues á Aix la 
Chapelle, que era la residencia mas agradaz 
ble para él. Convocó en fin en Maguncia la 
junta de los francos, y les declaró su inten= 
- -cion de pasar á Italia con el ejército para ter= 
minar las disensiones de Roma, y restablecer 


sql ps la forma de gobierno en 


aqueñta península. Antes de emprender la 
marc miendo que el pueblo romano, es- 
citado por los conjurados enemigos del papa, 
se entregase á nuevos. escesos, le tranquilizó 
ublicando amnistía general, esceptosá los ge- *- 
dida la sedicion. Ningun obstáculo detuyo sus 


Ke 
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o (Eg dá 
pasos: mo marchaba ya como Sii - 
sino como soberano y juez amado. elúvose 
alan tMAs en Ravena y Ancona. Pipino, 
de orden suya , marchó con tropas al ducado 
de Benevento,, que se sometió. El papa salió 
á recibir á Cárlos 4: Sabinia, y despues de 
haber conferenciado algunas horas, volvió á 
Roma á esperarle. PMI pai 

El 24 de noviembre del año 800 recibió 
por la tercera vez en sus murallas la capital 
del mundo eristiano al conquistador de Ale- 
mánia é Ttalia. El papa: y el clero le espera= 
ban fuera de la ciudad en las gradas de la 
lglesta de san Pedro, en la cual entró «el rey 
delos francos con las aclamaciones de innu- 
mgrable pueblo. Rena, invadida y ae 


da en los cuatro siglos' anteriores por t 


naciones diferentes, tenia entonces habitan= 


tes de casi todos los pueblos del mundo. Su 
numerosa poblacion se componia de godos, 
lombardos, africanos, españoles, alemanes, 

únnos, griegos, galos y francos, confundi 
dos con los romanos. Un guerrero del norte, 
un galo, un nuevo Brenno, se presentaba ar? 
mado ante sus muros, no para arruinarlos, 
sino sa defenderlos : traía la oliva en lu= 
gar de la espada, enla balanza de la justicia: 
E y el dia de esta entrada triunfal fue. Cárlos 
elogiado y celebrado en todos los idiomas y 
por hombres de todas las naciones. Ebrey hizo 


e 
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ue le diesen cuenta dl de las últimas tur- 
Delerii de la situacion de los:ánimos. 
Despues de haber dedicado ocho días á este 
examen, convocó en la iglesia de san Pedro 
la junta del pueblo y de las grandes. Kl papa 
se sentó 4 su lado: los obispos y abades ocu 
aron lugares inferiores; lo demas del clero y 
Iostúbbles franceses y romanos permanecieron 
en pie. Cárlos les dijo, que los habia lama- 
do para juzgar, ante el altar de san Pedro, 
el horrible* atentado dispuesto contra el yi- 
cario de Jesucristo. “Han acusado, dijo, al 
soberano pontífice de crímenes horrendos : el 
apa quiere , por el honor de la iglesia, de 

a cátedra pontifical y detodos los cristianos, 


re condricta en cuanto á pp- 
los artículos de dra Corvial ] 


los que ¡hee presentarse como acusádores 
átomar la; 

se le imputan.” Segun Eginardo y Anastasio, 
Ade se atrevió n1-quiso sostener esta acu- 
sacion , y todos los prelados declararon que 
no les pertenecia juzgar al gefe de la Telesia. 
El apa, satisfecho con esta deferencia, res- 
pondió que, “fiel á la costumbre de sús re= 
decesores , y m6 queriendo que quedase esta 
en su inocencia, habia resuelto presentar á 


la junta su completa justificacion.” Levantose 


la sesion, y al. dia siguiente se reunió de 
nuevo. La iglesia estaba Mena de pueblo in= 


“ 


A. : 


a palabra para probar los delitos que 
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1 ! 
numerable. El pea subió 4 la tribuna, y 
e la mano sobre el libro de los evange- 
ios , habló en estos términos, citados por el 


- cardenal Baronio. “Es notorio á todos, mis 


amados hermanos, que unos E 3 pérfi- 
dos, enemigos declarados mios, hañ procu= 
rado manchar mi reputacion, acusándome de 
crímenes horrorosos. El serenísimo rey Cár- 
los ha venido á Roma con los obispos y se- 
ñores de sus estados para cerciorarse de la 
verdad 6 falsedad de estas acusaciones. Y yo, 
Leon, pontífice de la santa Iglesia romana, 
sin estar obligado por ningun juicio ni por 


"ninguna persona, sino de mi propia volun= 


tad, juro en: presencia viestra, ante Dios 
que conoce mi conciencia, á'vista de sus án= 
geles, á los pies del príncipe de los apóstoles, 
que jamas hácanidado ni he hecho cometer 
105. Crímenes de que me acusan tomo por 
testigo al Señor fe nos ha de juzgar á todos. 
No hay, ley que obligue á: esta declaracion; 
ni quiero que mi conducja en esta ocasion se 
convierta en costumbre de la ANNE ni que 
mis sucesores, ni mis hermanos los obispos, se 
crean obligados en lo SUCCSivo por mi ejem= 
plo. Mi único fines disipar enteramente en 


yuestros ánimos las sospechas que la maldad 


hía querido infundiros contra mí.”- El pueblo 
respondió á este discurso con repetidas acla- 
maciónes ; el clero con yotos y oraciones por 
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la, prosperidad del pontífice. Pascual y Cám- 
pulo fueron condenados á- muerte; pero el 
papa suplicó al rey que les concediese la 
vida; y como eran sobrinos de Adriano, y 
Cárlos estaba dispuesto por sí mismo á ser 
indulgente con ellos, no les dió mas casti- 
a destierro. Así se restableció la tran- 

. —quilidad en Roma, y la paz-en la Iglesia. 
Un mos despues fue el rey á la basílica 
de san Pedro á celebrar la fiesta de Navi 
dad. Se habia puesto, á instancias del papa, 
las. vestiduras de patricio. Inmensa muche= 
« dumbre de pueblo asistia á esta solemnidad, 
- Cuando el monarca hincó la rodilla ante el 
altar, el pontífice se acercó á él, y puso en 
su cabeza una riéa corona, y al punto escla= 
mo todo el pueblo: “Viva Cárlos, siempre au 
gusto, grande y pacífico emperador de los ro= 
manos, coronado por Dios, y sea siempre vic= 
torioso.” Cárlos se sorprende, resiste, reusael 
imperio, y así parece mas digno de ély le ro= > ? 
dean, le instan y le np á un trono que estaba 
preparado: allí el soberano Lts unge su 

oo con el óleo santo, y le rinde los mis. > 

mos homenages que los Césares habian reci - 

bido de sus predecesores; es decir, segun la 
espresion de todos los autores de aquel tiem= ' 
O, que se postró 4 sus pies, y le adoró; pas 
ral que entre griegos y romanos signifita= 
ba la yeneracion tributada al príncipe. Al 4 
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*cido el 
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mismo tiempo deglaró el papa á Cárlos que 
en adelante, en vez del título de patricio ' 
tendria el de emperador y augusto. Presen- 
ióle, en fin, las vestiduras imperiales; y el 
rey, mas adornado con su gloria que con la 
Pepuras volvió de la iglesia al palacio, se-. 
guido de un pueblo inmenso, que manifesta- 
ba el enagenamiento de la alegría, hartas ve- 
ces fingida ; pero en esta ocasion muy since- 
ra. El mismo día se-puso en público la efigie 
del emperador, á la cual tributo el pueblo 
veneración y homenages. Eginardo asegura 
que “Cárlos ignoraba el designio del papa: 
que viéndose proclamado emperador, tuvo 
tanto pesar como sorpresa; y que si hubiese: 
ol el suceso, á pesar de la santidad del 

ta no hubiera concurrido á la! iglesia. ¡Mo-- 
destia. singular € inverosimil; pues"solo se 

mbiera negado á aceptar el dido de empe- 
tador, despues de hátes conquistado y ejer 
eE imperial! Bien tuyiese Cárlos 
Or necesario este disimulo para persuadir 4 

a corte de Bizancio que los romanos le ha. 

Jan obligado á aceptar la corona; bien quie. 
Siese manifestar, como piensa, Mezeray, que 
no. recibia de la corie de Roma el imperio 
ganado por su espada, lo cierto es que afectó 
SOrprenderse, y aun se mostró algo enojado; 
Pero no por eso dejó de manifestár al sumo 
pontífice grande amistad , y de darle ricos 


A 

resentes , preparados mueho tiempo habia. 
EN mesáico de esta época, que se ha conser= 
vado hasta nuestros dias, consagró la memoria 


a 


de la coronación de Cárlos: representa á san 
Pedro Sentado en su trono con las llaves de 


la iglesia: Leon, á sa mano derecha, recibe 

el palio; y Cárlos, arrodillado á la izquier- 

_da, acepta el estandarte de Roma. Sobre el 

papa estan estas palabras: Sanctissimus Do- 

minus noster Leo papa ; y sobre Cárlos, Do- 

mino nostro Carolo regí. Cuando el nuevo 

Ñ emperador recibió los juramentos del papa y, 
+ de los romanos, pronunció él el suyo, cuya 
fórmula halló Sidonó de Padua en el sE 
glo xv1 en un ritual antiguo. «Yo, Cárlos, 
prometo y juro, como emperador, ante Dios 

y el santo apóstol Pedro, que quiero ser pro- 
tector y defensor de esta santa Iglesia roma- 

- na, en todos sus negocios, segun mi saber y 
poder, y en cuanto Dios mé dé su socorro.” 
Así fue restablecido por Carlomagdo el trono? 

de Occidente 325 años despues de su ruina 
en tiempolde Augústulo. del héroe franco ha- 
bia'sido dotado con todos los bienes de la na- 
turáleza, y escitaba igualmentegla admira= 
cion por la magestad de sú persona, la ca- 

“ pacidad de su ingenio, su elocuencia y su 
Leonostita Todo era grande en él: así, puede 
entenderse cuán profunda impresion haría la 
presencia del nucyo emperador en una ciudad 


E 


Al O a 
tan rica en magníficas memorias, y en aquel 
pueblo: rey; que conservando todavía en su: 
degradación presente el orgullo. de su gloria 
pasada, creía ver á un mismo tiempo en 
Carlomagno sus reyes, cónsules; dictadores; y. 
Gésares sus antiguos triunfos y sus antiguos 
triunfadores. Cárlos juntaba al valor y genio. 
delos: héroes históricos la: fuerza prodigiosa 
y la estatura casí colosal 'de Jos fabulosos. 
Dicese quéstemá mas de seis pies, su tez era 
blanquísima y/'Sus nariz aguileña, ardientes los. 
ojos, amable la fsonomía ;magestuoso el ade- 
man, graciosa y suave la risa: aunque se ha= 

- Bia puesto. algo grueso, y tuviese ligeramen- 
te achatada la parte*superior de la cabeza, la 
exacta proporcion de todos los miembros de 
su cuerpo formaba una hermosura varonil £0- 

le y vigorosa, que al primer aspectoinspira-- 

a admiracion y reverencia. Solamente su voz : 
era débil ; pero Clara y suave, y aquel defecto 
leproducia el mérito de templar la severidad . 

e su continente, SiXverle causaba respeto, 
sus palabras Je ganaban los corazones. Na- 
cido en los campamentos, y afecto álas cos-. 
tumbres de su pátria, prefirió siempre el 
trage sencillo deslos franceses a] elegante y - 
rico delos romanos. Ordinariamento traía 
sobre la camisa y calzoncillos de lienzo, tipo. 
biales 6 pantalones de lana : se ataba los E 


patos con cintas que rodeaban la pierna : el 
TOMO XIV, 10 
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invierno cubriá espaldas y pecho con. una: 
chaqueta de piel de nutria, y una capa de: 
Venecia, en que se envolvia: su ancha y 
famosa espada, mas brillante por sus ha- 
zañas, que por su empuñadura de oro mal 
trabajada, pendia de un cinturon: bordado: 
solo en las fiestas solemnes ó en el recibimien- 
to de embajadores usaba la espada guarneci- 
da de diamantes. Toda vestidura estrangera 
le era incómoda y desagradable; solo dos ve- 
ces, por complacer á los romanos, y por con- 
descendencia al sumo pontífice, se puso la 
púrpura imperial, la clámide y los cotur- 
nos romanos. En Francia, cuando asistia á 
las procesiones y grandes solemnidades, lle= 


vaba una túnica tegida de oro, calzado bor= 


dado de podeorias y una rica diadema en 
que brillaba el oro y los diamantes. Su ves- 
tido diario se diferenciaba poco del de los 


franceses de la clase comun. Fue siempre: 
sobrio, templado y enemigo de la embria= 
guez, que, como él decia, degrada al hom- 


bre; pero su estómago sufria mal la absti- 


nencia y el ayuno: en su mesa solo se ser= 


vian habitualmente cuatro platos: potes 
á los demas manjares la carne asada y la 


caza que sus monteros le traian sobre el: 
«asador: en las comidas solo bebia tres 0: 


tro veces. Dió muy pocos banquetes es- 
pléndidos ; y entonces admitia á-.su mesa un: 


- 


y 
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ran número de convidados, Mientras duraba 
la comida, le q historias de los hombres ' 
célebres de la Antigiiedad, «cantos guerreros 

de los héroes francos y germanos (de estos 
versos habia mandado hacer una coleccion), 
y muchas veces las obras de san Agustin. 
Despues de comer se desnudaba y dormia 
dos 6 ¿ros horas, Se levantaba muchas veces 
por la noche á trabajar. Entraban á verle 
mientras se yestia sus mas íntiMos amigos. 
Cuando los negocios eran urgentes, el con 
de de palacio introducia á todas horas las 
personas que Cárlos debia oir ó ¡fl y 
entonces pronunciaba la sentencia, como si 
estuviese enel tribunal. Desde la mañana 
daba órdenes para el dia á sus criados ¡Ey 
arreglaba: el trabajo de- sus ministros. Su: 
elocuencia era copiosa y fácil: hablaba mu- 
chas veces en latin en las juntas públicas, y 
comprendia muy bien el griego. Instruido en 
las ciencias y létras por Alcuimo y Pegro de 
Pisa, sabía bastante del arte retórica, para 
que se le pudiese acusar, con razon, de haber 
abusado da él algunas veces. Esta observa- 
cion crítica, acerca de su inclinacion; de- 


anasiado ardiente á la controversia , €s la úni- 


Ca mancha que nos presenta este retrato, he- 


ca por Eginardo, «ministro y historiador, - 
amigo y pintor fiel de este gran monarca. * 
Lasnarracion de sus espediciones militares 
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nos le: ha hecho o como conquistador: > 
el cuadro de Eginardo nos le presenta como 
hombre: sus reglamentos y “capitulares le 
muestran como legislador. Erale fácil vencer, 

orque mandaba una nacion valiente; pero 

a ¿lona de la legislacion le ofrecía palmas 
mas duraderas, y obstáculos mayores; y. 
á pesar de todas las censuras que le han he- 
cho, por lo que ha dejado incompleto 6. bár- 
baro en sus Instituciones, todos los sábios de 
la posteridad le han declarado mas grande 


por sus, leyes qn por las armas. 
Esmas. admirable en Carlomagno el 


renglueirado que corrigió los abusos del cle- 
ro; €l gete de una nobleza belicoSa y sin £re-. 
no, que emprendió defender contra ella la, 
libertad del pueblo, y el genio que esparcio. 
en el seno de la barbarie los gérmenes de la 
civilizacion, que-el capitan Gola de una na-. 
cion guerrera y* disciplinada, vencedor de 
tribus selváticas, que solo le oponian masas 
Boa valor sin regla y soldados sin ar- 
mas. 'Todos los' escritores filósofos han acu-. 
sado á este gran monarca de fanatismo, juz=, 
gando á los hombres de aquel siglo por sus 
propias ideas, y sin reparar que sus leyes 
sevéras, y algunas veces crueles contra los. 
sajones, solo eran represálias de las san=,. 
*grientas matanzas que hacian en los francos. 
en sus contínuas sublevaciones. O habig¿de. 


Sede: Cárlos no lo iguorab 


¡WA 
dejar á los idólatras aevolda impunemente á 
los cristianos, dera preciso extirpar la idola- 
trial, y esto fue lo que hizo con muy buen 
consejo. La familia Carlovingia: debia el 


y 


trono y el imperio á la dl de la santa 
] 


mar aquel beneficio y consolidar los ¿hmien- 
tos de su monarquía con leyes protectoras de 


y debió prez 


la Iglesia. Su abuelo habia despojado al cle= 


ro: él le restituyó en el diezmo el equivalente 
de los bienes perdidos: la admision de los 
obispos en los parlamentos dió existencia po- 
lítica á la clase mas instruida y virtuosa del 
estado, sirvió de contrapeso á la ambicion 
de los nobles* y dió mas dignidad y formas 
mas legales á las deliberaciones. Los papas, 
libresdel temor de los lombardos, de las ve- 
tido de los exarcas y del yugo tiránico de 
los emperadores de, Oriente, le debieron su 


a y las primeras bases de su au- 


toridad temporal; pero al mismo tiempo que 
cumplia sus deberes con respecto á la glesia, 


se dedicó tambien á reformar los abusos que 


clero. Muchos de los ministros del altar, en 
lugar de limitarse, como en tiempo de Clo- 

oveo, á las altas funciones del sacerdocio, 
y a enseñar á los pueblos la moral'santa del 
evangelio, imitando las costumbres selváticas 
de los francos, é interviniendo en las intri- 


la barbarie del an habia introducido en el 
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gas de los leudes y palaciegos, se entregaban 
á la ignorancia y á- los vicios groseros de la 
barbarie. Se ha visto que algunos obispo$ to- 
maron las. armas en las guerras civiles de los 
Lijos de Clotaxjo Í: otros defendieron al fren- 
te de sus sasalbs los bienes que queria qui 
tarlesBCárlos Martel: trocado así el báculo 
pastoral por la espada, se introdujeron en 


muchos eclesiásticos relajados el modo de vi-. 


vir, la ambicion, las pretensiones y los de- 
mas vicios que eran propios de los leudes. 
Lleyaban vestidos suntuosos, espuelas de oro, 
espadas anchas pendientes de magníficos ta= 
halíos; ] con este lujo insensato y militar, y 
con la depravacion de costumbres, que le era 
consiguiente, se apartaban de la grande obra 
del cristianismo, y se hacian parte del pue- 
blo bárbaro , cuya civilizacion habia tomado 
ú su cargo el sacerdocio. El desórden llegó á 
tal punto que excitó el descontento, y quizá 
la envidia delos grandes, y así se presentaron 
á Cárlos con imemorial contra estos abusos, 
en el cual decian: “Pedimos de rodillas que 
lo s 


Ñ 


sivo de ir á la guerra cuando marcha= 
1o0s Con vos Contra. el enemigo, y que sean 
obligados á permanecer en sus diócesis, ocus 
pados esclusivamente en su sagrado ministe- 
rio, é imitando á Moisés, que levantaba las 
manos al cielo durante la. batalla; y siéndo- 


Mea y abades queden dispensados en ' 
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nos mas útiles con sus oraciones que.con sus. 
espadas. Sino queremos que los sacerdotes se + 


mezclen con: los soldáWlos en los combates, no 
es por desarmarlos para apoderarnos de sus 


«bienes: al contrario, hacemos juramento so- 


lemne de defenderlos.” Dichas estas palabras, 
los Jeudes, segun el uso, confirmaron sus pro- 
mesas de no: usurpar nunca los biénes ecle- 
stásticos, echando á los pies del rey, las 
pajas que tenian en sus manos. Carlomagno, 
atendiendo á las razones del memorial, dic- 
tado probablemente por él mismo, prohibió 
por un capitular, que “ningun: sacerdote se 
presentase en el ejército, excepto-los que cran 
necesarios para la asistencia espiritual de las 
tropas.” Al mismo tiempo declaró; que lejos 


«de querer con esta prohibicion atentar contra 


la dignidad: de los obispos, honraria.en sumo 
grado á los que se limitasen-mas escrupulosa= 
mente al ejercicio de sus funciones. Por otra 
dispesicion renuncio formalmente á disponer, 
como habian hecho sus predecesores, de los bie- 
nes de los monasterios: Otro capitular decidió 
que "las iglesiasno servirian de asilo álos reos 
condenados á muerte.” Ls verdad que no per= 
mitió arrancarlos de ella con violencia; pero -' 


prohibió darles de comer. Conociendo la ne- 


cesidad de la influencia del clero y para me- 
Jorar las costumbres y civilizar los: pueblos 
conquistados fundó: y: dotó: generosamente 
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en Germania losobispados de Minden, Ver- 
den, Osnabruk, +Bre y Paderborn.. Un 
capitular del año 789 8ondenó á. la degra- 
«dación al sacerdote: que tuviese muchas mu- 
geres 6 concubinas; mas no-habla de los que 
tengan una sola; lo que prueba cuánta erá 
la relajación de costumbres entre los francos. 
Parece que habia tambien: mucho «desorden 
entre las religiosas; pues un capitular de 79% 
prohibe: “que las:abadesas ejerzan las fun> 
ciones delos obispos «que los abades matilen 
á sus monges:, mi los unico: que 
los- religiosos: frecuenten las tabernas : que 
las-monjas escriban,cartas de 'amoríos; y que 
en los monasterios de hombres ó mugeres en- 
tren farsantes ó histriones.” En fin, el año 
de 813 publicó el emperador una ley, pro=' 
hibiendo á-los: clérigos vender la administra 
cion de los «sacramentos y la predicación, y- 
á los obispos; echar contribuciones sobre el 
clero, é imponer multas á los sacerdojes.”. 
Las peregrinaciones á-los grandes santuarios, 
cuya deyocion empezó en el primer siglo de 


la Iglesia, daban entonces motivo 4 algunos. - 


desordenes; porque muchos peregrinos, lla-, 
mados mangúsos, atravesaban de una parte 
. ásotra de-la cristiandad, desnudos y carga- 
- dos de cadenas. El emperador repriinió este, 
abuso, contrario 4 la modestia cristiana; y. 
obligó tambien á.los benedictinos, cuya regla 


Ñ 
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estaba muy 'mal cumplida, conformarse :á 
las instituciones de su fundador. * a 
110 Este gran príncipe sabía que las lecciones 
dadas en tiempo de ignorancia, se hacían 
inútiles; y así empleó todos sus esfuerzos 
para que el clero: se instruyese: y como eblla- 
tin estaba casi enteramente olvidadozwnbizo 
que los obispos tradugesen al idioma:tudesco 

“al romano las -homilías mas estimadas. 
Probibis por sus capitularos de 806 y 813, 
recibir en los conventos novicios sin permiso 
del emperador, ordenar sacerdotes antes de 
lasedad de 30 años, y admitir monjas antes 
de la edad de 25. Un capitular de 789 su- 
primió los gastos. que era: costumbre od 
en el bautismo de las campanas: prohibid á 
dos obispos:pasar de una ala menor á otra 
mas considerable, y mandó que despues de 
la muerte de un prelado, su iglesia heredase 
Os bienes que no fuesen patrimoniales , los 
cuales pasarian á su familia. La mayor parte 

e los obispos solian nombrar corepíscopos, 
á los cuales encomendaban gran parte de su 
ministerio. Carlomagno se opuso á esta -cos- 
tumbre; pero despues, en lugar de aquellos 
delegados, se- nombraron vicarios. La. fuer- 
za principal del emperador consistia en “los 


parlamentos, con cuyo auxilio ejercia eds 


autoridad. Presidíalos con prudencia : hablá- 
bales con 'afabilidad: escuchábalos con pa- 


A 


qa AN 
ciencia, y les mandaba mas bien con la per= 
suasion que con el poder. Los mismos conci- 


lios tenian para con él la mayor deferencia, 


y muchas veces le pidieron que completase 6 
modificase sus decretosWConfirmó los tribu- 
nalés eclesiásticos en el derecho que tenian 
de juzgar causas civiles: y en' el capitular 366 
declaró: “que en cualquier causa que sea, 
cuando una de-las partes quiera: pleitear en 
el tribunal eclesiástico , el obispo juzgará, 
á pesar de la Ama de la otra parte.“ 
Otra ley de Carlomagno decidió: “que el 
testimonio de un solo obispo bastase para 
justificar á un conde de la acusacion de ha- 
ber juzgado contra la ley”, y al mismo tiem- 
po cran necesarios 17, y aun 72 testigos, 


para condenar á un obispo. La causa de 


estos privilegios fue que, conservándose en 
los. ibunales eclesiásticos las antiguas for- 
mas judiciales del derecho romano , tenia el 
rey mas confianza en los miis y que en sus 


condes y duques, magistrados con armas, 


jueces ignorantes y arbitrarios, que muchas 
veces desataban con la espada los nudos de 
los procesos. La indemnizacion, concedi- 
da al clero por el diezmo, reparo las depra= 
daciones de Cárlos Martel. Antes de Cárlo- 
magno, era costumbre pagar'el diezmo, des- 
pues fue una obligacion il Los franceses 
se resistieron mucho-á ella; pero al fin, obe= 
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decieron. El diezmo se asimiló á la antigua 
ofrenda delos fieles, yá dividió en cuatro 
partes, la primera pare * obispo, la: segun- 
da para el clero, la tercera para los pobres y 
la cuarta para la fábrica de da iglesias. Áun- 
que la prohibicion del servicio militar, hecha 
a los sacerdotes, fuese conforme al evangelio 

á la razon, como repuenaba á las costum= 
ls bárbaras del: siglo , tuvo Carlomagno 
que justificarla en una circular que dirigió á. 
los obispos. “Js una perversidad, decia, su- 
gcrida por el demonio, la de hombres mal 
intencionados que me han atribuido la inten- 
cion de ofender la dignidad del élero, y ha- 
cerle daño en sus intereses temporales, publi- 
cando una ley, pedida por él mismo, en que 
se le prohibe el uso de ie armas. Mis senti- 
mientos son contrarios á- los que me atribu= 
yen, y creo firmemente que el sacerdocio SerO . 
mas respetable cuando se aplique esclusiva= 
mente á su sagrado ministerio.” Para conocer 

S enommedadás de un pais, basta examinar 
0s remedios que ensél se usan; y asi los ca- 
Pltulares, leyes: y reglamentos de Carlo- 
magno manifiestan los abusos y vicios de su 
siglo; y como este principe dominaba á los 
grandes: ambiciosos y turbulentos mas bien. 
por el ascendiente de su génio, que por su 
autoridad, combatialas usurpaciones y desór= 
denes de la clase superior, no tanto con pre- 

* 
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ceptos como con ¿exortaciones. A los obispos 
y abades o preguntaba ¿de qué 
servía su abnegación á el mundo, cuando se 
les veía solicitar, algunas veces por medios 

oco honestos, el aumento de sus riquezas y 
digntdades? Armado así con la fuerza de la 
religion, renovó sus prohibiciones en un ca- 
pitular : “con el dictámen, dice, de todos 
nuestros leudes y obispos, prohibimos á todos 
los ministros del Señor usar armas y pelear. 
Ninguno podrá estar en el ejército, sino los 
necesarios para decir misa y lleyar las reli=" 
quias de los santos : para lo cual bastan uno 
9: dos obispds y algunos capellanes ancianos. 
Los sacerdotes no-deben derramar la sangre, 
ni de los cristianos ni de los idólatras. Los 
prohibimos tambien entregarse á los placeres 
de la caza, mantener: neblíes y alcones, y 
correr los bosques con sus perfos y caballos? 
Estas leyes fueron generalmente aplaudidas. 

+ Pero quien mas obstáculo opuso á las re- 
formas de Carlomagno, fue-la licencia y or- 
gullo de los grandes, que las eludian sin 
cesar; y fue necesario toda su firmeza para 
vencer obras que le presentaban al- 
gunas veces los que eran sus mayores ami- 
gos. Alcuino, el mas sabio de ellos, le obligó 
á hablarle con severidad, á pesar suyo. Teo- 
dulfo, obispo de- Orleans, habia pronunciado 
legalmente sentencia contra un elofidicas de 
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su diócesis , y condenádole á prision. El reo 
se escapo, y tomo asilo en la casa de los ca= 
nónigos de- Troyes. El obispo envió órden de 
volverle á prender, y los canónigos resistie- 
ron. Álcuimo, su abad, lo defendió, y dijo,, 
pu el reo, habiéndose: retirado. 4. la iglesia. 

e san Martin, tenia interpuesta apelacion: 

al emperador: pedia que el acusado fuese 

admitido :4 la audencia del príncipe, y que 
éste reprimiese la sacrílega audacia de E 
- Ministros del obispo, que habian profanado 

la santidad de aquella iglesia. Alcuino en- 

cargó á dos que habian sido discípulos suyos, 

validos del emperador, é. individuos de su 

academia, ,presentarle sus reclamaciones. 
Cárlos respondió á la congregación y á su 

abad en una carta sumamente Curiosa, por= 
que pinta las costumbres del tiempo. y el 
carácter del monarca , de la cual copiaremos. 
Algunos asages.- "Teodulfo se queja de las. 

ofensas Dio á sus enviados, 0 por mejor 

ecir, á él mismo, y del menosprecio con que. 
se han recibido órdenes firmadas por Nos, 
Fea que se le entregase un eclesiástico con. 

en do á prision. y que se e de ella. 

] ares que no hemos mandado ninguna 
"usticia. Hemos hecho que nos lean segun- 
a vez la carta de T eodulfo, y la vuestra, que: 
nos ha parecido: escrita con mas enojo, y 
ho sazonada por la caridad cristiana. Decís. 


- 
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e él culpable, acusando á su obispo, puede 
ser admitido 4 dar su querella: pero todas 


las leyes prohiben que un delicuente sea acu=. 


sador. Á pesar de esto, le habeis protegido y 
custodiado, de modo, que con el pretesto de 
apelacion al emperador, habeis dado ocasion 
á un hombre juzgado y condenado pública= 
mepte á formar una acusación. Citais el ejem- 

lo de san Pablo, remitido por el rey de 
Judea al juicio del emperador. Este ejemplo 
no'es aplicable. El apostol san Pablo estaba 
acusado, mas no juzgado: y vuestro eclesiás- 
tico estaba ya juzgado: y puesto en reclusión: 
él ha olade as leyes, y no será admitido 
en el tribunal del emperador, como lo fue: 


«san Pablo. Mandamos que sea entregado de' 


nuevo á su juez, y vuelto á su prision, sea: 
ó no verdad lo que espone. Solamente su juez: 
tiene derecho desipritentando ante Nos. Lo 
que nos sorprende mas que todo es que 0s' 
hayais rosuelto á hacer oposicion á nuestras” 


sórdenes y autoridad, cuando «segun las anti-' 


De costumbres y disposiciones de las leyes, 
los mandatos" del rey deben ser valederos, Y 
nadie tiene derecho de despreciar sus decisio”” 
nes. Es estrañio que hayais tenido menos Imi- 
ramiento á nuestras órdenes que á las súpli- 
cas de un malhechor. Parece que con este 


hombre se han desatado de la prision la disA 


cordia y la violacion de las leyes, y de las 


” 
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máximas de la datada Censura despues el 
estado equívoco del cabildo. de Troyes, que 
llamándose unas veces canónigos y otras 
monges, no observaban ninguna regla fija, 
- y habian sido inútiles los esfuerzos quéiCárlos 
hódia hecho para: reducirlos á una disciplina 
regular, enviándoles un abad sabio: “en vez 
de corregiros , Añade,” habeis seducido con: 
vuestro ejemplo al mismo á quien encargué 
que os reprimiese, Nuestro COMISATIO OS lleva 
Muestra decision. Ninguna disculpa que escri- 
bais justificará vuestra resistencia. bedeced: 
compareced ante mí, y-borrad vuestro délito 
Con una satisfaccion competente.” Alcui- 
no se sometió y reparó su yerro. En. este 
tiempo fue cuando: los Metropolitanos empe- 
zaron ad usar el título de arzobispos, que 
hasta entonces habian tenido muy «pocos. 
Carlomagno restableció la “antigua libertad. 
an la: elección: deslos obispos. Unía al celo 
de la rpgion el cuidado de hacer respetar su 
autori ad: y en los 'seis meses que estuvo en 
Roma despues desu coronación , vivió, ha= 
10, juzgo, mandó y reinó como soberano. 

asta entoncesno:tenian los sumos pontífices 
masantoridad temporal que la que debian 4 
a confianza del: pueblo y á:sú sagrado mi- 
Bisterio: pero este pedo se estendió notable= 
mente desde que Roma se:'emancipo á los 
emperadores de Oriente ; pues antes los 


. 
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papas eran. miradoscomo súbditos de aquellos: 
ríncipes, excepto el HEM que dominaron á» 
ltalia los hérulos y ostrogodos, cuyos monarcas 
ejercieron autoridad soberana en los romanos: 
sus Obispos. El historiador Paulo Diácono, 
Lablándo ES la conquista de Italia, dice que 
Cárlos agregó á Roma á sivcetro; y antes de 
ser.coronado emperador, él. y supadre Pipino» 
habian mandado en Roma como exarcas y-pa- 
tricios. Los duques de Htalia dieron siempre :á> 
Carlomagno el título de daminus 6 señor, que: 
habian dado:4.su padre: Paulo Diácono, dedi-! 
'eándole un libro, É escribió: “en estaobra ha» 
-MHareis los nombres: de las montañas , puertas; 
calles y tribus de cuestra ciudad de Digo 
El sello de Cárlomagho tenia por un lado su: 
efigie con este mote: Dominus noster, y por: 
el otro la ciudad de Roma, con esta imscrip- 
" cion: Renovatío rómani imperii. En su nonibre' 
se administraba justicia em Roma. Leon up 
le llamaba Señor y Augusto, y en e tas 
pitular de 813, cuenta el emperador a los ro- 
manos en el número de sus vasallos. Lg 
«El nuevo. emperador empleó toda su glo- | 
riosa carrera, todo su memorable reinado en 
pelear con los bárbaros estrangeros y con la 
anarquía interior: pero en su lid contra las 
costumbres feudales, halló resistencia mas 10=" 
vencible q ema. de los sajones : desmochó 

y aclaró e árbol feudal sin poder arrancar sus 


j 
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raices, y echó abajo las e de la hidra 
_ sin conseguir cortarlas todas. Es de admirar 
que los mismos que han visto con qué difi- 
cultades y peligros se han destruido en los 
últimos tiempos de los restos debilitados de 
aquel sistema, censuran en Carlos no ha- 
berle aniquilado. Si este principe hubiese em 
prendido semejante revolución, no teniendo 
mas fuerzas contra los grandes y leudes que 
los soldados vasallos de estos, que podian ne- 
garle la obediencia cuando quisiesen, y aun 
dirigir contra él sus armas, el cetro se ha- 
bria roto al pie de un coloso atacado tan te- 
- merariamente, y defendido entonces por las 
costumbres nacionales. Semejantes obstáculos 
no pueden vencerse sino con ejércitos paga- 
dos, y en aquella época ninguna toral 
podia concebir ni realizar la formacion de 
esta fuerza armada, propia de los tiempos mo= 
dernos, y tan útil á la gobiernos y á las na- 
ciones, cuando se dirige á defender la.inde- 
pendencia y las leyes pátrias. La debes 
_ Tomana le debió sus conquistas y despues 
Su servidumbre : en la Europa moderna esta 
E misma fuerza libertó á los reyes y á los pue- 
bios de la tiranía feudal. Para crear un ejér-. 
cito regular son necesarias contribuciones; y 
los. francos. y germanos creían que su honor 
y libertad consistian en no contribuir. Los 
reyes se sostenian con sus rentas, así como los 
TOMO XIV. 11 
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particulares. Algunos derechos de prage ser= 
vían para costear caminos, puentes ATCAaS. 
El único gravámen de los propietarios libres 
era el gasto de los príncipes en sus viagos, 
y la provisión de víveres y armas para los 
DohiHES He iban al ejército: y así el pilla 
ge era entonces el único prest de la tropa, y 
depondia de la fortuna: y de la victoria. Los 
reyes no tenian mas que un medio para au- 
mentar el número de guerreros adictos á su 
persona ; y era desmembrar sus propios do- 


mintos para darlos en feudo. De este modo 


aumentaban su corte; pero se empobrecian: 
con mas esplendor tenian menos dinero: su 
fuerza verdadera desminuía, y la ingratitud 
convirtió muy pronto en rebeldes á los leu- 
des, demasiado ricos y poderosos. Así se ar- 
ruinarón los merovingios, y fueron destro- 
nados y “avasallados por los grandes: los su- 


eesores de Carlomagno tuvieron 'la misma 


“suerte: y si este príncipe gohernó y dominó 


tanto tiempo e todavía bárbaros, no - 


do. debió sino á la fuerza de su genio, tan pru- 
As grande, tan hábil como audáz. 


»; 


'Carlos, dice Mably, fue el únino con- 


quistador que entendió cuán peligroso es ser 
déspota:, cuán necio parecerlo: otros reyes 
abandonaban su autoridad á favoritos: él con- 


solido la suya, haciéndola nacional. Cono- 


ciendo mejor que nadie el espíritu y orgullo 
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de los franceses, a E de mandar, pera 
suadia. La política vulgar consiste en diyi> 
dir: la de Carlos fue reunir. Un tirano ha 
dicho: ¿ntroduciendo la discordia , seré due- 
ño de todos. Carlos decia á los franceses: untos, 
Y seremos todos felices y poderosos. Lo que 
inspiraba mayor afecto y más profunda vée- 
neracion al rey era que la masa de la nacion, 
los hombres libres, y aun los tributarios, los 
pobres y huérfanos, hallaban ca él proteccion 
y amparo, que en vano habian solicitado an= 
- tes en el trono: Todos podian recurrir á. él 
y presentarle sus quejas : los oficiales de su 
palacio tenian encargo de dar socorros y com» 
sejos á los desgraciados y oprimidos que de 
todas partes concurrian á presentar sus me= 
 moriales. Queria que se examinasen sus agrás 
_vios, que se subviniese á sus necesidades, y 
dE á él se le recordasen los servicios olvi- 
ados. “Por una especie de prodigio , dice 

incmaro, convirtió los cortesanos en instru- 
mentos del bien público, y en ministros de la 
beneficencia real.” Este monarca, tan benig- 
nO, tan popular en Francia, y que, segun 
dice Eginardo, hablaba con todos los indi- 
viduos del parlamento, los trataba con fa- 
ridad, y los animaba á decir libremente 
: ctámen, se mostró en Sajonia altivo, ri- 
goroso , intolerante, terriblBs hartas veces 
cruel : mas no debe olvidarse que despues de 
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haber subyugado álos sajones, que le habian - 
declarado una guerra de esterminio, les dió 
leyes humanísimas , y proctectores benévo- 
los, y que puso sucesivamente en libertad á 
todos los: qué habian caido en servidumbre 

por la suerte de las armas. Germánia le de- 
Bó “su civilizacion, y su existencia Francia, 
amenazada segunda vez de la invasion de los 
“bárbaros. Sus numerosos capitulares son eter- 
nos monumentos de su vigilancia y sabiduría: 
Tos unos, relativos á la e lroibniton de sus 
dominios, daban lecciones y ejemplos á todos 
los señores y o los otros oponian 
dique á la arbitrariedad, moderaban las pe- 
nas, reprimian la tiranía de los jueces in- 
feriores, afirmaban la autoridad real con las 
apelaciones al trono, organizaban la. disci- 
lina militar, sancionaban la religiosa , re- 
gularizaban lo que no era posible destruir, 
y suavizaban las costumbres que era im- 
sible cambiar. Estas costumbres habian 
establecido en Francia el .uso del duelo, tan 
firmemente , que norse podia abolir: Carlos 
hizo en los capitulares disminuir el mal de 
los combates, substituyendo el palo á la es- 
pada. Las guerras privadas, que despuesgcon- 
movieron tantas veces el trono y concifn 
á Francia, dugánte muchos siglos, en teAtro 
de discordias Pématanzas , fueron prohibi- 
«das por él. Queriendo dar á entender á sus 
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nobles y feroces magistrados que el minis- 
terio de la justicia no exigía menos pureza 
que el de la religion, mando á- los condes 
que fuesen en ayunas al tribunal. La 'costum- 
bre bárbara de las mutilaciones, sino se jus= 
tificaba , se disculpaba al menos con el gran 
número de crímenes la osadía de los tri- 
bunalos y la ferocidad de las costumbres. 
Prohibiólas muchas veces, y logró que fue- 
sen mas raras. Sin embargo , condenó á esta 
pena á los falsarios y á los ladrones que 
rerteraban su delito. En un siglo, en que se 
escribia poco, y las comunicaciones eran len- 
tas y dificiles, no pudiendo saber casi nada 
por lsttoriós; era preciso ó ignorarlo todo, 
6 verlo todo por sí mismo: y así su reinado 
fue un viage perpetuo. Conocia el poder de 
la vista del dueño, se informaba con dili- 
gencia y escrupulosidad en todas partes 
de los abusos del gobierno, de las cosechas, 
del comercio, de las necesidades y de los re- 
cursos de los pueblos. En su corte misma, 
atento á asegurar la ejecucion de las leyes, 
ts cuidadosamente á todos los que 
Megaban sacerca del estado de los NCgocios 
en su ciudad ó aldea. La dienidad impe= 
rial. que deslumbraba entonces 4: todos, obli, 
86 4 los grandes á ser mas respeluosos y 
sumisos. Los reyes, desde tiempo inmemo- 
rial, no fucrón para los francos y germanos 


A 
sino gefes escogidos entre sus iguales para 
mandarlos, Ellos mismos, como lo prueba 
la conducta de Clodoveo, creían elevarse re- 
cibiendo las dignidades de patricio y de cón= 
sul. Carlos supo aprovecharse. de esta vene- 
racion que el mundo tributaba todavíará los 
nombres de Roma, César y emperador. Los 
destructores del pueblo rey saludaban con res- 


E su heróica sombra. Los italianos y qe 
'O: er 


s, acostumbrados á luchar contra el po 
real, se sometieron humildemente á la an- 
toridad del nuevo Augusto, y le prestaron 
nuevo juramento: El uso que hizodel aumento 
de su poder, no imitando á los déspotas de 
Oriente , sino restableciendo la justicia, ha= 
ciendo los pueblos mas dichosos, y echando 


los cimientos de la civilizacion, le «mereció 


justamente las alabanzas de la posteridad. 
necio admira el arte y firmeza con 
que supo enfrenar el poder de losnobles para 
impedirles que oprimiesen al*clero y á los 
hombres libres. “Contrabalanzeando estas clas 
ses, dice, afirmó su autoridad, y unió á to=" 
dos con la fuerza de su genio. Conduciendo 
á-la nobleza de espedicion en espedición, y 
no dejándole tiempo para formar designios 
rd la ocupó enteramente en seguir 
s suyos, La grandeza del gefe mantuvo la 
del imperio: fue gran principe, y mayor hom- 
bre. Los reyes sus hijos fueron sus primeros 
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súbditos , y dieron " do de la obedien- 
cia. Promulgó admirables reglamentos; y aun 
hizo mas , puesobligó 4 todos'á que los cum» — 
pliesen. En sus leyes.se nota la prevision que 
todo lo comprende, y la fuerza que todo lo 
mueye. Sabía castigar, y mucho mas perdo- 
nar: grande /en sus designios, sencillo en 
los medios de ejecucion, nadie poseyó en mas 
alto grado el arte de hacer las cosas gran- 
des con facilidad, y las difíciles con pronti> 
tud. Ningun principe supo arrostrar mejor 
los peligros, ni evitarlos con mas habilidad: 
de todos se libró, y particularmente de los 
que con mas frecuencia esperimentan los con- 
quistadores , que son las conspiraciones.” 

-No.es posible formar idea exacta de las 
juntas nacionales de aquel tiempos nada es, : 
+ taba clasificado con método: todo ofrecia la 
confusion singular de clases, costumbres». cir> 
cunstancias y-caractóres que variaban al Bs 
£nito. Los grandes tienen unas veces los ti- 
«tulos de obptímales y magnates : otras, de. 
principes nobiliores y semores :> el pueblo, 
esto es, los" francos libres, se designahan 
con el mombre de fieles, jóvenes y multitud. 

0 quemas impresion: hace en esta mezcla 
estravagante.es el triste cuadro de una aris= 
tocracia militar, compuesta de algunos milla- 
res de personas, que eran la nacion libre, y 

€ un inmenso número de tributarios, sien 


y 


¿E 
vos y esclavos. Lá Polonia en sus últimos 
dias era una imágen bastante parecida de 
este desórden político. En vano se disputa 
acerca de la significacion que tienen las pala- 
bras noble y aristócrata: aun cuando no las 
hubiese en los idiomas, su significación no 
puede nunca borrarse de las costumbres de 
un gobierno militar y conquistador. Los ven- 
cedores son dueños de los vencidos : el gefe, 
obligado á contentar sus tropas, se arruina 
deseando asegurar la fidelidad de ellas con 
po Y a y prodigalidades; y cuan-= 
lo se+ le acaban los medios de: dar, los 
grandes se hacen independientes, seven obli- 
pao para defenderse á unirse con las fami- 
has ricas de los vencidos, y estienden así el 
dominio de la aristocracia á costa de la. au- 
toridad del monarca y de la independencia 
de los pueblos. | Ron 
Pero para llegar á esta tiranía, y gober= 

nar los hombres, des fue preciso usurpar el 
derecho de juzgar. Al principio: fueron los 
ee mmopielendos y jueces de los hombres, 
1bros.ca nombre del rey, y de los tributarios 
de: sus" dominios en «su propio nombre. Pero 
Pera res al rey era de derecho para to-' 
_dos*los*oprimidos. Los merovingios dejaron 
erderse este derecho por la falta de:su uso: 
Carlos: lorestableció: cuidadosamente, y: lo 
Mantuvo con “vigor, y así afirmo: el trono; 


(169) 


mas sus débiles sucesores no le imitaron , y, 
este abandono del primer derecho de los re= 
yes dió un poder monstruoso al sistema feu- 
dal. Así Robertson dice que "la fuerza y 
union, dadas por Carlos á la monarquía frah= 
cesa,-y dignas de la admiracion de los e 
Austrados, no eran naturales al gobierno feu- 
dal, y no podian ser durables.” EN 
Prohibición delas guerras particula- 
res (801). Carlos prohibió las guerras parti- 
Culares por-una ley espresa: lamábalas in- 
vencion del diablo para destruir el orden y 
1% prosperidad de los pueblos. Obedeciósele 
mientras vivió: pero los. reyes, sus sucesores, 
tuvieron que, modificar la prohibicion, y de- 
elararon que á nadie sería-permitido empezar 
la guerra sin desañar formalmente los vasa= 
llos y parientes de su adversario: fijaron un 
término de cuarenta dias entre el desañio y las 
hostilidades, y mandaron. sus enderlas en el 
caso de que el rey de Francia estuviese en 
guerra. Lo que Carlos ni pudo mudar ni mejo- 
rar, fue la triste suerte de los esclavos, sobre los 
cuales conservaron de hecho sus dueños el de- 
recho de vida y muerte; pues que una leve mul-" 
ta bastaba para expiar el homicidio de:uno de. e 
aquellos infelices. Ántes se les habia privado 
dela facultad de casarse: sus uniones se lla-- 
maban contubernios y no matrimonios: des- 
pues lograron: el permiso de formar «vínculos. 


$ 
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vas, y sancionaba las deliberaciones de la jun= 
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conyugales, pero con el consentimiento de su 
amo, só penas graves que á veces llegaban á 
la de muerte. En medio de la oscuridad que 
cubre la formacion de las juntas nacionales 
de aquella época, lo que manifiestan clara- 
mente muchos testimonios auténticos, es que 
el clero y los nobles deliberaban unas veces 
en comun, otras con separacion de estas dos 
clases. Carlos, para indicar en sus capitulares 
que habla en nombre de la junta, se esplica 
en estos iérminos: “órdenamos y mandamos,” 
que se han conservado hasta nuestros dias 
como monumento de las antiguas franquicids. 
En los capitulares se habla del pueblo mu= 
chas veces, y es dificil .esplicar lo que se en 
tendia por esta voz; parece que significaba la 
coleccion de arímanos ú hombres libres: - 


No admite duda que Carlos, vista la im 


posibilidad de reunir iodo el pueblo, convos 
caba para representarle en el parlamento 
doce notables de cáda ciudad 6 distrito, y es> 


tos notables formaban una cámara separada. 


“Carlos, dice Condillac, dejaba á los tres hra- 


¿208 discutir separadamente los negocios ¿pu 
os 
Intereses comunes, y comunicarse los regla= 


les pertenecian, y reunirse para tratar de 


rá 


mentos que habian hecho. El emperador no 


$ 


se presentaba en medio de ellos sino como me- 


diador: sosegaba las disputas demasiado vi- 


| 


RA 
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tal Se A pues Carlos el Calvo - 
citaba como máxima de derecho público de 
Francia en aquella época ue:"la ley se hace 
por la voluntad del pueblo y. la constitucion; 
es decir, sancion ld ” Carlomagno, que 
era el alma de las juntas, sugería y aconseja- 
ba lo que habia de hacerse, pero no mandaba. 


- “Admirable cosa, dice Condillac, era ver á 


un principe revestido de la soberana autori- 
dad, prescribirse límites á sí mismo y respe- 
tar la independencia de las deliberaciones.” 


* - Carlos dividió cada ducado de su imperio en 


doce: condados, y para sobrevigilar la ejecu- 
cion de las leyes y el gobierno de las provin- 
cias, creó comisarios régios, llamados missi 
domíinici. Escogíalos entre los grandes y pre- 
lados mas instruidos y celosos por el bien pú 
blico. Estos censores vigilantes celebraban 
cada año, en los diferentes condados del rei- 
10, juntas y audiencias para conocer la situa- 
cion y necesidades de la provincia y el esta- 
o del comercio y de la. agricultura, para 
Publicarlas leyes y hacerlas ejecutar, y para 
reformar los abusos. Eran los ojos y las ma- 
nos del príncipe, á quién; subian , por medio 
de ellos, los: descos y quejas de los pueblos. 
Suplian en un imperio tan estendido la falta — 
de postas y comunicaciones, Así el emperador. 
hacia moralmente en política y administra- 


. cion lo mismo que habia hecho materialmen-> 
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te en su palacio de Aix la Chapelle, que sien: 
do tan estenso como una ciudad, tenia en el 
centro el aposento del emperador, dispuesto 
de tal modo, que desde él podia descubrir lo ' 
que pasaba en todo el edificio. cia 
Antes de él solo conocian los franceses la 
tiranía y ¡la licencia: Carlos les hizo gozar la 
verdadera libertad: no tenian mas que terri- 
torio, y él les dió una patria, y de conquista= 
dores los convirtió en ciudadanos. Su genio 
dominó los hombres y las costumbres: sus 
pendiéronse las querellas entre la nobleza y 
.el sacerdocio: alivióse el yugo que sufria el 
pueblo: todos concurrian al: bien general, y 
¿en esta época brillante, pero demasiado corta, 
se mostraron dignos los francos del grande 
hombre que los gobernaba. Es verdad que. 
Carlomagno no creó como Zoroastres, Lieur= 
go y Numa, un código célebre «Bn durase mu- | 
chas siglos; pero sembró pára la posteridad; 
estableció la justicia y los derechos dé todos, 
«fundó escuelas, llamó á su córte las ciencias 
desterradas, formo colecciones de: leyes de las 
provincias, y pobló: sus posesiones patrimo-" 
niales de Francia y Alemania de tantos fa 
bricantes, artistas, comerciantes y artesanos; 
que llegaron á ser ciudades y centros de civi- $ 
«lización y de industria. Fue severo: contra los 
vicios, principalmente contra el que erasmas. 
comun entre los francos, y privó por una ley 
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á todo borracho del ae “de pleitear y de 
ser testigos. Hemos dicho lo que hizo para 
reformar las costumbres del clero: Bossuet, 
recordando los servicios que le debió la 1gle- 
sia, dice: “los romanos imploraron el brazo 
de Carlos que subyugaba á los sajones, repri- 
mia á los sarracenos, destruía las heregías, 
protegía los papas, atraía al cristianismo las 
naciones infieles, restablecia,las ciencias y la 
disciplina eclesiástica, y reunia célebres concis 
lios, en los cuales su' profundo saber causaba 
admiracion. No solo Francia éltalia, sino tam- 
bien España, Inglaterra, Germánia, toda Euro- 
pa esperimentaban los efectos de su piedad y 

e sujusticia.”. Carlomagno, no obstante, lu- 
chando contra la barbarie de su siglo, seme= 
jaba al gigante de la fábula que hace.yanos 
esfuerzos para levantar. el monte que le opri- 
me. No ola le fue imposible triunfar entera= 
mente de la ignorancia de su tiempo, sino que 
á causa de ella cometió faltas en que no ha- 
bria incurrido en un siglo de luces. Temiendo 
as invasiones del norte, este gran protector 

el comercio prohibió vender armas á los ger 
manos: tambien prohibió comerciar con un 
esclavo sin permiso de su señor. Tratando á 
los frisones, mas bien como á vencidos que 
como á súbditos, fijó el precio á que habian - 
de vender: sus géneros: en fin, participando 
de lagignorancia en economía política; SE que 


: 1 
se han visto hartos ejemplos en los tiempos. 
modernos, cometió el error de fijar un maxi 
mo para el precio de los granos en un_mo=- 
mento de grande carestía, y redobló con esta 
resolucion el mal que pretendia evitar. En su 
reinado las comunicaciones mercantiles eran 
escasas, y prueban el poco partido que los 
francos sabian entonces sacar de la fertilidad 
de su suelo. España los proveía de caballos, 
Inglaterra de trigo, Frisia de peleterias y ta= 
ices, el Oriente de sedas, aromas y objetos 
da lujo. Los cambios y esportaciones de Frans 
cia solo consistian en paños y cueros. Sin em- 
bargo, Carlos dió xiii proteccion á la cuna 
- selvática de este comercio é industria: estable= 
ció muchas ferias y mercados; mandó que fuew 
sen uniformes los pesos y medidas; fortificó 
las costas, y dió seguridad al comercio marí- 
timo, construyendo muchos buques de guerra. 
Al mismo tiempo animó la industria con el 
lujo de las grandes solemnidades de su corte, 
cuyo esplendor causaba admiracion y respeto 
álos estrangeros. Sea vanidad, flaqueza d ra- 
zon, todos: los grandes monarcas, Ciro, Au- 
sto, Carlomagno y Luis XIV han mirado 
el brillo como una cualidad inseparable de la 
diadema. Se lee en Jenofonte que “cuando 
Ciro se hizo dueño del Asia, á la cual dió le: 
yes despues, tuvo por conveniente, á pesar de 


- la sencillez de las costumbres persianas¡en que 
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se habia educado, presentarse á sus pueblos ,, 


con la mas lucida. magnificencia, para inspi- 
rarles veneración, mo solo con el ascendiente 
de la yirtud, sino tambiéei! con el adorno es> 
terior, tan propio para deslumbrar, y que 
yo un efecto muy semejante al de los 
tantamientos. ” Carlomagno creyó, pues, 
que debia el gefe de un gran pueblo y de una 
gran monarquía presentarse «con esplendor, 
señaladamente en los dias solemnes en que el 
monarca , á los ojos de los estrangerós, :apa> 
Técia como caudillo de la nacion y depositario 
de la fuerza pública. Pero en la vida privada 
pustabs en gran manera de la. sencillez. Su 
ujo era en las' fiestas un sacrificio. que hacia 
á ala y á la necesidad de tiempo. 
No ignoraba que las leyes no son buenas sino 
en cuanto se preparan los ánimos á recibirlas. 
“Los partos, dice Montesquieu, no pudieron 
tolerar á un rey, que habiéndose educado en 
loma , se mostraba afable con todos. La li. 
bertad ha parecido insoportable á algunos 
Pueblos no acostumbrados á ella.” Un capi- 


tular de 808. prueba: con evidencia cuánto se 
esforzaba Carlos en restablecer la sencillez en 


a nacion, y reformar el lujo de los grandes, 
tan ruinoso para ellos, como Opresivo para el 
pueblo: y llegó en esta ley santuaria hasta el 
punto de fijar el género y precio de las telas 
+ quecada uno debia usar segun su clase. Los 


ni 


To. 
y duques, que entonces aspiraban á la indepen- 
- dencia, tenian córtes que competian con la de 
los'reyes. Muchos se Minos abrogado ya el: 
derecho régio de labrar moneda. dera: aun 
«que llevase la efigie de Carlomagno, prohibió 
este que se acuñase en otra parte que 5 
palacio. Aun hizo mas: no pudiendo repri 
decnio modo la vanidad de los grandes se 
_ñores, nombro solamente condes para casi to- 
das las provincias. En este monarca podia 
- descubrir el observador sorprendido mus 
- chos hombres diferentes: en los reales se ad- 
miraban del soldado endurecido en los traba- 
jos, é intrépido en los peligros: en su casa del 
padre de familia, tierno y. vigilante: en los 
parlamentos del legislador, benigno: en las 
solemnidades del monarca, respetable y alti- 
vo. Los reyes y emires de España le miraban 
como soberano, el califa de' Oriente como 
amigo, los reyes de Escocia como protector, 
«el emperador de los griegos como igual en. 
dignidad y superior en poder. ' noia 
Carlomagno queria que su nuevo impe-- 
rio. fuese tan respetable como el antiguo : y 
«así, imitando las pomposas ceremonias de la: 
corte de Oriente, se presentaba en público 
rodeado de grandes oficiales y dignatarios - 
vestidos con tanta magnificencia como los 
reyes. Las lecciones de lo pasado le habian 
«enseñado á no tener gobernador de palacio 


1 


« 


(2177) q 
el camarero mayor, el gran senescal ó dapi- 
Jer (maestresala ), y el condestable, ejercian 
las principales atribuciones de aquella dig- 
midad suprimida. El arzobispo Hincmaro, 
formando minuciosamente el cuadro de la 
Corte, enumera entre los empleos de ella el 
conde de palacio, el botiller, el mayordo- 
mo mayor, el apocrisario 6 canciller, el 
mansionario 6 aposentador, «cuatro monte- 
ros y un-alconero. El canciller asistia siempre 
al consejo del príncipe, y los otros dignata- 
rios cuando se les. ¡Ps Todos estaban 
vestidos con tantas riquezas , y llevaban tánto 
séquito, que los eiadoces de Bizancio, 
cuando se presentaró al emperador, al atra- 
vesar las cuatro salas, en que los recibieron 
honoríficamente cada uno de estos grandes, 
les hicieron los supremos homenages, creyen- 


- do que los rendian al príncipe; y su admira- 


cion llegó á lo sumo cuando vieron en el quin- 
to aposento á Carlos, mas brillante aun or 
su esplendor personal, que por el de los 19- 
Mantes que enriquecian su adorno, ap SAs: 
dose familiarmente sobre el hombro de obis- 
po Haton, su embajador en Constantinopla, 
insultado poco antes por los griegos. La sor- 


pesa y el gespoo los hizo enmu ecér, cuan- 
do el emperador les dijo con cierta suavidad, 
mezclada á la altivoz: « el obt 


apo os perdo- 
na: yo imitaré su generosidad, si expiajs 
TOMO XIV. 
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(178) 
vueslro yerro jucáidome que tratareis en ade- 
lante á4'mis embajadores con mas, decencia, 
iiramiento y respeto.” Los enviados del ca- 
kfa Harun, asistiendo á la solemnidad de una 
gran fiesta, vieron pasar por delante del pa- 
lacio, primeramente todos los obispos y el 
elero en procesion, con tal pompa y magnifi-- 


cencia de ornamentos, que quedaron deslum- e 


brados: despues el heróico ejército, con armas 
resplandecientes y los ricos despojos del mun- 
do, hallados en el botin de Atila. Los em- 
bajadores 'mahometanos esclamaron: “en 
nuestros viages no hemos visto mas que hom- 
bres de barro; pero estaffison de oro.” No se 
admiraban menos los estrangeros de ver la 
hermosa 'basilica construida y enriquecida 
por Carlos, y el inmenso palacio, en cuyo re- 
cinto se alojaban todos los grandes de la cor- 
te con su séquito, y Sh salones eran tan 
estensos, que se celebra 

nacionales. Los estrangeros de suposición eran 
alojados en cl, y se les hacía todo el gasto. 
Los baños calientes tenian tanta estension, 
que el emperador convidaba á mas de cien 
personas para que nadasen con él. Pero lo que 


an en ellos las juntas É 


arecia mas digno de escitar admiracion y 


elogio, era el contraste entre la ggandeza res- 
pot able-del monarca de los francos, y su sen- 
cillez en la vida ordinaria. “Este lujo, se- 


gun dl decia, es homenage hecho á la gloria 


4 


EN 
rl 


a a ( d ay e " ». 27 y 
nacional, y nocosidad publicagela sencillez en 


las costumbres familiares és una virtud pri-. 


vada.” Siempre procuró ter á los gran- 
des esta verdad; pero fueron poco dóciles, 


porque erarf' vanos. Un dia, viéndolos á todos 


j er . : . 
vestidos de seda y pieles finas, con soberbias 
Plumas en los bonetes, cuando él solo tenia, 
segun su costumbre, chaqueta de piel de nu- 


tria, túnica de lana y capa de año azul, se 
OS 
ar: las zar- 


divertió en llevarlos consigo á e 
zas los destrozaron; el viento, la nieye y la 
Muvia los hicieron volver á palació muertos 
de frio y en un estado miserable que hacian 
mas ridículo los vestigios de sus magníficos 
+ adornos. Carlos se secó pronto en un gran fue- 


$80, y con mucho placer de la comitiva, dijo - 
á los cortesanos mojados, rotos y desfigura= 

los: “insensatos jóvenes, ved la diferencia de . 
vuestro lujo 4 mi- sencillez: Mis vestidos me 
Cabren y defienden, cuestan poco y no temen . 
las injurias del tiempo, y se renuevan egn 


prontitud y facilidad: TEE 
en vuestros Vestidos, y un accidente los ani- 
quila.” En otra ocasion, habiendo inúndado 


Ja Muvia la toca del emperador, le instaba si. 


'hijo Carlos á que tomase otra: “Yo no sabía, 


Le dijo su padre, que era menester dos bone— 
tes para una sola cabeza.” Carlomagno sabía 


y Premtr en sí mismo el vicio del egoismo que. 


9S PLINCIPES, Superiores á los demas hombres, 


(180) 
suelen manifestar sin vela; y muchas veces se 
molestaba por complacer á otros. Entonces 
era el uso general comer á las tres de la tar= : 
de; pero el emperador comia á las dos. Un 
obispo le censuró esta infracciorfdel uso ge- 

, pea y le aconsejó que se conformase á él. 
“Pues me dais esc consejo, es necesario. que 
os sometais á sus consecuencias, y que no 
comais sino despues de los oficiales de pala- 
cio.” Es désaber que en la corte habia cin-, 
co mesas que se servian consecutivamente: 
los duques servian al emperador, y comian 
despues de él: los condes servian á los duques, 

y comian mas tarde: lo mismo hacian los 
oficiales inferiores con respecto á los condes, 

y la comida de los últimos era ya por la no- 
che. El obispo comprendió que Gui os no ade- 
lantaba una hora ida: sino para retar- 

- dar menos la de los demas. Ocupado sin ce- 
sar en disminuir las desgracias de los hom= 
bres, prohibió la mendicidad, y obligó á cada 
añ) á que alimentase sus indigentes. Con. 
el mismo objeto, y para atenudr la concen- 
tracion de las riquezas, y multiplicar el nú- 
mero de las familias acomodadas, prohibió 

ue se acumulasen los empleos públicos. Si Ja 
mala conducta d la rebelion escitaban su se- 
veridad , los servicios que se le hacian halla- 
ban siempre gratitud. Un señor, llamado 
Jiamberto, habia ofendido á Hermangarda. 


- 


79 
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nuera de Carlos; declarándole atrevidamente 
que la amaba: y por queja de: ella fue des- 
terrado de la corte, destituido de sus emplgos, 
y privado de sus beneficios. Poco despues Car= 
los, entregándose con demasiado ardor á su 
aficion á la caza, fue acometido y herido en 
Una pierna por un búfalo furioso, que áspe- 
sar de la resistencia del monarca, le derribo 
é ia á matarle, cuando de improviso sale del 
bosque: cercano un hombre con la espada des- 
embainada, y tiende muerto en la tierra al 
animal. Carlos aparenta no donocer á su li- 
bertador, que huyó: llegan los cortesanos, € 
instan al príncipe que se eure la herida. "No, 
dijo él: quiero: presentarme á la reina en la. 
misma situacion que estoy.” Vuelve á palacio, 
entra en el cuarto de Hermangarda y ¡que gi- 
mio al ver destrozada la bota, eo 
la pierna, y la cabeza monstruosa del búfalo, 
- leva en la mano. “¿Cuánto creeis, le 
1jo Carlos; que debo libre que me ha 
salvado de tal peligro?” "¡Cuánto le debes 
mos todos!” replicó la reina. "Pues bien, re 
puso el ribetan pedidme su:perdon y por= 
que es Isamberto, desterrado por causa vues= 
tra.” El Jeude fue restituido inmediatamen= 
te á sus bienes y “diguidades:) Casi todos los % 

historiadores han citado: con elogios muy jus- 
tos el capitular del año 800:,-en: que Col 
magno habla: con: la mayor eserupulosidad y 


(182) 


como ua huen colono, de la venta de los hue- 
vos, legumbres, frutas, granos y forrages de. 


urales. Esto era, en efecto, ar- 
ada: porque no subsistiendo 


sapos es 
reglar su 


los reyes sino de: 
eracjós servía de presupuesto del tesoro. Pre- 


¡riendo siempre el interes general al suyo,- 


limitaba sus riquezas á sus rentas propias, y 
reservaba para la nacion los tesoros conquis- 
tados por sus armas. Sus reglamentos para la 
administracion de sus bienes servian á los 


grandes de ejémplo y leccion. “Habia dis- 


tribuido á sus pueblos, dice Montesquieu, 
todas las riquezas delos lombardos, y los 
inmensos despojos del universo amontonados 
por los hunnos. Un padre de familias podria 
aprender en este capitular á gobernar su casa: 
en él sosvé la fuente pura y sagrada de donde 


sacaba sus riquezas Carlomagno. * ( 


+. Apenas hubo restablecido el ordegaen 


Roma, «y arreglado el gobierno de esta cíu=- 


dad, volvió á Francia, dejando á la iglesia 
de San Pedro. magníficas señales de su. mag- 
nificencia en muchos vasos, mesas y. cruces 2 
oro y plata macizos, un Eyangelio- bordado 
de esmeraldas y una corona de oro de dos- 
*cientas libras > Aunque Carlos, su 
hijo mayor, no tenia reino, fué coronado tam- 
bien por el papa; y acaso procedió de este he- 
cho el uso, conservado. hasta nuestros. dias» 


sus tierras, la cuenta de sus' 


A 


(185) 
de elegir rey de romanos en vida del empera- 
dor. A la noticia imprevista del renacimiento 
del imperio de Oriente, gun indignada Cous- 


contra el enemigo. los griegos atribuían su, 
ad de Irene. Esta em- 


. (184) | 
pruebas. Teofánes, autor griego, Asegura que 
Carlomagno. fue el primer autor del proyec= 
to de matrimonio: los historiadores franceses 
lo atribuyen á Írene con mas visos de verdad; 
pues esta princesa, que se sostenía dificilmen= 


te sobre un trono manchado de sangre, debia 


desear la proteccion de hn monarca vencedor 
y poderoso: cuando esta union solo ofrecia á 
Carlomagno derechos quiméricos sobre un 
pais donde la corona era elegliva: y por otra 
parte no podria el emperador mirar sin dis- 
gusto la oferta de la mano ensangrentada que 
le presentaba una muger tan despreciada 
como aborrecida. Pero sea como fuere, pronto 
se desvanecieron las esperanzas del pontífice, 
de Irene y de Carlos. Hicieron traicion á la: 
emperatriz sus ministros y aun el eunuco 
Aecio, uno de sus mas íntimos validos, que 
burló su proyecto divulgándolo. Los griegos 
supieron con indignación que su pais iba á 
ser una provincia del imperio franco. Los 
grandes de Constantinopla; temiendo el do- 
minio de un príncipe que sabia reinar, Mnfla- 
maron la ira del pueblo. Se subleváron, des-- 
tronaron y desterraron á Irene, y dieron el 
cetro á Nicéforo: Entonces fue cuándo el obis= 
po Haton, embajador de Carlomagno, y tes= 
tigo de esta revolucion, prorrumipió en ame= 
nazas, y fué insultado por la plebe. Nicéforo, 
que no habia podido contener el ímpetu de 


185 
un pueblo vano y sra prevenir las gra- 
ves consecuencias de un rompimiento que po-. 
día ser funesto á su poder mal afirmado, en 
vió embajadores 'á Carlomágno; lé reconoció 
por emperador de Occidente, le pidió la paz, 
y solicitó el olvido de la injuria hecha á su 
enviado. Los embajadores griegos se presen 
taron á Carlomagno 'en Seltz, ciudad de Al- 
sacia. El monge de San Gall dice que “para 
castigar su ligereza, se las fatigó y obligó 4 
grandes gastos, alejándolos por mucho tiem- 
po del término de su viage, y haciéndoles an- - 
dar por malos caininbs, y dar largos rodeos.” 
Conquista de Bohemia y Cataluña (803). 
Carlos, como ya hemos contado, despues de 
recibirlos con altanería, los perdong con ge- 
—.merosidad: la conquista de Oriente demasia- 
do larga, dispendiosa é incierta, no podia des- 
lumbrar á un príncipe tan hábil. Contento 
ton haber inspiradó un terror saludablé al 
huevo Es pd de los griegos, y de obligar- 
e á reconocer su elevación al imperio de Oc-. 
cidente asentó paces con él, y arregló los lí- 
miles de ambos estados. En éste tratado de: 
repartimiento, firmado en 803. los dos imp 
r10S conservaron: con poca diferencia: sus an- 
Uiguas posesiones: Istria, Pannonia y Dalma- 
cia entraron “en la parte de Carlos. Venecia 
quedó bajo la soberanía mas aparente que 
real, del emperador de los griegos. Grimoal- 


186 

do, duque de Eon) sabiendo esta paci- 
- ficación, y no esperando ningun socorro de 
Bizancio, depuso las armas, se sometió, y lo- 
gró del rey de ltáhia una gran disminucion 
del tribute*que sede habia impuesto. 

din embargo, las'armas de los francos no 
estuvieron a tiempo ociosas: la Bohemia 
se rebeló de nuevo, y el hijo mayor del. em- 
perador la conquistó segunda vez. Los sarra- 
cenos, casi tan temibles por mar como por 
tierra, desembarcaron:en Cerdeña, y amena- 
zaron á Córcega. Bouchard, almirante de 
Carlomagno, los arrojó de las islas, y derrotó 
rradez, y Luis, rey de Aquitánia, des- 
pues de muchos combates con vario suceso; 
recobró á Lérida y á Tortosa, y se hizo due- 
ño de toda la Marca de España hasta el Ebro, 


Colonia de sajones en Belgica (804). En 


aquellos siglos siempre se formaban y crecian 
en él norte las tempestades contra el Occiden= 
te. Estalló de nuevo la guerra en Sajonia: los 
sajones, que se habian relugiado en dinamar+ 
ca, salieron de los hiclostde Escandinavia» 
como si hubiesén resucitado y dejadofsus se= 
pulcros. Su pais, que era ya un desierto com 
tantas Invasiones y derrotas, se volvió 4 po= 
blar repentinamente de guerreros, cuya ira 10- 
flamaban los largos infortunios del destierro: 
Volvieron á las armas, reanimaron sus espes 
ranzas; pero la fortuna, por lo.comun tan IM; 


j 


o 


j ¿ 
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constante, se mostró ld fiel á Carlomag- 
no, siempre tenaz en su rigor.contra los sa- 
jones: fueron vencidos de nuevo, y se lleva- 
roná Flandes diez mil de ellos; donde conser= 
varon por tanto tiempo sus costumbres beli- 
Cosas y su turbulencia, que cuando los fla- 
mencos se rebelaron en rel ibinado de Felipe 
de Valois, se decia como proverbio en' Fran- 
cia: “Carlomagno, mezclando los sajones con 
os flamencos, PR de un diablo dos.” Segun 
¿ginardo, este último triunfo terminó una 
guerra de tremta y tres años; pero en reali- 
dad, esta guerra, continuaba «casi sin inter- 
mision desde la: conquista de Galia por los 
francos. Todos los reyes merovingios, y los 
gobernadores de palacio que reinaron en su 
nombre, emplearon sin cesar sus fuerzas con- 
tra aquella nacion guerrera, que pudieron. 
vencer, mas no someter, y que el genio de 
Carlomagno no subyugó sino esterminándola. 
Poco tiempo despues, el temor ge nuevas 
turbaciones, que amenazaban á ltalia, obligó 
al papa Leon:á hacer otro, viage:á4. Francia. 
Vino á hablar con Carlomagno: en Rheims, 
donde le informó de las disensiones de Vene- 
cla que podian por sus consecuencias encen= 
der e fuego de RRA entre, los. dos 1m= 
'erios. Cuando-los hunnos invadieron á: Tta= 
Xa, muchos romanos, fugitivos de la cuchi- 
lla, y de las cadenas de los bárbaros¿ llevaron 


e 


(188) 


á las lagunas que ciñien las playas del Adriá-: 


tico su orgullo, su yalor y su independencia. 
Allí nació, creció y se hizo ilustre la repúbli- 
ca de Venecia, y no tardó en desplegar la: 
actividad fecunda, que es madre de la indus- 
tria y de la riqueza ; yola constancia intré- 
pida, quees clbeseudo de la: independen- 
cia. Venecia , imitando: á Roma, creó al 
principio tzibunos: despues: en lugar de' cón- 


sules, eligió un dux llamado dogo por los ita- 


lianos. Hubo desavenencias entre, el patriar- 
ca Fortunato, arzobispo de Grado; y el. 
obierno «de la república, y. el preladó 
de depuesto, á pesar de la proteccion del. 
sumo pontífice. Añadióse á esta desavenencia 
otro motivo político. Venecia no podia ser: 
por mucho tiempo indiferente á las disensio=. 
nes , que SUR solapadas, habia entre los: 
dos imperios: los tribunos de las islas vene= 
cianas y de tierra firme se declararon á fa- 
vor de Carlomagno, y el dux á favor de los 
griegos. Entiam JOS partidos tomaron las ar- 
mas: el patriarca, en medio de estas discor= 
diast volvió á su silla, pero el dux marchó 
eontra él, le-hizo prisionero y mandó despe- 
ñarle desde lo alto de una torre. El empe- 
rador, sabedor de estos sucesos por el papa. 
mandó al rey de Italia que declarase guerra 


4 la república El dux imploró el socorro del ) 


emperador Nicéforo, Pipino atacó á los ves 


E (189). e E 
Recianos, y si'se ha de creer a los historia- 
dores de Halia, sufrió al principio algunas 
errotas. Nicétas se presentó poco despues en 
las cóstas de Italia con unajarmada griega, 
Y emprendió apoderarse de Binaquio : pero 
el almirante Bouchard le derroto, disperso 
Sus navíos, y terminó así uña guerra poco 
Memorable, cuyos sucesos cuentan con 0s- 
<uridad los historiadores de aquel tiempo. Lo 
Eb parecos cierto es que Venecia continuó 
despues reconociendo la soberanía del empe- 
rador de Oriente: Dalmacia, la de Car 0- 
Magno, y queen los reinados de Nicéforo y 
de Miguel Curapalato no se perturbó la paz 
de los dos imperios. : Ad 
Division del imperio (806 ). Aprovechán- 
«dose Carlomagno de esta paz general que sus 
triunfos habian en fin adquisido á Francia, 
creyó necesario asegurar la Se de 
la tranquilidad pública : y de acuerdo con 
208 grandes y el pueblo, hizo su testamento, 
Y repartió sus estados entre sus hijos. Este 
Capitular 6 testamento, que se halla inserto 
en la obra de Baluzio, contiene una intro- 
4uccion y veinte capítulos : los tres primeros 
“señalan los límites de los estados de cada 
Príncipe el cuarto determina cómo habia de 
Fepartirse la herencia de cada uno, en caso 
"de: muerte, entre los otros dos que le sobre- 
-viviesen. El quinto es muy notable: pues de. 


(190;) 
muestra sin réplica, GI la autoridad de 
Cujacio y de Dutillet, que el trono, heredi- 
tario de hecho, era electivo de derecho; y 
dice E que “si uno de los tres 
príncipes tuviéSe un hijo, á quien el pueblo - 
eligiese para suceder á su padre, los tios que 
darian obligados á sostener este orden de su- 
cesion.” Los artículos siguientes tienen por 
objeto impedir las disensiones que podrian 
suscitarse entre los tres hernia 14." pin- 
ta las costumbres del siglo: prevee el caso 
en que una disputa sobre: los Laicos de los 
tres reimos no pueda resolverse por declara” 
cion de testigos: y como solo estos podian 
suplir entonces la falta de mapas geográficos 
documentos , y sin tales medios no se co-' 
nocia otro para quitar las dudas, sino la 
guerra, el duelo 6 el juicio de la cruz, Car- 
Moo prohibió á sus hijos toda especie de 
combate ó violencia, y les mandó atenerse al 
juicio de la cruz, que en aquel siglo se crefa 
equivalente al juicio de Dios. E E 
“Para proceder á él, cada una de las dos 
«partes elegía un campeon d defensor que 1b4 
«solemnemente á la iglesia: puestos en fren” 
te del altar, debian entrambos levantar su$ 
brazos al cielo, ponerlos en forma de cruz 
uno sobre otro, y conservarlos en aquel 
postura hasta el fín de la misa; y gana) 
-aquella parte , cuyo campeon se mantemd 
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e mas tiempo en Cual actitud incomoda. 
¿l artículo 18.2 de este capitular memora- 
le bastaría por sí solo para darnos idea exác- 

ta de pao de las costumbres y de la 

inquietud que inspiraban á Carlomagno acerca 

de la suerte de su familia; pues prohibe á 

Sus hijos dar muerte á los hijos de sus her- 

manos, mutilarlos, privarlos de la vista ó 

desterrarlos á un monasterio sin haber exa- 

minado con madurez las acusaciones: inten- 
tadas contra ellos. Estas tristes precaucio- 
nes y la prohibicion espresa de Carlomag- 
no libran su memoria de la mancha inde- 
leble que afeaba entonces los tronos: de Orien- 
te y Occidente, y que contagió despues á los 
emperadores otomanos. Ms 

Los políticos modernos reprenden en Car- 
lomagno como un grave yerro la division de 

Sus estados; pero este yerro fue del siglo, no 

Suyo: era forzoso obedecer á la costumbre. Si 

Mubiera dejado toda su sucesion á un solo hi- 

JO, los otros dos hubieran hallado, como los 

Príncipes merovingios, Un gran número de 

. BUerreros resueltos á sostener sus pretensio- 
ny 4 destrokar á Francia: con guerra civil 
Ademas, el imperio era ss muy esten- 

SO *y cargando áuno solo un peso tan grande, 

hu] tera:sido preciso darle en herencia su ge- 

mo juntamente con su poder. Este famoso ca- 


pitular se firmó en un parlamento celebrado 
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en Thionville: la e cuidar de 
gue se cumpliese. Eginardo llevó este acto al 
apa, que lo firmó, 6 sr se ha de creer á Dom 
uquet, lo confirmo. Los publicistas fran- 
Ceses no dl que Carlomagno, por esta de- 
ferencia, Sometió los derechos de la corona á 
la confirmacion de la santa Sede, sino que 
dió mas autenticidad á las obligaciones 1m- 
puestas por aquel acto á sus hijos y á sus pue- 
los. Lo mas. probable es, que su intencion 
fue hacer mas inviolable el testamento, dán- 
dole un carácter religioso, única autogidad 
respetada en aquellos siglos, y que llego á so- 


> 


meter las coronas á la tiara. | 
Guerra contra Gotrico rey de Dinamar- 
ca (808). Las victorias multiplicadas de Car- 
Jomagno, Compradas á precio de tanta sangre 
tantos combates, habian disminuido consi 
derablemente la poblacion del imperio, es- 
tendiendo sus límites. Los franceses estaban 
-fatigados con sus mismos triunfos, Y los ejér- 
<citos se reclutaban difícilmente. Gotrico 0. 
Godofre, rey de Dinamarca, creyó que pos 
ss de este cansancio y debyr” 
dad: uniendo sus armas á las de los esclaWo- 
nes Wilsos, acometió á los abroditas, estas 
_blecidos en Sajonia" por órden de Carlos ados 
venció , mató á traicion su caudillo, los $0” 
metió á un tributo, quemó el puerto de Re”. 
co, se llevó cautiva una parte de la població? + 


(193) de 
se coligó con los livomios, y al mismo ti em-- 
po defendió sus fronterás con grandes atrin- 
cheramientos. El hijo mayor del empera- 
or marchó contra el, dió muerte á su S0- 
brimo en un combate, y consiguió triunfos 
¡lustros y sangrientos; pero debe creerse. que 
ueron poco. decisivos, pues Carlomagno pi- 
16 una conferencia, y envió doce condes, 
cuya negociacion fue inútil, y no se pudo 
hacer la paz. El emperador, para reprimir 
las correrías de los dinamar ueses, mando 
fundar y fortificar la ciudad de Esselfeld en 
la confluencia del Elba y del Stura. La mis- 
ma escasez de-hombres y de armas hizo que 
el rey de Aquitánia esperimentase algunas 
derrotas : los sarracenos saquearon la isla de 
Córcega : los piratas griegos talaron lás.cos- 
tas de Toscana; y en fin, cuando el empera- 
dor reunió el parlamento en Aix la Chapelle, 
y se preparaba á hacer guerra á los dinamar- 
Queses, supo que doscientos bageles de qe 
nacion abordando á las playas de Frisia, des- 
embarcaban en ella un poderoso ejército. Es- 
tos. guerreros escandinavos; harto famosos 
«espues con el nombre de normandos, devas- 
tando las islas habian vencido á los frisones 

€ ,disalos tributos. z 
-Eginardo dice que Carlos recibió grande 
enojo. con esta noticia, y mando alistar tro- 

pas en-todas. partes. Segun su impaciencia, 
TOMO X1V. 13 
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le parecia que se re 0 mucha lentitud. 
Cuando las tuvo A marchó 4 su frente, 
uso los reales en la confluencia del Weser 
LAR Allí recibió una noticia, que di- 
sipando sus temores, le probó:que la fortuna 
le era favorable libertándole de un peligro 
en que acaso hubiera naufragado. El rey Go- - 
dofre, su terrible enemigo, fue asesinado por 
algunos oficiales rebeldes. Los dinamarqueses- 
se:volvieron á embarcar, y su armada des- 
“apareció. | | 
«Paz general (810). Poco despues llega- 
ron á la corte de Carlos embajadores de Hem- 
mingo , sobrino y pai Godofre, de 
Nicéforo, emperador de Oriente, y del rey 
de Córdoba, que le pidieron y obtuvieron paz 
definitiva: y así, este año, que habia comen- 
zado con. todos: los síntomas de una guerra 
general, se termind:conuna paz general, y 
enla primavera de 811 doce condes france= 
ses, y Otros tantos dinamarqueses, se reunie- 
ron en las orillas del Eider; arreglaron los 
límites de Dinamarca y del imperio, y confir= 
maron la paz con:sus juramentos: 000 
: lomagno, aunque muy favorecido de 
la fortuna, estaba:tambien destinado á sufrir 
sus rigores. Victorioso y feliz: hasta entonces, 
en el mismo momento que daba á'sus pueblos 
la paz por tantos-años deseada, esperimentó 
desgracias tanto :mas-dolórosas cuanto: este 


j 
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AS ES 
gran príncipe unia al carácter mas firme el 
mas sensible corazon. Su hijo mayor, espe- 
ranza brillante de los franceses, y en el cual 
veía ya renacer su gloria, murió sin dejar su- 
cesion. Pipino, rey de Italia, célebre ya por 
sus talentos militares, respetado y querido de 
"Sus pueblos, falleció tambien: su hijo Bernar- 
do heredó «su cetro: Al mismo tiempo perdió 
Carlos á su hermana Gisela y á su hija Ro- 
trudis. Los francos, bárbaros aun, confun- 
dian el valor y la dureza de tal modo A se 
admiraron*de ver que su príncipe era hom- 
bro; reprendieron sus lágrimas, y censuraron 
Su justo dolor como flaqueza. á 

Luis, rey de Aquitánia, asociado al im- 
perio (810) El emperador hizo nuevo. testa- 
mento, que Eginardo inserta entero en su 
Obra. Por él dejó los dos tercios de:sus mue- 
bles y tesoros á las iglesias metropolitanas y 
«4 los pobres, y declaró que Bernardo conser- 
varia el reino de Italia, y Luis, rey de Aqui- 
tania, poscería los demás: estados. ooo 
Las enfermedades de la vejez: hacian sen- 
Ur cada dia.con mas fúerza al invencible Car 
J0s, que el :tiempo, destruidor de: todas lag 
Cosas, iba á triunfar de él. Quiso que Luis, 
-yasu hijo único, le sucediese; en el trono im-= 
perial y en él de los francos, y para esto' no 
solicitó ni el-voto de la: santa Sede, cuyas 
: Prelensiones: no: queria ésterider, miel del 


* 


] (196) 

pueblo romano, harto envilecido- entonces 
1 7 , . 

e que fuese deseada ó estimada su apro- 


acion. Determinó pues que su sucesor no de- 


biese su elevacion sino á los votos del pueblo 


frances. En la primavera de 813 convocó la 


asamblea nacional á Aix la Chapelle, é hizo 
venir á esta ciudad al rey de Aquitánia. Pre- 
sentóle al clero, á los duques, Es condes, á 
los señores y al pueblo; y despues de haber- 
les recordado en un discurso patético sus afa- 
nes y hazañas, la gloria que debia al esfuer- 
zo, valor y lealtad de sus vasallos , les pre- 
guntó si para perpetuar esta gloria, asegu- 
rar su prosperidad y consolidar el trono im- 

erial que ellos habian vuelto á erigir, que- 
rian desde aquel momento asociar á Luis al 
imperio. La crónica de Moissiac dice que 
esta proposicion fue recibida con aplauso ge- 
neral, y aprobada con aclamaciones unáni- 
mes. El domingo siguiente se celebró el par- 
Jamento en la Iglesta. Luis, proclamado por 
los francos, emperador de Occidente, juró en 
presencia de los grandes y del pueblo, reinar 
segun las leyes: y Carlos, despues de haber- 
le recomendado solemnemente sus vasallos y 
su familia, le mandó que fuese al altar á to- 
mar una corona de oro, que estaba en él, Y 
se la pusiese en la cabeza. Este hecho memo- 
rable y.no contestado, basta para impugnar. 
la opinion de los historiadores romanos, Ses 
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gun los cuales Carlos SrCUGOiS en el papa el 

derecho de disponer del imperio. Ne 
Conforme sentia Carlos disminuir sus 
uerzas, era mayór el deseo de conservar la 
paz, desconocido antes á su alma activa: y 
así en el último año de su vida solo trató de 
consolidarla, aunque todas las circunstancias 
fuesen entonces favorables á su ambicion. El 
emperador Nicéforo murió peleando contra 
os búlgaros, y dejó á su sucesor un cetro que- 
brantado. El Norte, destrozado por facciones, 
era víctima de dos rivales que desputalial el 
trono de Gutrico. Los sarracenos y españoles 
habian agotado sus fuerzas con guerras con- 
tínuas: y sí Carlomagno no hubiese conser= 
vado en esta” época el fuego, la energía y la- 
temeridad de su juventud, hubiera podido sin 
a obstáculos, y mas fácilmente que Peo- 
osio, completar la conquista del Imperio ro- 
mano. Pero aquel emo astro se inclinaba 
hácia-su ocaso, y no tardo en desaparecer. 
Europa, vuelta á samergirsen las tinieblas 
anteriores, vió caer en breve desmoronada su 


potencia colosal, sin conservar mas que algu- 


nos débiles rayos y grandes recuerdos de su 


Clas, 


Ultima enfermedad de Carlos (813). En 


todos tiempos han creido los: hombres, por ' 


un principio de orgullo que les hace olvidar 
la fragilidad de las grandezas humanas, que 
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a caida de los héroes debe ser anunciada por 
rodigios y aberraciones del órden general de. 
a naturaleza. Los contemporáneos de Carlo- 

magno dijeron que habia precedido á su 

muerte grandes presagios. Poco antes de su 
fallecimiento, segun ellos, hubo eclipses de 
luna y sol: cuando Carlos marchaba contra: 
los dinamarqueses, una lama, que salió del 
cielo, pasó rápidamente de su conti á su 
izquierda, y Amia tiempo sele desató el 
peto, cayó muerto su caballo, y se rompió el 
dardo que tenia en la mano. El puente de 
Maguncia se quemó. con incendio repentino: 
los subterráneos del palacio imperial: reso- 
naron con gemidos sordos: se desplomó la ga- 
lería que 1ba del palacio á la capilla: el globo 
de oro, que brillaba sobre la plena , fue he- 
rido del rayo, el cual borró las palabras Car= 


los príncipe, de:una inscripcion que habia en 


el mismo templo. Pero harto preparados es= 
p 


_taban los ánimos para este triste suceso com - 


indicios mas cierjos. El rey tenta setenta y ui 


años: su debilidad se aumentaba diariamente, 


solo su infatigable actividad, carácter distin 
tivo de todos los Iombres célebres, luchaba 
aun contra los golpes de la muerte próxima: 
Hasta entonces, negado al descanso, habia 


emprendido largos viages, dado terribles y — 


sangrientas batallas , preparado leyes, me- 
ditado y discutido grandes proyectos de re 


| 
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forma y góbierno : unas veces: emprendiá ta- 
- miños, foriiaba' canales, levantaba edificios : 
“Otras, visitaba das playas y provincias, arma- 
ba escuadras, recibia memoriales, reparaba 
injusticias, y desde una estremidad á otra de 
su vasto imperio, restablecia:d conservaba el 
órden con su presencia frecuente y siempre 
inopinada; pero-cuando la edad y la paz le 
condenaron á la imaccion, solamente la caza: 
le daba algun ejercicio, ofreciendo á su fan- 
tasía la última y débil imágen de la guerra. 

El 1.2 de «noviembre de 313 la natu 
raleza, mas fuerte que él, domó su valor ¡yr 
no volvió á salir desu palacio. Consagró sus 
últimos dias á la oracion * limosna, y á una 
- obra que habia predio para conciliar 

los testos griego y siriaco 
de la Escritura. No tenia fe enla medicina, E 
- asímo llamó 4 los médicos en su SOCOYTO.. 
penca de enero de 814 le acometió la ca= 
entura al salir del baño, y miéntras la tuvo 
no tomó ningun: alimento. Su limosnero Hil- 
«debaldo Je administró :el Viático, y la señal 
e la cruz fue su último movimiento. Espiró 
pronunciando estas palabras: 22 manus tus 
cormmnendo spiritum- meum. Este grande va- 
ron, que dió su nombre á su siglo y 4 su fa- 
milia, bajó al sepulcro, llevando-consigo la 
gas de Francia, el veinte y ocho. de enero 
e 814, álos setenta y dos años de su edad. 


de algunos” libros - 
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Habia reinado cuarenta y siete en Francia, y 
catorce como emperador de Occidente. Fue * 
sepultado en Aix la Chapelle en una bóveda: 
que se empaderó. Se le colocó sentado sobre 
trono de oro, revestido de los hábitos impe- 
riales y del cilicio que llevaba casi siempre, 
asegurado el manto real á la espalda del cin- 
turon pendia su acero: tenia en la cabeza la 
corona imperial, sobre sus rodillas el saco: 
de peregrino y el libro de los evangelios, y el 
cetro y el escudo á los pies. Quemáronse mu- 
chos aromas en la bóveda: se pusieron en ella 
monedas de oro, y luego la sellaron. Sobre 
su sepulcro se erigió un soberbio arco de 
triunfo, en el cual se grabó esta 'inscrip- 
cion noble y sencilla: “Aquí descansa el 
cuerpo de Carlos, emperador grande y orto- 
doxo, que estendió con gloria el reino de 
Francia, y le gobernó con felicidad cuarenta 
y siete años.” Si Montesquicu pagó al genio - 
mas grande dle la edad moderna el debido 
homenage, Gibbon y Voltaire, arrebatados 
por sus preocupaciones antireligiosas, han tra- 
tado de denigrar á Carlos; no porque este hé 
roe careciese de defectos: el rigor “te sus edic= 
tos. contra los sajones, y su inclinacion al 
bello sexo, son dignas de censura; pero estos 
filósofos censuraron en él lo que constituye su 
mayor gloria, que es haber cimentado sobre 
- €l principio religioso, que era la única máxi- 


(201) a 
ma social de su siglo, el-vasto imperio qne 
debió á su valor y á sus armas. M. de Sacy 
dice que si Carlos hubiera vivido en un siglo» 
menos grosero, se habria igualado con Mar. 
co Aurelio. | g 
Su reinado célebre es una era nueva de 
la Europa moderna. La Iglesia le debió su 
a ias el imperio de Occidente su re- 
nacimiento, las ciencias y artes nuevo es- 
plendor, su civilizacion la Germánia, y Fran- 
cia su reposo y su grandeza. Todos los tro- 
nos y familias ilustres, todas las instituciones 
y corporaciones célebres de Europa , se han 
esforzado con orgullo en probar que deben su 
orígen á Carlomagno, y aun se le ha atribui- 
do la ereccion de los pares y de la universi- 
dad, á pesar de que no fueron conocidos has= 
ta la tercer dinastía de los reyes de Francia. 
Fue restaurador del orden público, de la jus- 
ticia y de la disciplina: firme apoyo de la re- 
Igión, protector de las letras, defensor del 
Pobre y del oprimido contra los grandes, sos- 
ténedor de las leyes y derechos, vencedor de 
Os 'sarracenos, conquistador .de Alemania é 
talia. Europa le llamó grande, y la Iglesia 
le colocó en el número de los santos (1). Su 
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1 (1) Es cierto que le canonizó el Antipapa Pascual IT. 
-0 €5 Igualmente que algunas iglesias particulares, y en- 


y y (202). 
genio exaltó la fantasía de los cronistas, poe: 
tas y novelistas, y todos le han pintado hasta 
en nuestros dias como un meteoro colosal y 
illante, rodeado de prostigios y de un sé- 
quito fabuloso de encantadores, paladines: 
hadas y. mágicos. Su memoria fue amada tan- 
tos años, que aun despues de la caida de sul 
dinastía, el matrimonio de un rey de Fran= 
cia.con una princesa, que segun se creía era 
descendiente suya, causó en el remo júbilo 
universal. Pero de todos los elogios prodiga- 

dos á este menarca, acaso el mas honroso es 
el deun autor contemporáneo, historiador de 
Luis el piadoso: este rin repitieron to- 
dos los pueblos. del imperio, esceplo los sa= 
jones, se reduce á estas palabras: Murió el! 
hombre justo... AN ¡ 


pos ” ad t 
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tre ellasla de Gerona, le han tributado culto, y aun el 
los “libros litúrgicos antigúos de la citada Iglesia se halla 
eL oficio que rezaba , como se ve en el tomo 43 de la Es- 
- paña Sagrada; pero ni un Antipapa esla Iglesia, y esto 

ha confirmado la canonización, aunque «haya role 
el culto donde se le tributaba, y hasta la ielesia de Ge- 

Tona, que tanto Cree deber á Carlomagno, hace mucho$ 
años que dejó de durle culto, (Nara del Editor), 00 
k pS > 5 a il e 
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A PULOS XV 
Luis primero el fuáidoso 00 


Luis: y, emperador y rey de Francia. 'Lota-- 
rio, rey de Baviera. Pipino, rey de Aqui- 
tánia. Viage á Francia del pontifice Los- 
teban Y. Lotario asociado al imperio: Luis 

rey de Baviera. Rebelion de Bernardo. 
nvasion de los normandos en Neustria y > 
Aquitánia. Lotario, rey de Ftalia. Par= 
- lamento de Attigny sobre el Aísne. Corona= 
"cion de Lotarío en Roma: Rebelion de los 
.bretones. Rebelion de los gascones. Princi- 
pios de la guerra civil. Carlos, rey de Ále= 
mania. Prision y libertad de Luis. Núeva 
rebelion de los principes. Campo de la men" 
tira. Penitencia, pública de Fuis. Nueva 

guerra cicil. Nueva dicision del imperio, y 

“nuevas discordías. Coronación de. Carlos. 

Muerte de Pipino. Sedicion en Áquitánia, 
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Lis 1,emperador y rey de Francia (81 4) 
tarlomagno tuvo quien” heredase su poder, 
Mas no su fortuna y talento. La Providencia 
YZO UN. prodigio en favor de Francia, ercan- 
do Ssucestvamente para ella y de la misma fa- 
milia tres héroes como Carlos Martel, Pip? 


. 


+ 
no y Carlomagno. Montesquieu anuncia en 
estos términos el reinado deplorable del prín- 
cipe que sucedió al célebre fundador del im- 
perio de Occidente: “cuando Augusto estaba 
en ato ¿ia que abriesen el sepulcro de 
Alejandro el Grande. Preguntósele si queria 
ver tambien los de los Ptolomeos, y él res- 


pondió, que deseaba ver reyes y no difuntos. 
Así en la historia de la segunda dinastía se 
busca á Pipino y á Carlomagno, porque se. 


desca ver reyes y no muertos.” lsta refle- 
xion nos parece mas brillante que exacta. Dos 
clases de ejemplos son útiles Ki los hombres, 
los que deben imitar, y los que deben huir: 
los reinados heróicos obran grandes prodí- 
gios: los débiles producen grandes catástro- 
fes. Así la flaqueza y la tiranía ofrecen á los 
historiadores, como el genio y la virtud, cua- 


dros igualmente dignos: de estudio, y daná 


los hombres lecciones diferentes, pero de igual 
utilidad. -" Un príncipe, continúa Montes- 


Inspirar ni respeto ni amor, que con vicios 


en el corazon tenía en su cabeza errores de 


toda clase, tomó en su mano las riendas de 
imperio, que el gran Carlos habia tenido el 
las suyas. Eutirada el universo lámenta ll 
muerte de su padre: cuando todos sorprendr 
dos preguntan por el héroe, y no le hallas: 


? 
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quico. juguete de las facciones, y víctima aun 
e su misma bondad: un príncipe que no sup0 


il 
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(205) : 
- Apresurando Luis sus pasos para subir al tro- 
no, envía delante emisarios y confidentes su= 
yos que prendan á los que habian contribui- 
do á los desórdenes de sus hermanas, y dá 
motivo á sangrientas escenas. Esta fue una 
precipitación imprudente: comenzó á castigar 
os delitos domésticos antes de llegar á pala- A 
cio, y á enagenar los ánimos antes de ser 
dueño del imperio.” Sin embargo, este prín- 
cipe era la brillante esperanza de- la: nacion 
rancesa: y hasta el momento en que subió al 
trono no se habian notado en él sino las cua- 
lidades y virtudes que inspiran afecto y ve- 
Neracion. Ñ e e 
Su estatura fue noble y elevada: su mi- 
rar, Suave y magestuoso: ningun guerrero 
era mas hábil que él en los ejercicios milita 
res: hablaba con facilidad los idiomas latino, 
griego y romance (1): peleó muchas veces á 
Vista de su padre, y los enemigos del impe- 
Tto admiraban su valor. Los pueblos de o 
tánia celebraban su justicia y bondad: el clero 
alababa su erudicion en teología y su pie- 
lad: en fin, era aficionado á- la música yá 
las artes. Carlomagno solo habia censurado 


(1). Dábase este. nombre al lenguage misto de latin y 
de las lenguas bárbaras. El romance era diverso en cada 


nacion, yde él procedieron jas lenguas española, france2 
sa é italiana con sus dialectos. Nodel T;) 


(206) / 

'en:él su propensión á la prodigalidad,-y su 
facilidad en seguir los consejos de algunos va- 
lidos subalternos ; pero dócil á las lecciones 
de su padre, reparó con una severa reforma 
los desórdenes que causaba su debilidad; y | 
Carlos, padre muy amante, quizá para ser 
buen adivino, esclamó con júbilo: “en fin, 
* tengo un hijo digno de mí.” Solo via en su 
joven heredero al vencedor de los gascones, | 
bos y sajones, y al conquistador de Bar= 
celona; é ignoraba sin duda lo que observa- 
dores mas atentos vian en Luis, á saber: una 
-_devocion mas ardiente que ilustrada, y que 
le hacia olvidar las obligacioñes del trono por 
cumplir las que son propias del eremita. ba- A 
recíale preferible la gloria, de su tio Carlo- 
mano, que dejó el mundo por el claustro, á 
la de su padre; y así era ¿ls ojos de la vir- 
tud y del cielo; pero no justificó esta prefe= | 
rencia con su conducta: por eso perdió en- 
trambas palmas. Álcuino y San Paulino, nor ho 
tando con imparcialidad sus cualidades y de= | 
fectos, decian que: “Luis hubiera sido tan fe- 
liz como su padre, sino hubiese descuidado 
las virtudes de rey por cultivar las de mon* 
ge:” Luis poseía en Aquitánia cuatro casas | 
reales: cada uno de estos dominiés bastaba 
para mantener toda:su corte cuatro años. La ( 
economia que adoptó por órden de su pad 
le dió medios para aliviar al pueblo, y liber- 


DA 


Pl 


(207) sis 

tale de una parte de los gravámenes 4 
que estaba obligado por el gasto de los vias 
ges de los príncipes. Logró por premio de su 
bondad el tributo mas glorioso de la grati- 
tud pública. Francia estaba exausta por guer- 
Tas tan contínuas, que habian reducido los 
Colonos á la servidumbre: la mayor parte de 
los hombres libres se habian convertido en 
tributarios: el pueblo no esperaba contra los 
grandes, ni imploraba mas auxilio que el del 
“cetro, y todos pusieron su confianza en el jó- 
ven monarca, cuyas virtudes conocian y cuya. 
debilidad ienoralan. ; e Ó 
Recibiendo homenages afectuosos y since- 
Tos, su viage desde los Pirineos hasta las ori- 
dlas del Rin fue una marcha triunfal; pero 
los Maia actos de su reinado rompieron el 
velo. de la ilusion, manifestando á n mismo 
tiempo virtudes muy rígidas, espíritu muy 
ESTE JICAZ, y carácter muy incierto. Adelardo y 
e , nictos de Carlos: Martel, y ministros 


e 


su padre, fueron los primeros objetos de 

Su desconfianza. Puvo la imprudencia de no 
encubrirla; y sutemor no se disipó hasta que 
Os vió salir á recibirle, acompañados de to- 
dos los grandes: de la corte. El palacio de 
-Arlomagno, ilustre por:la gloria do este hké: 
«TOC, se-habia contaminado á los OJOS de la 
moral y de la religion con los escesos Hide 
ríos de las siete hijas de Carlos y las cinco de 
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Pipino. El de harto indulgente, se 
habia desentendido de sus desórdenes, en los 
cuales tenian por cómplices á sus mas nobles 
compañeros de armas: y en esta parte, el pa- 
lacio del monarca cristiano se parecia mu- 
cho al del califa Harun Al Rasquild , su ri- 
val en gloria, lujo y magnificencia. Luis, de- 
masiado severo en sus costumbres, y olvi- 
dando el respeto que debia á la memoria de 
su padre, quiso castigar ruidosamente lo que 
debia corregir con prudencia. Cuando su fa-" 
. milia esperaba sus abrazos, per cas- 
—tigos, y antes de entrar en el palacio pater- 
nal se creyó obligado á purificarle. Todas las 
: damas, acusadas de amoríos, fueron despedi- 
das; las doce princesas desterradas, y sus 
amantes condenados á muerte. A uno de"ellos, 
llamado ,Fulio, se le arrancaron los ojos: 
Audoino, antes de morir, mató al conde Gar- | 
nier que fueá prenderle : casi todos los seño= 
res que componian la corte de. Carlos, fueron 
echados de palacio. Ásí, por una precipita- 
cion ciega y un rigor escesivo, Luis, llamado 
entonces el Píadoso, y que merecia mas bien 
el nombre de Cruel, antes de subirial trono, 
sembró alrededor de él las tempestades que 
To derribaron. El nuevo emperador, animado 
escesivamente del ardor de justicia, que, 10: 
sostenido es flaqueza, envió prontamente 4 
todo el imperio comisarios régios, encargados 
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de restituir á los PCC todos los bie- 
nes patrimoniales que los grandes les habian 
quitado. Al mismo tiempo devolvió á los fri- 
goes y sajones el derecho de heredar. Todos 
stos actos de justicia, muy loables, si se hu- 
diese meditado con mas prudencia su ejecu- 
cion, descontentaron á los señores francos, 
qe perdian:repentinamente una gran parte 
le riquezas. Los ministros de su padre hu- 
leran podido instruirle en esta y otras mate- 
terias; pero el obispo de Orleans los habia 
lecho sospechosos, principalmente á Vala, á 


- Quien suponia dispuesto á favorecer las pre- 


tensiones ambiciosas de su sobrino Bernardo, 
rey de Htalia. Luis siguió los consejos de Be-. 
nito, monge- respetable por su piedad, pero 
sin esperiencia en el gobierno. M. Hal am, 
escritor ingles, cediendo al respeto que le ins- 
a las intenciones virluosas de Luis, le 
efiende, y dice que “los historiadores tie- 
"en, por lo comun, mas a para los 
Crímenes: brillantes que para las debtlidades 
ela virtud.” Sin embargo, su juicio, sin 
advertirlo él 'mismo, no es menos rígido que 
el nuestro: “Luis, dice, inteligente, valeroso, 
instruido, deseoso del bien y de las reformas 
saludables, se mostraba superior aun á su 
padre: mismo en los capitulares: sus infortu- 
ios procedieron de su Corazon: unía á un ca- 
rácter muy débil una concienciamuy severa.” 
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El juicio de Mably, acerca de 'este príncipes 
es menos indulgente y mas justo: “la vista 
de Luis; que hubiera debido estenderse á 
todo el reino, no pasaba del recinto de pas 
lacio: hizo reglamentos provisorios, y quis 
oner los decretos de su gabinete en lugar de 
hs leyes.” Demasiado pródigo en sus dones, 
y severo en sus castigos, comenzó a hacer he 
reditarios los beneficios: concedió uno en el 
condado de Narbona al leude Juan, para 
que lo transmitiese á4 sus hijos y 4 su poste- 
ridad. Iguales beneficios dió á los señores 
Agenulfo, Sulberto, Eecart y otros muchos. 
-Grimoaldo, duque de Benevento, logró re- 
baja en el tributo que debia pagar. Bernar- 
“do, rey. de Italia, á quien ya se le miraba 
casi Como enemigo, vino á Aix la Chapelle. 
Su sumisión calmó los temores del empera= 
dor, y volvió á sus estados muy satisfecho del 
recibimiento que habia debido mas bien al 
miedo que al cariño. ; > 
+ Lotario rey de Baviera: Pipino, rey. de 
Aquitánia (815). A pesar de estos yerros, el 
respeto que impuso á Eesapt el reinado he=- 
róico de Carlomagno duraba todavía. Leon 
el Armenio, emperador de Oriente, renovó 
su alianza con los francos. Herioldo, preten- 
diente del trono de Dinamarca, y arrojado 
de este pais por los hijos de Gutrico,- vino 4 
reclamar la proteccion de Luis. La junta de 
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campo de mayo de Paderborn, le concedió 
socorros: un ejército de sajones y abroditas le 
auxilio para volver 4 Dinamarca, é Inspiró 
tanto terror, que los rivales de este príncipe 
rehusaron el combate. En el mismo parla= 
mento. se presentaron los diputados de los 
Esclavones y de los pueblos de Cerdeña, y 
LEIOA, sus homenages al pie del trono 
del emperador. Al mismo Liempo se supo que 
Os sarracenos de España habian despojado 
de:su patrimonio á muchos cristianos , r las 
exortaciones de Luis movieron á los ran 
cos á declarar, guerra contra el califa de 
Córdoba. Así se conservaban todavía algunos 
vestigios de la grandeza anterior; pero se 
veía fácilmente que los intereses particulares 
comenzaban: á triunfar del bien público, ca- 
rácter: distintivo de los príncipes débiles en 
contraposicion de los grandes: monarcas: Her- 
mengarda, reina virtuosa y amada de todos; 
alimentaba sin embargo secreta é injusta en- 
vidia , de la cual no podia defenderse con- 
tra Bernardo; porque'este, siendo rey de Ita- 
lia, á hijo del hijo mayor de Carlomagno ; 
afectaba por. su nacimiento cierta superiori- 
dad sobre los hijos de la reina: la cual pro- 
curó irritar las sospechas de Luis, y moverle 
4 que destrónase á su sobrino; pero la sumi- 
sion de Bernardo hizo inútiles por algun 
tempo sus intrigas E 
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«Mas feliz fueren otra tentativa, no menos 
funesta á la tranquilidad de Francia y á-la 
union de la familia real. Luis, impelido por 
sus consejos, cometió el primero y quizá“ el 
mas grave de sus yerros políticos. Desmem- 
bro el imperio, y dió el reino de Baviera á 
su hijo mayor Lotario, y el de Aquitánia á 
Pipino, su hijo segundo. La ambicion de Her- 
mengarda á favor de sus hijos, y las sospe- 
chas que infundia en el emperador contra los 
demas individuos de su familia, causó mu= 
cha inquietud 4 Adelardo, Bernardo y Vala, 
nietos de Carlos Martel. La corte se llenó de 
partidos, y las tempestades amenazaron al 
trono. da , 

¿ Fiage á Francia del Pontífice Este- 
ban Y. (816). Roma conoció primero que 
otros estados la flaqueza del emperador. Los 
nobles de esta colado antiguos enemigos del 
apa Leon, no comprimidos ya por el brazo 
dan de Carlomagno, conspiraron de nuevo. 
contra el soberano Pontífice; pero Leon, des-. 
cubierta la conspiracion, mandó prender á. 
los geles de ella, y por su propía autóridad, 
sin esperar el juicio del emperador, los envió | 
al cadalso. Luis se mostró enojado de este 
suceso, y envió á Italia al conde Geroldo con 
el encargo de afirmar en Roma la autoridad 
imperial. En breve estalló otra conspiracion | 
que fue comprimida por las tropas del rey 
> 1 
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Bernardo. Leon, agoviado mas por las pesa= 
dumbres que por los años, Murió; y los ro= 
Manos, que nt sabian ser libres ni dejar de 
ser facciosos, eligicron á Esteban V. sin con 
sultar al emperador. Luis los amenazó con su 
enojo. Esteban, para aplacarle, hizo que los 
Tomanos le prestasen nueyo juramento de fi= 
delidad, y vino á Francia para justificar su 
eleccion. de ca 
- Femia encontrar enel emperador un juez 
Severo: mas solo encontró en él un vasallo 
dócil: Luis salió á recibirle á Reims; lesmon- 
tó apenas le vió, se postró á sus plCs, y es- 
clamó Heno de respeto: “¡bendito sea el que 
viene en nombre del Señor!” El pontífice co- 
ronó de nuevo al emperador y' á su esposa, 
£stableció una alianza íntima entre Roma: y 
“rancia, y se volvió á Italia. ON 
 —Lotario, asociado al imperio. Luis, rey 
e “Baviera (817). Esteban murió poco des- 
pus Los romanos eligieron á Pascual, que se 
unttó á dar parte de su nombramiento, acom- 

- Pañando el mensage con la esposicion de las 
Causas que impedian esperar su consentimien- 
to. El emperador vino cn ello, y así quedó 
afirmado el derechó de mdependencia en los 
TOmanos para la eleccion del sumo Pontífice. 
“2 única virtud que Luis habia heredado de 
*.Su padre era: el valor militar, y la gloria be- 
licosa de este gran monarca resplandecia aun 
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en el reinado de su hijo. Los sorabos y gas- 
cones se rebelaron en los dos estremos de Eu- 
ropa: Luis les domó con las armas, venció á 
los sarracenos, Era al emir de Córdoba 
á pedir la paz. El emperador concedió á los 
cristianos, despojados de sus bienes por los 
moros, algunas tierras en las marcas de Es- 
paña. El acta de esta concesion prueba sin 
réplica la franquicia de todo impuesto que 
gozaban entonces los francos, y' que algunos 
sabios han negado, aunque en vano. Luis de- 
clara enfgsta acta que “cede aquellas tierras 
con el “derecho comun á todos los francos 
de no pagar impuesto. En esta misma época, 
Leon, emperador de Oriente, temiendo e. 
venirse con un monarca, cuyas armas coro- 
naba la victoria, arregló con él el reparti- 
miento de Dalmacia. Yio? | a] 
Este año fue dia muy memorable por 

la nueva division del imperio. Luis, cediendo 
álas instancias de su muger, y creyendo quizá 
que no erraba en imitar á su padre, hizo sú 
colega en el imperio á Lotario, quitándole la 
Baviera y dándola á Luis, el tercero de sus 
hijos. Los príncipes débiles, dice Mably, co” 
meten Á veces yerros gravísimos, haciendo 10 
mismo que han hecho grandes monarcas. Cat: 
-lomagno, coronando sus hijos, no hizo má 
que nombrar lugartenientes suyos: el debil * 

Es “imitándole, creó rivales desu poder. 
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Si fuese cos NaLiid la historia de este 
monarca, y no leer mas que sus capitulares, 
hos admirarídmos: de su sabiduría; pero le 
faltaba la firmeza necesaria para hacer que se 
ejecutasen: Tuvo talento, careció de vigor, que 
Cs el alma del gobierno, y ningun príncipe 

ta: dado preceptos mas sabios ni ejemplos 
más deplorahles. "Queremos, decia en sus ca- 
pilulares, que nuéstros comisarios régios ejer- 
zan sus funciones, €n invierno por enero, en 
Primavera por ábril, O julio; y en 
Otoño por octubre: y que en los otros meses 
sean los condes los que “administren justicia. 
Queremos que:á mediados de mayo. cada uno 
de nuestros «comisarios convoque en su lega: 
cion junta:general de todos nuestros obispos, 
abades, condes, vasallos, roctiradores, vice 
señores de las abadías y de todos los demas 
es no tengan razón legítima ara escusarse 

€ asistir; pero - si es necesario, O 
Mente porel bien de-los pobres, dividir la 
junta en dos 0 tres lugares diferentes, se es- 
Cogerán los que convengan mejor á todos. 
ada conde asistirá con' sus vicarios, centu- 
JOMes y. tres 6 cuatro de sus primeros jura- 
dos. Encostas juntas se tratará primero de los 
Degotios relativos 4 la religion y al clero 
Pues de los intereses generales y particu- 

Wes. La voluntad de Dios es la nuestra: por 
tanto, mandamos que nuestros comisarios lo 
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examinen todo con' vigilancia, ¡cumplan sus 
deberes con equidad, y gobiernen el pueblo 
con union. Les recomendamos la unanimidad 
en las deliberaciones, y que se auxilien reci 
procamente para la ejecucion.” En otros ca» 
pitulares manda que se pregunte al pueblo 
acerca de todas las nuevas disposiciones que 
se añadan á las leyes, y que despues de Deba 
dado su consentimiento, todos: los que asistan 
firmen el capitular. Exacto, como su padre, 
en respetar S formas protectoras de todos. 
los derechos, emplea la siguiente frase en la 
romulgacion de los capitúlares.” 121 señor 
us, emperador, ha promulgado con la jun- 
ta general del pueblo en su palacio.” Así 
mostraba sus prudentes intenciones con res» 
pecto al órden de la legislacion; pero al mis- 
mo tiempo se notaba versatilidad en, sus con- 
sejos, debilidad en sus actos, ¿intrigas en su 
corte. Casi no se celebró junta en que Luis no 
publicasetalgunas leyes severas para quitar á 
los grandes los frutos de sus depredaciones, y 
reformar las costumbres del clero: Renovo los - 
decretos de su padre, que sometian los monges 
y canónigos á reglas austeras, é impedian á: 
os obispos, abades y abadesas manejar las: 
armas y marchar al frente de los soldados: 
Este rigor, mal sostenido, produjo aborreci=> 
miento sin lograr obediencia. “Los ¡italianos 
dice Pasquicr, que engrandecióndose con nues 
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tros despojos; no: fueron escasos de adulacio- 
nes, honraron (4 Luis con el nombre latinó 
Ale Pio.”: Los: sabios: :mundanos de nuestro 
¿Miempo, que atribuyeron las concesiones: del 
emperador á falta de valor, le llaman De- 
bonnaire, de buen alma, palabra: que signific 
ca aleo de estupidez. his % 
Bebelion de Bernardo (818). Haciendo 

á Lotario colega en-el imperio, y dando á Pi- 
a el reino de Aquitánia, y á Luis el de 
aviera, cedió el emperador Contra su volun- 
tad ála ambicion de sus hijos y á la influencia 
de su muger. Su debilidad le obligaba á divi 
dir aquellos estados que su razon le aconsejaba 
conservar unidos: y queriendo disminuir los 
inconvenientes de este repartimiento, los agras 
vó con su inconsecuencia. Hizo dependientes 
de Lotario á Bernardo, rey de Italia, 4 Pipino 
y á Luis: dispuso que una vez alvaño se pre- 
Sentasen ante él para recibir sus ¿instruccio- 
nes: les prohibió concluir paces , hacer guerra 
o Casarse sin órden suya: y decidió que no se 
epartirian sus reinos entre sus hijos, sino que 
se darian al que fuese designado por su fado 
> elegido por el pueblo. Esto era querer 4 un 
¡'SMO + tiempo dio y reunir, ensalzar y 
Aumillar, hacer reyes que no tuviesen poder, 
Y mudar el beneficio en injuria. Así este acto 
singular Ko produjo otro efecto que el de co=- 
tONnar a mgralos Y armar á descontentos. 
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El rey de ltalia fue el'que sintió con mas 
vivacidad la injuria. La óbediencia á su tio 
era. en él obligacion natural; pero la sujeción. 
á su primo Lotario le pareciówn agravio. Mu- 
chos señores y Obispos, irfitados con las refor- 
mas severas de Luis, ofrecieron á Bernardo 
sus consejos, su apoyo y tropas. Bernardo, 
animado por ellos, tomó lás armas, ocupo los 
Alpes y entró en Francia. El emperador mar- 
chó contra él al frente de los francos orientá- 
les y legó hasta Chalons. Péro mientras pre- 
paraba jes tropas contra su sobrino, Hermen- 
Ea se servia para arruinarle de armas mas 
lunestas , y consiguió por sus-artificios ganar 
á los grandes que le rodeaban. Abandonado 
de sus infieles amigos, vendido por sus of- 
ciales sobornados, se vió obligado Bernardo 
á someterse, y despues de haber recibido para. 
su seguridad. promesas muy poco sinceras, 
pasó á Chalons á implorar la clemencia: del 
emperador, que mandó ponerle en juicio ante 
la asamblea de los francos. Este príncipe es” 
peraba indulgencia, y halló implacable seve- 
ridad: convocada la junta, se formo el proce" 
so. Los cómplices de Bernardo le vendicro? 
infamemente; pero esta bajeza strvió para en” 
vilecerlos, no para salvarlos. Fueron degra” 
dados los sacerdotes que hiabian entrado cn 
conspiracion; y condenados á muerte Berna? 


do, Reginardo, conde del palacio de Italia, Y 


219) = 
los* principales Moe de su partido. Luis 
conmutó la pena en la pérdida de los ojos, su- 
plicio bárbaro, usado entre los pueblos de 
Oriente. Berthemont, conde de Leon, encar= 
gado de ejecutar aquella cruel operacion, la 
mandó hacer de modo que con los ojos per- 

tese tambien la vida. El rey de Italia, digno 
por su valor del nombre de Carlomagno, qui- 
tando la espada 4 uno de los verdugos que le 
rodeaban, mató á cinco de ellos antes de su= 
cumbir. Reginardo y él murieron á los tres 
dias de hecha la operacion, Los demas con= 
jurados acabaron en los calabozos ó en el des= 
tierro > ARO 
Luis, que no mereció en esta ocasion el 
nombre de Debonnaire, manejó con alguna 
gloria la espada de los Carlovingios. Los bre- 
tones se MED rebelado y dado la corona á , 
un caudillo, cuyo nombre era Morvan: Luis 
_Acudió á la frontera de Bretaña, venció, y dió 
Muerte á Morvan; sometió la provincia y le 
1ó por gobernador un duque. Al volver á 
Angers de esta espedicion, halló moribunda á 
M“ermengarda y recibió su último suspiro. La 
Cscestva desconfianza era uno de los defectos 
Principales de Luis. Temiendo la ambicion 
“e sus tres hermanos, hijos naturales de Car= 
-2magno, los obligó á recibir el sacerdocio, y 
así los hizo mas encmigos suyos, mas Invio- 

ables y mas peligrosos. 
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Invasion: de ro aos en Neustria 
y Aquitánia (819). Luis, despues de la muer- 
te. de su esposa, volvió á su primera inclina- 
cion á la yida "monástica; pero los monges que | 
consultó, censuraron su amor al retiro, y le 
aconsejaron que pasase á segundas nupcias. 
El emperador siguió este dictámen, llamó á 
su-palacio las hijas de los principales señores 
del imperio, y para su desgracia y la de Fran. 
cia eligió entre ellasá Judith, hija de Guel- 
fo, conde de Baviera, princesa harto célebre 
por su ingenio, hermosura y vicios. Con ella 
entraron en el palacio de Luis el artificio, las 
malas costumbres, la discordia y la anarquía. 
Sin embargo, el cetro de Carlomagno no 
habia perdido aun en las naciones estrange- 
ras ninguna parte de su fuerza. El emperador 
recibió de nuevo los homenages del duque de 
Benevento, de los abroditas, de los esclavo=. 
nes y de los hunnos. “En el parlamento de 
Aix la Chapelle comparecieron Eslaomir, rey 
de los abroditas, que habia querido ¿sacudir 
el yugo de Francia, y Lupo, ios de los 
gascones, á quien habian vencido los duques | 
de Tolosa y Auvernia. A Lupo se le equitó e 
ducado, y á Eslaomir el cetro: Luis nombró 
rey, de los abroditas al hijo de Trasicon, adic- 
toá la familia de Carlomagno. El duque de 
Pannonia se rebeló poco tiempo despues; pero. 
los francos le castigaron asolando su pais: Ch 
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Án, Hezioldo, O por el emperador, loz 
gYÓ tener parte en el remo de Dinamarca con 
Os hijos de Gutrico. 000 ds PRES 

Estas últimas vislumbres de la gloria qu 
thaá decaer: fueron, brillantes, pero muy cor- 
tas. Los sarracenos volvieron denuevo á:la 
guerra , y consiguieron ventajas contra los 
"áncos. Los normandos , hallando mal defen- 
didas las playas de Francia, desembarcaron 

€ trece bageles que componian su armada, y 
asolaron trescientas leguas de tierra dela cos 
ta de Neustria y Aquitánia sin que nadie se 
CS Opusiese. EN 
na rey. de Htalía (821). Luis aten- 
día entonces á las disensiones de su palacio 

Mas que á los peligros del imperio. En un par- 

“amento, celebrado en Nimega, confirmó la di= 
Vision hecha anteriormente entre sus hijos: 
asignó á los reyes de Baviera y Aquitánia al- 
Sunos dominios para sostener el esplendor de 
Sus palacios, y dió la Italia 7 el resto delim- . 

Mo á su hijo Lotario que debia remar bajo 
Y autoridad de su padre. Este príncipe casó 
"Lel mismo año con Hermengarda, hija del 
condo gon, señor rico , potente y ambicioso. 
l emperador obligó á los grandes, reunidos - 

Mega, 4 jurar la observancia del'acta 
“ "repartimiento. ia 
fro gun rey de los francos reunió con mas: 
"encia que Luis las asambleas nágionales. 
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El genio desu padre sabia hacer que le siv= 
viesen de instrumento: la debilidad de su su= 
cesor encontró en los parlamentos escollos pe- 
ligrosos, Carlos dirigia las juntas: Luis fue 
«dominado por Clas, Para aquel fueron el san- 
tuario delas leyes, para éste-un tribunal de 
enitencia pública. Carlomagno anunciaba en 
ellas sus triunfos. Luis sus errores y pecados. 
El primero reformó las costumbres de los 
grandes y sacerdotes: el segundo recibió cor- 
recciones. Carlos promulgaba leyes, Luis ha- 
cia concesiones funestas: el uno protegía la li 
bertad de los pueblos, el otro legalizaba la ti- 
ranía, cada vez mas atrevida, de los grandes: 
Parlamento de Attigny sobre el. Ais- 
ne (822). En medio de los francos, reunidos 
en Att ny sobre-el Aisne, Luis, acongojado 
“por tardíos: remordimientos, declaró públicas 
mente que habia pecado. contra su sobrino 
Bemárdo, contra los-abades Adelardo y Valas 
“y contra sus tres hermanos naturales: suplicó 
humildemente á estos y á la asamblea del pue; 
blo frances que le perdonasen sus yerros: dis” 
tribuyó muchas: limosnas con mas prodigalt- 
dad que discernimiento, y creyó quizá haber 
adquirido, por:su humildad impolítica, tania 
gloria como el emperador Teodosio con su e 
nitencia. Esta primera y voluntaria degra ar 
cion de la autoridad real fue, segun mue pp 


historiaglores, la causa principal de las desgr* 
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cias: ignomiiia del reinado deplorable de 
Luis. «Un príncipe, dice Condillac, es digno 
“eaprecio cuando reconoce y ropara sus yerros; 
Pero se hace. despreciable: cuando los confiesa 
Por:debilidad. Luis, ademas de cometer una 
gran imprudencia, injuriaba realmente la na- 
c1On. , censurando como un crímen el juicio que 
Ct. parlamento habia pronunciado.” Este en 
vilecimiento del emperador manifestó ente- 
"ámente su debilidad, y los grandes se dispu- 
sieron' á abusar 'de vella. En la misma asam= 
dea se publicaron leyes severas contra los ¿30 
violasen los derechos de los obispos y abades, 
U les hretesenalgun dador core usd 
> Disuelta la junta de Attigny, Lotario 
Partió para ltalia, y el emperador nombró pre 
sidente del consejo. de. este principe á Vala, 
Mtiguo ministro de Carlomagno, y que con= 
-Servaba muy viva la memoria de su destierro 
y delas injusticias de Luis. Su talento daba á 
SU odio armas terribles, y él fue quien dispuso 
“ánimo de Lotario:á rebelarse contra su pa- 
re, Pipino fue á Aquitánia, donde casó con 
ecltrudis, hija del conde Teodoberto, señor 
'Mtroso Lois ostencer hijo del emperador, 
Partió á Baviera, sosegó algunos alborotos 
¡ese suscitarón en Dalmacia, y nombró go- 
"ador y duque de esta provincia á un prín= 
“pe Mamado Ladislao. : 


Corgnacion de Lotario E rad (823). La 


nn” 
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época de las. cónquistas y de la gloria:de 
los ejércitos franceses habia pasado ya: sostu- 
vieron, sin ventaja señalada, una guerra con- 


Aya los abroditas; esclavones y Wailsos. Una 


nueva potencia se levantaba entonces en las 
fronteras orientales del imperio: los búlgaros, 
vencedores de los ábaros y de los hunnos, es- 
tendian progresivamente su: dominacion en 
los paises sometidos á los emperadores griegos 
y francos. Su rey envió á Luis una embajada 
solicitando su amistad; y este frívolo home- 
nage bastó para desenojarle. 


r 


El papa Pascual coronó Lotario en 


Roma. Entonces empezó 4 establecerse como 
una máxima política que los emperadores no 
reinaban legítimamente sino con la anuencia 
de la Santa Sede, como representante del po- 
der y autoridad del pueblo romano. El mismo 
ontífice castigó de muerte á algunos señores 
italianos y confiscó sus tierras; lo que causó 
un grande enojo á Luis, el cual envió comi- 
sarios para que examinasen la conducta de 
pos Pascual murió durante la contestaciom 
y Eugenio 1, que le. sucedió, hubo de resti” 
tuir los bienes confiscados por su antecesor. 
Rebelion de los-bretones (824). El año. 
siguiente tomaron las armas los bretones 10 
pudiendo habituarse al yugo. El emperador» 


| acompañado de sus dos hijos Pipino y Luis» 


devastó la Bretaña: y. Viomar, capita de 


ii E 
los rebeldes, tuvo que ir á prestar jura 
de fidelidad en la junta de Aix la Chapelle 
cofivocada en 825. No tardó en violar este ju- 
ramento forzado, y se rebeló de nuevo; pero 
Lamberto, conde da Nantes, le venció y dió 
Muerte. cs e 
El emperador: inspiraba respeto todavía * 
Cuando marchaba al frente de sus tropas;:pero 
ya se presentaba pee veces en los campa- 
mentos, y encargaba la guerra á sus genera= 
es 6 á sus hijos. Entregábase á los egerciólos 
religiosos, descuidando las demas obligacio 
nes; y su piedad no estaba esenta de supers- 
ticion; pues hacía rogativas y se empleaba en 
Otras obras de devocion,:no por-los santos fiZ 
Res para que las ha prescrito la Iglesia, sino 

j dor evitar los males de que se creia ampenaza= 

0 por algunos: cometas que aparecieron. Sin 
embargo, no carecia de «conocimientos as- 
trónómicos: conocia las estrellas mejor que á 
Sus vasallos, y él fue el primero que observó: 
Uno de los cometas que se presentaron en su 


1mpo. ; q 
; Rebelion de los gascones (825). Sus va= 
Sallos se iban- acostumbrando poco á poco á 
RO fiar en su proteccion y á no temer su re- 
Sentimiento. lago Arista, señor español, se 
120 independiente con £l auxilio secreto de 
crramen ,+rey de Córdoba, y las armas 
CScubiertas: de Jos gascones y navarros. Fue 
TOMO x1v. 15 
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vencido al prmeipio por-un, ejército: frances, y > 


perdió, 4 Pamplona : pero. los francos, tan nes 
gligentes en las retiradas como impetuósos'en 
pa ataques, fueron sorprendidos y destroza= 
«los poz los bascos al sa á Francia. Iñigo, 
aprovechándose de esta victoria, conservó su 


independencia, y fue el segundo fundador del - 


xemo de Navarra. 


AL mismo tiempo se celebraba un sínodo 


«cn París con asistencia delos enviados de Mi= 


guél el Partamudo, emperador de Oriente. Rie. 


novóse la contestacion acerca del culto de las 


imágenes; pero la prudencia del sumo Pontí= 


fice calmo los ánimos y evitó por entonces los. 


funestos efectas de esta disputa. Despues se 
convoco en Maguncia el campo de Mayo, em 


el sica trató de las ceremonias con que de= 


bia celebrarse el bautismo de Herioldo, rey 
de Dinamarca, y se determinó enviar misio= 
gezos á Jutlandia y Nonuega para convertir 
á los normandos. Entonces se iban elevando 4 
costa del imperio de Occidente los guerreros 
del Norte, los búlgaros, los venecianos y el 


Erin temporal dela Santa Sede. La Francia» 
est 


rozada poco despues por las divisiones Elo 
viles, cuya germen empezaba ya á manifes- 


tarse, no pudo hacer que so respetase su do- 
minación, y los franceses volvieron contra $ 
mismos las: armas y el walor de que Carlo- 
magno habia usado tan gloriosamente pard 


gi 


. brambos se gujabán por los torisejós de > e 
iS 


4 


2% | 
estender su seed de el Océano "hasta 
el Vístula.. > | ao il 
Principios de la guerra civil (828). La 
emperatriz Judith dió á luz un hijo llamado 
“arlos, por sobrenombre el Calvo. Su naci= 
Miento fue la alegría de su padre, y una gran- 
Ce calamidad para la patria. Los autores cré- 
dulos de aquel tiempo afirmán que fueron 
anunciados entonces grandes desastres pór mu- 
chos resagios, como temblores dé tierra, llu- 
Mid sangre, cometas, y la caida de una par- 
te del' palacio de Aix la Chapelle. Así buscaban 
en la naturaleza las causas dedos infortuniós 
debidos siempre á los vicios. y errores de -lós 
hombres. Judith era hella y ambiciósa' y ami- 
ga de ganar voluntades. Doíminaba con'des- 
treza el carácter poco ni de Luis, y en- 
vado Bernardo, duque de Septimania. Este, 
Para aumentar su mfluéncia, lisongeaba la 
mbicion de Luis, al mismo tiempó que ali 
Mmentaba en el emperador. ; rande desconfian= 
24 contra sus hijos ly cantra do señores del im= 
perio. Así le cóndujo'á su pérdicion Inspirán- 
Vie miedo y aconsejándole providencias rigu- 
“0Sas muy á propósito pará producir los ries- 
hr que próponia evitar. La málignidad' pú- 
hica acusaba á la gmperafriz y 4 su favorito 
de un comercio criminal. Luis dió fuerza á'es> 
tas Sospechas concediendo “4 Béernárdo el em- 


Ed 
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Jleo de camarero mayor que le “proporciona= 
ba frecuentes ocasiones de tratar en secreto á 
la emperatriz. Los hijos del emperador, envi- 
diosos de la influencia de Judith, adoptaban 
ansiosamente los rumores injuriosos que es- 
parcian los grandes malcontentos. La calum= 
nia 6 la murmuracion llegó hasta el estremo 
de decir que Carlos era fruto del adulterio, é 
hijo de Bernardo. 
ón la junta de Aix la Chapelle comen- 
zaron á descubrirse síntomas funestos de la di- 
vision que iba á arruinar la Francia. Aison y 
otros leudes!, de quienes el emperador sospe= 
chaba intrigas y traiciones, huyó precipitada: 
mente á España, y sublevó una parte de Ca- 
taluña á favor de los sarracenos. Pipino, rey 
de Aquitánia, y el duque Bernardo, envia- 


= dos para reprimir la rebelion, no pudieron 


avenirse, y su discordia fue útil á los enemi- 
“gos. Los moros vencieron á los franceses, as0* 
Jlaron á Cataluña, y penetraron en Septimas 
nia. En caso semejante Carlomagno hubjera 
marchado á la frontera del Pirineo: Luis se 
contento con enviar á ella comisarios. Helisa-. 

car , abad de san Riquier y dos condes tu” 
vieron el encargo de informar sobre las cat” 
sas de aquel desastre. Los comisarios ganado* 
á favor de Bernardo volvieron á Aix la Cha" 
pelle, y acusaron al suegro de Lotario y á un 
valido de Pipimo de haber retardado la mar” 


i 


1 


cha de las tropas. El parlamento los condenó 


* Muerte : Luis conmutó esta pena á la de des- e 
lierro. Este medio término m contentó á los Y 


Príncipes ni 4 Bernardo. No sabiendo el em- 
»Perador ni reprimir sus cortesanos, ni hiacer= 
Se temer de ellos, no pudo:reinar verdadera- 
mente. Desde entonces los grandes, animados 
por la flaqueza de Luis, esparcieron en todas 
Partes el grito de odio contra la emperatriz, 
y el de rebelion contra el emperador. El or- 
gullo nacional tuvo este mismo año un débil 
Yesarcimiento. El conde de Luca , Con un pe- 
queño número de soldados corsos, desembar- 
có .en Africa cerca de Cartago, taló el pais y 
sacó de él mucho botín. En todas las dns 
partes el imperio se vió espuesto á las depreda= 
Ciones y correrias de los musulmanes, búlgaros: 
Y normandos. Se acusaba al débil Luis por los 
males que hacía y por los que permitia hacer. 
El descontento de los ríncipes aumenta- 
Ya de dia en dia. Vala, abad Corbie, lo- 
graba mucha influencia en el clero y en la clas 
se de los magnates: era el alma y dizector de. 
0s malcontentos; y la corte de Rota y los 
Gispos de Francia se mostraban dóciles 4 sus 
consejos. El emperador, creyendo calmar es- 
LAS disposiciones hostiles, lasinflamó reunien— 
“9 en un solo año cuatro sínódos. Los obispos 
A quejaron en ellos amargamente del comer2 
“10 de esclavos que hacian entonces los judíos, 


- neral contra este valido, tantos mas favores! 


favorecidos, segun la voz pública, por Ber» 
nardo. Cuanto mas se manifestaba el odio ge- 


le prodigába el emperador, dominado por Ju-: 
dith: le nombró primer ministro y ayo del; 
príncipe Carlos. Los descontentos hicieron en- 
tonces creer al pueblo que la emperatriz ha= 
bia dado. hechizos á su marido. En- las discu»: 
siones públicas empezaban ya los: oradores 4: 
quebrantar los límites del respeto' y pudor, y 
á decir sin miramiento alguno las verdades 
mas duras. El abad Vala reprendió en públi- 
co al emperador porque intervenia mas de lo 
justó en los negocios de lá iglesia, y le dijo: 
“vos quereis dar á vuestro arbitrio los bene= 
ficios eclesiásticos, como si tuvieseis faculta= 
des para conferir el Espíritu Santo.” 11 
Carlos rey de Alemania (829). La empe- 
ratriz ateyrada con las tempestades que ame= 
nazaban, esperó conjurárlas dividiendo “4 los. 
tres príncipes, y al mismo tiempo creyó que 
podria, á favor de su discordia, asegurar la 
suerte de su hijo. Con este fin, mudando re- 
pentinamfiente su plan y sulenguage, hizo que 
se restituyese á la corte Lotario, separado de: 
ella por consejo suyo. La: artificiosa princesa 
le recibió. con amistad, le engañó con pérli- 
das demostraciones de confianza y abandono 
y conociendo la envidia y la ¡ambicion que le 
devoraba, le persuadió debilitar el poder de 


EA! 
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Sus hermanos e , niúfantazgo 4 Car- 
los. Lotario vino en ello; su padre, de acúey- 

0 con él, en una dieta convocada en Wor= 
mes, declaró/á su hijo: Carlos rey de Alema- 
nia; estado que formó de Suavia, Helvecia y 
el pais de los grisones. Despues de cometido 
Cste grave yerro, causa de tantás cáalamida- 
des, envió á Italia á su hijo Lotario. 

Prision y libertad«de Luis (830). EA em- 
Perador volvió 4 Aix la Chapelle, donde re- 
Partió su tiempo entre los egercicios de devo- 
cion y dos placeres de la caza. En la primaves 


Ta de 830. visitó las costas: y puertos «le los 


“alses Bajos. Em todas partes el silencio:ó las 
quejas del pueblo pudieron hacerle-conocer las 
tristes verdades que se te ócultaban en la cor- 
te. Los ánimos estaban agitados, y era visible 
que los descontentos solo esperaban áenermun 
Caudillo. Su audacia no tardóen manifestar- 
Sé en un parlamento nacional. El abad Vala, 
Su director y consejeros usó del Jenguage::al- 
tanero de un emperador que reprende-á su 
vasallo, y dirigió al monarca violentas, pa- 
qua de un religioso. Laos descontentos aplaus 
“cron- esta osadía; y “algunos, -dice'el aba= 
le Velyg afirmaron que estando los Obispos. 
Puestos por Dios para ¡gobernar á los peta= 

. res, podian deponersa los reyes cuandoeran 
Mdóciles á sus advertencias.” 


cd abras que Luis recibio con-La humildad: 100 
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Desde la elevacion de Carlos Martel al 
oder soberano habia estado libre Francia 
del azote de las guerras civiles: y no se habia 
servido de sus gloriosas armas sino para sub- 
yugar á pueblos estrangeros. Pero todo se. 
mudó en el reinado de pra caducaron las 
bases del orden social ; rompiéronse los víncu- 
los de la obediencia; los franceses se destroza= 
ron unos á otros; y sus enemigos, que antes 
iemblaban, escitados con el estruendo de las 
tempestades civiles, despreciaron una poten- 
cia que ya no temian. Desde entences no tuvo. - 
la coroná soldados para defender los intereses 
pues de la nacion: solo se armaban para 
as querellas particulares. Cada príncipe y se= 
ñor dispuso, al arbitrio de sus pasiones, de 
sus vasallos y milicia. A favor de esta anar- 
quía, los de Bretaña, Frisia y Gascuña, los 
hunnos, búlgaros y esclavones rompieron el 
uso que se les habia impuesto: la corte de 
oma obtuvo completa soberanía temporal, y 
los normandos dominaron el mar y asolaron 
las. costas. El año 83o fue la época fatal en 
N que se desplomó el colosal poder, tan lahorio- 
so y rápidamente erigido por Carlomagno. Luis 
marchaba contra los: bretones, y habia dado 
órdenés á sus tres hijos de, reunir ses tropas 
á la bandera imperial, Esta guerra dificil, 
peeEIÓÓn y poco lucrativa, disgustaba % * 
os grandes: la pobreza y el valor: delos bre- 


j A 
tonesysolo ofrecian peligros sin indemnización: 
Lys ll rey Pipino, hallándolos dispuestos á 
avorecer su odio contra Judith y contra Ber- 
nardo, persuadió facilmente á los grandes de 
quitánia á dirigir sus armas contra el em- 
Perador: marcha al frente de ellos, se acerca 
ál Loira, arroja de Orleans al conde Odon 
que mandaba un cuerpo de tropas imperiales, 
| llega hasta Verberie. Allí se le reunió su 
ermano Luis, rey de Babiera, partícipe de 
Sus resentimientos y designios. Informado el 
Emperador de sus movimientos, acude para 
Castigar á sus hijos rebeldes, y asienta sus rea- 
les en las llanuras de Champaña; pero cuan= 
do dió la señal del combate, su ejército mur= 
Mura y amenaza, y pide á gritos el destierro 
del privado. El duque Bernardo conocia mu- 
- Cho el carácter de Es para esperar ninguna 
resolucion vigorosa , y así huyó con prontitud, 
y Buscó un asilo en las murallas de Barce- 
OA. O a 
El emperador, siempre valiente contra los 
Chemigos estrangeros, pero tímido delante de 
Sus vasallos, mandó á Judith se ararse de 
“A Corte y observar reclusion en dl convento 
“e Santa María de Laon. Las facciones se 
soberbecieron cen este acto de pusilanimi- 
ad: los condes Guarni y Lamberto, envia- 
hs por los príncipes, sorprenden y dispersan 
% escolta de la emperatriz, roban á esta prin- 
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cesá, Ta condúcén k Verberie”, la obligan á 
- tomar el velo, y á prometer que persuádiria 
á su esposo á entrar en religion, á cuyo fin se 
la permitió tener una cónféreñcia con él. Este 
débil monarca consintió en el cautiverio de sú 
muger, mas no consintió én trocar la púrpu- 
ra por-el sayal. Judith partió sola á Poitiers, 
y vistió el hábito religioso enel monasterio 
de santa Ragondá. so 

En esta situacion de cosas, Lotario acu- 
dió de Italia con su ejército, y se reunió á sus 
hermanos. Luis, ródeado de traidores, aban- 
donado: de sus soldados, y vencido sin com= 


bate, quedó prisionero en. poder de sus hijos. 

Los tres principes usaron con crueldad | 
del poderío usurpado: mandaron:sacar los ojos 
á Heriberto, hermano de Bernardo, rey que 


2 


fue de Halia, desterraron 'á/ Odon su primo y - 


encerraron. en un convento 4 los dos heima- 
nos de la.emperatriz: Satisfecho su :odio.MHa- 
maron á la corte á Jessé, obispo de Amiens, 
á Hilduino, abad de San Dionis, y á Vala, 
abad de Compiegne, para deliberar acerca de 
la suerte de su padre. Los prelados queria? 

1e-se de: depusiese: los príncipes, mas bimi 
dls , decidieron que relnafian en su «noihbr*- 
Lotario se exicargó del ggbierno del imiperió 
y dela custodia de sú padre, y fijó su :corl€ 
«en Fraicia. Pipimo volvió 4 Aquitánia y JunS 
el menor á Bavicra. q 


á 
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"Entretanto: el'emperador cáutivó é indig=. 
nado de tantas injurias, meditaba secretamén- 
te la vengariza. No ignoraba que Neustria y. 

'órgoña, tan: armadas en otro tiempo de los 
Mérovingios, como desdeñadas despues-por los 
Catlovingios, eran el verdadero foco de la: fuer- 
za: delos málcontentos: pero los francos orien- 
tales se conservaban adictos Á su casa y Tes= 
Petaban' siempre en él la sangre ilustre de Car= 

omagno. Estos dos pueblos éran diversos en 
afectos, cóstumbresé¿1dioma. Los francos, mez- 
clados en Neustria con los galos, se habian he- 
cho , por decirlo así, una nacion nueva, y te- 
e ya el nombre de francesés. Los orienta- 

esque habitaban en las'orillas del Rin y en 
a Pranconia actual, se “asimilaron poco 4:poco 
á-los germanos, y se llamaron alemanes como 
ellos. Luis tuvo bastante habilidad para cono- 


cer las ventajas que podia sacar de esta divi- 
“Son de los francos. Sus hijos no fueron tan 


Prudentes: y queriendo celebrar una reunion : 
tel pueblo “accedieron al dictámen de su pa= 

re, y la convocaron en Nimega. Asistieron 
Pocos franceses y muchos germanos: la inmen- 
Si mayoría de los individuos de la júntama- 
nuesto su adhesion al rey cautivo , y su indig- 
“ación 'por las injurias que habia recibido. Ls 
“onocida la voluntad de todos: el é¿mperador 
Ko e de la prision «y recobra supoder: sus ene- 


. 'Mg0s pierden-la “osadía; el abad Hilduino, 
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aunque defendido por algunas tropas, cede sin 
resistencia al deseo general, y es desterrado” 
á Paderborn, así como el conde Lamberto á' 
Bretaña y el abad Vala á Corbie. De este modo: 
volvió á subir al trono el emperador , destitui=- 
do por sus mismos soldados. Debió principal= 
mente esta mudanza de fortuna á la industria 
de un monge. Lotario le habia tenido encerra=" 
do algun tiempo en San Medardo de Soissons, 
confiado en que los religiosos de aquella casa 
le persuadirian que tomase el hábitos pero 
Gombaldo, prior del convento, le escitó secre- 
tamente á recobrar su libertad y poderío, y le 
aconsejó que pidiese la reunion del parlamen= 
to en Nimega: al mismo tiempo escribia ¿1os 
señores de Baviera y Aquitánia, y did el 
artido que restituyó la corona al monarca 
tim 
Nueva rebelion de los principes (83 1). Sin: 
embargo, el partido de los descontentos, aun- 
que menos fuerte en Nimega, hizo todavía 
algunos esfuerzos para recobrar la superiori- 
dad, y escitó á Lotario á conservar por me- 
dio de las.armas la autoridad que se le esca= 
paba de las manos. Este príncipe tuvo con los 
geles una conferencia que duró toda una n0- 
che; pero sea temor, remordimiento ó incons 
tancia, rehusó sus ofertas, se echó 4 los pies. 
de su padre y se reconcilió con él. Los cómple" 
ces de los principes rebeldes fueron sus vicbr 
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mas. Lotario abandonó á los suyos, y el em- 
o declaró que serían juzgados en el par- 
amento de 831, convocado en Aix la Chape- 
Me. Judith se presentó en esta: junta: ofreció 
justificarse de Mos crímenes que sele imputa= 
angno tuvo quienla acusase, dejó el velo de re- 
lies y eCOLEUNOdOS sus derechos. Los gefes 
elos descontentosfueron condenados á muerte: 
el emperador les conmutó al principio la pena 
€n la de destierro, y mereció despues el sobre- 
nombre de Píadoso, perdonándolos á todos. 
"Mandó á sus hijos pes permaneciesen en sus 
reinos, y aumentó los estados de los dos mas 
Jóvenes quitando alguna parte álos de Lotario. 
Para completar su triunfo, y principals 
mente el de Judith, llamó 4:su corte al duque $ 
Bernardo: el orgulloso valido se presentó ar= 
mado á la vista de los franceses reunidos en 
Yhionville, arrojó su guante á los acusadores, 
Y ofreció justificarse por medio del duelo: na- 
le aceptó el desafio, y se le: declaró inocente. 
- "Francia, que habia visto con indignación 
“señores ambiciosos é hijos ingratos ultrajar 
Su rey y padre, mostró algun tiempo sun 
e cariño al' emperador; el cual lo merecia Mas - 
"eN por sus intenciones, quepor su conducta: 
Sl este: entusiasmo fue de corta duracion, 
018, entregándosecon nuevo ardor á sus pro- 
Y“ctos de reforma, irritó los descontentos y 
Aumentó sa: número. El espíritu de rebelion 
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se difundió cor rapidez: su:objeto era, no el 
bien del estado, sino el mantenimiento de los 
privilegios dañosos y. la perpetuidad de los 
abusos. Los factiosos: redoblaron: sus esfuer- 
zos para armar otra vez á los príncipes contra 
su padre; y los hallaron harto» preparados á 
hacerlo. El emperador, dominado siempre por 
su muger, habia puesto toda su confianza en. 
el monge Gombaldo, que reinaba €n sumoni> * 
bre. El influjo ilimitado: de este religioso esci> 
taba el odio de los cortesanos. Bernardo, ofen- 
dido de verse yasin favor, pasó al partido de 
los príncipes, de sus antiguos enemigos y de 


Vala: sus consejos alentaron la ambicion de | 


d Pipino peo brios á sus criminales espe=: 


> y 


“rAanzás. 


1 


uis, rey de Baviera, quiso levantar 


- el estandarte de la rebelion; pero los bávaros 


se negaron áseguirle. Lotario se contentó con 
sembrar en la corte y entre los grandes 


. germen de lá discordia, y solo Pipino se de+ 


terminó á declarar abiertamente la guerra. El 
emperador marchó con él, le yenció, taló la 
Aquitánia, le quitó este reino, despojó á Ber? 
E del. ducado de Septimanta:y: lo dió. al 
cotide Berenger. Pero Luis: no tenia en sus 
proyectos militares la constancia necesarid 
ara asegurar el iriunfo. Adurmióse en el sen0 

de la victoria y. perdió el figuto de ella. Pipinó 

reunió sus fuerzas, derrotó en acciones par? 
ciales las del rey y le obligó á:retirarse “Á la 


1 
% 


fado) 
orilla. A 5 ¡Cuanto mas tre 
ritaban los Príncipes 4 su padre, tanto mas se 
aumentaba el influjo de Judith. Siv débil ma- 
tido, cediendo «4 sus instancias yá su Clegá 
ambicion, dió la corona de Aquitánia al prin 
cipe Carlos. Jósta injuria enfureció 4: los prín= 
Cipes: y no poniendo ya límites á:su odio, se 
*eunicron todos tres en Colmar, juraron ven= 
Strse, ¿inspiraron á sus pueblos láira que ar- 
ía en sus pechos. El papa. Gregorio IV se 
coligó con ellos. y acompaño á:Lotario á Ale- 
Mania, ya creyese injusto el despojo de Pipi 
"10, ya se viese obligado á seguir la olítica 
de Lotario que mandaba en Italia E empe- 
tador, salió al encuentro á sus hijos, y entram- 
»0s ejércitos se acamparon-en Alsacia enla * 
lanura de Rothfeld, cercana á Colmar. Antes 
€ venir á las manos, se propuso de «una y 
Otra parte el medio de las ne ociaciones. Jl 
Papa: se presentá como' media or; ne ame- 
“azando con los anatemas de la Iglesia: á log 
Ue se oponian á las pretensiones de Lotario; 
Auchos obispos de Francia y Germánia Y 
*sPondisron: com:más ardor que humildad” 
Jue sí genia: á escomulgarlos, se: iría: escós 
“lea do por: ellos. Val era el espíritu de re= 
clion que habia pasado entonces del orden 
“lá la disciplina eclesiástica. El papa les 
-“Prendió la altancria con que se juzgaban 
€$ suyos, en: términos poco apropósito 


(240) 

para restablecer la concordia entre ambos 
ada En la vida de Abogardo, escrita por 
Balucio y citada porel padre Daniel, se: ve 
“que el papa, despues de reprender álos ohis+ 
os de Francia pp no de daban mas tí2 
tulo que el de su hermano, los llamó engañado» 
res, perjuros y lisonjeros, y lesrespondió que 
ninguna potencia bedia juzgarle, y que la au- 

toridad pontifical era superior á la régia.”-> 
Campo de la mentira (832). Entretanto 
los príncipes se aprovechaban de la tregua 
para seducir á los soldados:de su: padre, y al 
mismo tiempo que engañaban al infeliz mo- 
_narca con dalsas apariencias de sumision, lo= | 
¿¿£raron con sus pS engaños y promesas; 
ganar su ejército. El campo de: Rothfeld o 
campo rojo, «que fue teatro de estas perfidias, 
recibio seta de este suceso, y conservo € 
nombre de Lugenfeld 6 campo de la mentira: 
+ El emperador, abandonado segunda vez | 
por su corte, sus amigos Y. plis quedo | 
entregado sin defensa al odio de sus enemi” 
ss j udith fue desterrada á Fortona y Carlos 
1 la abadiá de Pruym. Se confirmó de nuevo 
el antiguo repartimiento del «imperio estables 
cido en 817: los reyes de Aquitánia y Bavic” 
ra volvieron á sus estados: Lotario fue dueño 
del imperio y carcelero de su padre. Llevanc” 
consigo á su desgraciado cautivo, visito 1 
Francia como vencedor, presidió4 las junta, 


(AE AN OR 
y encerró despues á Luis en la abadía de San 
ledardo de Soissons. E 
Penitencia pública de Luts (833). Alaño: 
" Siguiente convocó Lotario todos los francos al 
impo de Mayo que se celebró en Compiegne. 
is y Pipino no quisieron asistir á él , ya 
Por compasion de su padre, ya E envidia 
Contra su hermano, cuyo rigor afectaban en 
cin desaprobar. Esta conducta equivoca 
los reyes de Baviera y Aquitámia cau- 
56. grande inquietud á los descontentos. Te- 
Mian que Luis recobrase el poder y se ven- 
gase; y como el miedo es el pcor de los con= 
sejeros, les dictó las resoluciones mas vio- 
entas. . 
Las costumbres" antiguas, los cánones de 
muchos concilios, y algunos artículos de los ca- 
Ptulares habian “establecido como máxima 
Jue los que se habian sometido á la peniten=- 
“la pública no debian presentarse mas en los 
“ércitos: y como un príncipe degradado no 
“ra ya capaz de reinar, los rebeldes, querien- 
0 1mpedir que el emperador volviese 4 subir 
“trono; resolvieron deponerle y despojarle 
€ su cabellera. Esta criminal determinacion, 
"e envilecia no solo al “rey, sino tambien á 
% Corona no fue adoptada en el parlamento 
a: grandero posicion. hegan, metropolitano 
 Kreveris, dirigiendo la palabra á Ebon, 
“obispo de Reims, el mas ardiente de los 
TOMO x1v, 16 


de 
enemigos del rey, le dijo: “Miscrable liberto, 
¡así agradeces los beneficios de tu soberano? 
e ha decorado con la púrpura y tú le ciñes el 
cilicio: te ha elevadoá la silla episcopal, y tú 
le arrojas del trono. ¿Has olvidado el precepto 
del apóstol, respetad á los señores del mundo: 
—someteos á las pas soberanas, porque 
todas proceden de Dios?” 

La voz de las pasiones ahogó la de la ra- | 
zon. Los vasallos rebeldes de Luis fueron sus 
jueces, y le obligaron á comparecer ante ellos 
como acusado. Su resignación, Su humildad, 
sus lágrimas, inspiraron solamente lástima 
momentánea, á la cual sucedió pronto el des- 

recio. Echósele en cara el sup icio de Ber-. 
nardo, las violencias cometidas contra sus her- 
manos naturales, su perjurio en violar el tra- 
tado de reparticion, asegurado con juramento 
el permiso dado á Judith es dejar el velo y. 
ee á tomar la corona. Se le acusó de haber 
entregado la Francia á las invasiones de los 
estrangeros y al azote de las guerras civiles: 
en fin, se le declaró culpable de los males que 
habia causado al imperio violando las leyes 
religiosas y preparando espediciones militares 
en el santo tiempo de cuaresma. El empera” 
dor, intrépido en los peligros de la guerra y 
timorato por delicadeza de conciencia, at” 
buía sus infortunios, no al poder de sus ent” 
migos, sino á la cólera del ciclo: y así, Y 


Mo, 


E. MAS 
lugar de defenderse, se recohoció delincuente 
Y ofreció someterse 4 la penitencia pública: 
asta entonces los campos de marzo y mayo, 
Crizados de: lanzas y resonando-cor elestruen. 
do de los escudos, selo habian visto en medio 
Clos francos bélicosos príncipes. valientes, 
elevados como en triunfo sobre el pavés y es= 
Pada en mano, que al sonido de las frameas 


—hcontradas escitaban á los combates una: ju, 


ventud turbulenta, codiciosa de peligros, bo-. 
tin y. pelea. Pero entonces, por un deplorable, 
Contraste, éstos mismos' fiáncos. vieron Cd; 
trar en la ¡glésia de San Medardo. al sucesor, 
de Clodovéo, al descendiente de Carlos Mai- 
tel y de Pipino,. al hijo de Canlomagno hu-. 
millado y suplicante: un cilicjó se estiende: 4 
Su vista: póstrase en él ante: los! prelados de: 
teims, ha Viena, Narbona, Amiens, 
Troyes Auxerre. Allí en presencia de Lota- 
de e grandes y del pueblo, levantando 
Su voz, no pára reclamar sus derechos, repri-! 
Mu á los sediciosos , proponer leyes 6 prepa- 
"Ur triunfos, dice: * yo confieso haber llenado 
n ¡gnamente mis funciones reales.. Mi negli- 
encia ha escandalizado á la lelesia:: mis pe- 
“ados han ofendido á Dios: yo he atraido so- 
Ye el pueblo todos los azotes del. desorden y 
“la anarquía: Por tanto, he resi explar 
Piblicamente mis y8rros para lograr del Señor 
Perdon de mis culpas por la intervencion 


dé aquellos á quienes Dios ha dado el poder 
de atar y desatar.” Despues de esta confeston 
los prelados exigen que haga otra mas cir 
cunstanciada, y le presentan los ocho artículos 
que componían el acta de acusación. Luis los 
lee en voz alta y confiesa su contenido: pide 
la penitencia pública, firma la confesion, su= 
lica á los sacerdotes que la depositen sobre 
el altar, se quita el cinto militar, se despoja 
de los vestidos imperiales, y se pone el sayal 
de penitente. Esto era declararse incapaz de 
reinar. La posteridad se indigna ictelntáliB 
dela arrogancia de los rebeldes, de la audacia 
criminal de los hijos ingratos de Luis, y de la 
inconcebible pusilanimidad del emperador. 
M. Sismondi dico con razon que el mayor de 
los crímenes de Luis fue deshonrar con su 
cobardía á una nacion que le habia confiado 
especialmente la custodia de su honor. 
Esta nacion no tardó mucho en mostrarse: 
húmillada é irritada por la degradacion de su 
monarca. Lotario, gobernado por los consejos 
delos condes Matfrido y Lamberto, traía en 
su comitiva al emperador penitente y ay risio- 
nado, y daba este vergonzoso pl ála 
canital del imperio, á la ciudad de Aix 1 
Chapelle, donde la sombra de Carlomagno de- 
ió gemieifiendo á su hijo envilecido y destró” 
rado. Entonces el descontento del pueblo eS” 
talló en todas partes. 
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Un monge, llamado Daniel, dió. consuelo 

Y esperanza al infeliz monarca, introduciendo 
ajo la sagrada hostia, al tiempo de comulgar- 
cun billete que el príncipe leyó. poco tiempo 
despues: retirado á su celda. Por él supague 
Judiiha ne habia muerto ni habia entrado re- 
lieiosa,:como selodecian: que se formaban en 
'2S provincias muchas reuniones á favor suyo, 
Y qye dos condes Egebardo, Guillermo, Ber- 


hardo y Guarinos , levantaban tropas con ' 


Objeto de restituirle la libertad. Luis de | 
Viera y Pipino, cediendo á los remordimien- 
tos, al temor 6 al voto general, se reu- 
-Rieron á los. partidarios del emperador. Unos 
marcharon ácia el Loira, otros ácia el Rin; y 
todos intimaron á Lotario que tratase d su 
Madre y rey con mas respeto y menos rigor. 
Lotario, atormentado por su conciencia, aban- 
donado de sus cómplices y asustado por la es- 
plosion repentina e la opinion pública, cede 
¿la tempestad, da libertad á su padre, y huye 
AlDelfinado, donde juntó repentinamente nue- 
Vas tropas para defender sus estados y su vida. 
Nueva guerra civil (835). El emperador, 
ha libre, duda todavía en volver al tro- 
Do. Como príncipe j ningun obstáculo le detie- 
MC 5 pero.como penitente, sus escrúpulos reli- 
$10s0s se lo impiden. Resistiendo AE instan- 
Cias del ale vulgo, tan entusiasta enton- 
65 como sedicioso habia sido poco antes, de- 


4 


a 


clara'que no volveria á ejercer: el poder sobe- 
rano sino despues de haber recibido la absolu- 
cion de lá Iglesia. Los obispos “adictos á: su 
causa se reunieron, le absolvieron solemne 
mente, y declararon en nombre de la: Iglesia 
que la incapacidad de teimar cesaba cor la pe- 
nitencia. Todas sus desgracias parecian ter= 
minadas: sus dos hijos'Luis y Pipino vinieron 
á implorar su perdon: “sus tropas sorprendie- 
má Tortona y libertaron á Judith que vino 
Pis la Chapelle á reunirse conél 200% 0 
Luis queria desarmar 4 Lotirio y á sus 
partidarios olvidando generosametite sus deliz 
tos; pero la altanera Judith, recobrando su 
funesto imperio'sobre su marido, le escitó al 
tigor y á la veriganza. De este modo prolongó 
las turbaciones que destrozaban 'el imperio, y 
su odio implacable dió á Lotario amigos, 
fuerzas y esperanzas. Este príncipe combatió 
valerosamente y rechazó un ejército enviado 
or el emperador contra él : los condes Mat= 
frido y Lamberto derrotaron otro cuerpo de 
tropas impertales. Muchos señores, víctimas 
del orgullo de una muger vengativa, perecie- 
ron 'en estas batallas obstinadas y sangrientas? 
en una de ellas murió el abad de Sar Marti 
y recibió el Justo castigo por haber trocado 12 
cruz á la espada. Lotario, usando cruelmente 
de la victoria, eñtregó 4. las lamas la ciudad 
de Chaions, y legó hasta las murallas (2 


Ni 
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Orleans; pero allí la: suerte ¿dejó de favorecer 

Sus armas impías. Luis de Baviera, atrave- 

sando el Rin, habia legado. en socorro de su 

padre. e do Anos pe E. 

Los dos ejércitos enemigos acamparon cer- 

ca de Blois. La victoria ofrecia á los france» 
ses de uno y otro partido, laureles horrendos, 
comprados con el parricidio ó el fratricidio: 

todos detestan el combate: empiezanslas ne- 

gociaciones, y durante la conferencia, los ofi- 
ciales y soldados de ambos ejércitos, hablan 
nos con otros, y manifiestan recíprocamente 
el horror que les inspira la rebelion de un hijo 

contra su padre. Lotario se ye repentinamen- 
te abandonado de sus tropas: sin recursos ni 
— Esperanzas se rinde, y se postraá los pies del 
«emperador. Luis, aplacado con la. sumision, 
le perdona y le manda volver á Italia. Des- 
Pues de este acto de clemencia, para satisfa- 
Cer no su resentimiento, sino el de la empe- 
Talriz, convoco en Thionville un parlamento, 
en el cual fueron juzgados los mismos jueces 
Yebeldes que le ISÓN degradado y .des- 
tronado. Ocho arzobispos y treinta y cinco 
Obispos pronunciaron sentencia de deposicion 
sontra los arzobispos de Kicims, Leon y Viena. 
El orgulloso Ebon tan humilde entónces cuan- 
0'se habia: mostrado antes violento é impe- 

Moso, leyó él mismo la sentencia, y confesó es- 
Presamente que era. justa. En esta misma 
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asamblea , el emperador olvidando siempre 
que la versatilidad de los gobiernos es el sín= 
- toma menos dudoso de su flaqueza y la causa 
mas fecunda de sus peligros, hizo nuevo re- 
partimiento del estado. Á Lotario se le dejó 
el reino de Italia, pero se le quitó el título de. 
emperador, y lo. demas ira se repar= 
tió entre sus tres hermanos. El alma de Luis. 
era demasiado debil para resistir mucho tiem=- 
po á esta sucesion inaudita de acontecimien= 
tos que le habian arrojado desde el trono á la: - 

rision, y restituídole desde el claustro al pas 
Li su salud se debilitaba sensiblemente: su 
corazon padecia por las desgracias públicas y 
por las suyas Psaptas La fortuna le libertó 
este año de muchos enemigos peligrosos, como 
Vala, los. obispos de Amiens y Troyes, y los. 
condés Matfrido y Lamberto, geles de los” 
malcontentos. ., 'odos poneros por un azote. 
funesto que su edió al de las guerras civiles : 
La peste devoraba en Francia los guerreros 
que la discordia habia perdonado. e 
Nueva division del imperio y nuevas dis? 
cordías (837). Entonces asolaba á Francid 
una invasion de los normandos tan. temibles. 
como. la peste, estos piratas acomcticrgn las? 
costas de Frisia y Bolanda, se apoderaron Bn 
la isla de Valqueren y saquearon las playas 
del Océano. Luis asombrado con tantas (47 
lamidades no quiso hacer el viage á Rom? 


% (A 
que habia emprendido. Judith, agitada porel 
miedo, y temiendo la envidia de los reyes de 
Aquitánia y Baviera, á su hijo Carlos cre- 
po conveniente asegurarle: la proteccion de 
Otario, hizo que este ríncipe: volviese á 
la corte y fuese resina al cariño de su 
Padre. e : : 
El efecto de esta reconciliación fue un 
Rucvo repartimiento; pero como lo hacía el” 
mor ciego de Judith á su hijo, se volvió á 
“mprender el fuego dela discordia eco 
lan importante apagar. A Pipino y us se 
es quitaron todos los dominios que poseían 
uera de Aquitánia y Baviera: Lotario reco- 
ro el título de emperador, pero no se le dejó 
Mas territorio que [talia. Lo-demas del im 
Perio fue dado al hijo de Judith. 397 
“+ Coronación de Carlos: muerte de Pipiz 
10 (838). El impetuoso Lotario, enfurecido 
S verse engañado por las falsas caricias de 
A Emperatriz, salió de la corte y fortificó los 
Pasos de los A] pes. Los otros dos principes se 
“ometieron por entonces y asistieron á la jun= 
* Racional que el emperador habia «convoca 
do. en Quierzy. Renunciando -á las armas, 
Pero no ádlas intrigas, procuraron itritar los, 
"esentimientos de los señores, El débil Luis 
a 'mentaba el descontento de estos, querién= 
0s obligará restituir á las iglesias y mo- 
Masterios los bienes usurpados cuando se has 


, 
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hallaba sin fuerzas cedo obligarlos ¿ser 
justos. : 
"Tal era entonces el estado deplorable de 
la Francia. Los obispos y grandes deponian 
á los reyes : los abades se presentaban arma- 
dos en los campamentos Ape nobles , lleyan- 


do sucesivamente el peto y el sayal, adquirian 


beneficios eclesiásticos, que se Aa mas 
tarde como leudes, despues de haber gozado 
«de éllos como abades: el territorio de los prín- 


cipes unas veces se estendia, otras se estre- 


chaba: nadie sabía lo que debia perder ni con- 
-servar: los reyes ignoraban qué palses debian 
gobernar, y los pueblos cuál soberano debian 
“obedecer. ¡eN 
Sin embargo, á pesar de todos estos moli- 
vos de inquietad, y de los artificios puestos 


en. práctica: para agravarla, cel: parlamento 


convocado en Thierry sobre el Oisa se con- 
formó con la voluntad del emperador, y Car” 
los el Calvo adquirió las provincias de Alsás 
cia, Sajonia, Turingia, Austrasia y Alema” 
nia. En dicha asamblea recibió el jóven prin” 
cipe las armas varoniles á la usanza antigu?: 
El emperador le ciñó la espada, puso la co” 
rona enfsu cabeza, y añadió codo / 
Neustria á sus muchos dominios. La arti” 
“ciosa Judith habia conseguido ganar esta Só” 
gunda vez el afecto del rey de Aquitánia: ” 
pino, por complacerla, -se declaró proteclo” 


AT 
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de Carlos, y obtuvo, en premio de su: conz 
*tscendencia, la provincia de Maine. Mien- 
tras qua corona de un niño se engrandecía ' 
diariamente por una injusta preferencia, el. 
'Mperio perdia, no solo su gloria y poder, sE 
no tambien su seguridad. Los normándos 
Volvieron á repetir sus devastaciones: los sar: 
rácenos saquearon á Marsella, y Luis, en vez 
€ pelear:con ellos, solo pensaba en satisfa= 
Cer la insaciable ambicion de Judith. Pipino, 


"ey de dad murió á fines del año 838; 


cjando dos hijos. El emperador; sometido al 
Yugo de sw'esposa, desatendió los derechos de 


Sus nietos, y dió%á Carlos el reino de Aqui- 


línia. Esta injusticia aumentó hasta lo sumo 
d irritacion de los príncipes y el descontento 
€ los pueblos. El rey de Baviéra entró en 
“tancia con un ejército-de germaños ;" pero 
APenas el emperador se aceréó ú él, cuando 
“US tropas ¿*poseidas: de terror improviso , sé 
Disicron en fuga: Judith, triunfante, pér 
adió ¿su marido 4:que dividiese todo -cl im- 
Perio, escepto la Baviera, entre Carlos y Lo; 
“rio. Al sabor ebtasnoticial, que tan ventajosa 
ái Cra, acude Dótario 4 WVormes, se postra 
los pias de su padre, le*manifiesta' síncero 
8 Pentimiiénto delos pasados estravios, * 
q Ha fidelidad inviolable. Fírmase el tráta- 
div el Róland y el Mosa sirven de línea 

ISOria entre los dos principes : la pár- 
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te oriental fue de Letario, y la occidéntal de 
(dardos. s.mz de E : 
Sedicion en Aquitánia (839 ). Los aquí- 


tanos no llevaron pacientemente el despojo 


del jóven Pipino, hijo desu rey. Se rebela- 
ron..á4 favor.suyo, le colocaron en el tronos 
y le sostuvieron con las armas. Esta generosa 
fidelidad fue mirada y castigada como», deli- 
to, y. les produjo grandes. calamidades. Jl 
emperador marchó contra- ellos, dos. dispersó, 
y. asoló á Aquitánia. Pa ie 
Mientras: que añadió esta devastacion 4 
Ja de los norniandos, Luis de Baviera, de- 
terminado á: continuar la guerra ,-juntó up 
numeroso, ejército á principios del. año 840: 
El emperador, evacuando prontamente 


Aquitánia, marchó á encontrarle. Los bávas 


ros , deseando o la guerra, evitabal 
cuidadosamente, dar batalla. El cm rerador 
queria obligarlos 4 pelear; pero dl 

contínuas pesadumbres y áuna hidropesía del 
pecho, terminó sus. desgraciados. dias en € 


paso de Ingelheim. Su hermano natural 


> 


el perdon del cielo usando de clemencia: con 


últimos instantes, y le aconsejó yes merecies 


crónicas de aquel siglo, Luis, afligido siempr* 
por el temor del infierno, estando á la mucr” 


creyó ver junto á su cama al diablo pronió: 


su hijo rebelde. Si se ha' de, dar crédito 4: as 


04 sus 


rogon, obispo. de Metz, le asistió ens”. 
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apoderarse de él, y esclamó en lengua teutó- 
Rica : ¡Aus! ¡Aus ! que quiere decir: ¡Fuera! 
¡luera! ¡Antes de espirar pronunció estas úl- 
timas palabras: «Perdono á Luis; pero de 
Ro olvide queme obliga á bajar con dolor 
Al sepulcro, y que Dios castiga con severi- 
Cad á los hijos ingratos” Así acabó este prín- 
“pe, cuyo nado fue tan largo como tem- 
Pestuoso y deplorable. Su rigor sin fuerzas, su 

£vocion no ilustrada, llenaron su familia de 
turbulencias, y el imperio de sediciones. Los 
tranjeros sacudicron el yugo: los vasallos se 

urlaron de la autoridad: el trono quedo es- 
Puesto á los insultos de las facciones, y las 
fronteras á las correrías de los bárbaros. E 
fue el ludibrio de los grandes, de su mubger, 
q Sus validos y de sus hijos. Su pusilanimi- 
“ad hizo infelice al pueblo, consagró las usur- 
Pacionos y la tiranía de los Pre y preci- 
Pitó a Francia en la anarquía. Este monarca 
ll 9 que la ciencia TOR y la elocuencia, 

ab dad y el alto nacimiento de nada sir- 
ven en un -Tey si le falta la firmeza de ca- 
"actor Justificando con sus vergonzosas fla= . 
Jezas el sobrenombre de Devonnaire, perdió - 
S'0ria, fama, trono y libertad. Este reinado 
"esto destruyó para muchos siglos el poder 
“"cado por Carlomagno. A fue mas - 


“MUamitosa que hubicra So la tiranía: ésta: 
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hubiera atormentado á los individuos: 'aque- 
Ha disolvió la sociedad, y dejó perecer el es- 
tado. Luis, virtuoso, instruido y valiente, 
quiso hacer el bien, promulgó algunas le- 
yes sábias, escribió y habló con elocuen- 
cia, y Supo vencer algunas veces, pero nun- 
ca reinar. ES A y 


$ 
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CAPITULO XVI: 
Carlos sequrido yA Vid (SA | 


Guerra ig entre los hajos de Luis. Batalla 
de Fontenay. Paz con Lotario: nueva diz 
vision del imperio. Turbulencias en Italia. 
Nomenoe, rey de Bretaña. Alianza de Lo- 
tario y Carlos. Alianza de los. tres reyes 
Carlovingios. Luís, hijo de Lotario, aso- 
ciado al imperio. Nuevas invasiones de los 

normandos. Ábdicaciony muerte de Lotario* 
oma de París por los normandos. Carlos” 
el Calvo pierde y recobra su reino. Juicio de - 
dos obispos en le querella «le los principes: 
Paz entre Carlos y Luis. E stablecimientode 
los normandos en el Sena. Edicto de Piste. 
Forti hicaciones contra los normandos. V ic- 
toria y muerte de Roberto. Muerte de Lo- 
-lario:conquista de Lorena por Carlos el Cal. 
vo. Repartimiento, de 'Lorena entre Carlos 
el Calvo y Luis el Germánico. Luís el Tar- 
tamudo, rey de Aquitánia. Victoria contra 
'0s normandos. Judicael, duque de Breta- 
na. Carlos el Calvo, emperador y rey de Ita- 
1d. Muerte de Luis el Germánico, y division 
€.su reino entre sus tres hijos. 
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“erra civil entre los hajos de Luis(84o). Lo- 
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tario, como hijo mayor y gefe de la fami- 
lia de los carlovingios , pretendia suceder á 
-todo el poder de Carlomagno y de Luis el 
Piadoso : esta pretension parecia justa. El tí- 
tulo imperial y el derecho de primogenitura la 
apoyaban, y casi se habia convertido en de- 
recho por último acto del emperador, que al 
morir envió la corona imperial á Lotario y y 
confió el destino de Carlos á* su' proteccion: 
Mas para prolongar la existencia del imperio 
francés debian haberse seguido los planes pru- 
entes de su fundador. El imperio fue eleva- 
lo por la valentía de los francos: en Francia, 
“pues, debia residir el gefe- de la familia, Y 
Luis habia cometido el yerro de fijar en lta- 
lia la residencia: de Lotario. Desde este mo- 
imento el emperador fue estranjero para lo5 | 
francos y germanos: estos opusieron á: sus 
derechos soberbios desdenes y resistencia 05” 
tinada. Cada pueblo no reconoció mas sobe" 
rano que á su rey, y no pudo sufrir que SU 
territorio volviese á ser, como en tiempo de 
Cesar, provincia sometida á Roma. 
Sin'embargo, Lotario, esperando descon- 
certar con su rapidez los proyectos de sus rr 
vales, acudió prontamente á Pedo donde 
creía sorprender indefenso á Luis de Bavi 
ra. conocido ya con el sobrenombre de Gt 
mánico ; pero le halló dispuesto á pelear: + 
mismo tiempo Carlos el Calvo habia pasado 
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á Bourges á esperar á Pipino, rey de Aquí- 
tánia, cuya alianza y. socorros habia solicitas 
do. Pipino Je engañó; no acudió al lugar de= 
signado , y trató en secreto con Lotario. Car- 
dos, irritado de esta defeccion., llevó rápidas 
mente su- ejército á Aquitánit, peleó con Pi: 
-Pino, y le derrotó; pero cuando la victoria 
Coronaba sus. armas, la inconstante fortuna 
le hacía traicion en sas mismos estados : una 
parte de la Neustria se rebeló, llamó al em- 
Perador Lotario, y reconoció su autoridad. 
penas «recibe esta noticia, todos los señores 
ranceses que le seguian le juran castigar 
Aquella traicion, y marcha al frente de ellos 
contra Lotario. Los dos ejércitos se encontra 
ron junto á Orleans, separados por el Loira; 
dto antes de entregarse á los furores dela 
liscordia que iba á derramar torrentes dé 
Sangre francesa, los príncipes entrarón- en 
negociacion, y la guerra civil se suspendió por 
"UN tratado provisional, feliz. para Francia, 
Aunque desventajoso: para Carlos. Por esta 
Convencion solo conservaba á Aquitánia, Len» 
Suaduc , Proyenza, 5 y algunos cons 
ados entre, Loira y Sena: se designó 4. Attig= 
ay para, celebrar un parlamento en que-sé:ar- 
"eglasen definitivamente todas las desavencias 
de los príncipes : entretanto Juraron uno: y 
Pro no cometer hostilidades. Este. juramento 
ve violó muy pronto , porque entonces no sé 
TOMO x1v, 17 
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—respetaba ninguno. Los franceses no habian 
“tomado de la civilizacion de Carlomagno mas 

ue un hijo selvático, y su religion estaba en- 
vuelta: entre tinieblas supersticiosas.. Cuando 
Carlos, despues de apaciguadas algunas tur- 
bulencias que ocurrieron.en Bretaña, se puso 
en camino para ir al parlamento de Áttigny, 
Lotário le salió al encuentro con sus tropas, 
cortó los puentes del Sena, y le disputó el 
paso de este rio; pero Carlos lo atraveso con 
suma rapidez cerca de Ruan; y sus enemi-. 
gos, desconcertados por el feliz éxito de este 
movimiento, se pusieron en huida. La ambi- 
cion de Lotario mudó entonces de plan y de 
objeto. Siguiendo los consejos. del conde de 
Metz y del obispo de Ma uncia, atravesó el 
Rin, sorprendió á Luis el Germánico, sedu= 
jo: y gano con sus promesas el ejército de es- 
te príncipe, y le obligó 4 huir 4 Baviera. Su 
ruina era ciertas, si Lotario le hubiera perse- 
guido; pero Carlos lo impidió haciendo una 

iversión poderosa: aprovechándose de la aus 
senciadel emperador, derrotó el ejército 1m- 
perial que estaba acam ado“en Montereat, 
celebro la Pascua en Troyes, coticurrió 4 
Attigny y :seo mostró fiel: 4 su juramento , Y 

sé 4 Chalons «4 reunirse con'su madre Ju- 
e, ¿que le traía grandes refuerzos de Aqur 
tánia. Entretanto, Luis el Germánico, 14” 
llando recursos en:su valor y en la lealtad de 
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Sus pueblos, habiá juñeido nuevo ejército. Re- 
cobró la ofensiva contrá Lotario, venció sú 
ejército mandado por Alberto , conde de Metz, 
Mató á este conde, y paso á Francia 4 reu- 
lr sus fuerzas con las de su hermano Carlos. 
Batalla de Fontenay (8/1). Lata se 

Creía ya perdido cuándo Pb: rey de Aqui- 
Eínia, llegó á reunirse con él. Los ejércitos de 
Os cuatro príncipes carlovingios se encontra- 
ron en lala de Fontenay cerca de Au- 
xene. En este campo demasiado famoso fue 
donde el 25 de junio de 841 la ambicion mas 
unesta y el bt más ciego reunierón bajo 
Opuestos estandartes todos los reyes, grandes 
Í héroes la flor de Francia; y dende se dió 
a batalla mas sangrienta de que hayan con= 
-Servado el infausto recuerdo los anales de la 
Istoria. Los compañeros de armas de Carlo- 
Magno agotaron, para destrozar el seno de su 
dtria, los restos de la sangre, fuerza y va- 
0r de que aquel grande hombre habia usado 
Y aun Pbisado para fundar su vasto imperio. 
len mil hombres, ó cuarenta mil segun otros, 
Perecieron en esta jornada en que el cuchillo 
e la cod hizo á la dinastía carlovingia 
Una herida imposible de curar. Despues de un 
combate obstinado y una lid por mucho tiem- 
> incierta, la fortuna se dear contra Lo- 
At To, que buscó su salud en la fuga. 
Os vencedores, demasiado debilitados, no 
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pudieron ó- no quisieron perseguirle: el re- 
mordimiento sucedió pronto 4 la, victoria: 
aquel triste campo de batalla no pareció á los 
ojos desengañados de Carlos y Luis sino lo 

ue era en efecto, el sepulero de Francia. Se. 
pusieron luto por su triunfo, loraron á los 
muertos, curaron los heridos, publicaron una: 
amnistía general, creyendo deber á Dios el 
Aributo de sus lágrimas mas bien que accio- 
nes de gracias, reunieron los obispos, y. los 
consultaron sobre laémanera de expiar aque-- 
- Ha terrible carnecería Estos respondieron que: 
si los príncipes habian atendido en sus que- 
rellas al orgullo, al odio 6 al enojo mas bien. 
que á la pucias debian confesar este pecado: 
y borrarle con la. penitencia Mandose. ade=: 
mas á los vencedores observar un- ayuno de 
tres dias en expiación de tanta sangre derra= 
mada. Carlos y Luis, moderados despues de 
la yictoria, protestaron ante la nacion fran= 
cesa que solo querian conservar sus: posesio= 
nes legítimas, y no hacer conquistas: al mis- 
mo tiempo pusieron á: Dios por. testigo de su: 
sinceridad, y absolvieron á los pueblos de todo. 
juramento en el caso de que los pul fal- 
tasen al suyo. Lotario, exasperado por la des: 
gracia, no respondió 4 estas, protestaciones 
pacificas sino con violencias. ón todas las pro 
vincias por donde pon entregaba las ciudas 
des á las llamas y. los campos al saqueo. Luis 
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sewvolvió 4 Alemania: Carlos persiguió á Pi- 
pino , pero la division de sus leudes salvó al 
rey de Aquitánia. Lotario, refugiado á Aix la 
Chapelle”, juntó nuevas fuerzas, volvió á en- 

_traren Neustria, taló todos los campos hasta 
el Maine y se volvió á San Dionis, donde asen 
tó sus reales. Carlos vino á pelear contra él, 
Pero su ejército huyó poscido de un terror 
pánico ; y el emperador, tranquilo despues de 
esta victoria que no le habia costado Sangre,. 
envió á Aquitánia á Pipino, cuyo socorro no 

, € parecia entonces necesario, 
- Carlos y Luis teniendo por conveniente 
celebrar una conferencia para tratar de los 
Medios de defender sus tronos y sus personas, 
se reunieron en Estrasburgo al principio del 
año 842, y despues de haber pasado muchos 
las segun la costumbre de aquel siglo en fies- 
tas, banquetes y torneos, firmaron un trata- 
0, y juraron uno y otro no separar nunca 
Sus intereses ni sus fuerzas. Este acto, famo- 
so en los anales de Francia es uno de los 
lonhumentos mas curiosos de la historia anti- 
gua de este pais, porque hace conocer con' 
, actitud las costumbres y el lenguage de 
Aquella época. Debemos la narracion circus- 
Tañeiada de esta cifra civil, de la batalla 
y ontenay, de la conferencia y tratado de 
Estrasburgo á Nitardo, nieto de Carlomag- 
9, guerrero valiente € historiador estimable, 
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distinguido pl. ada en los consejos 
y su intrepic ez en el campo de Fontenay, y 
mas célebre aun por su pluma:que por su es- 
pada. Dice que Luis y Carlos eran 1gualmen- 
te valerosos, de bella presencia,. ¿tie 
generosos, diestros en los egercicios militares; 
y si les faltaba el talento de su abuelo, por lo 
menos tenian las prendas marciales que para 
los francos eran todavía las ol 
Pero aun estas ventajas fueron perniciosas d 
la dinastía, asegurándoles la lealtad de sus 
leudes y prolongando la guerra civil. Mucho 
rutina Ñ 
Lotario supiese mandar, y que los demas re- 

es hubiesen sido súbditos obedientes y vasa- 


los coronados; pero apenas hubo igualdad — 


entre ellos, se rompió el haz de los carlovin= 


gios: los emperadores se sucedieron , pero el. 


imperio falto, ER A 

Los dos reyes, dice Mitardo, se hicieron re- 
ciprocamente magníficos regalos, estipularon 
con franqueza sus intereses privados y los de 
sus pueblos. La alegría reinaba en sus convi+ 
tes, la cordialidad en sus conferencias: habi-. 
taban el mismo palacio, comian, dormian y 
trahajaban juntos; y todos los dias descansa- 
ban del despacho divirtémlose en juegos guer- 


reros. En medio de un yasto recinto, rodeado 


de barreras y á la vista de inumerables es” 
pectadores, muchos jovenes guerreros neus”. 


2 


etodas. 


ia sido para el imperio que solo - 
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trios; gascones, austraslos, sajones, germa- 
hos y bretones, divididos en dos cuerpos mar, 
"chaban unos. contra otros en ligeros caballos, 
y en su choque fingido aoteccta bialó imágen 
de un combate verdadero. Unas yeces acome- 
tian con ímpetu: otras, cubiertos con sus. es» 
cudos, huían prontamente. Los dos reyes 1ban 
á su frente, y soltando las riendas á sus caba- ' 
los y dando enormes gritos. se arrojaban con 
ardor á la pelea, Los clamores, la rapidez de 
las evoluciones, la velocidad del ataque y. de 
la. fuga ¿la destreza de los ginetes, en fin, el 
choque estruendoso de sus lanzas y, escudos 
-escitaban el entusiasmo de. los espectadores: 
Y:lo que el-hystoriador observa con mucha ra= 
zones ms estos juegos militares, que algunos 
Siglos despues fueron tan sangrientos casi 
como las batallas, no turbaron entonces la 
alegría pública con ninguna desgracia. Entre 
tantos combatientes de naciones diversas y 
Ttivales ninguno fue: herido; toda aquella ju, 
Yentud mostró tanta moderacion, en su amor, 
Propio como ardor en-sus movimientos, y como 
- Stestuyieran todos unidos por antigua amis- 
tad cuidaban tanto de no hacer daño los unos 
á los otros, que no hubo sangre derramada. 
Los dos reyes consagraron su union con 
Un juramento qne pronunciaron en la lengua 
lamada romana ó latin corrompido; la. cual 
Suavizándose poco á poco y admitiendo reglas 
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vino :á ser la lengua francesa. Los originales 
de este juramento, y del juramento del pue= 

blo, tales como Nitardolos publicó, son los 
siguientes: Juramento de Luis el Germánico, 

«Pro Deo amur et pro xristian poblo etnos-- 
tro commun salvament, d' ist:di en avant, ni - 
guant Deug savir et podir me dunat, si sal» 

varai eo cistmeon frade Karlo et-in ajudha 

et in cadhuna cosa, si cum om-per dreit. son 
frade salvar dist, in oquidil mi altrezi facit 
et ab Ludher nulplaid nunquam prindrai quí 
meon vol, cist meon frade Karlo in damno 
sit.” Traduccion: Por el amor de Dios y por 
la comun salud del pueblo cristiano y la nues- 
tra, desde este dia: en adelante, -con cuanto 
saber y poder Dios me dá, defenderé segura= 
mente á este mi hermano Carlos auxiliándo=- 
le en todo como es justo que todo hombre:lo > 
haga con su hermano, y como: él lo haría cons 
migo: y nunca haré con Lotario ningun tras 

tado en perjuicio de este mi hermano Carlos: 
Juramento del pueblo frances: “Si Lodhu=- 
wigo sagrament, que son frade Karlo jurat, 
conservat et Karlus, meos sendra, de suo 
part non lo stanit; si io returnar non Pint- 
pois, ne 10, ne neuls cui eo returnar int pois; 
im nulla ajudha contra Lodhuwig nun li iyer” 
Traduccion: “Si Luis cumple el juramento 
que ha hecho á su hermano Carlos, y Carlos * 
mi señor no lo cumple por su parte, si yo nO” 
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puedo impedirlo, si yo ni ninguno de los qué 
yo pueda impedir, le ayudaremos en ningu= 
nh cosa contra lao o e 
Paz con Lotario : nueva division del ím- 
Perío (843). Estos mismos juramentos se re- 


Pitieron en lengua tudesca que era la de los 


Antiguos francos:y que hablaban entonces los 
francos orientales. otario, abandonado de 
0s neustrios y amedrentado de la tempestad 
ue se formaba contra él, sesretiró precipita= 
amente á Leon, abandonando á sus herma- 
nos los reinos de: Austrasia y Borgoña: “Los 
obispos de Francia convocados por los dos re- 
yes á Aix la Chapelle, llamaron ¿juicio 4 Lo- 
tario, le:condenaron por haber pecado contra 


Ve Iglesia, infringido la última voluntad de 


Su padre, y usurpado los derechos de sus her= 
Manos. Por tanto le declararon destituido de. 
odas las soberanías que poseía fuera de Hta=" 
lia; y antes de darlas á los dos reyes les pre= 
Suntaron: si prometian gobernarlas segun los 
Mandamientos de Dios. Carlos y Luis lo juz 
“iron, y-los obispos les adjudicaron solemnez 
Mente as posesiones de»Lotario. Esta deci 


SO no fue observada : los tres hermanos, cano 


sados de gúerra tan impía, se reunieron en 
Una isla del Saona, y convinieron en hacer 
"evo repartimiento del imperio: mas care= 
o de: los datos y nociones geográficas, ne- 

41105 para arreglar definitivamente la di= 
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vision; solo decidieron por entonces que, á 
escepcion de Baviera, Lombardía y Aquitá- 
nia, lo restante del imperio se dividiese en 
tres porciones, de las cuales el emperador Lo- 
tario elegiría:la que quisiese:-y encargaron á 
ciento veinte señores que se-reunicran el año 
siguiente en Thicúville:para fijar el tamaño 
y límites de dichas: porciones. 000 be 
Poco tiempo despues casó Carlos con Her- 
»mentrudis, hija de Hdon y nieta de Adelar- 
do. Los ciento veinte señores que los reyos ha: 
bian escogido por:árbitros, arroglaron con su 
consentimiento la division del imperio de este 
modo: el emperador Lotario tomó para sí 
con- Italia y Provenza, todas las tierras com- 
prendidas entre el Escaldá, el Mosa.' el Ri 
y el Saona, Este pais se llamó en tudesco Lo” 
therreich, 6 reino de Lotario, y en latin cor” 
rompido, Lohierreguum 6 Lotharingia, de 
donde provino despues el nombre de Lorená: 
Carlos quedó con la Francia occidental desde 
el Océano hasta el Mosa, el' Languedoc, 1 
marca de España y Bretaña, ademas de la 
Aquitánia, que sin" embargo quedó de hecho 
en poder de Pipino. Baviera, Gormánia, an” 
tigua cuna de los francos, «y Bélgica comp 
sicron el reino de Luis. Entonces:se destruyo 
el vasto plan de Carlomagno que «quiso for- 
mar una sola nacion de todos dos habitantes 
del imperio. Solo sú-genio podia: luchar com” 


xi 
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tra la naturaleza: la debilidad de sus sucesos 
res hizo independientes y separó todos aque- 
los ueblos, naturalmente opuestos' entre si 
por ve diferencias de-climas, costumbres. € 
Idiomas. En esta época memorable comenzó 
a desavenencia singular que siempre ha exis- 
tido y existe hoy, entre franceses, alemanes 
€ Italianos, Así cayó el vasto imperio romano 
que Carlos el grande procuró inútilmente re- 
Sucitar y que volvió con cl al sepulcro, En 
esta época se estableció el sistema feudal bajo 
el e han gemido tantos años la humanidad 
yla justicia; porque el siglo que vió á los 
Erandos deponer á.los. reyes y ajustar sus di- 
“rencias, produjo necesariamente la decaden- 
Cia de la autoridad real y la ruina del deres 
So: qúblico, dd E 
q Despues del tratado de Thionville pasd 
“arlos con su ejército á Aquitánia con, la. es- 
Peranza de conquistarla, Pero Pino defendió 
“Otra él la > de Tolosa, le derrotó en 
talla. campal cerca de Angulema, y. conser= 
Vó algun tiempo por su valor la corona de que 
abia despojado la voluntad de los pee 
aos de esta guerra civil: se rebeló Aze= 
úrdo, conde de. los gascones; pero murió 
e tiempo despues. Sucedióle Sancho, y,S0S> 
pe su independencia con el auxilio de los 

'500s y navarros. En vano procuró someter 
ciel duque. Totilon, enviado por Carlos:-las, 
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conquistas de Carlomagno, lós combates osti- 
nados de sus hijos, y en fin; el desastre san- 
-griento de Fontenay, habian agotado los sol- 

dados de Francia, y casi no se hallaban hom- 
bres libres para el ejercicio de las armas. Los 
sajones y dinamarqueses, conocidos en el Oc- 
cidente con el nombre de normandos, se apro- 
vechaban de esta debilidad para satisfacer su 
antiguo odio y hartarse de venganza: sus nu- 
imerosos buques infestaban las costas de Fran- 


cia: el depa Oscar, su caudillo, subiendo 
11 


por las orillas del Sena, habia tomado y $ 
queado dos años antes la ciudad de Ruan, Y 
levado la devastacion y ruina hasta las cer- 
canías de París. Nadie se presentaba á pelea! 
.contra ellos. Solo se libertaban de su faro! 
las reliquias de los santos, guardadas por el 
celo de los monges. En ninguna parte habi2, 
espíritu "público: los enemigos eran favoreció” 
dos por'la traicion y la codicia. Nomenver 
dae aspiraba al poder soberano en Bretaña 

amó los bárbaros á esta provincia, y fuero? 
saqueádas las ciudades de Rennes, Nantes Y: 
Vasmes, que permanecian fieles á Carlos. La 


Turena y el Anjou, Saintes, Burdeos, Age”. 


Tarbes, Oleron y Lescars cayeron en pol er 
de los normandos , como tambien Limog% 
y Perigueux. En fin, el duque Seguin, suce” 
sor de Totilon, reunió algunas fuerzas, 
atrevió á pelear, y dió batalla á los hárbaro 
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terca de Burdeos; a vencido y muer= 
to. Parecia que entonces se juntaban todas las” 
calamidades para afligir á Francia: hubo. fre= 
Cuentes terremotos, y una enfermedad conta- 
glosa y la aparicion de algunos cometas aña= 
16 á los males verdaderos todos los terrores 
de la supersticion. En 843 murió Judith,ma- 
Ive de Carlos, reina desgraciadamente Céle=. 
te, cuya liviandad y ambicion habian sido 
d causa primera de tantas desgracias. Ll con-, 
le Bernardo, su valido, «privado de pro- 
teccion, fue acusado, juzgado, condenado á 


Muerte ,y ajusticiado. 


Al año siguiente marchó Carlos contra. 
los bretones , y encontro cerca de Chartres á 
Nomenoe, que le derrotó. Una tregua fue el 


- *sultado de. este combate. Ragnario, Has= 


Ungs , Biere y Áurico, príncipes normandos, 
“rojados de “su patria por una faccion, aco=, 
Mclieron las playas de Francia, subieron por 
ASena, saquearon sus orillas, y robaron la 

Yadía de san German de los Prados : “pero, 
Patísty ¡san Dionis resistieron á sus furores. 
“stablecieron sus reales en Melun. Los fran= 
Coses. arrumados y tímidos , no se atrevieron: 
quclear con. ellos. Si los. bárbaros avanzaban, 
OA que el diablo era su caudillo; y. si se, 
Cwaban, que huían de la cruz. El rey Car= 
08 compró vergonzosamente la retirada de 
“$ dormandos con un tributo cuantioso: al 
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irse devastaron las provincias” de Picardía, 
Flandes y Frisia, y se apoderaron de Ham- 
burgo, de donde fueron arrojados por los ale- 
manes despues de muchos y porfiados com- 
bates. dd e ” 
Turbulencias en Ttalía (825). Wtalia nó 
- era mas feliz: los duques de Benevento Y 
Capua, despreciando el carácter poco fir- 
me del emperador Lotario y de su hijo Luis, 
quisieron sacudir el yugo, y llamaron en sul 
socorro á los sarracenos y á los: sardos. Lle- 
varon hasta las puertas de Roma, y robarol 
les “arrabales. El papa Leon IV fortificó las 
murallas, y confió su defensa á tropas de Cór-, 


cesa. Los señores Ub se habian conservado , 


fieles á Lotario, peleaban á favor suyo; pcro 
se resarcian de su dependencia pasagera com 
insolente orgullo. El conde Gisalberto, uno 
de ellos, robó á la hija del emperador, la ]le-" 
vó á Francia, y se casó con EE En pes 
+ Leon murió: y el clero y pueblo de Ros 
ma eligieron por sucesor suyo á Sergio II, sn. 
edir el consentimiento del emperador. Lota” | 
rio irritado envió á los romanos una embaz 
jada de veinte obispos , Cuyo presidente CL 
su tio Drogon': un cuerpo de tropas mandado 
or Luis, hijo del emperador, E SÍ 
os embajadores, y saqueó los arrabales de 
Roma para apoyar la negociacion. El pap? 
recibió con magnificencia y respeto á los en” 


| 
| 


: mn 
-viados de Lotario Ned á Luis por rey de 
Lombardía, le dió el título de emperador, y 
—Mandó que los romanos jurasen fidelidad tan- 
to al príncipe como á su padre. Ademas, nom- 
ró á Drogon legado suyo en Francia y Ger- 
Mánia. Esta condescendencia terminó por al- 
gun tiempo la querella entre el rt y 
Cl imperio. po. db eo 
Mientras que el poder de los francos caía 
Por la discordia, los paños aumentaban 
e suyo con triunfos señalados*El rey de Cór= 
loba habia exigido de ellos el ignominioso 
tributo. de doncellas. Los españoles indigna- 
05 marcharon contra él bajo las órdenes de 
SU rey Ramiro, y le derrotaron completamen= 
te en una batalla sangrienta que costó setenta” 
Mil hombres á los sarracenos. Los vencedores 
Wribuyeron cste gran triunfo á su patron: el 
apóstol Santiago, al cual habian visto á su 
frente en un caballo blanco con un estandarte 
“mismo color. Ramiro, para consagrar la 
Memoria de este prodigio, mandó á todos los 
Propietarios de su reino que diesen á la iglo- 
PA del apóstol una porcion de trigo, llamada 
Sta hoy el voto de Santiago. Así los pueblos 
de reyes de España agradecian los esfuer= 
: del celo religioso , sin el cual -les hubiera 
9 Imposible reconquistar la patria. 
e omnenoe, rey de Bretaña (847). Carlos 
'A reunido tropas para pelear contra los 


(1272); 
bretones; pero una nueva atometidá: de 103 
normandos le obligó á diferir. esta espedicion : 
Cuando se hubieron alejado,. entró en Bre- 
taña y llevó sus conquistas hasta Renny... 
-Nomenoe habia pedido al papa el permiso 
para coronarse rey de los bretones, pero € 
clero de su páis se opuso á ello. El guerrero 
arrojó á los prelados de sus sillas, nombró 
otros y se coronó en Dol. Debe confesarse 
que los prino east anceses de esta época n0 
se entregaban tomo los de la primer dinastía 
al ocio y la molicie. Casi siempre se les vela. 
al frente de los ejércitos. Sabian pelear, mas 
no reinar: y acaso la indolencia de los mero” 
* vingios fue menos fatal á Francia que la inúc. 
til actividad de los descendientes de Carlo* 
magno; pues la ociosidad de los primeros po? 
lo menos dejaba el cetro en manos dignas 4e 
llevarle. Carlos venció en Aquitánia á Pipo 
y á los normandos; pero aji se retiro, 107 
maron la ofensiva, se apoderaron de Burdco* 
se establecieron en esta ciudad. Su escuadrA 
evó al norte al duque Guillermo, á quiéh 
habian hecho prisionero. a 
Alianza de Lotario y! Carlos (84 ) El 
año siguiente se reunieron Lotario y 0 
en Perona, y. contrajeron estrecha alianzá: 
Al mismo tiempo el hermano de Pipino, So 
prendido en las tierras de Carlos, fue presó ? 
recluso en el monasterio de Corbié, Despue 


sx 
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legó á sor arzobispo de Maguncia. En esta 
época convocó el rey un concilio en Quierry 
Para juzgar al monge benedictino Gotescalco, 
pe impugnaba las doctrinas de su arzobispo 
Hincmaro en materias de gracia y predesti- 
Macion. Gotescalco fue condenado á la pena 
de azotes. 6 o 
—"WEra llegado el momento en que Pipino 
lebia perder por sus vicios el trono que habia 
“onservado por su valor. Los señores aquita- 
Nos, fatigados de su lujo, injusticias y des- 
onestidades , se rebelaron, ltnara al re 
Carlos, y le entregaron las plazas de Tolosa 
Y Limoges. Pometintas se reconciliaron con 
Su príncipe: pero semejantes vínculos, relaja- 
dos una vez, no se volvierón á estrechar soli-= 
Yamente, y Pipino no tardó en esperimentar- 
10. Nomenoe, el nuevo rey de Bretaña, justi- 
cando su usurpación con la osadía, recobró., 
A Kennes, y se-apoderó del Anjou; pero la, 
Muerte Je atajó en medio de sus triunfos. Su 
hijo Herispux , mas pacífico, se presentó á 
Marlos en Angers; le reconoció por su sohe- 
Tano, y le rindió homenage. El rey le 
dió en feudo las ciudades de Nantes, Rennes. 
Y Retz. 4 A A a 
al lianza de lostres reyes Carlovingios(85 1). 
Po Peligros que sin cesar amenazaban á 
— Hancia obligaron á los tres reyes Carlovin- 
$105 á reunirse de nuevo en Mersen, sobre el 
TOMO X1v. 18 


| (274) 

Mosa, donde iia un parlamento ge- 

neral, y firmaron una nueva alianza. Pro- 

metieron, bajo juramento, ¡a -mútlua- 

mente á sus bijos, y negar todo asilo á los re-= 

beldes proscritos si cualquiera de los tres. 
Pero á pesar de sus esfuerzos reunidos no: 

hallaron medio alguno para oponerse á los es-- 


tragos contínuos de los normandos. Estos bár-- 
baros saquearon segunda vez á Ruan, Tréve-". 


ris y Colonia, y entregaron á Tas llamas el: 


pues de Aix la Chapelle, Es riquezas” 


abia ad Lotario, cuando despues de la: 


A O ., . A 
batalla de Fontenay se vio obligado por “sus 
hermanos á retirarse á la parte meridiona 


del reino. Francia entera parecia helada de 
temor al aspecto de los. normandos: solo se: 
encontraban hombres despavoridos y brazoS 
sin armas. Los bárbaros estuvieron acampados 
sin obstáculo doscientos ochenta y siete dias 
en las orillas del Sena. Los historiadores de: 
aquel tiempo, enmudecidos de vergiienza 6 de 
miedo, no dan noticia de estas calamidades" 
e elianos sacerdotes, contra los cuales ejer 
cian los sajones crueles represalias de las con? 
versiones sangrientas de Carlomagno, han con 
servado la memoria de tantos estragos 24% 
cuando los franceses sufrian tan grandes es. 
gracias, los nobles, en vez de reunirse contra 
las tribus bárbaras del Norte por la salva” 
cion comun, solo se empleaban en destrozar” 


RR 


(CTE 
se mútuamente, en alistar tropas: porsu cuen, 
dela justicia, em: derribar la:monarquía ¡pa= 
Ya fundar el poder. de los señores; y en Je- 
¿ Yantar el ¡monstruoso sistema del feudalismo 
Sobre las: ruinas del orden y de la libertad. > 
Luis, hijo:de: Lotario, asociado al iím- 
"perio (852). Carlos el Calvo, siempre ame-= 
nazado «por los: rebeldes de Bretaña, marchó. 
Contra ellos, fue vencido de nuevo, y obliga= 
40 á aceptar. una paz poco honrosa. La fortu= 
compensó este revés poniendo én su poder, 
| Los señores de este pais le en, 
tregaron al rey Pipino, yola; encerró en' un 
Convento. Pipino poco despues salvó. los mu-, 
tos.de la prisión, se escapó á-los reales de los, 


Me 
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ridad, parlamento sin: gloria, leyes sin poder: 
tal es el triste cuadro de aquel ato 
tanto mas sombrío cuanto sucedía 4 una épo= 
ca muy brillante y gloriosa. El valor era: la 
única prenda estimable que habia quedado 4: 
los franceses; pero solo. servia para prolon- 
gar el desorden y hacerlo mas sangriento. ón 
vano Carlos suplicaba á los mobles que sus- 
»endiesen sus querellas, y se reuniesen contra 
eomandos Ningun soldado acudia á.su: 
voz para pelear con los bárbaros, y la Fran=. 
cia, así dividida, ofrecia una presa facil á los, 
Te A A A + 
En vano el trono habia confiado en el apo? 
o del sacerdocio: estaba la: disciplina del. 
clero casi tar" destruida como la del ejórcito! ' 
Ebon, aqueaeado tan famoso por sus vi0=. 
lencias y por la deposicion de Luis el Piado=- 
so, se burló de: la autoridad de. Carlos, y 
otegido por Lotario, se apoderó del arzo= 
ido de Reims: Carlos hizo armas contra. 
él, le arrojó de: la usurpada silla, y colocó em. 
ella: al eclebre Hinemaro el historiador... 5 
El peligro comun que amenazaba á los. 
pane -Carlovingios no pudo moverlos ES 
ue ahogasen sus cordial Luis el Germás 
nico, llamado á Aquitánia por los señores de 
este pais que se quod de Carlos, rompi 
las paces con su hermano, y envió su hijo 4 
Burdeos; pero esta espedicion no produjo. re”. 


/ 
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ES pi . / see: sed Dll 
sultado alguno. Los aquitanos estaban enton= 
cesdispuestosiáo rebelarse contra toda autori- 
dad, y no quérian obedecer á nadie. Carlos, 
irrilado de esta traicion, «se reunió con Lota- 
rio en Valenciennes, y conyocó un parlamento 
en Lija, al cual fue citado Luis Ñ Germáni- 
CO; pero este príncipe no se atrevió d compar 
recer. Carlos MHevó.sus tropas 4 Aquitánia, Fes> 
lableció: el órden, y se: coronó solemnemente 
en Limoges rey de aquel pais 000 
En esta época han supuesto:algunos histo- 
Tladores, en odio de la Iglesia romana, que 
ina muger llamada Juana ocupó. el. trono 
«Pontils Por mas absurda que fuese esta fá- 
bula, cuya falsedad se ha conocido. despues, 
se le ha dado crédito durante cinco siglos. 
1 Abdicacion y muerte de. Lotario (855 ). 
'En este año una nueva desmembración, del 
Wperio aceleró su decadencia. Hasta entonces 
todos los: esfuerzos de Lotario: se habian di 
rigido esclusivamente á recoger y reunir bajo 
Su poder el imperio todo. de Carlomagno: pe- 
Yo convencido de que jamás podria elevarse al 
Poder y gloria de su. abuelo, cambió de ob- 
JCto su ambicion: y en vez de emular la fama 
“el grande emperador, siguio el ejemplo. de 
Saxlomano, abdicó, tomó el hábito de mon- 
8% y dejóla halia y el imperio á- Luis, el 
nayor de sus hijos: 'al segundo, llamado Lo- 
tario, la Lorena ; y á Carlos, que era el ter- 


Hari ib (278) o : 
cera, la Provenza y una parte de Borgoña. 
Despues se retiró á caballí e Prom, don-= 
de murió dentro de pocos mests.. E 
Foma de París por los normandos (856). 
El repartimiento del imperio dió motivo á 
nuevas querellas, y nuevas obligaciones entre 
los «príncipes franceses: El emperador Luis 
a tropas :á-las de su tio Luis el Germá- 
xico; y Lotario:y rey de Lorená;:bizo aliánza 
defensiva con Carlos el Calvo: Los-ejércitos de 
Jos: cuatro reyes. se encontraron en las fronte- 
ras de'Suiza; y:al dar la señal del combate, los 
grandes: de los dos partidos «sé Opusieron. á 
que se derramase sangre, y se Susperidió la 
guerra por medio de una tregua. ee 
Carlos el Calvo: era: entonces aborrecido y 
despreciado de los suyos. Este príncipe, recelo. 
iso del poder de los grandes, que se aumentaba. 
cada día, habia elevado á los empleos mas ink 
¿portantes á muchos hombres libres, pero de es 
traccion vulgar y de cortas riquezas. La ot 
-gullosa Pio le acusaba de colocar en SU 
¿clase hombres sin valia, y los: pueblos de la 
«debilidad con que sufria las inyasiones de 105 
«bárbaros. Formoóse, pues, contra él una 1er- 
rible conspiracion; y mientras estaba ocupado 
en reprimir las turbulencias de Bretaña, 105 
ncustrios llamaron á Luis el Germánico, Y 4 
«ofrecieron la. corona de, Ja Francia occidental 


Todas estas discordias eran favorables”? 
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las armas de los normandos, y así al favor 
de ellas asaltaron y tomaron á Paris En el 
historiador Aimoin puede verse cuánto des- 
q so inspiraba á aquellos bárbaros la cobar= 
ía de los señores franceses. El duque Ragna= 
-—YlO, gefe de los normandos, dando cuenta al 
rey de Dinamarca de la toma de París, des= 
pues de describir la grandeza de esta ciudad 
El la" fertilidad de sus.campos, habla con acer- 
bidad y desden de la flaqueza de sus habitan 
tes. «En esta ciudad, dice, los muertos tienen 
mas valor que los vivos: solo nos ha hecho 
resistencia la sombra de un santo, llamado 
German, cuya aparicion milagrosa obligo á 
la retirada á nuestros soldados vencedores.” 
Carlos el Calo pierde y recobra su reí 
no (857). Convocóse en Quierzy.-un parlamen= : 
o general, al cual concurrieron pocos señores 
Y muchos obispos. Promulgáronse en él algu- 
Bos capitulares para la reforma de la Iglesia? 
e no se adoptó ningun plan militar para 
da defensa del pais, y las instrucciones que se 
dieron á los duques, condes y «gobernadores 
úe las provincias, se redujeron á algunos con= 
-Sejos relativos 4 introducir el. cristianismo 
£ntre los bárbaros; único medio de templar 
Suferocidad nativa, y que surtió buen efecto: 
La fermentación que «reinaba entre los 


> 
« 


Meustrios, despertó en el alma de Luis el Ger- 
Mánico la ambicion, no estinguida por la 
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edad. Un capellan de 0 llamado Veni-- 
lon, á quien este monarca habia colmado de 
favores, entregó á Luis la ciudad de Sens. > 
Allí recibio el homenage de los leudes frang 
ceses, y corrió el Orleanes y la Champaña, 
seguido de los aplausos del pueblo. Carlos 
acudió á Brienne con su ejército para pelear | 
contra él; pero á la vista del enemigo le aban= 
donaron sus tropas, y hubo de retirarse solo, 
á los bosques, ado buscó su salvacion en 
la fuga. al era entonces la turbulencia de 
los francos y la inconstancia de sus ánimos 
que esta revolucion repentina fue seguida en- 
breve de otra contraria. El orgullo y dureza 
de los germanos vencedores despertó en los: 
neustrios el antiguo odio: todos se indigna- 
«ron de verse sometidos á un pueblo que mi- 
raban como bárbaro; y todos conspiraron paz 
ra entregar á Luis en poder de su hermano. 
Luis, aterrado por esta insurrección, y sa- 
biendo al mismo tiempo que los esclavones. 
venedos habian hecho una invasion en sus 
estados, renunció á las quiméricas esperan= 
zas de reinar en Neustria, y volvió acoleradie 
mente á Alemania. Carlos volvió á hallar sus 
leudes con su fortuna, y sostenido por la alian= 
za de Lotario, rey de Lorena, recobró en 
pocos dias el feino que habia perdido. ia 

Juicio de los obispos en la querella de dos. 
príncipes (859 ). Se convocó un parlamento. 


se 


| 
| 


| 
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Y se intimo á Luis ce compareciese en él pal. 
Ya ser juzgado. Luis se negó á ello, y decla- 
YO que someteria su conducta al juIcio de los 
| obispos. Los prelados de doce provincias se 
"éunieron 'en Salvonieres, villa cercana á 
Youl. Carlos se sometió á este concilio, y le 
presento humildemente una peticion queján- 
“ose. de que habiendo sido elevado a trono 
or la volesitád del:sacerdocio , se le hubiese 
«Puesto sin el consentimiento de los obispos. 
" enviado4cusó de traidor al ingrato capellan 
"enilon. Huémaro, al frente del clero, se 
Presentó al rey en Viormes. “Carlos pidió á 
0s obispos que olvidasen lo pasado, los ve= 
Mero como tronos de la Divinidad » Y prome- 
10 ser siempre sumiso á sus correcciones pa- 
Wrnales. fs obispos le perdonaron sus 1m= 
Jitias privadas, y le prometieron, por las que 
lubia hecho á la Iglesia, completa absolucion 
seguia constantemente sus consejos. 


Paz entre Carlos y Luís. (860). La am- 


S 


Mstía fue general: Luis, Carlos y¡Lotario, 


-“Conciliados por la intervencion del concilio, 
d Teunicron en una isla del Kin cerca de Án- 
e, nach. Allí so juraron amistad, convinieron 
“celebrar otra conferencia en Basilea ay. 
? Pudiendo concurrir á esta ciudad, convo- 
a in parlamento en Coblensá , donde se 
Asolidó.' a: paz «por un tratado. E 
Este año" fue notable por el rigoroso frio: 


eS 
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Helósc el mar Adriático, y una lluvia roja 
como sangre sucedió á una gran nevada, Y 
aterróá los pueblos que veían teñido de solo 
aquel color el cielo y la tierra. 

Los nobles caminaban rápidamente á la 
independencia. Un capitular del parlamento 
Prot declaró hereditarios los empleos 
de duque y conde, 'amovibles hasta entonces: 
Así perdió la cororia su prerogativa mas nor 
ble y su apoyo mas firme, perdiendo el dere- 
cho esclusivo dé administrar justitia. Los con” 
des y, duques delegaron tambien este. derecho 


¿los señores que eran vasallos suyos: y los. 


al 


tes de las tropas, formaron en Francia aque” 


lla inmensa gerarquia de autoridades inde-. 


pendientes ques amó sistema feudal. Cada 


i 


señor fue soberano: el rey mismo no tuvo p%. 


der sino como señor, conuna soberanía mas 
aparente que verdadera: y por un contraste 
estravagante el trono se hizo electivo á vO 
luntad de los grandes y obispos, cuando los 
gobernadores, amovibles por su naturaleza Y 
nombrados por los reyes para ejecutar sus 0 
denes, eran hereditarios. Hasta entonces Y 
odia decir que no habia entre los: frances? 
verdadera nobleza, pues que jamas habia? 
querido imitar á los romanos ni usar los no 
bres de familia : pero la herencia de los a 
dos y de los empleos mudó bien pronto * 


bles, jueces ya de los pueblos 2] comandan- 


A e O 
costumbre en esta parte: se añadió al nombre 
de bautismo, que era.el que antes distinguia 
esclusivamente las personas, el del ducado, 

condado, haronía 6 pueblo propio: y así solo 
“a.esta época puede buscarse con alguna cer- 
Uidumbre el orígen de la nobleza de Francia. 
vasó cerca de un siglo antes de que se estable- 
Ciese alguna orden en este caos que daba á 
dos señores el poder régio, y entregaba los 
Pucblos y los. reyes á la servidumbre y opre- 
Sion, Mientras la dinastía: Carlovingia pro= 
lóngó su calamitosa existencia, fue tal la con- 
fusion, que la triste época anterior al reinado 
de Hugo Capeto merece el nombre de inter- 
tegno: y..no debiera dividirse, en reinados, 
que solo presentan. imágenes pálidas de las 

Sombras reales aparecidas sucesivamente en 


el 


l' palacio de los reyes, llevando un cetro que 


epa yy. no los condecoraba. 
«Establecimiento de los normandos en el 
Sena (862). Parecía que la Francia iba á pe- 
ecer sin resistencia 4 manos de los norman- 
“0$ cuyas numerosas cuadrillas se señalaban 
todos los años con nuevas devastaciones. Los 
“oros franceses, sin valor contra cl estran- 
“$0, no conservaban su humor turbulento y 
BTCrO sino para entregarse al furor de las 
odas civiles, Los reyes hallabar muchos 
Mí dados, para pelear entre sí, y los scaban 
2 vano cuando querian rechazarlos bárbaros 
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del Norte. Carlos no podia conseguir de estos 
ninguna tregua sino á precio de dinero; y tal 
era la penuria del tesoro público, que para 
pagar estos ignominiosos Lributosaque se rez 


novaban de tiempo en tiempo, y que ascen= | 


dian á tres mil 6 cuatro mil libras de plata, 
los condes y duques empleaban las exaccio- 
nes mas insoportables, despojaban á los hom- 
bres libres y á los tributarios, disipaban los 
fondos consumales de las curias, dejaban sin 
reparar las murallas de las ciudades abiertas: 
y robaban muchás veces, como los normans 
dos, las abadías é iglesias. e 


” 


— JEn aquella época de infortunio fue “precia 


so'en fin anteponer el mérito al favor. Carlos 


amedrentado por los establecimientos que 
iban formando los normandos en las ollas 
del Sena y en los fértiles paises que media ' 
entre este rio y el Loira, resolvió , contra 2 

susto de sus cortesanos , confiar el gobierno 
He aquel territorio al menos poderoso, pero 


“al mas valiente de sus guerreros. Lláma ase 


Roberto: su valor y la fuerza de sus golpe%. 


le habian merecido el renombre de Fuerié 
De este héroe descendió la familia de los C% 
petos, qué restableció el trono, y supo conser? 
“var á Francia, hasta nuestros dias, el prime 

“puesto entre las potencias de Europa: 1 mis 
“mo tiempo Cárlos, con eleccion no menos, es 
liz, dió d gobierno de las provincias del Nof- 


— 


Ordenes interiore 


285 : 
telá un señor lamado Thierry, del cual des- 
cendieron los condes de Olanda. q 
Roberto el Fuerte, justificando muy en 

reve la confianzaidel rey, marchó contra los 
árbaros seguido de un corto número de 
prrreros valientes á toda prueba; peleó con 
0S bretones y los derrotó, venció á los nor- 
Mandos, apresó doce de sus buques y pasó á 
cuchillo las tripulaciones. 3 
Edicto de Piste (864). Este triunfo pa- 
veCIÓ despertar en Carlos el vigor propio de 
familia: y queriendo poner freno á los des- 
Ea convocó en Piste, villa 
“trcana á Nantes, el parlamento, en que se 
Publicó un edicto de reforma, notable como 
"rayo de luz en medio de las tinieblas, y 
Wsíes célebre en nuestros anales como el úni-. 
pacto de aquella época de anarquía en que. 
brillaba alguna prudencia y vigor. Allí con- 
“l8ró Carlos y proclamó denuevo el gran prin- 
“Ipio del antiguo derecho público de los fran- 
Ses, 4 saber : “que la ley se hace por el con- 
“Mtimiento del pueblo y lainstitucion del rey.” 
“La codicia de los señores habia alterado 
“$ monedas. Carlos mando refundirlas, y hijo 
esta manera: su valor: una libra de oro 
quivalió 4doce de plata: cada libra se diviz 
¿9 en veinte sueldos , y cada sueldo en doce 


Ma y ESA 
os Estableció casas de moneda en doce 
We a es. p 


ÓN 
Los condes, obispos y abades; durante la 
guerra civil, se habian quitadozunos á otroS 
muchos vasallos, no solo tributarios sino tam: 
bien libres. Mandóse que cada vasallo volvic- 
seá su domicilio. pa AI 
- Fortificaciones contralos normandos(865) 
Se prohibió 4 todo frances vender su libertad 
4 las iglesias: se mandó hacer nuevo censo de 
los hombres libres. El rey hizo construir for- 
-talezas en las embocaduras de los rios paré 
defenderlas contra” los normandos, se prohí- 
bió á los señores fortificarsus castillos , que 
seran ya focos de tiranía ias de ladrones" 
Carlos confirmó á los pueblos del Mediodia 1% 
legislacion de que gozaban, y recordó forma! 
mente en esta ocasion que lo 
sus predecesores no habian abolido la legisli” 
cion romana preferida en aquellos paises. 
“Debe creerse que estos sábios decretos fue” 
son violados Ó eludidos por la turbulenta nO” 
bleza que cada día mostraba-mayor desprecio 
4 la autoridad real. A el 


. A OS be 
TA, 


EL ultraje hecho á Judith, hija de.CarloS. 


lo probó evidentemente. Habia sido esposa de 
_Etelvolfo, rey de Inglaterra, y muerto su má 
rido, volvió á Francia. Balduino, conde ' 
Flandes, la vió en Senlis, ardió en su. amor) 
la robó del palacio de su padre. Carlos sali E 
perseguirle, pero fue vencido por el rapto” 
E papa, informado de este crímen, escort” ¿ 


Ñ 


s capitulares dl 


d o 
go 4 Balduino: mas le perdonó alii y 
aplacó el enojo de Carlos que se reconcilió con 
el rebelde. Le | 


- Otro amor encendió nueva discordia entre 


0s príncipes Carlovingios. El joyen Lotario, 


rey de Lorena, estaba casado con Teutberga, 

a de un duque frarices: el fastidio siguió al 
Casamiento y se enamoró de Valdrada, sobri- 
na y hermana de Gontier y de Tietgaldo, ar- 


“obispo de Treveris y Colonia: la ambicion 


Cerró los oidos de estos prelados á los precep= 
los del evangelio, anularon el ¿cata matri- 


Monio y el rey, creyéndose libre, casó con. 


“aldrada. ES ER 
El papa Nicolao L no solo amenazó á Lo- 
tario con el castigo del cielo, sino escitó con- 
tra él á Carlos el Calvo, dispuesto siempre á 


“provecharse de todos los pretestos para es- 


nder sus dominios. Luis el Germánico se de- 
dar á favor de Lotario: pero este príncipe, 


«Mando poco en este protector, se sometió al 


pos de la Iglesia; por tanto se convocó en 
*etz un concilio: la influencia de los dos ay- 
0 Ispos hizo que se confirmase en él el nuevo 
Matrimonio, y los dos prelados satisfechos 
Mviaron'á Roma: el decreto del sínodo. El 


APa convocó otro concilio: en el palacio de 


A anuló las actas del de Metz, y esco- 
leo á los dos arzobispos yá sus partida- 


YI p . , . S 
"08 Estos se: retiraron á Milan, y protegidos 
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por el emperador Luis fulmináron una ri- 
dícula y -osada escomunion contra el papa: 
ademas unieron su causa á la del arzobispo 


de Ravena, y á la de Focas, patriarca de 


“Constantinopla, indispuestos entonces con la 


santa Sede. is 1 
El espíritu de rebelion dominaba en Ku- 


ropa. Los-sarracenos, llamados por algunos 
facciosos, oa el territorio romano: y el 


emperador uis era insultado por sus indóci- 


les vasallos. En Sajonia los hombres libres to- 
maban las armas ; derribaban los altares de 
Jesucristo, y restablecian los de los ídolos. Lén' 


Francia, una parte de los señores, desconten- 
tos de Carlos, se coligaban contra él para des- 
tronarle, mientras los demas reunian sus es 


fuerzos para sostenerle. Era necesaria ,. pues» 


en Enropa una nueva potencia que restable- 


ciése el órden, y esta fue la temporal de loS | 


-sumos Pontífices, que entonces empezaba á ha” 
_cerse superior á los: mismos reyes. Los obiS? 
pos acostumbrados á los goces y desorden de 

régimen feudal, no eran ya á propósito para 
acoso y ejercer soberanamente el poder 
político del cristianismo: porque sus fuerzas 
eran pu con respecto á las de los har” 
nes. 


al sacerdocio, enfrenó á los reyes y señores» 2 
ligó con un solo vínculo, que era el de su au 


a santa Sede, reasumiendo todo el po”. 
der temporal dela Iglesia, protegió y contuvo, 


- 
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toridad todas las monarquías cristianas: Arz 
cenio, legado del Pas qa cl obligó al 
arzobispo Hincmaro á restituir á: la silla de 
Soissons un obispo destituido por él, y al mis- 
mo tiempo Aianlióia Carlos y á los demas 
Príncipes Carlovingios que obligasén á Lotario 
ávolver á sus primeros vínculos. Lotario tra 


valeroso y ardiente en sus amores; pero reli- 
8loso: obedeció pues á la voz de su conciencia, 


alejó á la mueva esposa de palacio y volvió á 
reunirse con 'Peutbérga. Valdrada pas Ita- 
lia: con la esperanza de aplacar al soberano 
Pontífice: mas.no pudo conseguirlo y volvió 
á Francia escomulgada. Su hermano Heberto 
enfurecido resolvió vengarla, tomó las armas, 


asoló á Lorena y pereció en fin á manos de 


un señor llamado Conrado, cuyo hijo Rodulfo 
lue el primer rey. de la Borgoña transyurana. 
" Vietoría y muerte de Roberto (867). El 


Occidente, de Fráncia no estaba mas tranqui- 
20, y nuevas turbulencias bicis sin cesar á 
Bretaña, indocil siempre al yugo de los fran- 


Cos, Salomón, sobrino de Nomenve, se rebeló 
“Ontra el duque Herispux, le mató, tomo el 
título de rey de Bretaña, y se apoderó de al- 
Sas provincias vecinas. El mismo año los 


Bormandos reunidos en gran número, inva= 


ron á un mismo tiempo la Bretaña, el 

Ottou, el Anion y la Turena. Los franceses 

Marcharon contra ellos á las órdenes de Ro» 
TOMO xv, 19 


e 
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bertoel Fuerte, eE de Francia, y de Ra= 
mulfo, duque de Aqui tánia. Estos dos héroes 
les dieron una gran batalla, en que los bár= 
baros fueron completamente vencidos; peró 
entrambos perecieron en- ella: Roberto dejá 

or herederos de su fortuna á:dos hijos, Lu= 
des — roberto, que ascendieron despues al tro> 
eE To 
+ La escandalosa: discordia producida por 
los amores de Lotario, continuaba siempre 
causando en Lorena las mayores turbulencias: 
Aquel príncipe, impelido del odio á su primer 
muger, y del amor á la segunda, se habia reu- 
nido otra vez con Valdrada. Tres sínodos- se 
declararon sucesivamente en su favor. En 
esta causa, que duró quince años, 'Peutberga 
no solo se defendió mal de la acusacion de un 
comercio infame con su hermano, sino llegó $ 
hasta declararse en favor de:su rival, y pedi” 
ella misma al papa el ep de romper un 
lazo que la hacia tan desgraciada como á so 
esposo. Nicolao, firme en su resolucion y estr 
ll contra Lotario por el arzobispo Hincmá- 
ro, desechó las súplicas de la reina y la Y | 

rendió severamente su engaño, su condescen” 
dee en dejarse envilecer, y de llamarse 1 
bre cuando era víctima de la opresion más 
odiosa. “En vano sostienes, la dijo, que Val- 
drada es muger legítima de Lotario > tu: testi” 
monio es inútil. Solo á mí pertenece deci 
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entre: sus dercchos y los tuyos: y aun cuando 
Murieses, jamas permitiria yo que la concu- 
ina adúltera de rey llegase á ser esposa - 

Suya. ” O 
Muerte de Lotario: Cénquista de Lorena 
Por Carlos el Calvo lun, da al 
fin del año: 867. Su sucesor Adriano Í se vió 
“ Sitiado á un mismo tiempo por los musulma- 
nes y por las tropas del. duque de Benevento. 
ál emperador Luis, demasiado débil para li> 
ertarle, imploró el socorro de Lotario, que 
aprovechó con presteza ésta circunstancia para 
reconciliarse con la Santa Sede. Los dos prín- 
cipes rechazaron-á los enemigos del apa, el 
cual al principio se mostró: a 
que su predecesor, y aun consintio en levantar 
el anatema fulminado contra Valdrada. Pero 
Teutberga pasó 4 Roma,y no «pudo lograr 
a disolucion de su matrimonio á pesar de la 
Proteccion de la emperatriz Ingelberga; y 
cuando Lotario se presentó en la iglesia de 
1 Pedro á recibir la comunion, no le hicje- 
ron honores ni él clero mi el pueblo. y 
Pero algunos dias despues invitado por el 
'umo Pontífice 4tina ceremonia solemne, Adria- 
no presentándole la hóstia, le dijo: “Si has 
“entnciado al adulterio, y séparádote de Val- 
“rada tu manceba, recibe con. confianza este 
Sacramento, prenda de salvacion; pero! si el 
Pecado rela todavía en tu corazón, piensa 


s . 


: 5 
que este mismo sacramento, en vez de ser re- 
medio saludable para tu alma, será juicio y 
castigo.” Lotario, turbado por la reverencia, 
comulgó sin proferir una palabra: los seño- 
res de su comitivik advertidos por las mis- 


mas aménazas, imitaron el esemplo de su 
8 


Pocos dias despues se difundió una 


prínci e. 
enfermedad contagiosa en el campamento 
frances, y murieron de ella Lotario y casi to- 
dos los que habian comulgado con él. Este su- 
ceso estraordinario, atribuido á la “ira del 
cielo, aumentó el espíritu religioso del siglo. 
Carlos, hermano menor de Lotarió, le suce- 
dió; pero vivió poco, y su herencia fue nueyo 


motivo de guerra entre los príncipes de la di- 


nastía Carlovingia. 

Cuando Carlos el Calvo supo la muerte 
de su sobrino, convocaba un parlamento en 
Poissy. Dispuesto á aprovechar aquella oca- 
sion oportuna de engrandecerse, y favorecido 


por los consejos belicosos del arzobispo Hinc- 
maro, hizo que los obispos de Francia le des. 

4 . d LS 
clarasen rey de Lorena, condujo sus tropas 4 


- 


este pais, y se apoderó de él. 


Su hermano el germánico y el empera- 
dor Luis, sostenidos por el sumo pontífice, S€ 


armaron para disputarle aquella conquista. 
Lotario habia tenido de su segunda mugó 
Valdrada un hijo, llamado Hugo, y dos hi=' 


jas: la primera casó sucesivamente con el con” 


a ERAS O a ri a 


de de Provenza y con el marques de Tosca 
na. La segunda dió su mano á Godofre, prín- 
cipe normando, que conquistó la provincia de 

rina. Hugo, al frente de un partido poco 
Numeroso aunque valiente, E en valde 
á Carlos el remo de Lorena. Este monarca 
perdió el año siguiente á su esposa Hermen= 
tondis y coronó á su concubina Richilde, hija 
del conde Beauvais y de una hermana de 
Teutberga, reina que fue de Lorena. El papa, 
empleando las armas espirituales contra la 
usurpación, amenazó escomulgar á Carlos, 
si no cedia inmediatamente la Lorena al le- 
gílimo sucesor, que era cl emperador Luis. 
Carlos respondió á esta amenaza con modera- 
cion, pero sin prometer obediencia. Los pre- 
lados franceses y el arzobispo Hincmaro, mas 
atrevidos, escribieron cartas violentas al so- 
berano pontífice, y le amenazaron con el ana- 
tema. Solo el obispo de Laon, sobrino de Hi- 
Ncmaro, abrazó la causa de Roma; Hincma- 
ro po que fuese juzgado, condenado, de- 
e o y que se le sacasen los ojos. El papa in- 
S tgnado rompió entonces abiertamente con 
Karlos, y le mandó con imperio que se some- 
liese y enviase los obispos de Francia al tri- 
Bunal de Roma. Carlos, acordándose del in- 
" Menso poder que habia ejercido su abuelo 
arlomagno en Roma misma, le escribió: 
Sabed que los reyes no Son lugartenientes de 


Y 


a 


A E: | 
los papas, sino soberanos en sus tierras. Des- 
preciamos los decretos de Roma, y haremos 
castigar 'seycramente á los que se atrevan a 
intimárnoslos.” Esta disputa no tuvo por en- 
tonces consecuencia. ¡dejas 1 
Repartímiento de la Lorena entre Carlos 
el Calvo y Luís el Germánico (870). Luis el 
Germánico y Carlos celebraron una conferen- 
rencia en Mersen, y arreglaron el reparti- 
miento de Lorena entre los dos; y habiendo 
sabido despues que el emperador Dis, ven- 
cidos los sarracenos, era víctima de una tral- 
cion y estaba prisionero en poder del duque 
de Benevento, marcharon entrambos hácia 
Leon con el pretesto de consultar al papa; 
pero con el designio verdadero de 'aprove- 
charse de la desgracia de su sobrino para es- 
tender su poder en Italia. ERE 
Carlos enamorado de su nueva esposa la 
dejó ejercer un poder absoluto sobre su áni- 
mo: gobernado por sus consejos colmó de fa- 
vores á su hermano Bozon, le confió elggo- 
bierno de Viena y el ducado de Aquitánia, le. 
dió el empleo importanie de gran maestre de 
los porteros de palacio, y le hizo tan pode- 
roso (que pocos años despues se le vió en la 
primer clase de los ambiciosos y rebeldes que 
consumaron la desmembracion de la monar- '. 
, Fs El rs de Bozon escitó la envidia de. 
os hijos del rey: eF mayor; llamado Carlo- 
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mano, se rebeló PR Lo contra su padre, y 
ambas fue perdonado; pero su: tercer rebelion 
fue castigada, mo solo con dureza y sino con 
crueldad. Carlomano se habia: aprovechado 
para tomar las armas del tiempo en que. su 
adre viajaba por-el Mediodia.de Francia: 
¿Linflexible Hincmaro encargado de la regen- 
cia del:rcino, peleó contra el príncipe rebel- 


de, le hizo «prisionero, mandó .encerrarle y 


juzgarle; y siendo condenado, le.concedió la 
vida, pero ordenó que se-le sacasen los ojos: 
Dos monges. compadecidos de la «suerte. de 
aquel infeliz, le salvaron: de la prision: y le 
llevaron á:. Alemania, donde Luis el Germá- 
nico le dió una abadía. Los señores france= 
ses, indignados de aquella venganza atroz, re- 


-solvieron en fin abolir un uso tan bárbaro; y 


desde esta época, en los juramentos presta- 
dos 4 los señores PUncr eS 6.4. los reyes, 
añadieron la cláusula Eno pafuaDe que nin- 


-guno-de ellos sufriese aquel vergonzoso su- 


. 


—plicio. O O AS. 
Luis el TarMido, rey de Aquitánia (871). 
os pueblos:no se manifestaban mas pacili- 
| OS y obedientes que la familia real. Aquitás 


Mia, tantas veces conquistada, Al 
-Cientemente, el yugo de los francos. Carlos 
creyendo que la presencia de un principe en- 


Trenairía las: turbulencias, nombro á «su: hijo 


us rey de:Aquitánia. Los gascónes tomaron 
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las armas contra el nuevo rey, y eligieron por 
caudillo á uno de los antiguos duques de la la- 


pe . . 
milia merovingla. 


Su nombre era Lupo Léntulo y peleó con 
felicidad por la independencia de los suyos: —; 
Su hijo Sancho se hizo célebre triunfando de - 

- los sarracenos, mereció que estos le diesen el 
renombre de Matara,ó azote, y fundó en 
“aquella parte de la Guiena un estado que duró” 
cerca de dos:siglos. Sancho 1 su hijo, fuepa= 
dre de Sancho el encorvado, que tuvo tres + 
hijos. Uno de ellos, nombrado conde de Fe= 
sensac, fue orígen de los Armagnac y deuna — 
ilustre familia, que subsiste aun y que afirma 
descender de la primera dinastía delos 
francos. Se até 
Los carlovingios se degradaban con mas — 
rapidez ¿e la familia de Clodoyeo. El em 
perador Luis, aunque estimable por su valor+ 
y piedad, era despreciado pares debilidad de ) 
su carácter. Sus vasallos echaron de palacio á 
la emperatriz su esposa. polio era esteril" 
El duque de Benevento, coligatlo con los grie- 
gos, le habia: hecho traicion y tenido prist yy y 
nero, y no consintió en darle libertad hasta. 
que húbo pesado un rescate ignominioso y de 
mucho valor. Luis el germánico, el mas dis- 
- tinguido de los nietos de Carlomagno, no fue - 
siempre respetado de su familia. Carlos él 
gordo, su hijo, se rebeló contra su autoridad, 


. 
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Pero se vió obligado a someterse, y, por desa. 
gracia de sus pueblos, “el remordimiento que 
Sucedió á la rebelion trastornó para toda la 
Yida su débil cerebro. NS 
Victoria contra los normandos (873). En 
“ste tiempo los normandos, cansados al pare= 
“er de su vida errante, se habian establecido 
en Anjou. Carlos y Salomon reunidos, los 
Vencieron, los sitiaron en la ciudad de An- 
sers, los obligaron á capitular, y les hicieron 
Jurar que no volverían á invadir á Francia; 
Pero no tardaron en violar este juramento, y 
- “Ontinuaron por muchos años sus depra= 
A | 
¿Otro azote, mas comun en Africa que en 
Europa, se añadió entonces al delos bárbaros 
Para desolar á Francia, que vió sus campos 
Cvastados por ionflbera las nubes de lan- 
SOstas. ; a 
Judicael, duque de Bretaña (874). En 
Ste mismo año tan de la rebelion y de la - 
“Warquía, mas bien cubierto que estinguido, 
5 manifestó de nueyo en Bretaña. El x y Sa- 
“Mon fue atacado Or SUS Primos, ml hi- 
¡“YOR prisionero y y AA primero de los 
ES yedespues de la vida. Los rebeldes se dis. 
Ularon con furor su herencia: cada señor se 
claro independiente y soberano, y así aquel 
“IS Derdió el nombre de reino. Despues de 
gas guerras civiles, Bretaña toda reconoció 


e 
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por duque á un señor Jbado Judicacl, que 
pereció combatiendo con los normandos. 
Carlos el Caloo emperador y re ¿de Lta- ¡ 
lía (875). En el año de 875 se añadió un 


Pero éste poder no bastó bajo los débiles $” | 
cesores de Carlomagno á mantener la justidló 
en la sociedad. Los prelados á pesar de las 0) 
“virtudes y del saber que distinguieron á mé. 


£ 


chos de ellos, eran, digámoslo así, hombr? 


e 


aislados, sometidos á la accion de los.mob!' 
«partícipes del poder Se muy á prop! 
para corromperlos, sumergiéndolos en la? .) 
'norancia y en los vicios de la: profesiore ml 
tar. Los reyes y los pueblos oprimidos volvi” 
ron los ojos á Koma, centro perpetuo de, 
unidad religiosa, y que entoncos lo era 1 
“¿randes'ideas políticas y de las pocas 


Máximas santas del Evange 


no 


y 


| 2 | % re 
que habia lod A es que en solo 
tres generaciones hubo tan gran revolucion, 
que cuando el apa ciñó á Carlomagno la co=. 
rona imperial, ue el primero de sus súbditos, | 
y cuando Carlos el Calvo ascendió al imperio, 
ejercia ya la tiara una mfluencia indeclina=" 
ble sobre la política de los reyes: influencia 


des salvó la civilizacion; que restituyó la unt-. 


ad política en Euro pa, que mind el feuda- 
ismo: influencia en m debida no á la violen- 
cía, sino á la convicción general de cuán útil 
“rá sustituir á los poderes débiles y efímeros - 
que dividian el mundo eristiano , fundados 
todos en la fuerza y en la Opresion, la auto- 


-Tidad única y fuerte del Sumo Pontífice, fun- 


dada en la creencia de los a y en las 
to. Ala verdad, 
Sste nuevo poder nO se ejerció siempre ni con 


Ja misma habilidad ni con jgual justicia. Sien- 


0 una autoridad meramente política, estuvo 


ESpuesta como las demas de su clase á la yor 
Satlidad de las pasiones humanas, á diferen- 


“la de la autoridad religiosa independiente de 
0S caractéres de los hombres y de las vicisi- 
tudos de lós negocios, y eterna é invariable 
“omo su divino autor. Pero si se estudia aten- 
tamente la historia dela edad media y SC cO- 
poccrá que en general la influencia del poder 
tem A de los pontífices en el orbe cristia— 

» hizo el bien apreciable de remediar con 


rojado de su patria; pero él implora Pa de 


ola esclavitud de los otros, y la ignorancia de 


ta fue esta revolucion, basta leer la carta es? 


a ad 
res, por lo menos hasta que nuestros a Jn 20 


los respondió á esta carta con altivez y € 
reza. Cuando Adriand se vió aménzado PO 
“el duque de Benevento, coligado con los ade 


mente, abandonó la causa de Carlomano, Y 
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it A A di peo 

las máximas de justicia en que se fundaba, 
las calamidades que la violencia de los unos 

todos, habian causado á la sociedad Europea 

Para que se conozca cuán grande y prono 


crita por el papa Adriano ILá Carlos el Cal | 
-vo, acusándole de la usurpación de la Lores 
na y de la persecucion contra su hijo rebelde 
Carlomano: “tú no temes, le dice, destroza! | 
tus uso: entrañas: tú imitas al avestru/ | 
de que habla el santo libro de Job: tú endu* | 
reces, como él, tu corazon contra tu hijo Cal? 
Jomano, como sino hubiese nacido de tu sar E 
.gre; tú le has privado de sus derechos e a 
auxilio, y en virtud de nuestra autori Ae 
apostólica queremos enfrenar tu osadía. * did 
mandamos, pues, por tu propia salvación 


que restituyas á tu hijo tu afecto y sus hon0 


tomando conocimiento de la causa, la E | 
juzgado. Merece el perdon apostólico por Y. 
obediencia: nuestras reprensiones no cesar” 


hasta que hayas expiado tus crímenes ” o 
na 


gos y sarracenos, escribió al rey afectuos 
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enla realidad era Ea , y le prometió que 
st moria el emperador Luis no reconocería 
Por sucesor á otro príncipe sino á él. 

Sin embargo no fue este pontífice el que 
cumplió la promesa: habia fallecido ya cuan- 
0 murió Luis. El papa Juan VI, Su: SUces 
Sor-y amigo del rey, la llamó á lialia y le 
Otreció la corona imperial. Por otra parte los 
luques, condes y marqueses italianos, reuni- ' 
“os en Pavía, y mas ansioso de tener un pro- 
tector que decididos acerca de su eleccion, 
ipusieros al mismo tiempo la corona de 
talia á Carlos el Calvo y á Luis el Germá- 

Nico, resueltos á darla al primero que llegase 
“omo si fuese el premio de un certámen de 
Carrera. Luis el Germánico mandó á sus hi- 
Jos que pasasen á Italia; pero Carlos se anti= 
“ipo, atravesó el San Bernardo, é hizo su en- 
trada en Roma el diez y siete de diciembre 
875. El papa le recibió con respeto, le co- 

Tono solemnemente el dia de RECTA y escri- 
0 al sínodo de Pavía que: “con el consenti- 
Miento de los obispos, ministros de la santa 
lelesia , y del senado y pueblo romano, ha- 
1a elegido emperador 4 Carlos.” El sucesor 
los césares mostró á la santa Sede obedien- 
912 y adhesion ilimitada: por lo cual el e 
e le elogió sobre lados des príncipes de su 
s Mm lia. : $ : ¿ 
- El nueyo emperador, con la actividad que 
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mentaba á cada muevo empleo. > 
di haber dado estas disposici0” 


xdo hasta Atigni, y ejerciendo 
n talas crueles en los paises po 
0 asaba. Toc los los anuncios eran de und 
guerra cruel; pero desde la batalla de Fonte” 
nay los franceses degenerados no sentian 41” 
dor sino para el. saqueo, y no gustaban yA 

O a ds SN: > as 
: batallas. Apenas sapo Luis que Carlos $ 


cercaha , paso al otro lado del Rin y volvió 
á sus estados. El emperador convocó en Pon? 


Pe lamento, que vino á ser un 
eilio, porque desde algunos años los nobles) 
uerreros, ignorantes y no reconociendo mé: 
erecho: que el de la fuerza, no concurtid? 
estas juntas donde se hablaba en lengua 


na que no entendian, y de leyes y justicia que 


e 


A AA 


dad 
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no querian entender: y así: solo concurrian 


Anno á las asambleas nacionales. 


El emperador, enteramente adicto enton= 


cesá la santa Sede, propuso al parlamento en 
ejecucion de las órdenes del papa, dar la dig- 
nidad de primado de Galia. y Germánia al 
arzobispo de Sens; pero el. intratable Uine- 
Maro y los demas obispos franceses resistien 


do á la autoridad real y añadiendo el despre= - 


tio. 4 la osadía; no quisieron levantarse cuan- 


do el emperador introdujo en el concilio á su- 


Muger, que acababa de ser coronada: en fin, 
condenando la ambicion de Carlos, exigieron 
e él con imperio que cediese la Lorena á 
is el Germánico. AA ARAS 
o Muerte de Luis el Germánico, y division 
te su reíno entre sus tres hajos (876). Carlos 
DO consintió en ello: Luis, informado de es- 
tas disensiones favorables á su causa, sublevó 
toda Alemania contra Francia, armó sus con= 
“es y marchó hasta EFranfort; pero murió en 
"sta ciudad. Este príncipe, único heredero de 
Wa parte de las virtudes de su abuelo, fue 
Morado sínceramente en Germánia, y logró la 


ima de rey generoso, justiciero, hábil, pia= 


grandes y querida del pueblo, le habra 
O tres hijos, Carlomano, Luis y Carlos el 
odo querrepárticron su herencia. 


yt 


El emperador, aprovechándose de la tur- 


poso € ilustrado. Su muger Ema, venerada de 
> 
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bacion que causaba Ss Alemania la muerte sú- 
¿bita de su hermano, concebia esperanzas de 
- Guitar á sus sobrinos sus posesiones. Primero 
acometió á Luis rey Me Francia oriental, que 
se hállaba mas cercano, y le acusó ante la 
asamblea de los francos de haber violado 
sus juramentos. Luis ofreció probar con trein- 
da testigos y por los medios entonces acos- 
tumbrados, que él y sus hermanos no habian 
roto la tregua. El juicio de Dios se declaró en 
favor suyo, y sus testigos salieron triunfan- 
tes de la prueba. Mas no por eso abandono 
Carlos sus designios. Al frente de su ejército; 
llegó á las orillas del Rin, y en la llanura de 
Andernach se dió una batalla sangrienta: la 
vanguardia de Carlos, compuesta de tropas 
valientes, pero mal dirigidas, fue «desordend- 
da, y cayendo sobre el dea principal, lo 
hizo partícipe de su derrota. Jste combate cos” 
16 la vida á muchos condes y á algunos ob15” 
pos y abades que los paisanos persiguieron Y 
mataron en la fuga. Casids vencido entró *P 
“negociacion, y se arregló el repartimiento dé 
imperio entre los príncipes carlovingios. Car 
lomano reinó en e Pannonia, Morá- 
via, Carintia y Bohemia. Luis en la Franc 
oriental, esto es, en las dos orillas del RD 
Franconia, Turingia, Westfalia, Sajonia Y 
una mitad de Lorena. Carlos el gordo en 4, 
mania: así se llamaba entonces el territorió 
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compuesto de Suiza, pais de los grisones, Sua-, 
via y la otra mitad de la Lorena. Lo demas 
del imperio, esto es, la Francia occidental, 
retaña, Aquitánia, Borgoña, Provenza é 


Lalia, quedó sometido al emperador Carlos. 


el Calvo. ENS 
Este príncipe adquiria nuevas Coronas; 
Pero sin poder asegurar su tranquilidad ni 
afirmar su poder. Los sarracenos continuaban, 
asolando á Italia, y los normandos á Francia: 
y si hubiesen sabido obedecer á un solo gefe, y 
en lugar de devastar hubiesen conquistado, 
Como los francos, lombardos y codos há= 
rian formado nuevas posesiones en Occiden- . 
te. Su division.fue el único obstáculo que les 
mpidió engrandecerse. Italia estaba acostum- 
rada á ser sometida y repartida entre los bár- 
aros. Galia, despoblada , oprimida, saqueada 
Y dominada por los nobles, ni era libre, ni mo- 
“árquica, ni helicosa. Su gobierno era una aris. 
Vcracia anárquica: sola Grermánia conservaba 
el carácter guerrero de los. antiguos francos; 
Y gobernada cada provincia por sus príncipes, 
e Siempre formidable como una plaza de 
Serra y como un semillero de soldados. El 
Bombre de Erancia, que despues fue tan ilus 
y > Se aplicaba entonces casi esclusivamente 
$, Pais situado entre el Océano, el Mosela, el 
ena y el Loira. París, que fue mas tarde 
mula de la antigua Roma, y capital de gran 
TOMO Xiv, 20 
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parte de Europa, todo era el pequeño espacio 
que se llama hoy la ciudad. Esta ciudad es- 
taba mas cubierta que defendida por dos bra- 
zos del Sena, por malas murallas gnarneci- 
das de torres y por dos puentes fortificados, 
que no impidieron que Laso tomada y sa= 

ueada por los normandos. Sin embargo, como 
la magnificencia romana y gala habian des- 
aparecido mucho antes del reino, París tenia en 
aquella época cierto esplendor comparada con 
las demas ciudades, Ú por mejor decir, luga= 
rones de Francia. Abon, opispo y poeta, la ce- 
lebró en sus versos. " Dichosarcitdad , decia, 
un rio te estrecha suavemente entre sus bra- 
zos, y circula noblemente alrededor de tus s0- 
berbias murallas. Sin embargo, esta dichosa 
ciudad fue muy despreciada de Carlomagno 
que tenia aversion a los neustrios, y confia- | 
ba muy poco en sus armas y en su afectó | 
Así los istoriddors de este gran reinado 
hablan muy poco'de París, y solo recuerda 
que aquel principe envió á esta ciudad sus cas 
pitulares, y que Esteban, conde de París, los. 
publicó en la asamblea de los parisienses *2. 
resencia de los escabinos d regidores. Cuan” 
o los grandes invadieron el poder real, Y 
- aniquilaron las libertades del pueblo, se YO 
al conde Conrado, y á Gofelin, abad de San 
German de los Pitidas! concertarse para has 
cer traicion á Carlos, y reunir sus vasallo Y 


x 
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Sus armas para A las de Luis el Ger= 
- Mánico. Cuando Eudes y Roberto, hijos de 
Roberto el fuerte, gobernaron el ducado de 
rancia, primero como duques, 7 despues como 
reyes, aumentaron el des e sus señoriós 
Usurpando las dienidads y tierras del clero 
debutar; y haciéndose temibles, no solo como 
señores, sino tambien como abades. Hugo el 
grande, por sobrenombre el abad, y Hugo Ca- 
Peto, eran tan ricos en abadías como en tier= 
ras patrimoniales. En este tiempo los condes, 
uques, abades y obispos tenian palacios y 
- Cortes que compétian con los de los reyes. En 
eve A pequeño número de hombros libres 
que no tenian señoríos cayd' en la semiescla- 
Vitud del terruño; cuando la turba innumera- 
e de esclavos que componian la masa del pue- 
0 era mirada como un rebaño de viles ani- 
males, y los señores los prendian, mutilaban 
0 mataban á su voluntad. Este orden de co- 
Sas, en que todos querian mandar y nadie obe- 
ecer, arruinaba la industria y aniquilaba la 
“ericultura y el comercio: y así, en el espacio 
de un siglo fue asolada la Francia por doce 
“los de hambre, á los cuales siguió un nuevo 
Y funesto contagio, llamado entonces el de los 
rdientes. Estas calamidades y las invasiones 
£ los bárbaros dejaron despobladas muchas 
Tudades. Carlos se vió obligado á transferir 
Algun tiempo la silla episcopal de Bur- 
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deos á Bourges, e En Guiena estaba 
desolada y sin poblacion. Cuando en 866 lo- 
gró el rey que los normandos se retirasen en 
wirtud de un tratado vergonzoso, en que sin 
ninguna reciprocidad se obligaba á pagar una 
composicion por cada normando muerto en la 
guerra, echó una imposicion sobre los man- 
sos libres de seis dineros, y sobre los tributa- 
rios, de tres: sujetó á diezmo las mercaderías: 
estableció una contribucion sobre los sacerdo- 
tes, y se cobró de los francos la antigua con- 
tribucion de guerra llamada heriban. Solo los 
esclavos que nada poseían quedaron sin pa- 
gar. Pues á pesar de tantos tributos costó mu- 
cha dificultad juntar la suma de cuatro mil. 
libras de plata que los bárbaros exigian. Este 
hecho prueba evidentemente hasta qué pun 
to habia disminuido el feudalismo la poblar 
cion de los hombres libres: pues que si Eubiez 
ra habido en Francia siquiera treinta mé 
ciudadanos, se habria pagado con mucha 14 
cilidad la deuda de los normandos. El rein0 
era pobre, pero algunos hombres eran ricó 
y en nuestros dias hemos visto en Polonib 
monarquía feudal, un ejemplo de la concen” 
tración de las riquezas, y del contraste SM 
gular de miseria y lujo que presentaba la Fra ñ 
cia antigua bajo los reyes carlovingios. y 

Así, en medio de la pobreza general: 
“poeta Abon reprende á los parisienses 42% 
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de sus vestidos, el oro y la púrpura que los 
cubrian , la magnificencia de sus cinturones, 
su fausto orgulloso , sus deshonestidades, los 
deleites á que se entregaban y la infamia de 
sus incestos. « Arroja de tí, dice, 6 desgra- 
ciada Francia, todos estos vicios , fuente de 
tantos crímenes y desastres.” lín tra 
hace completa descripcion del trage de los pa- 
risienses: llevaban zapatos dorados, sujetos con 
Correas, y sus botines eran pedazos de tela ro- 
deados de cintas cruzadas. Su túnica o vestido, 
del cual pendia la espada sostenida por un rico 
tahalí. y atado con correas blancas barnizadas, 
estaba cubierto de una gran capa cuadrada, 
de color blanco 6 azul, corta y abierta por 
dos lados, pero que bajaba por delante y de 
tras hasta des pies. Era uso general de los ha- 
tantes de esta dudad llevar en la mano un 
Jaston de madera de manzano, adornado: de 
na empuñadura de oro Ó de: plata. Á pesar, 
Ue los esfuerzos de Carlomagno, las costum-= 
PTS se corrompleron mas cada dia, y las ti- 
- Meblas se aumentaban gradualmente. Ningun 
Moble, y muy pocos eclesiásticos, sabian leer; y 
el reinado de Carlos el Calvo, Frotier, obis- 
Po de Poitiers, y Tuldrado, obispo de París, 
Yo hallando en sus diócesis sacerdotes que su= 
¿Piesen abrir un libro, encargaron al monge 
hon que enseñase de memoria al clero al 
'SUhas Oraciones y fórmulas de lecciones y ser- 
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mónes, Tal era al fin del siglo XI el estado 
deplorable de esta monarquía. Los últimos 
dias del emperador Carlos no fueron menos 
tempestuosos que los primeros de su reinado, 
El papa imploró su socorro, avisándole que 
los sarracengs invadían de nuevo á Italia, jun- 
taban grandes fuerzas en Tarento, y desde 
allí llegaban con sus correrías hasta las puer- 
tas de Roma. Carlos pasó segunda vez los Al. 
pes al frente de sus tropas. El papa salió 4 
recibirle, y coronó á la emperatriz en Torto- 
na. Mientras que sus ejércitos reunidós recha= 
zaban á los sarracenos, y que un parlamento 
convocado en París trataba de los medios de 
asegurar la tranquilidad general, Carlomano, 
rey de Bayiera, hizo una invasion en Italia 
con el designio de apoderarse de Lombardía; - 
pero el terror pánico que á un mismo tiemp0 
se apoderó de él, del emperador y del Pontí-. 
fice, obligó á cada uno á retirarse á sus estas 
dos. Otros peligros mas reales amenazaban á 
Carlos en É rancia. Los señores de este pais, 
irritados y animados por la flaqueza del em= 
perador, le censuraban porque les imponia pe?” 
sados tributos, porque no daba disposiciones 

ara rechazar á los bárbaros, orque ensalza- 
los pea á la clase de nobles, dejaba las 
costumbres nacionales para adoptar las de Jta- 
lia y prefería el trage de los griegos al de oe, 
francos. Habian formado una gran conspurr 
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cion para destronarle: y el ingrato Bozon, 
“olvidando al mismo tiempo sus deberes y los 
beneficios de Carlos, se habia puesto al fren- 
te de los rebeldes. El emperador aceleró su 
marcha para pelear con él y reprimirle; pero 
al pasar el monte Cenis fue asaltado de una 
ota enfermedad y levado á la. aldea de 
'Brios, donde murió á los cincuenta y cinco 
años de edad, treinta y ocho de ret nado y dos 
despues de coronado emperador. La corrup- 
cion rápida de su cafres obligó á los que le 
Mevaban á enterrarle en Verceil. Siete años 
«despues fue trasladado á San Dionis. La bre- 
vedad y violencia de su enfermedad, y el odio 
del pueblo contra los israelitas, hicieron creer 
Al vulgo que Sedecias, judío de nacion, mé- 
dico del rey, y que era tenido por mágico , se 
habia dejado sobornar por los enemigos de 
Karlos, y envenenado á este príncipe. El rei- 
dado de Carlos ocupa ámplio y funesto lugar 
-€u los anales de Francia, y nO merece nin 
uno en los fastos de la gloria. No tuvo hi- 
-J0s de su segunda muger Rúchildi; pero Her- 
-Mentridis le habia dado muchos, de los cua- 
«les solo vivian dos cuando murio: Luis el Tar- 
-tamudo, que le sucedió, y Judith, casada con 
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NEO A: odo. Interino 


Luis el Tartamudo , rey de Francia. Corona 
cion de Luís IT. Alíanza de Luis el Tarta- 
mudo con Luis de Germánia. Luis III w 

_. Carlomano, reyes de. Francia. Luis de 

Germánia, rey de Baviera : Carlos el gor 
0Do, rey de Lombardía. Carlos el gordo, Ja pr 
de la Francia oriental. Carlomano, rey de 
Francía. Carlos ILL el gordo, rey de 
Francia? + PA pá | 


L “is IE el Tartamudo, rey de Francia (877): 


"Podos los enemigos de Carlos el Calvo Qu 
reunieron para disputar el trono á su hijo. 
A su frente se distinguía el ingrato Bozon; 
hermano de la emperatriz Richilde, dos Berg 
nardos, uno marques de Lenguadoc 6 der 
Gocia, y Otro,.conde de Auvernia, el abad Go- > 
selin, poderoso por SUS TIQUEZAS, y famoso 
Es a . 4 á ra 
se aquel tiempo de degradacion,. por haber — 
efendido valerosamente la ciudad de Paris 
contra los normandos. “Todos. estos Señores, 


313 
aspivindo realmente á la independencigy, su= 
levaban sus vasallos y una gran parte de la 
rancia en favor de Luis-el jóven, rey de la 
rancia oriental, llamado Luis de Germánia, 
Para distinguirle de su padre el Germánico, 
al cual pensaban venderle el cetro mas bien 
que dárselo. Prada xrA 
-—Bozon tenia pretensiones mas altas. Dies- 
tro, ambicioso, atrevido, gobernador de Pro- 
venza y viyey de Lombardía, enriquecido 
con los beneficios de Carlos, y favorecido por 
el pontífice, solicitaba «la corona , 6 al me- 
Ros separar de ella una parte considerable 
Para formar en el odia un reino sepa- 
tado. Ya habia tenido el atrevimiento de ro=- 
1rá Hermengarda, hija del emperador Luis. 
Sta princesa, no menos ambiciosa que:él, le . 
“Keita a continuamente á subir al trono no 
Jucriendo ser esposa de un súbdito. Lx 
Por otra parte, el arzobispo Hincmaro, 
"uniendo en defensa de Luis 11 los principa= 
SS señores de la Francia septentrional, Lo- 
na y y Neustria, sostenia la causa legítima: 
Maso pudo consétvar lá-corona á Luis sin 
degradarle: y así le recomendó que lo sacrifi- 
.. todo por aplacar á-los príncipes ; nom- 
ba de entonces se daba á los grandes. 
0h al rey, docil 4 sus consejos, distribuyó 
Profusion dones, promesas, feudos y em- 
“os5= dió á Goselin da abadía de san Dio- 
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nís : gy sin embargo, proporcionó motivó con 
estas prodigalidades á las quejas delos des- 
contentos , que le acusaron de- hacer por: sí 
mismo decretos que no podia promulgar sino 
con la anuencia de las asambleas nacionales. 
Ya habian entrado todos los rebeldes arma= 
. dos en la provincia de Champaña; pero Luis, 
prefiriendo las negociaciones al combate, halló 
medio de satisfacerlos á costa de la autoridad 
real, ascgurándoles la posesion fle todos los 
privilegios que*habian usurpado, y confir= 
mando el decreto de Quierzy que hizo heredi> 
- tarias las magistraturas. 2020000000000 
Coronación de Luis 11 (877). Bachide, su 
madre, le trájo el testamento de su antéce- 
sor y los ornamentos reales. Todos los. seño- 
. res se reunieron 'enssu corte y reconocieron st 
débil autoridad: El «arzobispo Hinemaroó Je 
coronó en la ciudad de Reims el 18 de di 
ciembre de 877, y Luis tomó.en sus actas O 
título de rey por la misericordia: de 10% 
y por la eleccion del pueblo. e 
-Jtalia estaba entonces mas -alborotadi 
qu Francia con discordias «civiles. El pap? 
Juan VI se inclinaba á reconocer por emp 
rador al nuevo rey de Francia; pero Law" 
berto, duque de Espoleto, y Alberto, mal” 
ques de Toscana, sosteniendo las pretensi” 
nes al imperio de Carlomano , rey ge p A 
viera , marcharon rápidamente, forzaron Jas 
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puertas de Roma, alt al clero, hicie= 
ron prisionero al Sumo Pontífice, y obliga- 
ron al pueblo 4 prestar juramento 4. Carlo- 
mano. Informados poco despues de la:suble- 
vacion de aba contra ellos, hubieron | 
de salir de Roma con la mayor parte de sus 
tropas. El papa, aprovechándose de su ausen= 
cia, sale de la prision, manda cubrir los al- 
tares de silicios y cerrar las iglesias, publica 
un manifiesto en que enumera ciggunstancia- 
damente los ultrages que ha recibido, con= 
voca, un sínodo, y fulmina contra el duque de 
Spoleto y el marques de “Poscana sentencia 
de escomunion. 4 ia 
> Alianza. de Luis el Tartamudo con Luis 
e Germánia (378). Temerosó de las armas 
€ sus enemigos, huyó de Italia, y evitando 
Os: destacamentos que se oponian 4 su paso, 
Se refugió en Génova, se embarcó, y tomó 
Herra en Provenza, celebró la pascua de Pen- 
- Weostés en- Arlés, pasó por Leon, llegó á Tro- 
YCS, y convocó en esta ciudad un concilio, al 
“ual invitó á los cuatro príncipes *carlovin-- 
8105. Mas solo asistió á El el rey de Francia, 
que fue coronado y consagrado por el papa el 
7 de setiembre de 878. Algunos autores ica 
“ue recibió despues la corona imperial, y ch 
An, en apoyo "Y su opinion , un acta ea. 
Mo. Pero ninguno: de los: historiadores de 
“quella época, incluso Hinemaro, ni el papa 
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en sus cartas, dan á Luis.mas título que el 

de rey... 2 Ey cd , 
3 El sumo Pontífice presentó en este conci- 
lio.una donacion de dis de san Dionís 
¿y de san German de los: Prados, hecha por 
Carlos el Calvo á la santa sede; pero el conci- 
+ lio desechó el documento como nulo, porqué 
carecia de la aprobacion del parlamento, ne- 
cesaria para esta clase de enagenaciones. Juan, 
E Italia, y que habia sido prisio- 
nero en Kóma, A en Francia, y dictaba, 
- aun mas que:el monarca , las decisiones: de la 
asamblea «nacional. Uno de sus decretos fue 
que minga frances pudiera sentarse en pre- 
sencia de un obispo sin su permiso. Luis el 
Tartamudo deseaba que su esposa Adelaida, 0 
Alix, fuese coronada ; pero An , nO reco” 
nociendo la validez de este segundo matrimo- 
nio , no consintio en ello; y por eso una part 
de los: nobles franceses miró como bastardo 4 
Carlos el Simple, hijo de Adelaida y Luis. La 
_ ttutoridad , hasta entonces muy poderosa , del 
- famoso arzobispo Hincmaro, se eclipsaba ante 
la del papa: Juan, á pesar suyo, restituyo 4 
la silla de Laon el obispo que Hinemaro ha 
bia depuesto y «privado de la vista. Jen est 
mismo año Hugon, hijo de Lotario, rey 4 
Lorena y de Valdrada, se. apoderó de mY 
chas ciudades de aquel reino al frente de Y? 
mumeroso partido. El papa le declaró 1legiW” 


(317) 

mo, le escomulgó, y aterró “así á sus partida- 
rios. Tambien escomulgo á- Bernardo, mar- 
qu de Gocia, que fue depuesto de sus bene- 
cios. Gotfrido, conde de Mans, para evitar 
la misma condenación, entregó al rey los cas= 
tillos y ciudades que habia usurpado; pero á 
condicion que se lo darian en feudo para po= 
seenlos hereditariamente. Con estos actos de : 
debilidad la monarquía desmembrada se iba 
transformando en existencia feudal. Juan VI, 
despues de haber restablecido el orden en 
Francia, volvió á Italia. El rey queria acom= 
pele ; pero el mal estado de su salud no se 
O permitió. Encargóse á Bozon esta comision; 
y mostró tanto celo y devoción al sumo Pon= 
tífice, que Juan le adoptó por hijo, le prome-= 
Uó una corona, y consiguió del rey de Fran- 
“la que casase á su hijo Carlomano con una 
hija de Bozon. Despues de la partida del pa= 
Pa, Luis creyó necesario, para afirmar su au- 
toridad vacilante, adquirir, á cualquier pre= 
Clo ds fuese, el apoyo de Luis de Grermánia, 
ty de Sajonia y de la Francia Oriental, que 
Sra el mas terrible de sus rivales. Luis de Ger- 
Mánia, dispuesto: por su parte á hacer una 
Altanza que le parecia útil, le esgribió que “la 
Posicion respectiva de entrambos, exigía que 
di uniesen íntimamente. Solo tenemos un me- 
Pc conteñier la turbulencia de nuestros 
Vasallos , defendernos contra los estranjeros, y 
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comprimir á los descontentos, y es vivir uni 
dos como cristianos y hermanos. Es necesario 

e todos vean en nosotros, no dos príncipes 
sino uno solo. Os envio un caballo, mas no- 
table por su fuerza que por su belleza, para 

robaros que prefiero en todas materias la uti- 
Edad al lujo. Os suplico tambien que aceptels 
ese solio que os envio, y deseo questalabess 
bajo él vuestro consejo, para que el espectácu= 
lo de este presente imponga respeto á 16d 
tone dos, recordándoles la amistad que os 
profeso. Á estos dones añado aromas y medi- 
cinas , deseando que prolonguen vuestra vida, 
tan cara para mí como la mia propia.” Con | 
semejantes disposiciones no era dificil hacer la 
paz: los dos reyes se-reunieron en Mersen ya 
firmaron un tratado porel cual dividieron en- 
tre sí la Lorena. Sin embargo, no todos los 
rebeldes estaban reprimidos en Francia. Ber- ; 
nardo, marques de Gocia, dirigiendo bajo sus 
estandartes e principales señores de las pro- | 
vincias meridionales, reusaba someterse á la 


$ 


autoridad real. % 
Luis, reuniendo los. vasallos que le eran 
fieles, marchó contra él al frente de su ejér- 
cito; pero al Jlegar á Autun cayó gravemente 
enfermo. El arte de los médicos no fue sufi" 
ciente á sanarle, y se le creyó envenenado. cen 
esta sospecha era infundada,*las costumbr% 
del tiempo la hacian problable. El rey , vien” 
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do próxima su muerte, hizo venir á su: y 
sencia á su hijo Luis, y 18 encomendó á Ber- 
nardo, conde de Auvernia, al gran camarero 
Teodorico, y á un señor muy poderoso , lla= 
mado Hugo el Abad, hijo del conde Conra- 
do, y sobrino de la famosa reina Fudith, ma= 
dre de Carlos el Calvo. La enfermedad del rey 
se agravaba diariamente. Mandó que le trans= 
firiesen á Conipiegne, Y allí murió á los trein- 
ta y cinco años de edad, y despues de reinar 
 tremta y nueve meses. Ántes de espirar en- 
Cargo chispa de Beauvais que llevase á su 
1jo su espada y su corona, y le mandó que 
Sé consagrase inmediatamente. Luis el Tarta= 
mudo habia casado, siendo”jóven, con An- 
grada, hija del conde Harduino, de la cual 
tuyo dos hijos, Luis II y Carlomano; ptro 
Carlos el Galvo desaprobó este casamiento, y 
obligó á su hijo á separarse de su muger y á 
“asarseYcon Adelaida, hija de un rey de In- 
Elaterra, Este divorcio dió orígen á nuevas 
IScordias, y sirvió de pretesto á los enemigos 
“los hijos del Tartamudo. Cuando falleció, 
Sstaba en cinta su muger Adelaida; y el 17 
C setiembre siguiente did á luz un hijo pós- 
A llamado €arlos, que justificando el so- 
- ""enombre de Simple que le dió la posteridad, 
"emó muchos años en aliens para oprobio y 
calamidad de su patria. En el reimado de 
Us IL se consolidó el poder de los condes de 
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Anjou, fundado por un breton llamado Yu> 
gelgero, cuyo hijo Fulgues el Rojo se hizo cé- 
lebre peleando contra ha normandos. Luis el 
Tartamudo y Carlomano,rey de Baviera, pre- ' 
tendieron el trono imperial; pero como nin- 
guno de ellos lo poseyo en el tiempo cuya his- 
toria hemos descrito, puede decirse que en es- 
tos dos 0 tres años estuvo vacante. 
Luis III y Carlomano, reyes de Fran 
cía (879). Con la muerte de futa el Tarta- 
mudo quedo Francia entregada á las turbu- 
lencias que multiplicaba la ambicion de los 
pende , la degradacion del trono, la servi- : 
umbre de los pueblos y las invasiones de los 
bárbaros. Cuando reinaba Carlomagno, los du- 
ques de Aquitánia, Bretaña, Frisia, Bavie- 
ra, Friul, Espoleto y Benevento eran los 
únicos que se atrevian algunas vecgs á insul- 
tar el poder del cetro y resistir el yugo de las 
leyes. er despues, en los tristes reinados de 
Luis el Piadoso, Carlos el Calvo y Luis Ib 
los duques, obispos, condes y abades, y 105 
o de provincias, distritos y ciuda- 
es violaban descubiertamente las leyes, Y 
reunian en su partido los propietarios y tribu" 
tarios que se ponian bajo su dependencia pa” 
ra ser protegidos. Echaban contribuciones 50" 
bre las villas, oprimian la poblacion rústicd: 

reducian á esclavitud los plebeyos , reusa 
muchas veces dar al monarca las tropas q 


La 
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debian conducir 4. su ejército, 6 dejaban sus, 
estandartes despues de haberse presentado en 
- los reales: 6 en fin, si prolongabanssu exis- 
tencia , el rey se veía bb rado á comprar sus, 
Servicios COn nuevos SPAN O Vergonzosas 
concesiones ; de modo que las mismas victorias 
eran tan costosas y desgraciadas para el trono 
como las derrotas. Los vestigios de la discipli- 
, na y táctica romana, puestas en. vigor por, 
- Carlomagno, habian desaparecido enteramen= 
te. La nobleza turbulenta , desdeñándose- de 
combatir á pie, solo, oponia 4.los bárbaros, 
Una. pospolita fogosa y desordenada, valien> 
de y sin disciplina; y la infantería, compues- 
La de tributarios oprimidos y de labradores. 
esclavos, arrastrada mas bien que conducida 
Al combate , indiferente al éxito de él, «por=, 
nee ni tenia derechos ni pátria, «presentaba, .. 

dice enérgicamente Simondi, al cuchillo de 
«Jos normandos víctimas, no enemigos.” Sin 
embargo, en medio de este caos anárquico, y 
-£h un pais en que el pueblo esclavizado con- 
taba tantos soberanos como ques condes, 
Vizcondes , barones, obispos, abades, vida- 
Mes y nobles, a aun la dinastía 
Larlovingia: se sentia vagamente la necesidad 
“e trono: á todos estos señores, ambiciosos 
“de poder y dinero, parecia la corona un 
Vínculo central y necesario; y no obstante, el 
Mismo rey que deseaban conservar , pero cu=, 
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yos derechos eran en parte electivos, en par- 
te hereditarios, venía á ser cast siempre ele- 
mento de discordia, y no agente de tranqui- 
lidad. Casi todos los vasallos, á escepcion: de 
los grandes señores que aspiraban á fundar 
monarquías , deseaban un rey de la familia 
Carlovingia; pero cada uno pretendia gober- 
narle, y escoger, dentro de la misma familia, 
el príncipe mas conveniente para sus intereses; 
de modo que en vez de unirse para defender 
el imperio francés contra los bárbaros, lo 
desmembraban con sus divisiones, y reunian 
para destruirle todos los furores de las guer= 


ras civiles á las calamidades de las naciones - 


estranjeras.. 


En la época que describimos estaba divi- 
dida la nobleza en dos facciones' para dar un 


sucesor 4 Luis Il : los cerda primera, que 
or de Provenza é lta- 


eran Bozon, goberna 


lia, Hugo el Abad, el camarero mayor Teo- - 


dorico, y Bernardo, conde de Auvernia, sos-. 
tenian las pretensiones de Luis UL y de Car- 


lomano , hijos del último rey. Por otra parte, 


Conrado, conde de París, el famoso abad Go= - 
selin, que despues fue obispo de esta ciudad, - 


Bernardo, marques de Gocia, y otros muchos 
señores y abades , se declararon en favor de 
Luis de Germánia, rey de la Francia Orien- 


tal, creyendo, no sin apariencia de razoM» 
que solamente la union de los franceses era ca=. 


- 
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paz de salvar la monarquía, y que era mejor 
08 el cetro á un monarca ya poderoso y de 
edad “madura, que confiarlo á les manos de 
dos príncipes jóvenes, de los cuales el mayor 
no tenia mas que diez y siete años. Este par- 
tido se reunió en Meaux, y ofreció la corona 
á Luis de Germánia, que la acepto. Habia en- 
trado entonces -en Lorena, de que habia ce- 
dido parte el año anterior á Luis el Tarta- 
mudo; pero ahora, en desprecio de sus jura- 
mentos , queria quitarla á los hijos de aquel 
pepe El bastardo Hugo, hijo de Valdra- 
a, le disputaba esta conquista: Goselin, Con- 
rado y sus vasallos se presentaron á Luis de 
Germánia en Verdum, y le: prestaron ho- 
menage y juramento. Al mismo tiempo, los 
partidarios de Luis 1 y Carlomano se reu=, 
nieron; y aunque Luis tí ena el único á quien 
su padre habia designado por sucesor, la juns 
ta, temiendo disgustar á Bozon, cuya hija es- 
“taba casada con Carlomano, dió la diadema 
Á entrambos. - Ana | 
Considerando despues que la fuerza de 
as armas no bastaría probablemente para 
sostener á los dos principes jóvenes contra los 
“ejércitos numerosos del rey de Franconia, se 
Yesolvió, con buen suceso, abrir negociaciones; | 
y el obispo de Orleans, acompañado de dos 
condes, fue enviado á Luis de Germámia pa- 
Ya prometerle la césion definitiva de toda Lo- 
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rena si consentia en no disputar el trono de 
Francia á los hijos del Tartamudo. El rey de 
Franconia, contra el cual se habian suscitado. 
nuevas lides al otro lado del Rin, acepto. la 
oferta, firmó la paz y se retiró á sus estados, 
con grande indignacion del conde de París, 
del abad Goselin y sus partidarios, que se 
veían abandonados e ie s 
Estos acudieron inmediatamente á Fran- 
conia á buscar asilo en el palacio de Luitgar- 
da, muger de Luis de Germánia, príncesa al- 
tanera, cuya ambicion era favorable á sus mi- 
ras, y alentaba todavía las esperanzas enga 
siadas. Luitgarda censuró agriamente la de- 
bilidad de su marido, que dejaba perder el 
cetro ofrecido. Luis ; dominado por ella, si- 
guió sus consejos, y dió socorros á Conrado 
y á Goselin. Ausiliados por sus Hropas, y sos- 
tenidos por sus promesas , volvieron á Fran- 
cia el conde y a abad , la asolaron ,: y des- 
pertaron las esperanzas de su partido. Pero 
el rey de Franconia, tuvo que renunciar á “los. 
designios ambiciosos de su muger; porque su- 
po que su hermano mayor Carlomano, rey-de 
aviera, estaba enfermo de apoplegía, y que 
Arnoldo, hijo bastardo de este príncipe, sin: 
esperar su muertes solicitaba apoderarse de 
remo. Luis de Germánia marchó contra él, 
mer tropas, y halló á Carlomano vivo 


aun, Pero moribundo , el: cual puso bajo la 
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proteccion de su hermano sus estados y su fa- 
milia. Al nismo tiempo Hugo, hijo dE, 
drada, con numerosa gabilla de gente vulgar, 

hacía rápidos progresos en Lorena, Luis de 
Germánia paso el Rin . le acometió E le ven- 
ció, y recobró á Verdum. Los partidarios de 
los hijos de Luis IL, aprovechándose de la 
tranquilidad que le: permitian las turbulen= 
cias de Germánia; hicieron reconocer en toda 
Francia occidental la autoridad de Luis HI 
y Carlomano, que fueron consagrados y co- 
ronados por el obispo de Sens. 

Sin embargo, al mismo tiempo que se les 
«ceñia la diadema, la ambicion de un vasallo 
“poderoso le quitaba una de las mejores partes 
del reino. Bozon., cuñado de Luis el Parta- 
mudo; y suegro del nuevo rey Carlomano, cra 
“el mas insigne de los barones franceses por su 
valor y habilidad: afable con el pueblo, con- 

“descendiente con los obispos, protector de to- 

E s nobles arruinados, se habia hecho ama- 

todos los que le conocian, escepto á su 

xr; pero habiendo enviudado, casó con 

“Hermengarda , hija del emperador Luis HU y: 
de Ingelberga: Hermengarda, nacida en el 

“solio, y habiendo sido prometida á Constanti- 
no, emperadór delos griegos , no podia sufrir 
la humillacion de ser-súbdita, y su activa 
“ambicion escitaba sin cesar al impetuoso Bo- 
:Zon- á apoderarse del trono de Halia Siendo 
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obernador de aquel reino de Provenza ,: del 
Delnado y de una parte de Borgoña, era su- 

eriór en poder á casi todos los monarcas Car- 
mdd pero este poder no bastaba para sa- 
tisfacer el orgullo de Hermengarda ni de su 
madre Ingelberga : exigian que fuese rey, y ya 
habian conseguido escitar los ánimos de los 
normandos á favor suyo. Pero un ejército que 
envió á Italia Cadomano: rey de Baviera, 
impidió sus designios. En vano sostuvo. el 
sumo pontífice las pretensiones desu hijo 
adoptivo. Roma cedió al terror que le inspi- 


raban las armas de los. hávaros: Carlomano, 


Cercano al sepulcro, fue proclamado rey “de 
Lombardia, y Bozon solicitó otra corona. El 
vigor y prudencia de su gobierno le habian 


hecho amado de los obispos, condes, nobles 30 


pueblo de “Provenza y Borgoña. Podos le mi- 
raban como apoyo tutelar y muro Inexpugna= 
ble contra los ataques de sarracenos y nor= 
mandos, cuyas tribus feroces asolaban contame 
ta frecuencia las demas provincias de E 
é Italia. Estos señores y prelados, inovidos 
por tan fuertes consideraciones, y escitados por 
las ardientes instancias del pontífice, se reu- 
nicron en Nantes, villa pequeña situada entre 
Viena y Tournon, y eligieron á Bozon, rey 
de Provenza. Le escribieron pidiéndole: que 
aceptase el cetro, y recomendándole que jus- 
tificase la eleccion com su piedad. Bozon, 


hi 
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humillándose para elevarse, prometió á los 
obispos gobernar segun sus consejos, oráculos, 
decia, de sabiduría divina. Almismo liempo 
confirmo y amplió. los privilegios usurpados 
por» los señores, y prometió mantenerlos. Las 
firmas puestas al pie del acta del concilio de 
Nantes bastan para manifestar cuál era la es- 
tension de este Mevo reino, llamado unas ve- 
ces reino de Arles y otras de Provenza. En di- 
chas firmas se ven los nombres de los arzobis- 
pos y obispos de Leon, Tarentaña, Aix, Va- 
lana del Ródano, Grenoble, Vairon, Die, 
Mauúrienne, Gap, Tolon, Chalons sobre el 
Sena. Lausana, Agde, Macon, Arles, Besan- 
zon, Viviers, Marsella, Orange, Aviñon, Usez 
y Riez. El infeliz estado de la salud de Car- 
lomano, la posicion, incierta aun de los reyes 
«de Erancia, las pretensiones:de Luis de Ger: 
'mánia, y las invasiones de los bárbaros, impi- 
«dieron á:los príncipes carlovingios turbar la 
“empresa de Bozon y oponerse á esta desmen- 
brácion de] imperio, aunque losdos reyes france- 
sesmo carecian ni de actividad, ni de valor, ni 
le destreza, por loque puede creerse queen otras 
cireunstancias hubieran reinado con gloria. ., 
Estos príncipes despues de haber conclui- 
do. un tratado de alianza con Carlomano, rey 
de Baviera y de:ltalia, al cual contemplaban 
todos y le daban una,corona en la margen del 
sepulcro, reanimaron con. reprensiones el. celo 
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de sus vasallo; despertaron el ardor frances 


con su ejemplo, reunieron tropas, y consigule= 


ron contra los normandos en las orillas del 
Viena una brillante victoria. Este suceso obli- 


EN á Luis de Germánia 4 hacer paces con ellos. 


espues de una conferencia en que se celebró 
el tratado, se le dió posesior 
los hijos de Luis: IL conse: h 
tación, los demas estados « e 


on, sin contes- 


del rey de Sajonia. Este príncipe les dió bata- 
la cerca de Thin, y los derroto. Despues em- 


cbr asalto esta ciudad; pero ha-- 


iendo caido prisionerosen el combate su hijo 


natural, Luis, por salvarle, suspendió el ata- 


e da Lorena: y 


su padre. Otro 
ejército normando habia invadido los estados - 


(ue y entró en negociaciones. Mientras:se de- 


- liberaba acerca de los artículos de la aa 
cion, los-normaidos se escaparon por la no- 


a 


' 
14 


che, y al rayar el dia. solo encontró. el rey el. 


cadáver de su hijo. A. estas pérdidas se siguió. 


un desastre mucho mayor. Otras cuadrillas.de 


normandos, procedentes de Dinamarca, astla= 


ron á Sajonia: el ejército e Luis de Germá-- 


nia envió contra estos hár aros, fue destroza- 
do con muerte de dos condes, dos obispos, diez 
y ocho oficiales de la casa real y el cuñado del 
rCy. 4 


a 


Luis de Germánia, rey de Baviera: Car- 


dos el gordo, rey de Lombardía (880). Este 


Ml 


iismo año murio Carlomano, rey de Baviera, - 


ra 


e 
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segun los cronistas de “aquella: época, fue el. 
mas valiente y. hermoso príncipe de su tiem- 
po. Luis de Germánia entró en posesión pací- 
fica de la herencia de su hermano, dejando á 
su bastardo Arnoldo el ducado de Carintia, y 
prometiendo á Carlos el gordo, rey de Ale- 
“mania, que no le disputaria ni el reino de 
Lombardía ni la-dignidad imperial. Así Luis 
reunió bajo su cetro á Germánia, Franconico, 
Sajonia, Lorena, Baviera, Pannonia, Escla- 
'vonia y Bohemia. ió 
Carlos el gordo habia disputado la corona 
de Italia á su hermano Carlomano. Despues de 
muerto este, pasó los Alpes é hizo reconocer 
sus derechos en Lombardía. El papa le insta- 
ba 4 que fuese á Roma para ser coronado; 
“pero volvió 4 Alemania lamado de otros ne- 
gocios. Los dos reyes de Francia, por consejo 
de los señores" franceses arreglaron este año el 
—Tepartimiento de sus estados. Carlomano rel 
TóÓ en Aquitánia, y Luis HI en Neustria. Poco 
despues se convimieron los príncipes carlovin- 
gos en celebrar una conferencia en Gondre- 
ville, ádonde todos concurrieron, escepto Luis 
deGermánia detenido mas allá del Rin por 
el mal estado de su salud; pero envió sus ple- 
Mipotenciarios. En esta conferencia todos los 
Príncipes concluyeron un tratado: de alianza, 
Y prometieron reunir sus armas para rechazar 
- “4 lós normandos, destronar á Bozon, y arro- 
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jar de Lorena 4 Hugo el bastardo. Este fue 
vencido y auyentado en un combate sangrien- 
to. Despues de esta primer victoria, reunidos 
Luis TL, Carlomano y Carlos el gordo, di- 
rigieron sus fuerzas contra el nuevo rey «de 
Provenza y Borgoña: Bozon, temiendo 'con- 
fiar al trance dudoso de una batalla su trono 
y su fortuna, ocupó los montes con una parte 
- de sus tropas, y puso las otras en las fortalezas 

de sus estados. Los reyes carlovingios forza- 
- ron las puertas de Macon y sitiaron á Viena; 
pero la reina Hermengarda, tan intrépida 
como ambiciosa, defendió valerosamente con- 
«tra ellos la ciudad durante dos años. La len- 


titud del sitio movió á Carlos 4 dejarle y se-' 


Le de los sitiadores para irá Koma, don- 


eel papa le coronó y consagró ] emperador el E 


dia de Navidad. cl 
Bozon, acometido por todas las fuerzas 
de la familia Carlovingia, fue poderosamen- 
te socorrido en este riesgo por una invasion 
formidable de normandos. Estos bárbaros, 
acudiendo en número mayor que los años an- 
teriores, se hicieron fuertes en Gantes, y Te- 
forzados por numerosas tropas procedentes 
su pais, se derramaron como un torrente por 
el Artoix, Picardia y Neustria: tomaron Y 
quemaron las ciudades de Tournay, Cour” 


tral, Sanomer, Cambrai, Ternana, AmiensY 


Corbie. Francia asolada sufria entonces la 
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misma suerte qe. lema en 406 fue 
invadida por los bárbaros. Luis Ml informado 
de este triste acontecimiento, dejó el sitio de 
Viena y acudió á defender á París y demas 
territorios que riegan:el Soma y el Sena. Ape- 
nas llegó, marchó contra los bárbaros, les dió 
batalla en Saucornt, los derrotó completamen- 
te y les mató siete mil hombres: Luis de Ger- 
Mmánia por su parte dirigió sus tropas contra 
Otro ejército normando que habia entrado en 

imega; pero en vez de servirse noblemente 
de la espada para combatir, compró con un 
tributo la.retirada de los enemigos. Esta paz 
solo fue una tregua pequeña. De alli á poco 
volvieron estos mismos normandos, talaron 
las orillas del Rin y del Mosa, y entregaron 
á las llamas á Colonia, Aix la Chapelle y Pu- 


tiers. Ningun baron ni guerrero franco se abre 


Via á oponerse á sus furores: los paisanos, 1m- 
dignados de la cobardía de los mi Itares, vien=- 
do. abrasados sus tugunos, sus campos des- 
truidos, sus mugeres insultadas y sus hujos 

evados en cautiverio, buscaú su salud en el 
Csceso de su desesperación, se forman en cua- 
“drillas, toman armas, pelean con rabia, pero 
Sa. caudillos ni disciplina, y son destrozados 
Por los bárbaros, que o en ellos espan= 
tosa carnicería, Este desastre dió vergonzoso fin 
al reinado de Luis de Germánia, que murió 
a Prancfori. La fortuna habia aumentado 
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sucesivamente sus dominios; pero su debilidad 
degradó su poder € infamó su nombre 
Carlos el gordo, rey de la Francia 
oriental (882). Cuando Luis murió, el empe- 
rador estaba en Halia: Carlomano, rey de 
-¿Aquitánia, continuaba el sitio de Viena, y 
Luis UE rey de Neustria, se hallaba opuesto 
á los normandos que le acosabañ cón ardor por 
todas partes. Sus cuadrillas, victoriosas de dal 

tropas germánicas, se apoderaron de Treveris 
y marcharon contra Metz , donde los lorenen- 
ses, á las órdenes del obispo de aquella ciudad | 
y del conde Adelarte, procuraron detenerlos y 
Eu con ellos , pero infelizmente: porque 
Jueron vencidos, y el obispo quedó muerto en 
la batalla. La Lorena afligida ofreció su cetro 
á Luis TH: mas este príncipe, temiendo el 
enojo del emperador, rehusó la corona, que 
era digno de levar y que prometió defender, 
y así envió á aquel reino un cuerpo de tropas 

'mandadas por su camarero mayor Teodorico. 
Entretanto Carlos el gordo tomaba posesion 

de los estados de su hermano Luis de Ger- 
TÁDTAD 00 <a ds es al a 

- El valor y actividad de Luis IT daban á 
Francia justas y brillantes esperanzas, cuando. 
la muerte le “arrebató. Murió en Tóurs qa 

edad de veinte y dos años, y fue enterrado eh 
San Dionis. Era yaliente, justo, gontroso, m0” 
derado-en su ambición, pero impetuoso en $ 
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amores. La violencia le esta pasion fue, segun; 
se dice, causa de su muerte. Los historiadores 
de aquella época cuentan, que enamorado ar= 
dientemente de la hija de un señor, llamado 
Germont, habiéndola encontrado, solicitó em - 
vano que le escuchase, fue tras ella, y su ca- 

hallo, pasando rápidamente por.una puerta 
baja, le rompió la cabeza y las costillas. Los, 
obispos y señores neustros, despues de celebra= 
das sus exequias, prestaron juramento de fide> 
lidad á su hermano Carlomano, rey de Áqui- 
tánia, el cual, dejando su ejército. junto á las 
murallas de Viena, pasó inmediatamente á, 

tomar el mando de las tropas que estaban cer 
ca del Loira. La de benda 
Carlomano, rey de Francia (883). Pocos 
dias despues de la. partida sde Carlomaño, 
Viena, habiendo perecido. sus defensores por 
hambre, los combates y los: afanes de una 
guarnicion constantemente sobre las armas, se. 
vió obligada á rendirse. Hermengarda, justa= 
mente célebre por haber lidiado dos años con- 
tra tres ejércitos y tres reyes, consiguió una 
capitulacion honrosa, y seretiró á la ciudad 
e Autun, bajo la proteccion del gobernador, 
«Que era si cuñado Ricardo. La corte de loma 
andonó la causa de Bozon, y €l emperador 
arlos el gordo «retuvo. prisionera 4 Ingel- 
erga, emperatriz viuda, madre de Hermen- 
garda y suegra de Bozon, 4.cuyos manejos 


e 


A A ] 
oa actividad atribuía el desmembra= 
miento de Provenza,. hecho” á costa del im- 
perio ais 3 | | 2 

Las diversas partes de la monarquía de 
Carlomagno estaban entonces beinidats ajo la 
autoridad del emperador Carlos y de los dos 
reyes Carlomano y Bozon. Este solicitaba re- 
_conciliarse con el gefe de la familia Carlovin- 
gia, y el rey de Francia, que era su yerno, fa- 
vorecia sus negociaciones. 

Los normandos, temiendo la: reunion: de 


todas las fuerzas francesas contra ellos, ofre= 


cieron' la paz á Carlomano: su gefe Hastings 
pedia que se le diese una parte de las provin- 
cias del Norte que habia conquistado y para 
residir en ella. Carlomano, jóven, altivo y 
belicoso, respondió que: no firmaria tratado 
alguno hasta haber arrojado á los estran- 
geros de Francia. Esta negativa puso finá 
la conferencia, y ambas naciones tomaron las 
armas. - Me Da bd 
El emperador Carlos convocó una dieta 
general en VVormes, donde sercunió de orden 
suya el ejército mas numeroso que los fran- 


cos, hasta entonces indóciles y divididos, ha= 


bian visto marchar bajo unas. mismas bandez, 
ras desde veinte años antes. Dividió este ejér= 
erto en tres cuerpos: Arnoldo el bastardo, du- 
que de Carintia, mandaba el primero :com- 
puesto de tropas bávaras: los francos orientá- 


$ 
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+ les, que formaban el segundo, tenian un gefe 
franco llamado Enrique, famoso ya por sus 
hazañas en Sajonia: dl emperador dirigia el 
tercero, en el cual brillaban las enseñas de to- 
dos los señores del imperio. Tan grandes pre- 
parativos anunciaban nobles esfuerzos, y ha-= 

' cian esperar victorias decisivas; pero la debi- 
lidad del príncipe, la discordia de los geles, 
la desconfianza é indisciplina de los soldados 
destruyeron en breve aquella esperanza qui- 
mérica. Los normandos habian reunido sus 
cuadrillas en las riberas del Mosa, y estaban. 
acampados «cerca de Harlon á las órdenes de 
sus dos reyes Godofre y Sigefredo. Estos bár= 
baros, confiados en sus fáciles triunfos y enla 
flaqueza de sus enemigos, se entregaban al sa- 

y ba y á la crápula, y descuidaban la guardia 

e sus puestos. El emperador, habiendo to- 
mado todas las disposiciones para sorpren- 
derlos, marcha rápidamente contra ellos y los 
rodea; pero en mengua del siglo y de la na- ' 
cion, muchos señores codiciosos y desleales, 
que seguian corres ondencia secreta con los 
Cstrangeros, lesbian advertido el peligro ' 
que les amenazaba. Carlos halló á los p 

ros prevenidos, los acometió, y despues de 
oce dias de combates contínuos, no logró que 
se decidiese la victoria. Los normandos, te- 
miendo mas el número que la fuerza de:los 
'nemigos que les rodeaban, tenian solicitud 
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por sus víveres, la cual debia presagiar al.cm- 


o: segura y completa victoria; pero Car- 


os 'ni tenia el genio que prevée ni la firmeza: 
ue persevera. Sigefredo vino á hablar con él, 
y le ofreció la paz, á condicion de pagarle un 
tributo, cederle el territorio de. Harlon, y dar 
á Godofre la provincia de Frisia. y la mano 
de Giscla, hermana de Hugo el bastardo; con 


las rentas del obispado. de Metz en dote. A. 


estas condiciones Godofre prometió reconocer 
se vasallo del imperio ysabrazar la religion 
cristiana. Carlos acepto estas 1gnominiosas, 
proposiciones sacrificando el honor de Fran, 
:1a al cobarde deseo del descanso. Apenas la 
conclusion de este tratado reveló. la deploraz, 
ble Magia del emperador, sucedió al respe= 
to el menosprecio, los lazos de la obediencia se: 
relajaron, y en todas partes empeza ron á ma- 
nifestarse rebeliones. CENA 
Carlomano ; rey de Francia, indignado 

de la: pusilanimidad del. em erador,. reclas 
mo la cesion dela mitad de o el bas=, 
tardo Hugo volvió 4 tomar, las armas para, 
apoderarse de esta E los. turingios, 
se sublevaron, y los condes de Italia, insul=, 

tando la autoridad del imperio y de la santa: 
Sede, se hicieron independientes en. sus st 
ñoríos. Carlos, informado de estos desórder 
nes, pasó apresuradamente á. Italia; pero 
ya el pontífice habia, muerto, envenenado: 
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segun dice, por” de sus parientes, ne 
teniendo por demasiado lento el efecto del 
veneno le mató 4 martillazos. Marino. le 
¡Sucedió en la santa Sede; y vió á Italia aso- 
lada por las invasiones de los sarracenos. La. 
anarquía, la licencia, la traicion de. los se= 
ñiores y la debilidad de ¿Carlos entregaron. 
aquel herboia pais á la cuchilla de los mu- 
sulmanes. Los normandos no tardaron. en. 
aprovecharse de la fuga de Carlos y del aban-. 
dono en que dejó la mayor parte de Fran- 

la y abrasayon las ciudades de Leon, No-. 
¿e y Soissóns. Apenas sé acercaron á Reims, 
Juego el célebre pe Hinemaro llevan 
do consigo el cuerpo d 


cho mas de los pesares. Francia perdió en él 
el único hombre de estado que poseía, y'el 
nico historiador que la daba gloria en aque-, 


Ma Epilos de decadencia : redactaba los anar 
les. de san Bertin, única luz que ilustró to-, 
davía la historia. Esta luz se apagó con. 


'inemaro, y no dejó otra guía en las ti- 
nieblas de aquel' caos, que los indigestos ana-. 
les de Eulda y Metz, y algunas correspon-, 

encias, dignas por su: aridez y oscuridad, 


e-la ignorancia y barbárie del siglo. La san», - 


gre de Carlomagno no conservaba” ya vigor: 

mo. en las yenas del jóven rey Carlomano.. 

úste príncipe abandonado «de los: austriácos, 
TOMO XIV. 22 


e san Remi, y mu- 
rió en Epernay, oprimido de los años y mu- 
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de los franceses. reed «del emperador y 
del rey de Provenza, se atrevió á hacer fren- 
te él “solo: á los “normandos: que invadian á 
Francia por todas partes. Convocó los fran= 
ceses á las armas; pero los mas de los seño=: 
res reusaron unirse á sus banderas 0 las de. 
sampararon, sea por cobardía, ó porque el 
rey no. «quiso “Comprar sus sOcorros con los 

vergónzosos sacrificios que exigian su Orgu=' 

Ho y su codicia. No teniendo á sus órdenes 

mas que un corto número de condes valien=" 

tes y “fieles, marchó atrevidamente contra los 
bárbaros, los acometió de improviso, los der-- 

rotó con muerte de mil de ellos, y persi- 

guió á los fugitivos hasta dadorbarelet Poco 
tiempo despues desembarcaron los norman- 
des en mayor número; subieron por el So- 
ma y se apoderaron de Amiens. Carlomano, 
víctima de la traicion, y obligado á ceder 
al número, logró que se alejasen los bárba- 
ros pagándoles doce mil libras de plata. Para 
asegurar la ejecucion los siguió en su ret” 
rada con su pequeño ejército. Un: funesto 
acaso termino el réimado y la vida de este. 
principe. En el intervalo de los combates Se 
entretenia cazando: un jabalí acosado y fu- 
“rioso le derribó é hirió mortalmente: Los ana- 
es de Motz dicen que pereció atravesado po” 
el venablo de un montero suyo que quer? 
salvarle y dar muerte al jabalí. El rey, part 
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hibortar á estalican de toda acúsacion, air 
mó antes de morir que solo habia «sido: hés 

.rido- por los:colmillos de la «fiera. El carác 
ter noble y a de Carlomano daba jus= 
tas-esperanzas á los franceses, y honraron su 
memoria con lágrimas sinceras. Jste prin» 
eipe no. dejó hijos. Carlos el simple, su her 
mano é hijo de Luis el tartamudo, solo:te= 
nia entonces cinco años, y enmedio detan= 
tos peligros no. podia Francia confiar las rien: 
das del estado á un niño, ni esponerse álas 
tempestades de: una menor edad. Estos mo- 
tivos obligaron á los obispos y señores á ofres 
cer- la corona al emperador. Carlos el gordo; 

-el cual reunió bajo su flaco cétro todo el vasto > 
imperio de Carlomagno, á excepcion de .la 
Provenza y de una parte dela Borgoña, que 
conservaba todavía Bozon.. 
Carlos ILL el gordo, rey de Francia (884). 

La fortuna aumentó los estados de. Carlos: 

- HAS NO SUPO conservarlos porque le faltó pru= 
dencia y valor. Carlomagno y Carlos el gor- 
do poseyeron el mismo imperio, el primero 
con suma gloria , y el segundo con igno- 

PM o? A : EE 
== Apenas Carlos fue reconocido rey de Fran 
Cia, supo que los normandos,. rota la paz, 
Volvian á comenzar sus incursiones. Hugo el 

Abad, el mas poderoso de los señores fran- 
Coses, tutor de Carlos el simple, y tio de Eu- 
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des, conde de: París, quédó: encargado: por 
el emperador de abrir negociaciones con los 
normandos y echarles en cara:su: falta de fé. 
Los bárbaros respondieron: que, habián con= 
tratado con: el re life “no con su sus 
cesor: y quest e nuevo monarca de Fran= 
cia a debia comprarla con «se-= 
gundo tratado. Incitábalos el deseo de adqui- 
rir nuevas sumas de OrO, pagado por la de= 
bilidad al enemigo á quien era menester: rez 
- Los normandos adelantándose siempre, 
se-apoderaron de. Lobayna y Colonia y fa=' 

EA » 


rorecieron los movimientos de Hugo: el: bas-> 


rd 


El 


tardo , que volvió á- hacer: guerra en Lore» 
na. “Carlos reconoció entonces, aunque tarde, 
los funestos resultados: dela: cesion de.Ho-= 
landa y Frisia, hecha'á Godofre, rey de los, 
normandos. El emperador será cobarde y-as- 

tuto: su pusilanimidad , obligada á combatir 
contra enemigos. valerosos, prefirió, para le 
brarse de ellos, la traicion 4 la audácia, y 

el puñal á la espada. El duque Enrique de 
Sajonia, enviado por él para tratar con Go- 
dofre , le convido á una conferencia en Be- 
taw., isla del Rin, donde habia hecho apos- 
tar hombres armados que asesinaron al bár- 
baro y á toda su comitiva. Hugo el bastardo, 
víctima de otra perfidia semejante, fue preso 
en Gondreville y le sacaron los ojos. Juste 


A es 
A 
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infeliz, hijo de io den y de Val: 
drada, fue encerrado en el monasterio .de 
Prúm. Hegiro, abad de este convento, y aus 
tor de una crónica de aquellos tiempos, cuenta 

ul mismo cortó el cabello al principe. “Ta- 
les fueron: las primeras hazañas del indigno 
sucesor de coin E 
La fama de una venganza tan cobarde 
y cruel llegó á los reinos del norte, € inflamo 
en ira á sus belicosos habitantes. Los nor- 
mandos acudieron de todas partes y tomaron 
las armas: entraron en. Francia á sangre y 


fuego, y no hallaron oposicion: alguna. Su 


principal ejército. que segun algunos autores 
Pto á ochenta mil hombres, y segun 
otros á cincuenta mil, tomo: a Ponto1se y ros 
deó á Paris. Segefredo, rey de los normandos, - 
entró en la. ciudad para conferenciar con el 
conde Eudes y el obispo Goselin: pidioles que 
dejasen pasar por la plaza las tropas que de= 
seaba conducir 4 Borgoña: y como los parisien> 
ses «se negasen á abrir sus puertas ,> £l 1ns0= 


lente bárbaro les ES “tel acero sabrá 


romperlas:” La Hor de los guerreros mas vas 
lientes de: Néustria defendia la capital, cuyo 
recinto se reducía entonces á la;isla. Todo el 
vasto terreno situado mas allá de las dos ri 
beras del Sena solo: presentaba selvas, lagus 
nas y campos, cultivados: las murallas y puen- 
tes dela ciudad estaban guarnecidos cón fuer= 
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tés torreones. Eudes, hijo de Roberto el fuer- 
te, era gobernador y conde de París. 11; su 


hermano Roberto, el conde Ragnario, y: Ale- : 


dran, que: habia sido gobernador de Pon- 
toise, resueltos á sostener la honra del ñiom- 
bre franco, y á perecer antes que rendirsé 
á los bárbaros, inflamaban con su intrepidez 
y' ejemplo: el valor de los parisienses: y mu- 
cho mas que todos, el obis o Goselin y su 
sobrino el abad Ebre. Estos nee prelados, le- 
vando sucesivamente el' 
se presentaban con tanta:É cuencia en la bre- 
chá como ¡en el templo, y tan ardientes en 
la pelea como en la orácion:'En los prime- 
ros ataques el obispo, adelantándose á sus 
compañeros de armas, fue herido de una fle> 
cha , y su: escudero: cayo muerto á sus. pres 
atravesado de una lanza. El emperador per- 
manecia en Ttalia : Francia afligida se halla- 
ba sin guerreros: París acometida por todas 
pe separada del resto del mundo, ro* 

ada "de cuadrillas feroces y. empeñadas cn 
arruinarla, privada en fin de toda comuni- 
cacion y socorro por setecientas báreas de los 


enemigos que cerraban el paso: del Sena, re-, 


sistia sola á'los nuevos destructores | de 
Gal .20.305DA us tio OP Oral 
Los normandos, aunque bárbaros, ha- 
bian aprendido de los vencidos algunos prur 
eipios de táctica. Llevaban en su ejército mus 


O yla: mitra; 


O A 


“al momento, reunida toda la 
París, heróica por desesperación , arrojaba, 
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clias máquinas de guerra, y. de entrambas 


partes se hizo uso en el ataque y defensa de 
arietes, balistas y catapultas; opusiéronse 
Lorres fabricadas por los normandos á las de 
las murallas de París; lanzábanse unos á 
otros fuegos y dardos encendidos: los sitiados 

sitiadores se inundaban recíprocamente de 


q inflamada: los normandos se acercaban á 
Jos muros bajo galerías cubiertas que los pa- 
visienses incendiabán muchas e 6 des- 


1d : q , . E: 
truian lanzando, sobre ellas pt 


| “as y vigas. 
Los sitiados hacian frecuentes salidas man- 


dadas por su valiente conde, y llevaban el 


terror al campo enemigo: otras veces las mu- - 


rallas desplomadas y las torres caidas abrian 


ancho paso á los bárbaros vencedores ; pero 
A oblacion de 


derribaba y daba muerte á los que acometian: 


Jas mugeres ayudaban á. los. hombres. en sus 
“afanes. Cuando lá noehé habia terminado el 


combate, al dia siguiente aparecian cerradas 
las brechas, Jos auros reparados, las torres 
_reedificadas, y los inceses preparados á nue: 


vos asaltos. Los normandos volvian al ataque 
con obstinacion, y pasaban' otra vez: las mu- 
rallas, cegando los fosos, con los cadáveres de 
sus caballos y aun de sus prisioneros. Liuton= 
ces el obispo Gosclin, invocando. la ira: celes- . 


te contra tan feroces enemigos, prometia á 
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los cristianos el auxilio de Dios, “y se arrojaz 
ba con la cruz en la mano en medio de los. 
QRO 'ayorecido de sus sacerdotes, que 
peleaban entre los soldados, libraba del peli- 
gro su 1glesía y su patria. Su sobrino Eble, no 
menos imtré; ido, mató con su mano en una sa- 
lida á muchos hárbaros + persiguió á los ven= 
cidos, E puso fuego á las tiendas ene-" 
migas. Este sitio memorable duró mas de 

tres. años. El abad Abon compuso un poe- 
ma del sitio y salvacion de París. Esta ciu- 
dad que mereció por suvalor ser. capital 
de Francia, yla poblacion mas célebre del | 


mundo moderno, hubiera gozado de la pues A 


-h 4 


debida á su herdica constancia, á haber hecho 


tantos prodigios de valor en otro siglo, y á 
haber tenic un Homero lenos ignorante y 


desconocido: En t y 
el valor y pericia del conde Eud . 
tante firmeza de los parisienses, y todos se 


n todo el nop «era célebre 
es, y la cons 


Pe Carlos en fin, despertando al grito: ge 
neral, envió á Francia un cuerpo de ejército 
á las órdenes del duque iras de Sajonia 
La llegada de estas tropas causó al principio: ñ 
algun temor en el campamento de los normado 
dos; pero Sigefredo, imitando la perfidia de 


Carlos, convido á:una conferencia al general 


franco, y mando á»sus soldados que le asest= 
nasen. Cien espadas se levantaron contra n- 


E 


indignaban de la cobarde inaccion: del emp 
al, 


7 ES 
rique; pero el intrépido guerrero se'abre paso 
por en medio de ellos con sable en mano, y 
se reune con los suyos, favorecido de una sá= 
lida que hicieron los parisienses para salvar» 
le: Sigefredo desalentado quieto] | | 
sitio: los normandos atribuyen su prudencia 


pe 


evantar el 


á cobardía, Lee e en murmuracioñes, 
: | 


M á pesar de su caudillo, dan nuevo “asalto á 


saciudad. Eudes los rechaza y destroza: dos | 
Ye sus príncipes perecen en la accion: muchos 


bárbaros se ahogan en el Sena ; y Sigefredo 
con las reliquias de su ejército se volvió á 
Yrisia, dolido en breve murió asesinado, de- 
-Jando cubiertos de gloria á París y á sus de- 
| Wensores.. Este mismo año PA á su 


Lio Hugo, el abad, que se habia hecho faz 


'MOSO por sus hazañas. Así esta familia se 


elevaba poco á poco por su valor sobre la de 


5 carlovingios, á la cual sucedió. La fuga 
: de Sivefredo no habia libertado á París de 
Os los peligros que la amenazaban, La es- 
Casez: semalá calidad de los alimentos y el 


$ran número de cadáveres infestaron el alre 


Y Una peste cruel inmoló mas víctimas que el 
“iemigo. Ademas; no ¡todos los normandos 


"etiraron con su gefe; muchos cuerpos nu- 
: o po, 


aicrosos de :ostos bárbaros: rodeaban aun la 


Pudad, cortaban sus comunicaciones, tala- 


Sus camipos y recibían contínuamente nue- 
%S refuerzos: Eudes, cuya constancia era su- 
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perior á todos los perigtos y “afanes, atrave- 
só con tanta felicidad como osadía los cuar- 
teles del enemigo, acudió á donde estaba el 
emperador, le advirtió del inminente riesgo 
que amenazaba á la capital por su indolen- 
cia, y volvió á anunciar á sus conciudadanos 
el socorro prometido por Carlos. Pero al vol- 
ver halló un numeroso ejército normando que 
se oponia á su tránsito. Los parisienses “ins- 
truidos por las señales de que se acercaba su 
gcneral, hicieron á las órdenes del abad 
Jble una vigorosa salida. Eudes, favorecido 
por este tumulto, llevando su caballo á rien- 
sucias con tanta rapidez como temeridad, 
atraviesa el campo are bárbaros, se abre 
para lo sucesivo un brillante camino al trono, 
y entra por las puertas de París, que vi0 
aparecer, con él otra vez la fortuna y 105 


iriunfos. Las promesas de Carlos iban á rea 


Jizarse, segun parecia. Enrique de Sajonia 
Jlegócon el ejército; pero cayó en un lazo que 
le habian tendido los normandos, cubriendo 
de ligero césped unos fosos profundos: Enri” 
que y muchos de sus capitanes se abismaroP 
en ds y fueron muertos por los bárbaro* 
las tropas aterradas se desmandaron, y la 
peranza de los parisienses desapareció. 
- Los bárbaros, animados por este, suceso: 
«se arrojaron con furia á las murallas y diero? 
un violento asalto : ya habian pasado los WM" 


YOS y esparcido el terror en las calles; pero la 
intrepidez de un parisiense, llamado Gerbaut, 
salvó la patria. Seguido de cinco hombres re- 
sueltos, é imitando al célebre Horacio Coeles 
ue defendió un puente contra un ejército, 
Ea á los vencedores, derribó con su espa= 
da á los enemigos mas valientes, y despertó 
el valor de sus conciudadanos aterrados. To- 
dos siguieron los. pasos de Gerbaut, recha- 
a2aron á los normandos, rompieron sus esca- 
las , y lMenaron los fosos de sus cadáveres. Al 
mismo tiempo LEudes, poniéndose al frente de 
sus mejores soldados, salió de las murallas, 
acometió á los bárbaros por el flanco, é hizo 
en ellos gran carnicería. ANA 


y : 
Poco q de esta brillante yictoria 
vieron en fin. los parisienses, desde sus altas 
murallas llegar a emperador con ejército 
Dúmeroso, alistado en todas las peras del: 
imperio. Ásentó sus reales en las alturas de 
Mad El franco creía que era llegada 
Ja hora de su triunfo : los normandos solo pen. 
Saban en vender taras sus vidas; pero el tí- 
Mido monarca, aterrado á la vista del enemi- 
80, no:se atreve á pelear: entabla negociacio- 
Res, permite á los normandos que se acuarte- 
cn en Borgoña, les paga porque se retiren, 
“Ompra asíuna tregua ignominiosa, y se vuel- 
ve con prontitud á Italia, dejando su nombre, 
Su cetro, su ejército y el imperio, manchados 
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con oprobio eterno. Despues que partió, los 
normandos pidieron con insolencia que París 
dejase libre el paso á su escuadra, pero los 
parisienses se negaron á ello. Entonces los 
háharos , COn perseyerancia y osadía Casi 1m- 
creibles, arrastraron sus setecientas barcas 
por tierra en un espacio de dos millas, y las 
volvieron á botar al agua mas arriba de la 
ciudad. Entraron despues en Borgoña, la sa- 
quearon, y sitiaron á Sens. Pero esta ciudad, 
imitando el noble ejemplo de París, se defen- 
dió valerosamente, é hizo inútiles sus esfuer- 
“zos. Carlos, huyendo de los normandos, habia 
«perdido todo derecho á la veneracion y amor 
SUE vasallos. Su autoridad, espuesta al des” 
precio, fue insultada: ningun príncipe erá 
menos á propósito que este pusilinime empes 
rador, para ocupar cl trono fundado por un 
héroe. Maltratado por la naturaleza , su enor- 
me cuerpo no podía sostenerse sobre sus piers 
nas torcidas : entregado á la pa: ple 
nocia mas pasion que las mas desenfranada 
glotonería : cuando en su juventud se rebelo 
contra su padre, se le habra creido, energú?: 
meno, se le escomulgo., y los remordimientos 
trastornaron su juicio. Cartas incapaz, segun. 
se decia, de perpetuar su nombre, como lo er 
de hacerle famoso, habia inspirado ¡grando 
aversion á su muger Ricarda:, de la: cual Se 
manifestaba muy celoso: Semejante, princip 
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no hubiera podido conservar algunos años el: 
cetro, á-no haber confiado el gobierno del 
imperio 4 un hombre que no carecia de lu- 
ces. Su favorito Y «primer ministro era Líut- 
wardo., obispo de Verceil.. Los príncipes y 
grandes:de «Ttalia, que: pretendian. entonces 
hacerse independientes, se reunieron para de- 
rribar 4, este; prelado, unos con intrigas y. 
Otros con violencia. Berengario, duque de 
Friul, y hombre ambicioso y audaz, ae 
ciando A autoridad de Liutwardo, le insul= 
tó públicamente y saqueó:su diócesis. Los cor- 
tesanos mas diestros sabian que Carlos era tan 
desconfiado y crédulo como cobarde, y.acu- 
saron al ministro de trato adúltero con la em- - 
peratriz.. El emperador, sin examinar si estas 
sospechas eran fundadas, mandó prenderá su 
esposa, la desterró á un monasterio, le orde- 
nO que se justificase, y echó. de la corte á 
Liutwardo: La: emperatriz. protestó ae era 
Mocente, y aun pisa probarlo que, 
ea todo el tiempo que habia estado casada 
con el monarca, habia conservado su virgini 
ad. El emperador; privado delos consejos y 
del a oyo de suministro, manifestó en breve 
todos la flaqueza y mezquindad de su alma. 
labia convocado una dicta general en Tribus, 
Villa situada sobre el Rin no lejos de Magun- 
“la. Los grandes de Germánia acudieron á 
ella, no para: obedecerle, sino para destro- 
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narle. Su cínico desde quessus amibi= 
ciosos vasallos mirarón como honrosa la re 
belion y la obediencia como. una: ignominia 
Toda Germánia se subleyó en favor de Ár= 
noldo , escluido del. trono. por su nacimiento 
legítimo, pa digno de ocuparle por.su va-: 
lor. Carlos busca en vano quien le defienda: ni 
aun halló quien le adulase. En pocos dias se: 


vió abandonado de.sus oficiales, soldados, str-, 


vientes, ! aun de su misma hermana Hilde= 
gárda: el palacio del señor de Europa se con» 


virtió en un desierto. Toda piedad se alejó de 


Carlos, y se halló sumergido en la mayor mi- 
seria. Este príncipe, ejemplo memorable de 
las vicisitudes humanas, hubiera perecido de 
hambre, si el arzobispo de Maguncia, movido, 
de la: caridad, no hubiese cuidado de propor- 


cionarle-la subsistencia. Carlos , por consejo : 


de este prelado, se sometió al bastardo Ar- 


noldo, que le concedió algunas tierras. en Ale- 


mania para que v1viese comó simple particu” 


lar. Diez meses despues de este convenio falle-* 


ció el desgraciado príncipe, dejando el imp* 


rio conmovido y arruinada su dinastía. Ful 


enterrado en una isla del lago de Costanza- 
Carlos el gordo careció ip todas las pren” 
das de un huen rey, ¿mas no. de las virtu es 
de hombre y de cristiano, si hemos de juzga 
por los elogios desinteresados que le prodig” 
ron algunos escritores. Regino, abad de Prur”» 


4 


o 


| 
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dice de él: «Carlos era un príncipe religio= 
sísimo, y sumiso á los preceptos de la Iglesia, 
Daba muchas limosnas, y se ocupaba ince- 
santemente en la-oracion. Poneida toda su: 
confianza en el favor divino, miró su última 
tribulacion como una' prueba que purificando 
su alma le preparaba la corona eterna. Los 
anales de Fulda cuentan que se vió abrirse el 


cielo para recibir su alina”, y mostrar á los 


pueblos' que el “monarca mas despreciado de 
ellos era el mas agradable á Dios.» 


s 
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aa ABLRULO: ENT, eu 
ado Pecados do Guedes y 
Padifo, Carlos Limpie, Ro=., 
ción o Lento Y Prado. a: 


ho ere Eb PAE . o ; y $ 5 , 
Interregno. Eudes, rey de Francia. Guerras 
de Eudes con los normandos. Victoria de. 
. Arnoldo, rey de Grermánta, contra los nor=> 
mandos. Victoria de Eudes contra Carlos 
el Simple. Carlos abandonado de Arnoldo. 
Arnoldo, emperador : su muerte. Carlos el 
. Simple, rey de Francia. Conquista de Lo- 
rena por Luís, rey deGermánia. Lamber- 
to, emperador. Rolon, dugue de Norman- 
día. Tratado de paz entre. Rolon y Carlos. 
- Guerra entre Carlos y Conrado, rey de 
Germánia. Enrique de Sajonia, rey de 


-Germánia. Rebelion contra Carlos el Sim- 


ple. Batalla de Soissons. Radulfo, rey de 
Francia. Prision de Carlos el Simple. Gue- 
eras de Radulfo con los normandos y aqui” 
tanos. Victoria de Radulfo cortra 2 nor 
mandos en el Artois. Victoria de Radul/' 0 
contra los huingaros. Muerte de Carlos * 
Simple. ridad ad 


] NTERREGNO (886 ). La mee de Carlos) 


gordo dió orígen de Francia é Htalia á- las 
discordias mas violentas: No- quedaba otro 
descendiente legítimo y directo de Carlomagno 
3 ue- Carlos el simple , hijo de Luis u y -de 
Adelaida: pero este príncipe era un niño in- 
capaz de sostener us eses y la legitimi- 
dad del matrimonio de su madre, disputada 
por sus.competidores,mohabia'sido reconoci- 
dar porel pontífice. Muchos príncipes y seño- 
res, descendientes de-Pipino,-Carloniagno, 
Luis el piadoso: y Carlos el Calvo, por línea 
femenina , se disputaron “entonces con ardor 
el cetro de Fraficia,“al-cual tenia tambien 
pretensiones el bastardo Arnoldo, rey de Ger- 
mánja. Algúnos de: ellos peleaban ya de mu- 
chos años antes por el trono imperial, yen 
tregaban általia á todoslos furores de la guer- 
ra civil. Berengario, duque de Frinl, desean- 
do' terminar “estas contestaciones, : ofreció á 
Guido, duque de Espoleto, cederle la corona 
de Francia, con tal que renunciase 4 toda pre- - 
tension sobre el cetro de los césares. Guido 
acepto la proposicion, atravesó los Alpes, y 

legó 4 Francia, donde le llamaban muchos 
señores poderosos; pero” hallo: competidores 
formidables. Tales eran Rodulfo, hijo de 
Conrado ; el antiguo conde de París, y gober- 
nador dela Borgoña transyurana; Luis, hijo 
de Bozon, que habia perdido á su padre el 
año anterior, y que esperaba dominar en 
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Neustria como ya dominaba en Borgoña; He- 
berto, conde de Vermandois, descendiente de- 
Bernardo, bijo de Pipino, rey de Italia, el 
cual fue despues harto famoso por la parte 

ue tuvo en las discordias civiles y en la cai- 
dore la dinastía carlovingia, y Arnoldo y 
los germanos, que sostenian contra Guido la 
causa de Carlos el simple. En fin, los inten- 
tos ambiciosos de Guido fueron atajados por 
Eudes, el mas temible de sus com setidores, 
que en la opinion comun descendia de Childe- 
brando, hermano de Carlos Martel. Este orí- 
gen era dudoso ; pero la glofla de Ludes y la 
gratitud delos franceses le llamaban al trono, 

; le hicieron subir á él. Entretanto, mientras 


art res 
de Italia, Guidos á quien el papa habia ya 


coronado en Roma rey de Francia, llegó al 
frente de un ejército á la ciudad de Langres, 
é hizo que allí le consagrasen. Big: ArzO- 
ca de Reims, y los señores de Lorena, se 
declararon á favor suyo. Rodulfo se sostuvo 
- en la Borgoña transyurana; Luis, hijo de 
- Bozon, en Provenza, y el conde Kudes en t0- 
dos-los paises situados entre el Sena y los Pi- 
gineos:+ "bie . hi 
-  Azfavor de tantas discordias y pretensio- 
nes de los príncipes por apoderarse de un ce- 
tro quebrantado y los. normandos, cuyas 197 
cursionesno reprimia ya ninguna fuerza, $2 


era proclamado sin obstáculo rey 


ucaron A rt costas y el centro 
e Francia. Las ciudades estaban sin defensa, 
los:campos: sin cultivo, todos los ánimos-aba- 
tidos,, las leyes Sin vigor, las propiedades sin 
garantía yyy no-se- conocian ya ni deberes, ni 
derechos, ni vínculos. + deci 
+ Esta epoca ignominiosa de ruina y anar- 
uía prodajo una gran revolucion : el esceso: 
de las calamidades y «peligros: hizo que 4un. 
los que tenian intereses mías opuestos concur- 
riesen ála sálud general; y la necesidad, la 
mas imperiosa de las leyes, hizo:nacer de-aquel 
caos un nuevo orden de cosas: orden estráva-, 
gante en sus consecuencias, «que oprimió. la 
tierra durante muchos siglos, y que podria 
llamarse justamente la confederacion de las 
tiranías y la gerarquía del desórden. Este fue 
el sistema feudal que mutiló los cetros ;“enca- 


-denó los reyes, cubrió la tierra de ignorancia. 


y la inundó de sangre. Sin embargo, cuando 
este bárbaro sistema se estableció, no solo 
salvo á Fraúcia de la destruccion ¡inminente y 
total, sino fue al principio favorable á la hu-. 


- manidad, quehabia descendido, cuando murió 
Carlos el gordo, al último grado de miseria 


y degradacion. Como el hierro destructor de 

-normandos amenazaba en todas partes, y 
no habia ni trono, ni fuerza central, ni ejér- 
cito considerable que pudiese detener aquel 
torrente, cada propictario estaba obligado á 
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tomar las armás, 4 defendersó, y Ááno esperar 
su salud sino de su: valor. «Cada señor ,: desi> 
eciando útilmente las prohibiciones de ¡Cana 

[usveldaaivogiióntitio su castillo, y “así libertó 
de las sorpresas y. del saqueo «su: familia; sus, 
bienes y su pequeña corten reia poda 

- «Hasta entonces estos señores, pensando so- 
lamente en enriquecerse, habian arruinado ás 
los hombres libres de su vecindad, gravado á> 
sus tributarios con impuestos, condenado sus: 
siervos al celibato; los campos á la esterilidad 
y el: comercio:á la inacción. Abusando de las: 
magistraturas queacababan de hacer heredi= 
tarias solamente se habian ocupado en amon-: 
tonar en sus propios dominios el fruto de sus: 
rapiñas, conducir sus desgraciados vasallos 4 
los ejércitos reales, y. aumentar sus tesoros con: 
el botin que hacian en sus enemigos. Pero las: 
ouerras intestinas sucedieron 4 las estranjeras.. 
Los reyes no podian ya-ni conquistar, mi pro=- 
tegerni regalar nada. «Entonces los duques, 
condes, obispos y abades:, obligados á defen= 
derse por sí mismos, conocieron queno ¡po=" 
dian*ser poderosos «sino á proporcion del nú= 
mero y bienestar de los habitantes de sus seño- 


ríos libres , tributarios ó siervos: así el inte- 


rés les mandó ser justos y clementes. Los. se- 
ñores menos poderosos, los propietarios menos 
ricos «y los tributarios sin protector, “implo- 
raban'el ausilio de los grandes + ofrecióndoles 
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enspaga sus brazos y:sérvicios ástítilo:de yal 
sallaje; y 1 armecesidadoque unos tenian: de 
otros hizo: durables-ostas:: vínculos: Los innús 
merables +eyezuelosique se-habiam repartido 
la Francia, gobernarow aby printipro como:sós 
betanos justos y paternalos:: mmigarom láiser- 
vidumbre:- arreglaron: los' tributos de ¿modo 
que-no dañasen: al +aumento dela población, 
- agricultura: é industria y aun distribuyciom 
como feudos ina: partesde sus: dominios : hi 
bertaron á-los esclavos, y envciérto: modo los 
convirtieron en ciudadanos pata que fuesen 
soldados. Así, en pocos años:, ¿Eráncia, que 
antes estaba tdeferisa y casi. reducida á un 
desierto, vió los: muros: de sus: ciudades guar 
necidos de tores , Las. aldeas armadas, cada 
niontañía y altura protegidas por: ún castillo y. 
defendida por un fortín; y la tierra poblada de 
soldados cultivadores: En: vaño Mo de Mont, 
losier, en vez dejustificar la desmombracion de: ) 
Francia por la fatal necesidad de los sucesos, 
sostiene que eEnuevo orden de tosasmo fue una: 
usurpación de-la nobleza. Es verdad. ae em 
todos tiempos habian gozado” eu Galia los 
própietarios, desde antes. de: la: invasion de. 
los francos; el derecho de juzgará sus tribu= 
tarios y siervos; :esmverdad que: éste derecho. 
fue confirmado: por:los: Merovingi0s; pero en! 
estos juicios debían «seguir las: leyes: naciona-, 
les,+ romanas ó: sálicas, y conformarse 4 los 


(358). 

decretos asacalitnas el generales, y pros 
clamados por-los reyes. Ademas, los hombres 
libres no eraú-juzgados +sinó' por los duques 
y condes; 3 pom quexiombraba el rey; 
al cual se apelaba de sus sentencias. 

Pues: Nodós estos lazos rompieron, todos 
estos derechos usurparon: los señores bajo los 
débiles herederos de Carlomagno y de Luis, 
el Piadoso. Arrancaron de $us flacas manos: 
las magistraturas, y se hicieronjueces heredi- 
tarios de los hombres libres. Desconocieron la 
autoridad de los enviados dominicos: los capi 
tulares y leyes antiguas cayeron en desuso, y 
les sucedió una legislacion tradicional de cos- 
tumbre, que variaba al infinito segun los lu- 
gares y el carácter del nuevo soberano: en fin, 


usurparon el derecho de-labrar moneda y de. 


hacerse guerra unos á otros: Cada duque ó 
conde, reconocido por señor de los vasallos 


nobles y menos poderosos, y que ejercian tam- 


bien autoridad soberana sobre sus vasallos in- 
feriores, no-rendia al monarca sino el home= 
nage de vasallo, ni contraía con él mas obli- 
gación que la. de seguir sus banderas en caso: 
de: guerra durante: cierto núméro de meses 6 
semanas. Variaron en toda: Francia las obli- 
raciones del vasallo: con respecto al: señor yy 
s prestaciones pecuñiarias ú honoríficas, se- 
—guw»el: carácter mas 6 menos' suave, mas Ó 
menos áspero-de-los señores, y. segun: la maá- 
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yor-ó menor EE 4 timidez de los súb- 
ditos. 'Fal Luo la hidra monstruosa de mil 
cabezas que devoró la noble, grande y glo- 
riosa monarquía de Carlomagno. No es po; 
sible negar que este régimen era fuerte para 
Aa defensa; su duracion lo.prueba: pero lo que 
es dificil de concebir es que. haya escitado La 
admiracion de escritores ilustrados. Si este 
sistema terrible y estravagante salvó acciden- 


talmente á Francia del furor .de- otros mons- 


e 


época es una de Jas mas importantes de la 
historia francesa. Desde entonces no encon- 
traban ya los ¡normandos en Francia una pre- 
sa facil; y si todavía hicieron muchos: daños, 
¿lo menos hallaban en todas partes guerre- 
xos ¿ «peligros y batallas. Esta resolucion re- 
pentina de defenderse despertó en todas par- . 
tes el valor frances. La fortuna , el poder y el 
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trono mismo fueron premio del. yalor., de. la 
osadía, de la habilidad; y. si no se: puede dar 
á esta edad de Francia el nombre-de heróica, 
Tue por lo menos la aurora de los tiempos de 
aventuras y caballerescos, en quela nobleza fran- 
cesa Mustró la patria con su gloria, y prepa= 


ró, sin conocerlo ,-por-la altiva imdependencia - 


que solo queria para. sí sola., los tempos en 
que se, estendiese á todos los demas ciudadanos. 

Liudes, rey de Francia (888). La incer- 
tidumbre entre. tantos pretendientes que aspi- 
raban á la corona no podia ser duradera. Lu- 
des, triunfó de sus rivales. En: aquella época 
en que los peligros. se multiplicaban, y.no ha- 
ha ciencia mulitar, las prendas corporales de- 
bran tener:la preferencia sobre las del ánimo. 

Eudes IA entre sus contemporáneos 
por su alta estatura, por la belleza de sus fac- 
ciones, por. la magestad de su: continente, y 
por la fuerza de su brazo. Era atrevido en sus 
empresas , audaz en los combates, y prudente 


en su, política: era duque de Neustria., conde - 
de París, y. habia salyado la capital ; era fiz- 


nalmente el héroe de Francia..La mayor par- 


te de los señores franceses le dieron, sus vo=: 


tos: fue proclamado rey. por ellos, y -el -arzo- 
bispo de Sens. le consagro. Aceptó el cetro; pe 
ro declaráudo que solo le recibia, para. entre- 
garlo Carlos, el simple cuaudo. fuese capaz 
de lleyarlo., contada | 
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+ Esta' aparente modestia le ganó el afecto 
de muchos; pero. fue causa de la diversidad 
de ainia con respecto, á él entre 
los analistas de aquella época. Unos le consi- 
deran solo como-regente, y otros como mo= 
narca; pero los. hechos resuelven la cuestion. 
Uxiste una medalla, acuñada entonces en To- 
losa, con esta inscripcion: Odo, gratia Det 
Rex: y Balazio inserta muchos “capitulares 
que le dan-el mismo título. Fue reconocido. 
en una parte de Aquitánia : a pearl 
dependiente “bajo la autoridad de Ranulfo, 
que tuvo algun tiempo el nombre de rey, y des- 
pues secontentócon el de conde de Poitiers. Los 
rimar apor prono tiempo á Burdeos 
y Saintes. Sancho, duque de Gascuña, nose . 
sometió 3 pero los sarracenos ocupaban dema- 
siado sus armas para que interviniese en los 
negocios de Francia. e PE 
Hermengarda, tan hábil y acta z 
Mtrigas, como intrépida en la guerra, g 1 
de tal manera los ánimos de todos, que su 
esla fue reconocido por rey de Provenza 
pe orgoña , con el consentimiento de. todos 
¿ príncipes carlovingios. ¿Su tio Ricardo, 
dueño de k otra parte de Borgona , hizo ho- 
menage por- ella al:rey Eudes, que logró así 
conciliarse la:amistad del poderoso Ba: duino, 
conde: de Flandes; el mismo que en su juven= 
tud robó á la hija de Carlos el Calvo. Eudes 
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Entretanto los normandos continuaban aso” 
lando 4 Francia, y lo que prueba cuán des” 
poblado y débil estaba entonces el reino es qu 
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los bárbaros , en: 00 de term él ojóra 
citos innumerables, semejantes á los que Ger= 
mánia presentó tantas veces contra el imperio 
somano, corrian atrevidamente la G la fran- 
cesa ¿on cuadrillas mal armadas, que rara 
vez MHegaban á veinte mil hombres. -Al verlos, 
todos huían. Los campos quedaban sin culti- 
vo, las: ciudades desiertas, y solo se conser- 
-vaban, en medio de bosques solitarios, algu- 
nos monasterios y castillos, en que los ne 
y señores: concentraban las últimas reliquias 
dela riqueza nacional y del valor francés. 
en ide que debia la corona á sa espada, 
conocia que no le era fácil asegurarla simo 
con nuevas hazañas. Llamó á los franceses á 
las armas contra los bárbaros: pero los seño= 
res, ó-indóciles ú ocupados en sus lides: per= 
sonales, no respondieron á su vozs Fuele 1m- 
posible juntar infantería, y solo mil ginetes 
acudieron «4 sus estandartes. El rey marchó 
al frente de unastropa tan pequeña para pe- 
lear con los har: 0 estaban entre el 
Marne y el Asme. Encontrólos en el bosque 
de Montfancon: en “número de mil nueve= 
cientos hombres. Parecía temeridad atacar á 
un énemigh tah superiór en fuerzas. Eudes se. 
atrevió. á ello: la astucia y el válor suplieron 
porel núméro:* El rey dividió en -pelotones 
- sus mil caballos; y los ocultó en los bosques; 
Y desde allí; dada la señal, acoómetieron por 
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todas partes, y dando terribles:gritós 4 los 
normandos, los euales se creyeron atacados por 

un ejército. El intrépido monarca:se arroja á 
los-enelftigos y penetra en medió:de:sus filas: 
y mientras. su espada derriba 4: los que le :re- 
sisten, tún+caballero' normando; «acometión= 
dole-p or la-espalda, le dáun háachazo. en la: 
cabeza: :el:yelmo resiste: Eudes: sei vuelve y 
mata al bárbaro: los normandos «aterrados 
huyen, «y los vencedores hacen en ellos: gram 
carnicería. Esta brillante hazaña obligó al 
conde de Flandes á: reconocer por rey al hés 
roe frantes , aumentando el. número de sus 
partidarios. Otras tribus normandas, sé pres 
entaron: poco despues y sitiaron á Ailleaux 
Cuando:el rey volaba á socorrer:esta ciudad; 
tuyo que marchar al otro lado del Loira para 


reprimir una sedicionescitada porel duque: 
de Aquitánia. Meaux capitaló, y los habiz 
tantes:salieron dela plaza: pero los bárbaros; 
en despreció de la capitulación, persiguieron 
á los fugitivos, los-asesinaron, y abrasarom 
la ciudad. Orgnllosos con este tritmfo atroz, 
se acercaron despues á: París. Eudes volvió: 
contra: ellos:pero-le cra mias fácil «atreverse 
á-sus enemigos que gobernar á “sus vasallos. 
Los «señores franceses: no le favorecieron ¡Y 
hubo:de-entablár negociaciones. Losmorman 
dos-recibieron tributo y se retiráron:al Océá- 
no cargados de botin. Durante dos años de 


AN 
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-vastó la provincia de Picardía/otro: ejército: 
normando. »Awnoldo,:al. frente de los francos 
orientales y de los germanos, “acometió á los 
bárbaros cerca de Amiens, y los derroto: 
pero apenas: volvió á sus estados, se: reunie- 
ton, marcharon contra Eudes y le sorpren= 
dieron. El rey hizo vanos esfuerzos para rea> 
nimar el valor de:sus tropas: no pu do im pe 
dir que se desmandasen. Los vencedores pe= 
netraron como un torrente” en. Champaña 4 y 
Lorena. Troyes; Verdum y Tul fueron sa= 
queadas. A A RA E EA 
-Mietoria de Arnoldo, rey de Germánia, 
contra los normandos (891). Por. otra parte, 
las" tribus normandas que ocupaban á Nor= 
mandía- penetraron en Bretaña. Apenas! suz 
pieron- esta invasion los duques bretones Ju= 
dicael-y Alano, suspendieron sus sangrien= 
tas discordias, y se reunieron para marchar 
contra “el enemigo comun. Judicael, mas ar 
diente; llegó primero, acometió á los bárba= 
Yos sin esperar á sm aliado, los desbarató y. 
murió peleando. ¿Alano sobrevino en aquel 
momento , y completó la victoria: de quince 
mil normandos solo estaparon cuatrocientos: 
Alano, despues de este: triunfo, quedó sin 
tivalos, y fue universalmente proclamado du= 
que de Bretaña. Este príncipe, antes de pe- 
ear, habia ofrecido á la iglesia de Roma 
a décima parterde su botin. 222220 


a 
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«Los normandos se mantenian siempre en 


- Lorena; un ejército aleman se: atrevió á pre- 
sentarles batalla, y fue vencido y destrozado 
con. pérdida delos reales. 220.000 
Pa: detal a Á reparar este 
reyes 5 marchó «desde las orillas del Kin al 
cuore y le halló en un campamento, cet 
cano al 


árboles. La nobleza y los hom)res de Ger- 


mánia adoptaban poco á poco las modas y. 
preocupaciones de los'francos occidentales: así 


Doy 


todos querian: po á caballo, y cuando: ]le- 


alló en sus tropas bastante infantería para 


asaltar los atrineheramientos. Jin esta: situa- 
cion crítica reunió los señores y guerreros; Y. 
dirigiéndoles la palabra con el ascóndiente de 


un caudillo que los habia conducido muchas 


“veces á la victoria, les dijo: “Francos vale- 
rosos, que amais vuestra patria y vuestró: 
Dios, considerad que estamos enfrente de 
los: paganos, de esos enemigos feroces que 


han derribado: vuestros altares y vertido la 


sangre de vuestras familias. Hoy podeis le- 
vantar vuestros templos, vengar á vyuestfo. 


n 


Dios, lavar vuestras imjurias, hacer que ex- 
pien el asesinato de vuestros pata? 
castigar á estos ladrones que han ultrajado 
vuestras esposas , degollado vuestros hijos Y 


> al Dile, donde se habia atrincherado y 
fortificado con. fosos, barricadas y costas de 


“Arnoldo álos reales delos bárbaros: no * 


e 
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asesinado vuestíos sacerdotes. Yo, el prime, 
ro de todos, bajaré de mu caballo y. marcha= 
ré delante de vosotros.con el estandarte del 
imperio en la. mano. Guerreros, imitad mi 
ejemplo : seguidme, soldados; acometamos á 
los bárbaros : no es sola nuestra injuria la que 
vamos á vengar, sino tambien la del Dios 
Omnipotente, que modera 4,su arbitrio la. 
suerte de las naciones, de-los reyes y de los 
ejércitos.” A. estas palabras respondieron con 
ardientes aclamaciones y con el choque de los 
escudos. Todos, viejos y jóvenes desmontan: 
todos se exortan mútuamente á la pelea: to- 
dos juran seguir y defender al re ps elear á 
pie: solo Ne E CI pe ga pl jallería 
de reserva les cubra el flanco y los proteja 
contra toda sorpresa. Arnoldo, sin. dar Jugar 
á que se amortiguase su ardor, los conduce 
con rapidez al combate; los. normandos. opo- 
nen á su furia resistencia ostinada , y du- 
rante: todo el dia se cubre la tierra. de cadá- 
veres ensangrentados, de armas destrozadas: 
- de:entrambas partes. esperan y «proclaman la 
victoria. Pelean cuerpo á cuerpo.: todos 6 pe- 
recen ó triunfan sin abandonar el lugar. que 
ocupaban. Mueren innumerables soldados. Al 


fins la fortuna se decide por-los francos :-las 


trincheras son tomadas: dos. reyes bárbaros 
Perecen : diez y seis de sus estandartes caen 
en poder «de los vencedores: los. normandos 


- 14308) - 
- buscan mútilmente su salvación. en la fuga: 
casi todos perecen á la espada de los fían- 
cos 6 ahogados enel rio. e A 
En estamisma época Hermengarda; pro- 
tegida por Arnoldo, reunió:en Valencia: del 
Htódano los obispos de Provenza y Borgoña 
ue declararon al jóven Luis, su hijo, digno 
debato yo la consagración real. ¿ 
Victorió de Eudes contra Carlos el sím- 
ple. (892). Eudes, rey de Francia, se veía en- 
tonces obligado: á sufrir las usurpaciones de 
los grandes, y á capitular con los bárbaros, 
á quienes podia, si-le hubiesen auxiliado los 
suyos, acometer y destruir. La anarquía des- 
preciaba el trono, minado por ella, y cul- 
paba al principe por los reveses que causaba 
or la insubordinacion. Arnoldo era obedeci 
do y auxiliado, y así venció; cuando los neus- 
trios, no queriendo dar tropas al valeroso 
¿Eudes, 6 abandonando sus banderas, le 
echaban en cara sus derrotas. Una parte de 
los. señores, indócil 4 sus órdenes y envidiosa 
de su elevacion, se sublevó á favor de Car-. 
los el «simple. El conde Vatgario se puso 4 
frente de los rebeldes, y se apoderó de Laon- 
Eudes, informado de este movimiento, mar 
chó rápidamente contra Vatgario, le derrotó, 
le hizo prisionero y mandó cortarle la: cabe- 
za. Entonces se-vió, para ignominia del! siglo, 
al obispo de Laon, por congraciarse-con€ 
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rey, negar al reo el sacramento de la penis 
tencia, único consuelo que imploraba en su 
calamidad. Sin embargo, el rey no pudo con= 
solidar- su triunfo. Obligado á reprimir la 
Aquitánia, sublevada de nuevo, volvió 4 pa= 
sar el Loira, y apenas se alejó de Neustria, 
Tulques, arzobispo de Reims, Herberto, con- 
de de Vermandois, y Pipino, conde de Senlis, 
pa rey á Carlos el simple, que á 
a sazon tenia trece años.+ bai 

Hiciéronle venir de Inglaterra, donde se: 
habia refugiado con su madre Adelaida, y 
se le coronó en Reims. Al mismo tiempo los 
gefes de su partido escribieron á todas las 
cortes de Europa, y solicitaron su apoyo á 
favor de una revolucion, que era la causa' 
de los reyes y de la autoridad legítima, pues 
Carlos era el único descendiente directo del 
rey Pipino. La mayor parte de los príncipes 
que reinaban entonces fundaban “su derecho" 
en su descendencia de la dinastía Carlovingia 
por las mugeres , y estaban poco dispuestos 4 
respetar la dl ue se les exortaba á 
defender. Arnoldo era el único que vacilaba. 

eseaba que no pudiesen: ser atacados en lo 
sucesivo pa derechos de sus hijos al trono. 
Sin embargo, al principio disimuló su pen= 
samiento, reprendió severamente al prado 
e Reims, echándole en cara que infringia sus 
ligaciones, y esperó para Veliditserla sen 
TOMO XIV. 24 


AS o) . 

tencia de la ci BR tuvo en.su fas 
yor, salió al encuentro del ejército de Carlos, 
peleó con él, y lo disipó, dice el poeta Abon: 

“como el st disipa las tinieblas.” Carlos, 
abandonado, se refugió á la corte del rey de 
Germánia y solicitó su proteccion, sometién> 
dose á reconocerle vasallage. Arnoldo. vacila- 
baaun; pero el fogoso arzobispo de Reims, 
fijó su irresolucion , representándole que no 
debia perder aquella ocasion de reunir baja 
su. autoridad los miembros «esparcidos del 
imperio , y que sirviendo de tutor á Carlosí 
reámaria en Fráncia como reimaba en Ger- 
A TA A 
.. ¿Carlos abandonado de Arnoldo (894). Sin 


embargo, Arnoldono pudo por entonces seguir. 


con eficacia sus ambiciosos designios. Otros ne» 
gocios llamaban. su atencion: Guido, duque 
de Espoleto, y.su hijo Lamberto, privadgs de 
toda esperanza de reinar en Francia, revocas 
xón su renuncia al trono de Italia, acometie- 
ron á Berengario, ya reconocido en Roma por 


emperador, .sóbornaron sus tropas y le: hicie- 
" xon huir cerca de Plasencia. Arnoldo, protec” . 
tor entonces de los príncipes vencidos, promes: 


tió. 4. Berengario sostenerle contra Guido, Y 
midió sus 'socorros de modo que se arruina” 
sen Jos.«los competidores, para elevarse sobre 
AULAS rap ds cdi 
Al imisó tiempo: se sublevó Zuentiwoldo, 


pt 
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duque de Moraosa. y rey deGermánia mars 
chó contra él, le sometió y lo! restituyó sá 
amistad. Zuentiwóldo habia 'sido:uno' de sus 
privados, y pádrino de un hijo obastardo de 
Arnoldo, el cual Pa esta razon tenia elomis> 
mo nombre que el duque. Arnoldo llevó des= 
ues sus tropas hácia dos Alpes, «pasó: á+lá- 
Lisa apoderó de una: pe Eombadla, 
y volvió 4 las cercanaís de Ginebra con el des 
signio de sorprenderá Rodulfo, rey de Bor- 
goña;-pero este principe defendió con tanta | 
felicidad 'como intrepidez;sá trono y sus mon: ' 
A A AS 
$ “Poco: tiempo despues el rey de Germánia 
convocó un concilio.ca Tribur, en el cual puz 
blico un peas mandaba'á todas lasigles 


sias respetar la de Roma 020 0, 

Despues reunió una diéta en VWVormes, á 
la cual asistió Eudes. Este principe, tan dies 
tro en las negociaciones «como “activo en la 
guerra, hizo inútiles los esfuerzos de Foulques 
y de la reina Adelaida, y volvió á ganar lá 
amistad: del rey de Germánia, que le prome» 
tió-no dar á Carlos ningun sógorro contra él, 
Con: esta ' condicion, Eudes reconoció por rey 
de: Lorena: á Luentiwoldo, hijo bastardo de 
Arnoldo ió robo obrado aro) 
“5 Arnoldo, emperador : su. inuerte'( =pde ) 
Lomadas estas disposiciones;::y «concluido el 
tratado,:el rey, de Cordial declaró pública: 


| - (378) | 
mente Su pretensiomal trono delos césares: 
Entró en Htalia y llegó 4 las puertas de Roma 
donde los paitidarios del duque de Espoleto 
tenian pristoneró al: Pontífice. El ejército ger- 


mano habia: hecho rápidas y largas marchas: 


sus gefes pedian descanso; pero los soldados no 
querian otro sino el asalto. En medio de esta 
contestación sucedió que una liebre, huyendo 
del campamento, se refugió en la ciudad: los 
germanos la persiguen : su ardor, su carrera 
he gritos amedrentan á los romanos: estos 

uyen, sus adversarios escalan la ciudad, rom- 
pen las puertas, y se apoderan de Roma... 


El papa libre dió a Arnoldo la corona, £ 
ee 


hizo que el pueblo le prestase juramento re- 
dactado del modo: siguiente: “Yo juro por to- 
dos los Santos Misterios, que salvos mi honor, 
mi ley y la fidelidad que debo al papa For- 
moso , mi señor, soy y seré fiel toda mi vida 
al emperador Arnoldo.” Era ya pues, reco- 
nocido:en Roma el señorío temporal del sumo 
Pontífice. El nuevo césar marchó algunos días 
ds contra Espoleto, donde:se'habia refu- 
giado Agiltrudis, madre de Lamberto, ywiuda 
de Guido. Atribuíase á su ambicion la prision 
del. papa y la ca pueblo: romano 


que habia elegido emperador á Lamberto ad-- 


tes de la espedician de los germanos. Agiltru- 
dis viéndose sitiada: y sin, medios para resisll 
á un enemigo tan poderoso , opuso la perfidia 


> (373). e 
áda fuerza, capitulo. y dió un veneno al .em- 
perador. Arnoldo no pereció :en' el momento; 
pero se puso paralítico y murió al año:si= 
guiente... , OS 

Carlos el simple, rey de Francia (898). 
Este príncipe, activo y valeroso, fue el último 
emperador de la sangre de Carlomagno. Du- 
rante su ausencia en Italia, Carlos el simple 
habia vuelto á Francia favorecido por las 
tropas del duque de Borgoña y de los señores 
de Champaña. La guerra civil 1ba á devastar 
de nuevo la Europa; pero Eudes la: preservó 
de esta desgracia. Fatigado dela idohiad 
de sus súbditos, de la infidelidad de sus alia- 
dos y de la indolencia de sts:tropas, ¡camisa 
do de pelear y vencer sin soldados, y de» rei- 
nar sin autoridad, hizo paces eon Caidos, guar> 
dando para sí los paises situados entre el Sena 
y los Pirineos, y dejándole los que están si- 
tuados entre el Sena y elMosa 000 
u»Sobrevivio solo un año 4'este tratado, y 
fue enterrado en san Dionis. Su hijo Arnoldo 
fue proclamado rey; pera «murió á los pocos 
dias, y toda Francia reconoció la autoridad 
de Carlos el simple. Eudes, á pesar de su am> 
bicion, era dominado por «un: séntimiento, 
muy raro siempre, y.casi desconocido en aquel 
siglo bárbaro, cual es el amor de la patria, 
supo en sus últimos momentos, que el famo- 
so Rolon, héroe de los normandos, proseguia., 


a o 7 al 
sus victorias en Francia, y. se habia apodera 
do:de:la próvinciaimarítima y occidental que 
- aún choy' lleva: el nombre deaquellos- fieros 
conquistadores. Queriendo, pues, evitar: que 


Francia sesdebilitase de nuevo cón otra guer- 


ra:civil', sactifieó lós intereses desu familiá 
á los desu patria; y recomendo, segun se dice; 
cónygrandes instancias 'á su hermano ¿Rober 
to que no disputasé el trono'á Carlos el: sim- 
ple. como tema imtencion «de hacerlo. Roher> 
to juró respetar la voluntad del “moribundo: 
mas Al su juramento: Bio 00720) 
5 Alpenas Gánlos se yió con+el cetro en «la 

o ¿que lo merecia, y: puis 
tarle:.el trono de Lorena 4 Zuentiwbldo. Fas 


voreciá sus désibmios:el duque Requier, m2 


nistro de'Zuéntiwoldo y tráidor ¿4 su sobera= 
no; pero» desde: los: primeros pasos: manifestó 
¿Carlos de «si erá valiente y ¡ambicioso , cares 
cia de 


de sú carácter el sobrenombre de :símple que 


sd: le dió. Esta corta guerra, vergonzosa pará 
entrambós: partidos ¿pues uno y otro huyeron. 
sin pelear, se terminó con una tregua de dos 


años. 


Conquista de Lorena por Luis, rey de 


Germánia (900)..Al mismo: tiempo, muerto 
el emperador Arnoldo, subió al. trono de Ger. 
mánia su hijo Luis, que reinó bajo: la: tutela 
de su cuñado Oton, duque de Sajonia. Man- 


rmezax-y "merecia por: la: debilidad: 


daba el ces dmipoldo , duque de Baviera, 
y del cual se crec descendiente la actual di= 
nastía hávara. Este general entró en Lorena, 
y el año de g00 dió una batalla contra Zuen= 
triwoldo, que pereció en ella. El resultado de 
esta victoria fue la de sumision completa de 
toda Lorena al cetro de Germánia. 
Carlos a únicos descendientes direc- 
tos de Carlomagno, pgseían entonces la ma- 
yor parte del imperio. El primero reimaba en 
rancia, y el segundo en Germánia y Lore- 
na. El resto de los grandes dominios que se- 
ñoreó el fundador del imperio, estaba dividiz 
do entre cuatro Let descendian por 
mugeres de la familia carlovingia: Rodulfo. 
rey de la Borgoña transyurána; Luis, hijo de 
Bozon, rey de Provenza; Lamberto, hijo de 
Guido, y Berengario, que disputaban entre sí 
el trono de Italia. iii EN 
En Francia no se negaba á Carlos la au- 
toridad real ; pero las pretensiones de los gran- 
'des vasallos á la independencia 1ban restrin= . 
giéndola poco á poco. Los barones destroza= - 
ban continuamente el pais con sus discordias - 
y guerras privadas: despojaban las iglesias de 
sus bienes, se apoderaban de las abadías, y 
robaban unos á otros, por sorpresa ó violen- 
cia, las granjas, los vasallos, los castillos y 
Tas ciudades. Herberto, conde de Vermendois, 
peleaba contra Balduino, conde de Flandes. 
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El rey, dirigido ele por Foulques, ar- 
zobispo de Reims, concedió su favor y socor- 
ro á Erre Fulques escomulgó á B 
no, y las tropas reales y del Vermandois to- 
maron á Arras. Los condes y vasallos se 
creían entonces obligados á tomar parte en las 


rencillas de sus señores. Lillers, vasallo de - 


Balduino, vengó la injuria de su gefe, co- 


metiendo un horrible ¿rímen. Asesino alevo= 


samente al arzobispo. 


No bastaban tantos alborotos y calamida- 


des. En esta época de anarquía se estendió por 
Entopa un nuevo azote que la llenó de san- 


esorden y espanto. Algunas tribus be= 


re, 
(ata y selváticas, procedentes de las rihe- 
ras del Don, cis á la Europa central, 
llamadas por el. emperador Arnoldo, que qui- 


so castigar con estos bárbaros una rebelion 


de los habitantes de Parmonia. Estos pueblos 
feroces tenian el nombre de húngaros ú ogFes. 


Fijáronse en la provincia, que su fiereza ha- 
bia pacificado , es decir, reducido al silencio 
de los sepuleros, y numerosas cuadrillas de 
sus compatriotas vinieron á reunírseles y á po- 
blar aquel pais, que recibió de ellos el nom- 
bre de Hungría. Los húngaros, semejantes en 
todo á los hunnos, por la deformidad de sus > 


facciones, por la crueldad de sus ánimos y por 
su modo errante de vivir, estaban en todo: 


tiempo armados y á caballo. No podian tole»7 


aldui- 


(377) j 
rar la quietud. La guerra era:su elémento, las. 
matanzas sus espectáculos, y el saqueo su ocue 
pacion. Los romanos y galos afeminados, no 
se aterraron tanto á la vista, de Jos hunnos; 
como los francos j germanos 4 la de los hún= - 
garos. Los hijos degenerados de los guerreros - 
de Carlomagno, en vez-de creerse seguros con: 
sus gruesos arneses y sus hien templadas ar= 
mas, huían cobardemente de estos guerreros 
selváticos, medio desnudos, mal montados, y: 
qu solo tenian arcos y flechas. Al primer 
choque derrotaron los húngaros el ejército de 
Luis, rey de Germánia; y no encontrando ya 
ninguna tropa que se atreviese á.resistirles, 
corrieron y saquearon sin obstáculo á Bavie- 
ra, Suavia, Franconia y Sajonia, quemando 
las ciudades, robando los monasterios, ultra= 
jando las mugeres, asesinando á los hombres, 

-Nevándose cautivos á los adolescentes. Aun 

loy asustan en Francia á los niños llamando 
al ogre, renovando con fábulas el terror, por 
desgracia demasiado verdadero é histórico 
los. antepasados. El órden, la buena fe y el 
amor de la justicia, paz y «humanidad pare- 
Clan entonces destergados de Europa: y aun 
Roma, capital del mundo cristiano, era tea= 
tro de continuos desórdenes y crímenes. 
== Lamberto , emperador (902). Luis , rey 
de Provenza, deseando apoderarse de Italia, 
“cometió vigorosamente á Berengario; pero 


(378) das 
hecho prisiónero á: a por*los mismos 
que habia llamado en su socorro, fue entre! 
gado á su bárbaro enemigo, «que le quitó el 
jmperio y ce sacar los ojos. El vence- 
dor Berengarió obligó á los romanos á que le 

- proclamasen emperador, y al pontífice Juan IX 
á que le consagrase; pero apenas salió: de 
Roma, el papa, rompiendo el yugo que se le 

habia impuesto, Mamo á Lamberto, d ique dé 

- Espoleto, y le dió la corona imperial. Despues 

reunió un gran concilio en Ravena, en el cual 
el, clero romano declaró nula la consagracion 


de Berengario» y: confirmó la de Lamberto: 
¿El emperador depuesto continuó soste-. 


miendo sus derechos con las armas, y reinó en 
Lombardía veinte y dos años; pero la anar” 
quía habia hecho patente 4 los bárbaros todas 
las: puertas del imperio; los húngaros, asolada 
Alémania, pasaron los Alpes; entraron en 
Jtalta, quemaron á Aquileya, Verona y Ber- 
¿gamo, y se aproximaron á Pavía: Allí, castí- 
gada en fin su temeridad, se vieron espuestoS 
¿su ruina, al parecer inevitable: Berengario» 


informado de su marcha, reunió un nume- 


roso ejército, cuyas columnas rodearon de 
todas partes á los bárbaros. Los húngaros» 
- puestos entre enómigos atrincherados, no e. 
a al principio ni acometer ni huir: se ha: 
MHaban sin víveres oprimidos del cansancio: 
En este estremo pidieron paces, prometiendo 


—. AA 


abándonár á los cecedo a Anmenso botin: 
Berengario rehusa: sus proposiciones, y no les 
dá:mas opcion que:entre la muerte y la escla= 
vitud. La desesperácion los! puso furiosos: ar 
rojáronse sobre los lombardos y destrozaron 
el ejército del. rey, que hubo del comprar, sú, 
retirada con un-cuantioso tributo. 200000 
1.1, Rolon, duque. de Normandía (911). En 
este: tiempo esperimentabá Francia desastres 
no, menos crueles. Erico, Areco, Guerlao y «el 
famoso Rolon, caudillos ¡delos normandos, 
saquearon durante cinco años enteros las cos= 
tas del ducado, de Francia, la Picardía, la 
Champaña y'la:parte'septentrional de Lorena; 
'Torrentes de fuego y sangre eran las señales 
de su triunfos 700 Aya 20 Y 
- ¿Los franceses intimidadog huían ante ellos 
como viles rebaños: sola la ciudad de Char= 
tres defendió sus murallas. Su resistencia dió 
en fin lá señal de haberse despertado el valor. 
Ricardo, duque de pd ed legó en socorro 
de la: plaza sitiada, y al tiempo de acometer 
á los bárbaros. Gaussaume, obispo de Char- 
tres, seguido de los sacerdotes «y soldados, +3 
llevando por estandarte la túnica de la Vír= 
ny que se veneraba en aquella ciudad, sale 
elas murallas, ataca por el flanco á los nor= 
mandos y los ahuyenta. Ricardo derrotó otro 
€ sus cuerpos cerca de Tonnerre. EA 
- + Rolon, cansado de estragos é incendios, y 


e 


fastidiado de mandar cuadrillas de bandidos; 


queria reinar en un pucblo de ciudadanos; Y 
así dejó de correr por Francia como aventu- 
rero:, y concibió el noble designio de fijar la 
inconstancia de su' pueblo, y civilizarle. Ímitan- 
do á:los godos rs, reparlió entre sus 
compañeros de armas las tierras que habian 
conquistado en las playas del Océano y del 


Sena, y fijó su residencia en Bayesux. Enton= | 


ces robó á Popa; hija de un baron frances, y 
la: recibió por esposa. Es probable que mu= 
chos guerreros le imitasen, y que muchas 
francesas tuvieron la suerte e dde sabinas; 
pero estos lazos, formados:por la violenciay 
produgeron poco á poco otros mas agradables 
y duraderós entre Mestores y vencidos. 
¿Esta época fué fecuda en grandes suce- 


sos. Sancho Abarca, rey de Navarra, venció 


e j - 0, » > er 4 
en una eranobataa á los sarracenos, y con- 
solido aquella*monarquía naciente. Al mismo 
tiempo empezaron los condes de Aragon, cu- 


E pequeños éstados dieron orígen á und de 


reinos mas célebres de la edad media. Ro- 


dulfo, primer rey de la Borgoña transyuranáa; * 


murio, y le sucedió pacíficamente su hijo Ros 
dulfo 1 El mismo año salió la corona: de 
Germánia de la familia de Carlomagno, por 
muerte del rey Luis, que solo dejó dos hijass 
Plácidia y Matilde, casadas, una con Conra- 
do, duque de Franconia, y otra con Enrique 
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el Pajarero, hijorda Oton duque de Sajonia, 
La junta de obispos y señores queria coronar 
-á éste, ya muy anciano; pero él, les hizo pre- 
sente que lasedad ino le permitia ya manejar 
ni la espada ni el.cetro: y prefiriendo el bien 
de su patria á la elevacion de su hijo, aconse- 
jó á los germanos que cligiesen por rey 4 Con- 
rado, su antiguo rival, mas capaz por su es- 
periencia y hazañas de mantener con esplen- 
pe el dé y loria de los franceses orien- 
tales. Fodos adhirieron á este dictámen; na- 
die se acordó de los derechos de Carlos el sim=' 
ple, único descendiente que quedaba ya de 
Carlomagno, y se proclamó á Conrado rey de 
Germánia. 00 Pai Sei 
Tratado de paz entre Rolon y Car- 
los (912). Carlos, reinando sobre ruinas, 
mandando tropas tímidas y desalentadas, y 
rodeado de vasallos facciosos, que le escedian 
en poder, recibió con alegría la nueva inespe- 
tada de los designios pacíficos.de Rolon, y 
de una tregua que ajustaron el héroe norman- 
do y el arzobispo de Ruan. Este prelado. es- 
peraba entonces convertir :á la religion cris- 
tiana al duque y á su pueblo. Roberto, conde 
e París, que ambicionába el cetro, se coligó 
íntimamente con Rolon, cuya amistad creía 
útil para sus proyectos: y el rey, que no podia 
Contrarestar á un enemigo tan formidable, se 
«treyó muy. dichoso en tenerle por vasallo. Do, 
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cil: 4.1os consejos interesados de Roberto, y 
mirando en ;aquellas cirounstancias 'la des* 
.membracion de una provincia como'un medio 
de salvar el reino, ofreció:al duque de losor* 
mandos cederle la parte de 'Neustria cercana 
al mar y la mano de su hija Gisela, con tal 
que él prometiese abrazar el cristianismo Y 
prestarle fé y homenage. Rolon exigió mas! 
idió la soberanía de: Bretaña, cuyo duque 
lano habia muerto poco antes. 1l rey con» 
sintió en ello, y los condes bretones, vencidos 


ER de alguna resistencia, se sometieron: 
q 4 


| 1 nuevo duque de Normandía cum plió 
sus promesas y retibió el bautismo: Su padri" 
no fue el conde Roberto: los fieros sajones 
ostinados perseguidores del cristianismo: ene- 
migos ardientes del descanso y la. paz, fero 
ces incendiarios de tantas ciudades , iglesias Y 
monasterios, dóciles á la voz y ejemplo de su 
gefe, se redugeron sin oposicion á ser oristia? 
nos, ciudadanos y agricultores, 4 someterse 4, 
las leyes, y á reconocer la autoridad de los ses 
ñores que Rolon nombró entre los mas valien- 
tes adoptando el sistema feudal que estaba e 
vigor en Fráncia, A 

- Riolon era superior á-su siglo, y la pos" 


teridad le ha tributado la admiración que mé” 


piró 4 sus contemporáneos. Este guerrero, 40. 


tado por la naturaleza de estatura keróica Y 
ademan magestuoso, mostraba en mediQ'€ 
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un campamento bi la urbanidad y man» 
sedumbre desconocidas entonces en todas. las 
cortes de Europa. .Arrojado de su e por un 
partido poderoso, y refugiado. en Escandinas 
via, se cuenta que un sueño le prometió fors 
tuna y gloria en Occidente. Su atrevimiento 
realizó este «sueño: se emboscó con algunos 
hombres intrépidos, logró brillantes victorias 
en Inglaterra, Frisia y Galia, y escedió en 
valor á todos. sus compañeros de armas en el 
famoso sitio:de París. Favorecido por la con= 
fianza que en él tenian sus tropas, rápido' en 
sus movimientos, y generoso despues' del 
triunfo, le sostenian en los reveses el amov 
del pueblo y de los soldados. «Apenas se esta= 
bleció en Nelsiria. llamó á todas los estran= 
geros que querian someterse á las leyes, y así, 
el que fue azote de Francia, vino:á: ser su dez 
fensa contra las nuevas invasiones del Norte; 
Despues de haber dado en feudo á sus capis 
tanes una parte de las tierras conquistadas, 


dió seguridad á los habitantes del pais ca la 
imparcial justicia con que borró toda distin= 


cion entre normandos y neustrios. El comer-= 
cio resucitó, desmontáronse muchas tierras 
se levantaron los.muros y fortificaciones de 
las ciudades: las embocaduras de los rios fue» 
ron defendidas con castillos, Su-vigorosa ree 
hitud reprimia á los señores y ed á los 


Pueblos: y estableció tan buena policía, que 


METI 
segun se cuenta, estuvo colgado dos años de 
una encina un brazalete de oro sin que: nadie 
se atreviese á tocarle. El nombre de este prin 
cipe inspiraba: tanto temor á los opresores Y 
tanta confianza á: los oprimidos, que el grito 
Har, ele dteoimpida de Rolonó Harold, 
fue, mucho tiempo despues de su muerte, el 
acento de una queja siempre escuchada, y € 
orden, siempre obedecido por los magistrados, 
de «acudir en socorro Aelrpali y desvalido! 
Cuando el poder se hizo'arbitrario, la autorl- 
dad: mandaba que se obedeciesen sus órdenes, 


no obstante cualquier clamor de haro, es de- 


cir, cualquiera reclamación, por justa d ne- 
cesaria que fuese. La mezcla de la civilizacion 
francesa con las costumbres belicosas de los 
hombres del Norte dió á los pueblos de Nor- 
mandía el carácter aventurero y caballeresco, 
que adquirió á los guerreros de este pais tan- 
tos principados y tanta gloria y fortuna en 
ltaha, Sicilia , Grecia y Ásia. l tratado de 

e hemos hablado se firmó en Santa Clara 
sobre el Epte. Roberto advirtió á Rolon que 
debia prestar al rey el homenage estipulado, Y 
que segun la costumbre, era menester que Sé 
arrodillase ante el monarca. : “Jamas, respon 
dió el altivó normando, jamas besaré los pies 
de un hombre, ni me postraré ante él.” En 
“vano los señores franceses, acostumbrados 4 
estas demostraciones cortesanas., quisicron 


“pudieron conseguir 


doblegar el orgullo. del guerrero: todo lo. que 
| conseguir á fuerza de instancias, Jue 
que un soldado normando' cumpliese por «el 


cesta formalidad. Rolon , seguido de sus beli= 
- 'eosos capitanes, se Pe ante el trono, 


donde estaba sentado Carlos rodeado: de la 
nobleza francesa, Por orden*del normando 
llega un soldado, se arrodilla, coge la pierna 
del rey, y la levanta tan alto y con tan poca 
destreza, que derribo al «príncipe de la silla. 
"Todos los Eneharos se rieron de esta caida que 
escitaba la indignación de los franceses; pero 
Carlos, que deseaba sobre todo la paz, no se 


- formalizó por esta Tojuria, 


* Cinco años despues falleció Rolon: su hijo: 
Guillermo larga espada le sucedió bajo la tu= 
tela de Herberto, conde de Vermandoís, que 


“estaba casado con su hermana, Ya quedaba 


pues, sólidamente establecida la herencia de- 
los grandos feudos, Al mismo. tiépo murie, 
ron dos señores muy poderosos, Balduino, 
“conde de Flandes, y Toulgues, conde de An+ 
jou; les sucedieron sin oposicion: sus hijos, + + 
ME El derecho dé herencia en los hijos £ons> 
tituía la verdadera nobleza, y por eso los se= 
Mores conocian ya la necesidad de distinguirse 
de los que tenían el mismo nombre de bau= 
tismo: En la época de que hablamos, los so- 
brenombres de largo espada, Fierabras (bra» 
zos fioros), cabeza torcida, corta hierro. y 
TOMO XIV, A 


ESA 


otros" rélativos:á las «cualidades físicas y MO= 


“rales, eran ya comunmente usados. ¿Algunos 


:años despues, Enrique de Sajonia supo su: 


seleccion al trono de Germánia, cuando estar 


da cazando con un halcon, y por seso se le 


Jlamó:el Pajarero. Esta costumbre de los sos 
brenombres fue un poco «anterior 4 la de los 
sapellidos., 6 nombres de familia. 


“2 Guerra entre Carlos y Conrado to1 e El | 


yeimado de Conrado, muevo rey de Germánia, 
no fue largo tiempo pacífico. sa 

«de Baviera y Enrique de Sajonia se vebelaron 
«contra él. Conrado los venció; pero:estas ali- 


«sensiones dieron-esperanzas al rey de Francia, 


de aprovecharse de ellas para que volviese 4 
su familia el «cetro de Germánia. Llamado 
como descendiente del fundador del imperio 


«Lorena, pasó el: Kin; entró en Germánia Y 

Aowmó gran múmero de plazas. > iv 
> Enrique de Sajonia, Pey de Germáz 
“nía (918). Conrado venció en otros pun; 
os álos rebeldes; pero murió de las heridas 
que habia: recibido: en un combate, y antes 
E morir, imitando. la generosidad. del an 


ciano Otou, envió á Enrique de Sajonia, SU 
rival, la corona que le habia dado el padre 
de este pannpe EDO o RE 
Los grandes aprobaron su eleccion. En- 
rique el Pajarero reunió: todos los yotos, Y 


Arnoldo., duque 


los-enemigos de Conrado ,-se apoderó de: 


A A € ooo yr eS 


Carlos aiglees : sil debil carácter solo 
cabian veleidades de-ámbicion y gloria, le. 
restituyó sin resistencia las ciudades conquis- 
tadas, hizo paces con él, y en el tratado de 
“Bona confirmó vergonzosamente y para siem- 
pre la renuncia de la familia Carlovingia al 
trono de Germánta. a vi RRA 
Un rey tan débil contra sus enemigos no. 
“era á propósito parasreptimir á sus vasallos 
turbulentos que le despreciaban. Regnier, due 
que de Lorena, y Roberto; conde de París, 
hermanos del rey Eudes, esparcieron en todas 
partes el espíritu de la sedicion, Carlos habia - 
“negado la abadía de Chelles 4 Hugo.el blanco, 
hijo de Roberto, por darla á Attaganon, su 
valido, que á la sazon le dominaba enteras 
“mente: hombre ambicioso, de talento, yan. 
“bastante hábil; pero cuyo oscuro nacimiento 
¿insoportable vánid ad daban motivo á que 
los señores franceses no pudiesen subrirlal 
Este hombre hacía inaccesible al: rey: el 
hope rescondia á todos. los «ue solicita 
ban hablar con el monarca, que estaba en 
“cerrado con Haganon, Un duque de Sajonia 
“recibió cuatro días seguidos esta misma res- 
uesta, sip poder lograr audiencia; é indig- 
nado dijo en alta voz qe en breve reina- 
- “Ma Haganon en: lugar de Carlos: 0 caeria 
Rebelion contra Carlos 


$ 


elsimple: (920). 
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A - AM 
No tardó «en ser insultada su autoridad. En 
medio de una junta, celebrada en Soinssons, 
el conde: Roberto, dirigiendo osadamente la 

valabra 4 Carlos, le reprendió su teguedad 4 
ho del ministro, la: imju sticia de sus favo= 
res y la pusilanimidad” de su carácter. a 
mismo tiempo él y sus amigos, siguiendo el. 
uso antiguo, rompieron las pajas que tenian 
en las manos, y echaron al suelo los pedazos, 
declarando así que renunciaban á la obedien= 
cia y á todos los" vínculos que los'unian con 
el rey. Carlos procuró conjurar la tempestad 
con una sumision que solo sirvió para lenta 
o td sh A 
no logró mas que una tregua de siete meses. 
Apenas se camaplió el término, Roberto 
tomó las armas, se hizo dueño de Laon, y se 
apoderó de los tesoros del rey, ó más bien de 
los de Haganon, que estaban guardados en la 
plaza. Con este Pi «compro los votos de 
muchos señores que se reunieron á él, le pro- 


. 


clamaron rey, y obligaron á Hervé, arzo qe 


PA 
ya pi WWF 


po de Reims, á que le eonsagrase. is 
+= Poco despues miarió-estesgegobispo env 
nenado, segun se cree, por nde de Ver 
mandois, que logró aquella mitra para SU 
hijo Hugo, de edad. entonces de cinco años. 
Las leyes eclesiásticas eran tan mal respeta= 
das como las civiles. El papa Juan X ubo 
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de confirmar este nombramiento, y confióla 


administracion de la diócesis á A Jon, poeta 
y obispo. ARO ir Li AR 
-+ Batalla de Soíssous (922). Carlos, re> 
suclto 4 defender su cotona y su honor, fue 
auxiliado en esta guerra: por Guillermo, econ 


de de. Auvernia y Raimundo, conde de To- 


losa. Fortalecido con «sus socorros, marcho 


contra Roberto, y le dió batalla cerca de 


Soissons. Roberto, creyendo aquella jornada 
decisiva para su fortuna, y deseando escitar 


con su intrepidez el celo de-sus partidarios; 


marcho al frente de ellos, armrado de todas 
armas, dejando fuera del peto su barba cana 


descubre, se arroja á cl, y le derriba muen- 


to de una lanzada. Algunos historiadores. ase= 


boda que el golpe fue dado. orel conde Ful- 


erto, que peleaba al lado de Reyuir tiza 
«¿Sea como fuere, Carlos tuvo su: enemigo 
á sus pies; pero la victoria se le e de 
las manos. Hugo el blanco, hijo de Roberto, 
renuió los fugitivos, los escitó 4 la venganza, 


restableció el combate, y favorecido por: el 


conde de Vermandois. derrotó enteramente 
el ejército real. Esta: victoria le adquirió ed 


nombre de Grande. Despues del triu nfo quí- 


sieron proclamarle rey 16s señores de sú par- 
tido; «pero este principe, hábil y prudente, 
e O 0 


de: Cid cual era conocido. Carlos - 


a 


y 
E (390 ) ias ai 
aúnque-jóver, se contentó con: ser véncedor! 
de reyes, desdeñó la corona, y prefirió el es- 
tado de-un duque poderoso de anda al de 


- un monarca debil, gefe ilúsorió de una aris- 


- tocracia aníárquica: Sin embargo, no querien= 
- do someterse al enemigo de su padre, acon= 
sejó á los señotes de su partido que diesen la 
corona á su cuñado Radalfo, duque de Borgo- 
- Tía, marido de su hermana loma. Cuéntase que 

consultando á esta señora si tomaria el. cetro 
para sí 6 lo daria á sú esposo Radulfo, Ema 

respofidió: sinceramente, “que le agradaria 


más doblar la rodilla á su marido que 4 su 


ss fue elegido y procláma= 
: ( O rey. Pr PGR O E E eat beis 
2 Radulfo, vey de Francia: prision de Car- 


los el Simple (923). Carlos mo supo hacer 


respetable su desgracia. Fue odioso á. los 


franceses, com rando con humildes: súplicas 
A sumisiones el socorro de los estrangeras Y ' 
la 


1 proteccion de Enrique de Sajonia. Cast to= 
- dos sus partidarios le abandonaron; pero un 
numeroso ejército germano se disponia á resti- 
tuirlo:al trono, y hacia vacilar en la cabeza 
de Radulfo la corona usurpada , cuya auto- 
ridad aun no habian reconocido.ni el duque 
de Aquitánia, ni el de Normandía, ni -otroS 

inuclros señores: e 7 , A 
En peligro tan grande, Radulfo no de- 

E ; ao? Pago: E E Si 


£ - e 


o o REA es A AAA 
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la astucia devun aliado. pérfido. y que le liber= 
tó de Carlos: por medio: de una. alevosía. La 
hermana de Herberto,, conde: de: Vermandois, 
era viuda de- Roberto, hermano del rey Eu 
des : este lazo unía al conde:con el parti ode 
Radulfo, y: viendo á este nuevo rey amenaz. 
zado y ostigado, por: los normandos y germa= 
nos fingió mudar de dictamen , se sometió á 
Carlos le juró la mas leal fidelidad , y En Y 


ANO 
su confianza: Cuand ode 


bió. su salud:á: su gran valor tanto: como: ú 


O Se creyó. enseñoreac 


su'ánimo, le propuso que viniese á Perona,, 


capital de su condado, Ager los homena- 
ges: de sus vasallos. Carlos, á pesir de su 
simplicidad, mostró. justa desconfianza, va- 
-eiló y se quedó en sus reales; pero el traidor 
vino á buscarle, abrazo sus bsos «vien= 
do que el hijo que habia traido consigo espe- 
raba en pie el osculo del rey ,- le golpeó: fuer- 
temente; diciéndole que no debia recthic sin 
arrodillarse un favor tan grande de su sobe= 


rano y señor. Carlos, engañado por estas de- 


, 


mostraciones pérfidas , se separó de su guar- ' 


dia, y siguió á Herberto á Perona. Apenas 
éntró en la plaza, el traidor, quitándose: la 
máscara, le detuvo prisionero, y poco des= 
nes le encerró pe fortaleza de Chateau 
+ La reina Ogena, sabida la desgracia de 
“su esposo, huyó precipitadamente á Inglaterra 


y 


» 
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son. sa hijo Luis; que era de corta edarl. Dor 


esta fuga se le dió despues el nombre de Luis 


de Ultramar. 500: AT A SA 

Guerras de Badulfo con los normandos: 
y Aquilanos. po: Herberto degradaba su, 
nombre y.su clase con tan infames peráidias;. 
p no Ra o £nnoblecia su uUSurpación con. 


destreza y actividad, Acudió:4 Lo= 


a 


7 
iesen reunido todos. los «germanos, y le 
venció completamente. Habiendo. conseguido, 


. 
4 


despues, con hábiles. negociaciones, la neuz, * 
tralidad de los normandos, marchó rápidas 
mente contra Guillermo 1, duque de Aqui- - 
tánta, le sorprendió por lo repentino del:ata= - 
que, le obligó á prestarle homenage, y em > 
premio de su sumision le restituyó los seño= 


ríos de Bourges y Berry oo. ¿0 


pai. cb 
ze Habia mucho tiempo que Italia, soparada: 
de Francia. como el -reimado. de Germánia; 
no llamaban a los reyes franceses para SOcCOr=, 
rerla y gobernarla: y perro al 
otro lado de los Alpes de aquellos débiles mo=: 


narcas, ocupados constantemente en lidiar cons 
tra sus vasallos. Los italianos, tiranizados 


por Berengario, le aborrecieron de tal modos 
que llamaron en su socorro-á los húngaros: 
Estos bár baros los obligaron muy. pronto. 
á arrepentirse de su confianza con horribles. 
devgstaciones ; pero cuando cargados de ho- 


/ 


el 


Mica, oponerse á Enrique antes que sele, 
| me ' b 5 d 


AN EIN A O IT ri PR 
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tú se retiraban á Pamonía , fueron acortteti- 
dos, dispersados, y esterminados por Ro-. 
«dulfo, rey dela Borgoña transyurana SOCOr= 
rido eficazmente por Hugo, conde 6 rey. de. 
Arles y de Provenza. Rodulfo despues de 
esta espedicion . volvió sus armas contra Be 
rengario y le venció. Berengario escapo hu= 
yendo de la batalla 4 pero poco des Jues fue * 
asesinado por: sus propios vasallos. I5l 1m e 
rio estuvo vacant bus remta by: siete' años, A 0= 
- dulfo: solo gozó la dignidad de rey de Lon, 
bardía que le quitó despues Hugo, rey de Ar- 
les, convertido de alía mie ERES 
- «Victoría de Radulfo contra los norman= 
dos en el Artois (926). El remado de Ra- 
dulfo fue una did contínua : derrotó en Ar- 
tois un ejército normando: venido de Dinas 
marca : poco despues uni nueva rebelion del 
y duque de pupa le obligó 4 pasar el Loi- 
ra. Los pueblos de las provincias meridio= 
nales permanecian fieles á la memoria y fa- 
milia de: Carlomagno. Se halla en Baluzio 
ún cartulario, hecho en- Brionde, y contiene 
estas palabras: “hecho el dia 5 antes de los 
idus de octubre, el cuarto año despues que el 
rey «Carlos fue degradado por los franceses, 
y Radulfo: elegido conira ley. Enel testa= 
mento del duque de Aquitánia se lee esta es- 
presion: specíante rege, esperando el rey su 
Testitucion. pico dé r ? 


señor de Reims y de La 


les: y era imposible que pa rey de Francia; 
Pp 


de depaldeR 


de los duques y condes ya nombrados. Los 
condes de Poitiers, Auvernia, Liunoges; 


Chartres y Senlis fueron vasallos del duque 


de Aquitánia : otras ciudades dependian del 
duque de Francia, y aun algunas del conde 
de Vermandois. No obstante “cierto número 
de pequeños señores y” hombres libres se-obs- 
tinaron con altiyez en depender inmediata= 
mente del monarca; pero este partido, ver 
daderamente realista, diseminado en toda 
Francia, se estingio poco á poco por la opres 


Francia. > 
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«sion dé los grandes varones. La anarquía ha= 
ela necesaria la srevolucion : porque era pre- 


ciso. 6: que Francia fuese dividida en tantos 


feinos como grandes feudos contenía, ó-ques 
para conservar el vínculo comun , diesen los: 


- señores la corona á un varon, «bastante po- 
- deroso por símismo para defenderla. Esta. 


imperiosa necesidad fue las que destronó y 


- poco despues ,-la: dinastía Carlovingia, y 


elevó al trono la: familia de: los: duques de: 

NADA Pa Si 
Victoria de Radulfa; contra los húnga— 
ros (927). Mientras. Radulfo marchaba 4. 
Aquitánia y la: sometia, uncejército húngaro 
fueó la provincia de Chanpaña» Hadulfo 
volvió 4 Neustria y arrojó á los invasores. .* 


Todos. estos triunfos aumentaban. su, glo- 


ria sin consolidar su poder. El conde de Ver= 
mandois le habia pedido la: ciudad de Laon 


en premio de sus infames servicios, Mas no 
y pu, B P20dE : 
- pu Rea ; y. traidor á todos los partidos, 


rompió | ! 
bia coronado, dió liberta 
tituyó á Reims. 


., 


+ Carlos se vió de muevo rodeado do nume- 


la alianza con el na ¿4 quien ha= 
á Carlos, y le res= 


-rosos amigos que: volvian con sú fortuna. Ra= 


dulfó hacia entonces la guerra en Lorena con- ' 


tra Rosgario, arzobispo de Tréveris, y Gil- 


berto, recien nombrado duque de aquella pro= 


y 
j “> : a 
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vincia, Carlos y Herberto, aprovechándose de 
su ausencia, sitiaron á Laon, y se apodera 
ron de la ciudad: pero Ema, esposa de Ra= 
dulfo, defendió valerosamente el castillo en el 
cual se habia encerrado. ri 

El partido monárquico, protegido por la. 
santa Sede, comenzaba á tomar. ide con= 
sistencia. Ll papa: lanzó excomuvion contra to- 
dos los que se opusiesen al restablecimiento 
del rey : pero las esperanzas fundadas sobre 
la-cooperacion de Roma se desvanecieron: El 
pontilice- fue depuesto por las intrigas de Ma- 


rozia, viuda del celebre Guido, duque de Es- - 


e a > de y . Ñ . > 
Arles, hermano de su primer marido: muger. 


ambiciosa y audaz y deshonesta y que gober= 


nó largo tiempo el pueblo. de Roma. Su ta- 


lento le dió poder, y sus costumbres la hicie= 


ron despreciable : para oprobio del siglo, ella 
y Otra muger, llamada Teodora, tan per- 
vertida como Marozia, mandaron con do= 
minio absoluto en Roma, y dieron y quita- 
EEE SEO DAA 
La guerra continuo algun tiempo entre. 
Carlos y Radulfo. Aquí se-apaga enteramente 
la antorcha dela historia en medio de la anar 
quia + desaparecen hasta los anales de Fulda 


y de San Vaast. Solo se halla un corto núme-- 


ro de narraciones oscuras , conservadas en los. 


> 


antiguos anales de la Lit de Reims. Algu- 


nos años despues dió Frodoardo una guia, y 


esa no muy cierta para conducirnos en medio 


de tantas tinieblas. Pero quizá hay bastante 
con saber qué el duque de Normandia, unien- 
do sús armas á las de Radulfo, obligó a Her- 
berto á poner otra vez en prision al infeliz 
Carlos, y que Enrique, rey de Germáma, á 
favor de estas discusiones, volvió á conquistar 
tidla CIRRAAAAE A e 
-— Muerte de Carlos el simple. ( 9% ). Ra- 
dulfo, libre de la competencia de Carlos, ins- 
piraba á todos el respeto y temor que acom- 
pañan siempre á la victoria. Hugo, rey de 
Arles, que tenía pretensiones al trono de Íta- 


lia, vino ¿su corte, y solicitó su alianza, Ra= 


dulfo le confirmó la posesion de Provenza á. 
condicion que cediese el territorio de Viena al 
hijo del conde de Vermandois. Carlos, aun 
que no teinaba, vivia aun, y esta sombra de 
¡monarca podia ser un estandarte peligroso. 
Radulfo y Herberto, mas rivales que amigos, 
trataban á su prisionero con aparente venera= 
cion, y aun le daban la esperanza quimérica 
de restituirle al trono. En fm, le prometieron, 
para suavizar su desgracia, dejarle gozar 
tranquilamente del palacio y dominio de At= 
Ugny: pero solo la muerte pudo libertarle del 
a a tried 5 A 


PES 
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Termino su'yida sn Roma á los cincuénta 


años de edad y treinta de reinado, de los cua- 


les pasó seis en prision; Este príncipe no 0 
mas hijo que Luis de ultramar, 


¿50 
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CAPITULO XI 
0 Contómacion del vermado A Po : 
: dio pr Borgoña. KZ uó cuarto 
de Plbramar Lotaro jo [SAO 
quinto el Indolente. Sir de La des ' 
¡ nasti de Los Cartongis. 
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MPA e 
* 


Victoria de Radulfo contra los normandos 
del Loira. Guerra contra Gilberto, dugue 
de Lorena. Paz entre el rey y eb conde de 
- WFermandois. Luis IF de nar rey de 
Francia. Oton el Grande , rey de Germá- 
«mía. Prúner tratado entre Francia € In- 
 glaterrg. Guerra entre Luis ! Olon: derz 
rola de Luis. Paz entre Fuis y Oton. 
Asesinato del duque de Normandía, Y 
guerra.que de el se sigue. Fin de la guer- 
y ra de Normandía. Guerra de los reyes 
» de Francia y Germánia contra los duques 
de Francia y Normandía. Paz entre. uis 
Y Hugo, Jictorias de Oíon en Italia. Lo- 
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tario, rey de Francia. Hugo Capeto, con- 


de de París y Orleans. Regencia de Ger- 
berga y Hedurigis, Coligacion- contra el 


duque de Normandía. Guerra entre el du- 


que de Normandía y el conde de Chartres. 


Paz con los normandos. Oton IL, empera- 
) «dor. de Alemania. Invasion de Lotario 


en Lorena: batalla de Paris, Paz entre 


de Lotario y Oton. Luis Y. el Indolente, rey 
- deFrancia, Fin de la dinastía de los Car- 
Jovingios, 5 ] st 


zo Seas de Radulfo init los norman- 
dos del Loira (930). Radulfo, único dueño 


del trono, acometió á los normandos de Loira - 


que habian entrado en el Limosin, é hizo en 
ellos terrible carnicería, En este tiempo estaba 
dividida Provenza entre Hugo, rey de Arles, 
Ppagnitzo hijo del rey Luis y nicto de 
guno de ellos lo poseyo. | Es 
Guerra contra (Gilberto, dugtec de Lo- 
rena (931). Herberto, siempre bullicioso, 
abrazo en yano el partido de Constantino; 
Radulfo éntra en Provenza con su ejércitos 
precedido del terror de su nombre y seguido 
de la victoria; y obligó á los dos rivales, Á 
los señores principales del Languedoc, y aun 


á los duques de Gascuña á rendivlgahomenage, 


i 


zon, que disputaban aquel cetro; pero nio" 


a 


 (4o1 | 

Sin embargo, ¿o marcha triunfal dió 
oportunidad '4“Enrique, rey de Germániay y 
á su vasallo el duque Gilberto, para afirmar= . 
se en la posesion de Lorena. Despues de una: 
paz poco duradera entre Hugo el grande, Ra- 
dulfo y Herberto, la inconstancia de éste re- 
novó la guerra. El, Arnoldo, conde de Flan- 
des, y Gilberto, duque de Lorena, se decla- 
raron vasallos de Enrique el Pajarero, se co- 
ligaron entre sí, é hicieron guerra al rey de 
Francia. Radulfo y Hugo el Grande los ven= 
cieron, obligaron al rey de Germánia á per- 
manecer en maccion, y se'apoderaron de casi 
todos los estados de Herberto. ==". > 
“Como en este tiempo la mayor parte de 
los obispos eran señores de sus ciudades epis- 
copales, é intervenian en todas las guerras, 
Radulfo depuso á los de Reims y Chalons, y 
dió sus mitras á otros prelados. + 
Paz entre el rey ze conde de Verman- 
dois (935). Por mediacion de los reyes de 
Germánia y de la Borgoña transyurana, hizo 
Radulfo paz con Herberto,á condiciones mas 
ventajosas de-las“que este vasallo podia espe- 
rar; y á pesar de las prudentes representacio- 
nes de Boro el Grande, volvió á aquel trai- 
dor todas: las plazas que habia perdido: Es 
verdad que una nueva invasion de normandos 
en Berry y Turena, y de los húngaros en Bor- 
goña, parecia justificar esta condescendencia. 

TOMO XIV. 26 


( 402) ES 
Pero ya Francia no presentaba á los bárbaros 
una presa facil y tímida. La nacion habia des 
_ pertado de su letargo y era belicosa: el terri- 
torio estaba lleno de soldados y fortalezas : y 
las milicias derrotaron en todas partes á los 
enemigos. spa 
- Radulfo logró una victoria completa con- 
tra los húngaros, y esta hazaña fue la última 
de su vida y de su reinado: murió de tísis, y 
no dejó hijos. Este princi mereció y obtuva 
el renombre de ps Pabil, guerrero. va- 
liente y capitan activo y feliz. Se mantuvo por 
la firmeza de su caracter en un trono usurpa- 
do, obligó los mayores vasallos del reino á 
confirmar-su elevacion, : los ánimos mas tur- 
bulentos, á sometérsele. No le era posible des E 
truir el monstruo de la anarquía; pero su ge- 
nio superior logro ponerle freno: y es justicia 
a en el corto número de grandes reyes 
«que brillaron con algun esplendor en aquellos 
siglos de moblas: 3... 050 Moe! ¿sas 
Luis 1Y de Ultramar, rey. de. Fran- 
cia (936). Los recuerdos y la fuerza de las 
habitudes monárquicas'.es] lican la singular 
constancia de los cto ranceses en buscar 
nombrar un rey, aun cuando estaban ya re- 
sueltos á no obedecerle; pero aunque el trono 
conservaba todavía algun prestigio, la fami- 
lia real iba gradualmente perdiendo el suyo: 
Tres veces se habia perdido la sucesion 2 


| A 
trono, y el cetro de Carlomagno pasó suce- 
sivamente á las manos de Eudes, Póberto y 
Radalfo arial e dd PERES 
Estos ejemplos escitaban la ambicion de 
los grandes, y todos se creían con méritos 
para aspirar al trono, que de esta manera ve- 
nia á ser mas bien obstáculo que apoyo de la 
tranquilidad pública. Despues de la muerte 
de Radulfo, pretendieron la corona Herberto, 
conde de Vermandois, descendiente de Carlo- 
magno 4 Bernardo, hijo bastardo de Pipi- 
no, y Hugo el Grande, duque de Francia, 
hijo del rey Roberto. Los antiguos partida- 
“rios de Carlos el simple favorecian 4 su hijo 
desterrado Luis de Ultramar. Herberto, aun- 
“que poderoso y valiente, era muy despreciado 
por sus alevosías para competir ventajosa- 
mente con sus rivales. Mic ra 
Hugo el grande parecia, tanto por sus 
prendas como por su poder, el mas digno 
del trono, y en cierto modo lo probó rehusán- 
dole. Creía mas glorioso hacer reyes que serlo. 
De acuerdo con Adelstart rey de Tngltra ia e 
hermano de la reina Ogina, hizo que los ba- 
rones se inclinasen á favor de Luis. Entonces * 
consiguió Adelstan dos grandes pruebas de 
deferencia de Guillermo, duque de Norman- 
día; la elevación de Luis en Francia y de 
Alano en Bretaña. Herberto cedió por no ser 
Poderoso á otra cosa: los señores reunidos pro- 
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clamaron rey 4 Luis de-Ultraman; y dieron 
á Guillermo, arzobispo de:Sens,, el encargo 
de llevarle esta noticia y «de acompañarle á 
Francia: pero Adélstan, temiendo los. mis- 
mos recelos que Ogina, no consintió en, la 
partida del jóven monarca: sino ¡cuando los 
barones le aseguraron su fidelidad con-un ju- 
ramento pronunciado en nombre de todos los 

tieblos del reto) aa 

+ Luis, restituido por los. votos unánimes de 
la nacion, desembarcó .en Bonlone., «donde 
halló á Hugo el Grande y á muchos señores, 


y 


jue le prestaron homenage. Fue: coronado en 


zaon por Artaldo, arzobispo: de Reims, en 
presencia de veinte obispos. La: vuelta del 
heredero de Carlomagno renovó «momentá=, 
neamente el antiguo afecto 4. la: dinastía 
Carlovingia. La madre del rey se habia que= 
dado en eplgtectl , y el jóven príncipe tenia 
tanta necesidad como su reino de ser gober- 
nado. Hugo el Grande fue su tutor y. su pris 
mer ministro. Marchó con Luis ú: B 

al frente de un ejército, para someter á Hugo 


el Negro, hermano del rey Kadulfo, que 


pretendia hacerse independiente. odo el pro- 
vecho de esta guerra fue para Hugo el Gran= 
de, pues habiendo sometido 4 los rebeldes, 
obligó á Hugo el Negro á cederle: la mayor 


— del ducado de . orgoña. Este engran= 


ecimiento, que le hacía rey de hecho, mien= 


Orgoña, 


TIT ANA 


. 
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tras que su-pupilo lo era solamente de dere- 
cho escitó la envidia de Luis, el cual, dan= 
do oidos á los consejos de-cortesanos inhábi- 
les é imprudentes, procuró atraer 4 su parti= 
do á Ebolo ,'conde de Poitiers, dándole el 
Velay y el Limonir, é hizo venir de In= 
eláterra á sa madre Ogina. Hugo, alejado de 
la corte, y no pudiendo conseguir que el rey. 
le oyese, solo: pensó en hacer que le temiese, 
Herberto, con la esperanza de ser auxiliado 
piro 'se-rebeló. Los normandos invadieron 
a Bretaña y los húngaros el Berry. Luis; te= 
meroso, se reconcilió con Hugo, aterró á 
Huberto y le perdono. Esta paz no fue mas: 

ue una corta tregua: el conde de Verman-= 
dol rebeló de nuevo, y se coligó con los 
duques de Francia y de Lorena. Luis, con: el 
auxilio: del duque de Aquitáñia y' del «conde 


de Poitiers, sostuvo por algun tiempo esta: 


lid, que se terminó en una tregua hecha por 


mediación del conde de Flandes. == 
==Oton el Grande, rey de Germánia (938).. 


- Este año fue notable por la muerte de En-- 


rique el Pajarero, y la elevacion de su hijo: 
Oton al trono de Germánia. -Oton  favoreci=- 


-_do:con los dones de la naturaleza , conquistó 


la Italia, adquirió la dignidad imperial; vi- 
sitó muchas veces en triunfo una: parte de: 

'rancia, fue árbitro de los reyes , terror de 
los conquistadores, protector de los vencidos, 
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y: á pesár de muchos defectos, mereció el re» 
nombre de Grande, en un siglo en que to- 
das las grandezas se desplomaban á los gol= 
es de la anarquía. Rodulfo IL, rey de la 
Borgoña transyurana, habia vencido á Be- 
rengario y coronádose: rey de Italia. Hugo, 
rey de Arlés, le quitó la conquista, le echó 
de Lombardía, y en el tratado de paz. le 
cedió la mitad de Provenza, que fue unida 
á la Borgoña transyurana. += dé 
Muerto Rodulfo, reinó su hijo Conrado 
bajo la tutela de Oton: Hugo el Grande, du- 
que de Francix, solicitando tambien: el apo- 
yo de este príncipe, casó con su hermana; y 
el. duque de Normandía procuró tambien su 
alianza. Esta: brillante clientela, adquirida 
por Oton al Lo o, ce ón anun= 
ciaba ya el esplend 
narca:de Germánia, «+ 2-10 ¿pra 


, 


Primer tratado entre Francia € Ingla- 
terra (939). Para balancear esta liga terri 


ble, formada contra el único descendiente de 
Carlomagno, se unió íntimamente Luis de 


Ultramar con el conde: de Flandes, con Hugo 


el Negro, duque de Borgoña, con el conde 
de Poitiers y con el rey de: Inglaterra. El 


tratado de alianza entre Adelstan y Luis. 
firmado en 939, es el primer acto. de esta: 
especie que se halla en los anales de las 


dos naciones... 1 


or futuro del. nuevo mo- 
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Guerra entre Luis y Oton: derrota de 
Luís (941). Luis: de Ultramar no pudo desva- 
necer las tempestades siempre renovadas que 
los barones formaban contra su: trono: pero 
tuyo el mérito de arrostrarlas; y así no 
puede contársele en el número de los prínci- 
pes haraganes. Casi siempre estuvo con las 
armas en la mano, y si no poseyó bastante 
genio para dominar su siglo, á lo menos bri- 
lo mor su: valentidc ir da e: 
En su primera lid contra Oton y:sus alia- 
dos, el clero se unió á,la corona para defen- 
derla, y la excomunión que larizó aterró á 
los enemigos del rey, que temieron la suble- 
vacion de los pueblos, y por eso hicieron 
“treguas con Luis. Otras circunstancias le 
favorecieron tambien á Enrique, hermano de 
Oton, de acuerdo con el duque de Franco- 
nia, hermano de Conrado, el antecesor de 
Enrique el Pajarero, -escitaron una vevolu- 
cion en Germánia, y ocuparon lejos de Fran- 
cia una parte de las fuerzas de Oton, .. 
Luis, aprovechándose de estos alborotos, 
«se dejó levar, despues de alguna vacilacion, 
-por-el raudal próspero y engañador-de la for- 
tuna, que parecía alentar su ambicion. Los 
loreneses- y su duque Gilberto le. ofrecieron 
homenage, y rompió .la tregua, aceptando 
esta soberanía, antigua herencia de sus abue- 
los. Al mismo tiempo el conde de Flandes, 


2 
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auxiliando. sus movimientos, sorprendió «y 
venció al conde de Ponticu, é hizo prisionera 
á su esposa. Oton informado de estos sucesos - 
paso el Rin, saqueo á Lorena, y se, vió obli- 

ado. á volver.4 Alemania para reprimir sus”. 
rebeldes. El duque de Normandía volvió á- 
tomar las armas contra el rey; pero una su=- 
blevacion de los bretones, y la aparicion de - 
la escuadra imglesa en sus costas, detuvieron. 
su marcha. Luis asegurado por esta parte, - 
tomó la ofensiva otra vez, se apoderó de Ver-- 
entregó á.los dos duques de Lorena y Fran=- 
conia: pero estos justificaron mal su confian= - 
za, y sufrieron por ser negligentes un gran 


dum y.de toda-la Alsacia, ¡ore al retirarse: 


E 


pa 1 e A 


desastres pas 
e Rs: E SN 
Un sacerdote, 4 quien ha 


| bian maltratado, 
dió aviso á los. generales de Oton de queel 
mpamento de los duques estaba sin guardias. 0 
El ejército germano acudió y le halló indefen 
so La sorpresa y el terror hicieron imposible. 
toda resistencia. El duque de Franconia, que 
estaba comiendo tranquilamente en su tien== 
da, fue degollado a 
de Lorena , buscando su salud en la fuga, -se > 
ahogó al atravesar el Rin, y todo su ejército 
quí ló muerto 0. prisionero. el , cn” 


. . 


+ Esta derrota fue la principal causa de- la: 


fortuna de Oton y de las desgracias de Luis. - 
Oton se apoderó de Brisac. Su hermano n= 


É-. 


as tro as de Oton. El. 
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rique y. los franconios: rebeldes implorarón su 
clemencia. Ln vano Luis, paracinspirar 'con= 
fianza á los loreneses,-caso con Gerberga, 
viuda de su duque, y hermana de Oton y 
reunió sus tropas para defenderlos. Oton, pro= 
siguiendo. con actividad el curso, de su victo-= 
ria, esparció en todas partes el terror, y re- 
conquistó á Lorena. Solo le faltaban algunas 
marchas para arrojar del trono á los francos 
al último vástago de Carlomagno: pero Hugo, 
duque de Francia, mereció entonces el re- 
nombre de Grande, immolando sus resenti- 
mientos privados á la salud de la patria y 
á los intereses futuros de su hijo, deteniendo 
á los germanos, y volviendo al partido de 
Luis. El duque de Normandía imitó su ejem-= 
plo y se sometió al rey. ce A 
Paz entre Luis y Oton. (943). Solo Her=- 
berto persistia en la rebelion. Antes habia 
hecho «elegir arzobispo de Reims á su hijo 
Eudes, niño de cinco años. El rey, oponién- 
dose á este escándalo , habia dado la mitra 
á Artoldo; y el conde de Vermandois, in- 
dignado, procuraba derribar el trono de su- 
rey. en venganza de la que suponia injuria 
echa á: su hijo. Hugo el Grande, auxiliado: 
po el duque de Normandía, le quitó la plaza: 
e Reims, y Luis sitió 4 Laons. 0." 
* Entretanto Oton, favorecido por estas dis- 
cordias, y siguiendo el consejo de Herberto, 


A 
llegó sin obstáculo dea Atigny, donde fue 
proclamado rey de. Francia por los vasallos 

amigo del traidor conde dle Vermandois. 
No púábrenidobíe resistir á su formidable 
enemigo, y no queriendo cederle, tomo la 
prudente determinacion de retirarse de Bor- 
goña, donde convocó todos los señores que 
aun le quedaban fieles. El mediodia de la 
Francia se armaba: los normandos se mos- 
traban resueltos á defender al rey: Hugo el 
Grande entablaba con buen éxito negociacio- 
nes, y persuadió al rey de Germánia que re- 
pie á un cetro cuya: posesion le sería 
muy cd Oton hizo jurar á Hugo el 
Negro, duque de Borgoña, que no-empren- 
deria nada contra Hugo el Grande, y así ad- 
quirió la imiportante amistad del duque de 
Pañída: Despues volvió á Alemania, habiendo 
dado el ducado de Lorena á su hermano En- 
rique: Luis de Ultramar vió con placer ale- 
jarse la tempestad. Aunque habia entrado 
con tropas en Lorena,- se retiró de este país 
en virtud de unas treguas que hizo con Oton- 
Un concilio que en este tiempo se reunió Cn 
Soissons, sostenia las pretensiones del hijo 
de Herberto al arzobispado de Reims, y S* 
negaba á reconocer á Artaldo. El rey persis- 
tia en defender á éste, á pegar de las instan; 
elas de Hugo el Grande, que se desavino CoN 
Luis. Así la guerra civil sucedia á la estran- 
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geta. Hugo y Gerberto sitiaron 4 Laon: el 
rey acudió en defensa de la ciudad, pero fue 
rodeado, vencido, y no escapó de la muerte 
sino huyendo con prontitud, Los señores de 
Aquitánia lo: enviaron sn y con ellas re= 
nacieron sus: esperanzas. Jn este tiempo su 
esposa Serberga dió á luz un hijo. Luis, co- 
nociendo el poder de la Iglesia sobre-los prín= 
eipes, ind el auxilio del papa. a. 
ban VII envió á Borgoña al legado Dámaso 
para exortar los pueblos á la paz, y amena 
zarlos con la: excomunion, si “se resistian á 
ellas. Al mismo tiempo escribió 4 Oton mo- 
viéndole 4 restablecer-con su influencia la paz 
del Occidente. Oton consintió en ello; «el du- 


«que de Normandía le. auxilió en esta media- 


cion: en fin, el rey, habiendo recibido en Ruan 
el homenage de los normandos. y bretones y 
del conde de Poitiers, tuvo una conferencia 
con Oton en Lorena, en la cual se concluyó 
la paz: y-como no se fiaban- mucho de Her- 
berto ,1e obligaron á que diese en rehenes al 
rey el mas jóven de sus hijos. >> má 
5 Asesinato del duque de Normandía, y 
guerra que de el. se sigue (945). La tranqui 
lidad que gozaba entonces Francia no duró 
mucho. Era imposible en medio del conflicto, 
entre. los derechos régios y las pretensiones 
de los barones, conservar ni una. sombra de 
órden ni de union. Cuando al acabarse una | 
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guerra general empezaban 4 respirar + los 
pueblos, nacian las rencillas particulares de 
os señores, y destrozaban el reino con nue- 
vastlisciidia Ar 
Arnoldo, conde de Flandes, no menos 
díscolo que Herberto, tomo las armas contra 
el:conde de Ponthien, y le quitó algunas vi- 
. Mas. Este imploró el auxilio del duque de 
Francia, su señor inmediato. Hugo, por mo- 
tivos que se ignoran, no quiso socorrerle, y 
á falta suya el duque de Normandía tomó á 
su cargo la defensa del conde: Arnoldo no 
Supo oponer á este enemigo formidable sino: 
la traicion, demasiado comun en aquel siglo: 
leroz y de pasiones violentas. El conde dé: 
Flandes, fingiendo miedo al normando le: 
pide una conferencia en la frontera: Guiller=" 
mo vá á ella con doce caballeros, y Arnoldo: 
leva cuatro solamente. Despues de una corta: 
conversación se separaron: los caballeros del 
uque atraviesan el rio en una barquilla: el' 
luque iba solo en otra con los marineros. 
“Apenas sesepara de la ribera, oye que le lla- 
"man los cuatro caballeros flamencos. El buer 
duque baja 'á tierra sin temor, yal punto. 
los cuatro asesinos se arrojan sobre- ¿yo 1e 
degiiellan á vista de Berenguer, conde de: 
Remnes, de Alano, conde de Dol, y de otros' 
muchos señores normandos, cuyo barco esta=" 
ba ya muy lejos de la orilla para poderle s0=" 
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correr: Guillermo ed Espada fue uni= 
versalmente llorado «de . sus «vasallos, cuyo 
amor mereció por sus virtudes. Este prínci- 
pe infeliz, fastidiado del mundo y de sus efí= 
meras grandezas , pensaba, cuando. murió, 
en terminar el. resto de sus dias en: el retiro 
de un claustro; y despues de su muerte se-ha= 
lló en sus vestidos la LaS de su gabinete, en 
el, cual guardaba el sayal religioso que tenia 
intencion de. ponersentia ja aa - 
El a Bicanilos su hijo, fue reconocido, 
sin oposicion ,'heredero suyo por los norman- 
dos y bretones, que juraron vengar su injuria 
y castigar al asesino desu padre. Luis le pro- 
metió su, proteccion , y pasó á Ruan. Apenas 
llegó á esta ciudad, mandó:al ayo del prínci> 
po que lo trajese á su. alojamiento. Luis le 

etiene en él; el ayo recela: los ciudadanos 
se alborotan : el tumulto llega 4 ser. general: 
el ¡rey se presenta en un balconcon el duque 
en los brazos, y jura» solemnemente que no le 
tiene en su poder sino para prota imfan= 
cia. Estas palabras no sosiegan al pueblo :.se 
alborota., grita, amenaza. El roy, obligado. 4 
ceder, entrega el popa á sus vasallos, le dá 
la investidura del ducac o, y recibe su home- 
nage. Entonces la muchedumbre, pasando con, 
su versatilidad :ordinaria del furor 4 la ale- 
pría, y de las sospechas mejor: fundadas á 

a mas ciega confianza, aprueba que el rey He, 


A 
ve consigo al duque, y le dé educacion en sa 
palacio. En este tiempo el alevoso conde de 
Flandes aconsejaba zl rey qne hiciese. 4 Re 
eardo inhábil para combatir y gobernar, atán- 
dole el tendon del brazo, y agregase despues 
la Normandía 4 su corona. Luis no: respondió 
á este indigno consejo sino jurando vengar la 
muerte de su duque, reumendo sus tropas y 
marchando contra:Arnoldo. Este le opuso so- 
lamente astucias y artificios. Sus enviados di- 
jeron que nadie era culpable sino los cuatro 
asesinos que cometieron el atentado sin orden 


de su señor; y aun cuando se persistiese en 


atribuir al conde el delito, no era justo hacer 
á:sus pueblos víctimas de su culpa: en fin, el 
conde prometió al rey someterse ciegamente 
á su decision”, expiar' sus yerros con un tribu- 
to, y asistirle con todas sus fuerzas en caso de 
e apoderarse de: Normandía 

“0s consejos de Luis le movieron á reconci" 
liarse con el conde, y retener á- Ricardo pri- 
sionero :'la generosidad cedió á la ambicion: 
declárase guerra á los normandos, y el rey 
entró en sa pais con un ejército: Algunos se- 
ñiores amedrentados le prestaron homenagt, 
muchos vendieron su sumisión, y aconsejaron 
en secreto al duque que fingiese resignarse con 
sn desgracia, y esperase mejores tiempos: 
Otros, mas generosos, buscaban asilo en los 
estados del duque de Erancia. Luis, vencedor 
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or. un momento:sin pelear, dió el. gobierno 
pr Ruaná Herlaino, conde de Ponthicu. Cuando 
el rey de Francia, estraviado por funestos con 
sejos , perdia su honor creyendo aumentar su 
poder, recibió. de los. sucesos una nueva lec, 
cion, queno debió olvidar. El famoso Her- 


- berto terminó su vergonzosa vida en el seno 


de los remordimientos; y toda la Francia su= 
po que, atormentado por su «conciencia, es- 
clamó al morir: «¡Ay! doce fuimos los. que 
hicimos traicion al rey Carlos.” Sus hijos 
fueron condes del. Vermandois, de Ham, de 
" Chateau, Tierry , de Troyes y de Meaux:: el 
menor era arzobispo de Reims. Luis añadió, 
al primer AA aio Erpsas : para asegurarse 
de la neutralidad de Hugo el Grande, le dió 
todo el ducado de Borgoña, reuniéndolo al de 
Francia, y allanando el camino 4 la familia 
de los Capetos para elevarse sobre las ruinas, 
de la Carlovingia. Despues de haber afirmado, 
de esta manera su.reino- por algunos instan= 
tes, marchó á Aquitánia, y obligó á Raimun- 
' do, conde de Tolosa, á rendirle homenage. 
De allí volvió contra los hijos de Herberto, 
determinado á despojarlos de su herencia: Es- 
ta conducta mostraba á las claras el temera= 
rio proyecto. que habia formado de restituir 
á la corona su antiguo. poder, destruyendo 
sucesivamente á los Pi vasallos, pero su 
talento y sus fuerzas nO eran proporcionadas 
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á empresa tan grande, Hugo conoció fácilmen- 
te su intencion; y para: frustrarla se coligó 
con Oton, que no descaba ver tan poderoso al 
rey de Francia. Los normandos , escitados por 
“sus emisarios; se rebelaron; pero fueron ven= 
cidos por Luis y el conde de Flandes. Hugo, 
fingiendo favorecer al rey, sitió á Baycux, 
q e Luis habia prometido cederle; pero el rey, 
mudando de-dictámen, le apiclica gra: el 
sitio. En este tiempo estaba Ricardo prisione- 
ro en Laon. Osmando, su-ayo, persuadió á 
toda le ciudad que el niño estaba gravemente 
enfermo, y á: favor de esta «falsa noticia se 
descuidaron los guardias. Disfrázase de pala- 


frenero, oculta ace en un saco de he- 


o lleva fuera de la ciudad, 


Pt su pre- 
A € 


Z OUCi, que pertene- 


no, carga con él, 
monta en un caball 


ciosa carga al cast 


cia 4 Bernardo, conde de Senlis, y tio: del 


duque. Bernardo pasó inmediatamente á Pa= 
rís para suplicar al duque de Francia: que 
protegiese á su sobrino. Hugo lo prometió; 
pero su carácter, aun e noble , no carecia 
de los: vicios del siglo. Luis prometió á Hue 
cederle la «Normandía baja, y el duque de 
Francia, deslambrado con este soborno, aban- 
donó por un infame interés al huérfano opti" 
mido. No obstante, muchos señores acudieron 
con:el conde de Senlis á las banderas de Ri- 
cardo: otros, mas hábiles, y disimulando sus 
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designios, emprendieron romper el fragil vín- 
culo. que unia «contra: ellos, á! Luis y Hugo, 
que eran sus enemigos mas: poderosos. Para 
lograr este objeto ; Bernardo el danés, que era 
uno de los señores, seguido de'' muchos, coh- 
des, se presentó al rey , le ase uró de. su 
lealtad , y le dijo que todos se dahán la. en- 
horabuena de al Normandía ' sometida ¿4 
su dominio; pero que al. mismo tiempo. se 
quejes amargamente «de: que el duque” de 
rancia repartiese con él aquélla rica; provin- 
cia: que esta division indignaba;á todos, y les 
obligaba, á su pesar ,'á buscar¡en'el Norte, su 
antigua: patria, nuevos y formidables. socorros. 
la rey intimidado por estas amenazas, 
ueriendo calmar su ira ,¿mandóo sal duque de 
e que evacuáse inmediatámente E con 
dado. de Bayeux:, y desde este mómento fue 
Hugo. enemigo de Lule/No tardo em saberse 
ue una ' escuadra. numerosa de normandos 
e 4dasórdenes de Haigroldo. Ri- 
cardo se reunió á:sus nuevos ausiliares: su 
- ejército y el de: Luis se encontraron. Convi- 
"méronse unos y otros en celebrar una confe- 
rencia ; pero cuando estaban en ella, algunos 
soldados dieron muerte al conde de Ponthieu, 
«causa primera de la guerra. Empeñase. la ba- 
talla general, para la cual estaba preparado 
Haigroldo, y el rey no. Los franceses sorpren- 
'—didos, fueron derrotados: diez y-ocho condes 
| TOMO XIV. E 
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perecieron en el:combate: el rey huyó; pero 
un mórmando' le cortó las'riendas del caballo: 
y Luis, no pudiendo dirigirle,, fue: hecho pri- 
sionero y conducido 4: Haigroldo., que le en- 
vió. con escolta al) campamento. La escolta; 
iconvpuesta de soldados sin disciplina se, en> 
4retuvo 'en' saquear porel camino: el rey: se 
“aprovechó del desorden para escaparse; pero 
“como estaba:desarniado, un soldado le perst- 
guió, y volvió'á apresariá Luis, e no tenia 
espada para defenderse, se valió del oro para 
fala ¡y "lo consi, uió. El soldado: pro- 
mete llevarle'á4Eaon: al, pasar cerca de Ruán 
mo se atreve :á tener escondido en su casa al 
“real cautivo; y le oculta en las lagunas de una 
isla del Sena. Entretanto, los que perseguian á 
los fugitivos llegan , prenden:á los hijos yá 
la muger del soldado, y le amedrentan de tal 
“modo, que descubre la guarida del rey. Este 
«príncipe, prisionero de Ricardo ahora, fue 
“puesto en el castillo de Ruañ. En vano se es- 
¿peraba que Hugo el Grande marchase en su 
socorro: el duque de F rancia declaró que su 
«cautiverio era justo , y que no se debia poner 
:en libertad hasta que restituyese á Ricardo la 
Normandía: En vano la reina Gerberga pidió 
“socorro 4 su hermano Oton. El rey de Ger- 
ománia le respondió que en nada le habian 
«ofendido los SA y que Luis habia 
«merecido su infortunio. | 4 e 
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css Fin. de' ema PP” ( 6467): 
Gerberga, cuyos consejos, ambiciosos habian 
estraviado al rey, se vióobligada á abatir su 
orgullo, á 11,4 París, é implorar la media- 
cion del. duque de Francia. Haigroldo habia 
recobrado sucesivamente y sin obstáculos casi 
tódas las ciudades de Normandía. Hugo pidio 
la libertad del rey; y los normandos la con- 
cedieron; á condicion de que les diese en. re- 
henes á Carlomano,, sa hijo segundo. Luis yi- 
no. en ello, y fue entregado en poder de Hu- 
go, el cual, semejante á los antiguos gober= 
nadores de palacio, le conservó cautivo algun 
tiempo en el castillo de Chartres, yo le per- 
mitió salir libre hasta que le hubo obligado, 
á pesar de las amenazas del rey de Inglater- 
va, á ceder al conde de Chartres la ciudad. 
Laon, único dominio que quedaba ya al he- 
redero de Carlomagno. dos acompañado 
de Hugo, fue á donde estaba el duque de 
Normandía, y juró sobre las reliquias de los 
santos dejarle en quieta osesion de todas las 
tierras que habian sido de Rolon: El mismo año 
murió Carlomano, queestaba en rehenes por su 
padre Luis, y Haigroldo se volvió á Dinamarca. 

Guerra de los reyes de Francia y Grer- 


_«mánia contra los duques de Francia y Nor- 


mandía (948). Luis conoció el peligro inmi- 


nente que corrian su cetro y su familia. Hu- 


-g9 no queria subir al trono; pero abria á sus 
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hijos el camino para usurparlo. Con el objeto 
de fortificar'su casa con un “aliado poderoso, 


MÍN 


solicitó casar al duque de Normandía cón su 


hija Ema. ET rey, temeroso de esta negocia- 
cion, se ligó mas íntimamente con el conde 
de Flandes, y logró el apoyo de Oton, renun= 
ciando para siempre á Later: El rey de 
Germánia , al frente de cien mil hombres, vi- 
no á reunirse con él, trayendo consigo á su 
pupilo Conrado rey de la Borgoña trans. 
yurana. El duque de Francia, acometido por 
una tempestad tan terrible, opuso la praden- 
cia á la fuerza, evitó las batallas, y se redujo 
á defender sus plazas. Reims abrió sus puer- 
+as á Luis: el arzobispo Artaldo fue restable- 
“cido en su Sede: Luis y Oton despues de ha- 
ber bloqueado: a Senlis, y devistado el duca- 
“do de Francia, entraron en Normandía. Pero 
“en las puertas de Ruan el valor. de los nor- 
“mandos hizo que sufriesen una derrota, y un 
“sobrino de Oton pereció en el combate. El 


ey de Germánia estimaba la traicion como 


“habilidad política segun las costumbres del 
'siglo. Pidió una conferencia á Ricardo, y pa” 
“ra atraerlo al partido de Luis, le prometió 
“que se le entregaria al conde de Flandes 
eds de su padre. Arnoldo, “informado 
-de esta alevosía que tramaban los reyes sus 
“ aliados, se retiró inesperadamente con sus tro- 
“pas en la oscuridad de la noche. Este movi- 
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miento imprevistó, cuya causa era ignorada, 
hizo creer á los ejércitos del rey y de Oton 
que los normandos venian á acometerlos ; 
sobrecogidos de un terror pánico, huyen des 
bip os Ae rd , son perseguidos por Ricar- 
do y sufren gran pérdida... A 

El conde de Flandes, viendo la traicion 


ue se le hacía, se reconcilió con Hugo el 
Grande de dió por su alianza los me 
dios de resistir á sus enemigos, y recobrar 
4 Reims. Siendo entonces las fuerzas mas 
iguales y la fortuna mas incierta, los parti- 
dos se cansaron de pelear y asentaron tre- 
guas. A NS , 
Poco ls qu para terminar definitiva- 
mente estas disensiones , se reunió un conci- 
lio en Maguncia, al cual asistieron Luis y 
Oton sentados en un mismo trono. Tambien 
concurrió á él un legado del «papa. Luis de 
Ultramar se quejó de las usurpaciones de los 
Grandes, de la opresion de los pueblos, de 
las injurias que su familia habia sufrido, de 
su primer destierro, de su cautiverio, de las 
persecuciones y poca lealtad del conde de 
Francia: concluyó sometiendo. su causa á la 
«justicia del concilio y del rey de Germánia, y 
desafió á todo príncipe o señor que pusiese 
duda en:sus derechos 6 le acusase. El con-. 
.cilio. dió un «decreto que prohibia á todos 
ofender la autordad real , y escomulgaba al 


Ñ 
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conde de Flandes'en caso de que'no: se pre 
sentase al concilio dentro de un término seña. 
lado. Al mismo tiempo se leyó una carta del 


sumo Pontífice, que confirmaba el restableci- 
miento de Artaldo, / anulaba la eleccion de 


Kudes, hijo de Herberto, al arzobispado de 
Reims. Eudes fue escomulgado por el concilio, 
á pesar de que presentó letras contrarias , que 
el antecesor de Esteban VII habia escrito á 
fayor suyo, y que Herberto habia obtenido su- 
brepticiamente _por sus amaños. 

Paz entre Luís Hugo (950). Luis, ha- 
biendo iuicalo que deseaba, volvió á 


- Francia. Las milicias de los obispos se reunie- 
ron á su ejército y se apoderó de Reims. Pero 


despues de, esta victoria, se volvieron á sus 
casas y dejaron en libertad al duque de Fran: 
cia para tomar la:ofensiva. Peleóse con varia 
fortuna; sin embargo Luis consiguió su triun- 
fo bastante señalado corca de Soissons, cuya 


consecuencia fué recobrar á Laon. Reunióst 
finalmente otro concilio en Tréveris, al cual 


asistieron Luis : Hugo, y se hizo la paz por 


mediación de Olon. 


dirigian entonces á Italia, deseaba con since- 


ridad la paz de Occidente. Lotario, rey de 


Italia, é hijo de Hugo ¿rey de Arles, murió 
en 951. Su viuda Adelaida, famosa: por su 


Oton en Italia (951). El xrey 
de Germánia, cuyos designios ambiciosos se 
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hermosura, su valor y sus infórtunios, defen; 
dió intrépidamente la «plaza de Pavía contra, 
Berengario; peroal fin se-vió obligada á ren»; 
dirse, y tuvo por prision el castillo, de Gar-, 
da. Halló medio de escaparse y dehuirá la, 
fortaleza de Canola, donde fue sitiada : orBe-, 
rengario; pero Oton, cuyo auxilio ha 12 im- 
plorado, pasó los, Alpes, la liberto,se ena 
moró de ella panaderos. y Obhigó 4 
Berengario á reconocerle por soberano. ;..' 

-Al mismo tiempo murió Hu o el negro, 
rival del duque de Francia qa le diepitaba 
constantemente la posesion de Borgoña. Luis 
de Ultramar. estaba destinado á:mo.g0zar nun- 
ca ni de felicidad ni de destánso. Los. hún- 
garos invadieron de nuevo la. Avilés el 
rey salió contra ellos y los vencio. En la mis- 
ma- época, su madre Ogina,+á.la edad, de 
ochenta: y cinco años, se enamoró perdida! 
mente de Herberto, conde de-Meaux, é hijo 
de su perseguidor, se dejó. robar .por él, y le 
tomó por, marido. lista aventura estravagan- 
te fue la última pesadumbre del rey. Persi, 
guiendo un dia cerca del rio Aisné á. un lobo 

rabioso, su-caballo cayó;*y Luis murió del 
«golpe que recibió enla caida á los treinta iy 
tres años de edad y diez y ocho de reinado. 
¿Este prínci pe tuvo dos hijas y cineó hijos',: de 
los cuales murieron tres en sus primeros: años. 
Lotario,'el mayor. de los otros«dos tenia-cay 
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torce años cuando subió al trono, y sucedió4 


su padre. Ca rlos, el último de todos, no tuvo 
parte en la herencia; porque el dominio real 
era ya tan limitado, que no era posible divi= 
dirlo. Matilde, una de las hijas de Luis, casó 
con Conrado, rey de la Borgoña transyurana. 
 Lotario, rey de Francia (954). La di- 
nastía E orina portal, y al espirar veía 
gradualmente e 

berto el fuerte, que iba dentro de poco á ar- 
rojarla del trono. La ambicion de Hugo el 
grande, dirigida , nO á su'engrandecimiento 
prapio sino al de su familia, era manifiesta, 
y Gerberga temia, no sin razon, que quisiera 
apoderarse de la corona recientemente ocu pa 
da por Eudes, Roberto y Radulfo. En efec- 
to, todos los vasallos y amigos del duque de 
Francia le ofrecian proclamarlo rey; pero por 
la tercera vez se negó á sus descos: era mas 
hábil que moderado, y no creyó prudente ar- 
riesgarse á una empresa que solo añadiría á 


su poder la vanidad de. un título, y podia: 
atraerle enemigos temibles. Lotario habia sido: 


asociado al trono en vida de su: padre. La rei- 


ha Gerherga, su madre, era hermana de Oton- 


el grande, que naturalmente protegia á su so- 
brino. Bruno «hermano tambien de la reina, 


acababa: de ser nombrado duque de Lorena, 


loque daba al rey nuevo apoyo. Ricardo, du- 
que de Normandía, envidioso de Hugo, se há- 


evarse y crecer la casa de Ro- 
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bia opuesto á su elevación. En fin, el duque 
de Aquitánia y el conde de Flandes, no esta- 
ban dis duestos á reconocer como soberano al ' 
duque de Francia 0 era su Igual. 
Hugo, previendo prudentemente todos es- 

tos obstáculos, no se empeño en vencerlos, y 
pera la reina sostener la corona de su 

1jo. Todos los señores de Francia, Borgoña 
y Aquitánia se reunieron y proclamaron rey 
á Lotario, que fue consagrado en Reims. 
Hugo, que ya era duque de Francia y de Borz 
goña, recibió tambien el título de gobernador: 
por el rey de Aquitánia. Esto era reinar bajo ' 
€l nombre de monarca. Este último acto he- 
cho en el detrimento del duque de Agquitánia, 
prueba que entonces los reyes tenian preten= 
siones al derecho de gobernar á su arbitrio los 
grandes feudos de la corona, aunque de mu= 
cho antes los poseedores de estos feudos los 
miraban como propiedad suya. a 
-—Lotario y su madre no gozaron largo re- 
poso en la ciudad de Laon, único patrimonio 
Jiplaza de" seguridad que les dial Gui- 

lelmo, duque de Aquitánia, tomó las armas 
para ofender se ducados. Hugo y Lotario 
se e en campaña contra él, y sitiaron 
a Pottiers; pero estando acampados al pie de 
as murallas, cayó un tayo en la tienda del 
rey y la hizo pedazos. Los soldados miraron 
Supersticiosamente este suceso como de mal 
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agúero, y obligaron sus gefes á retirarse 
El duque de Aquitánia los persiguió con 
ardor: entonces Hugo, reanimando el valor 
de las tropas, le dió batalla, y consiguió una 
victoria completa. La mayor parte de los: se- 
Tiores aquitanos fueron muertos 6 hechos pri- 
sioneros, y el duque Guillelmo, de por 
esta derrota cita de conde de Poftiers, evi- 

tó huyendo la muerte y el cautiverio. 
Hugo Capeto, conde de París y Or- 
leans (956). hate triunfo termino: gloriosa- 
mente la carrera militar y la vida de Hugo. 
Murió poco tiempo despues de su vuelta á Pa- 
rís. Los franceses dieron á este príncipe mú- 
chos sobrenombres. Llamábanle el abad, por- 
tea poseía las abadías de San: Martin, San 
ionis y San German: el b/anco, por lo al: 
bo de.su tez; y el grande,'por respeto á su 
der y valor. Sin reinar en Francia, la go- 
jernó casi siempre durante diez años. Fue cu- 
fiado de Luis el Tartamudo y de Oton, yerno 
de Eduardo, rey de Inglaterra, y suegro de 
duque de Normandía. Dejó cuatro hijos: Hugo 
—Capeto, á quien tomó bajo su tutela Ricardo, 
duque de Netmbndgs, y que tuvo en heren- 
cia los condados de París y de Orleans; mas 


tarde fue duque de Francia y despues rey: 


Sus hermanos Oton, Eudes y Enrique fue- 
ron sucesivantente duques de Borgoña; pero 
Guillelmo recobró de ellos la Aquitánia- 
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¿segun su: j 
Segun su'capricho. 


Ro; pero por: 


1 de 


o E s 

Regencia de oie y de Heduoiz 

gís (957). Lotario y Hugo Capeto eran dema- 
siado jóvenes para gobernar por sí mismos. 
Gerberga y Heduvigis, sus madres y tutoras, 
tomaron las riendas del gobierno bajo la ins- 
seccion del duque de Normandía, de Bruno, 
duque de Lorena, J principalmente bajo la 
influencia de Oton el grande, que de este modo 
sometía á su cetro la Italia, da Francia y la 
Germánia. Lotario' necesitaba de su protec 
cion, porque todos los vasallos de la corona 
eran mas ricos y poderosos que él. A Laon 
estaba reducido: el dominio real, y solo las 
querellas y réncillas de los grandes les im- 
pedian coligarse para destronarle. 0% 
- Estos “señores ambiciosos y turbulentos, 
sin freno ni fé, se robaban y despojaban :al- 
ternativamente: el resultado de sus guerras 
contínuas era la opresion de las ciudades, la 
ina del pueblo, y el engrandecimiento pro- 
gresivo de un corto número de vasallos de la. 
corona: La autoridad real no era mas que una 
sombra con cetro: El rey no tenia fuerzas mo- 
"mentáncas sino con la reunión de las milicias; 


Pero estas dependian delos señores que'las 


* 


traían al estandarte real, ólas negaban, ó las 


vendian, 6'las retiraba 6 las dirigian contra 
Ta E la o ! nd 
$ . 


mito ibi dar algun vigor al tro- 
esgracia, para conseguir este 


objeto, se valió de artificios mugeriles, en lu- 
- gar del talento baronil. La envidia de los se- 
ñores franceses contra los 'normandos le dió 
esperanza de'reunir la Normandía á la coro= 
na. Segun el tratado humillante concluido con 
Kolon, los duques de Normandía solo esta- 
ban obligados á la ceremonia del homenage, 
y no al servicio:cuando el rey-lo exigía como 
los demas señores, Este oia hacía inde- 
pendiente del reino de Francia aquella parte 
de Neustria. La reina antes de ejecutar sus 
designios ' persuadió con astucia 'al duque de 
Normandía que permitiese á Hugo Capeto, 
su pupilo, al de sus estados; despues 
procurando ganar á este príncipe y á su fa- 
_milia, aconsejó á su hijo que le diese el títu- 
Jo de duque de Francia s y aun añadió á este 
ducado A condado de, Poitiers, y reconoció 4 
Oton, hermano de Hugo Capeto, por duque 
de Borgoña. Esta fue la última vez, hasta tl 
reinado de Luis el jóven, que un rey de Fran- 
cia ejerció el antiguo dni de nombrar para 
los feudos situados fuera de. sus dominios. 
¿ Lotario y Gerberga pasaron á Colonia 
«para conferenciar con Oton. Este gran prín- 
«Cipe vió entonces reunidos alrededor de su tro- 
no, con su madre Matilde y sus hermanas 
Gerberga y Heduvigis, á su hermano el du- 
E a de Lorena, y á sus sobrinos el rey y el 


uque de Francia. Allí se resolvió que Lota- 


rio casase con “Ema, hija de Oton,' y Huso, 
Capeto con Adelaida, hermana de Guillelmo 
PFicrabras qué tenia pretensiones al condadó 
dePoltiersitito Sono. or do rs ud 
+ Coligacion contra el dugue de Norman- 
día (961). Todos estos Him int confede= 
rárón vaa engañar al duque de Normandía 
y apoderarse de su persona, y cada uno tómó 


diferente papel en esta pérfida escena. Teo- 
baldo, conde de Chartres, con un pretesto frí- 
volo declaró la guerra al duque Ricardo : el 
'ey prometió sostenerle: el duque de Lorena 
ofreció su dolorosa mediacion: á las partes 
beligerantes que convinieron en celebrar vna 
conferencia en Amiens: 0 
“Guerra entre el duque de Normandia' y 


el conde de Chartres (962): Ricardo pro- 


metió asistir al congreso: su ruina estaba juz 
vada, y se hubiera verificado , si dos caballe- 


ros, vasallos del conde de Chartres, Í descon- 


tentos de él, no hubiesen salido al 'encuén- 
tro al duque de Normandía; y avisádole de 
la traicion dispuesta contra él. Ricardo, agra- 


decido, regaló á uno de ellos una espada muy 


hermosa, y al otro magníficos brazaletes de 
oro, e volvió precipitadamente á sus esta- 
«dos. Lotario desaprobando altamente el pró- 
+ cuando fué público , reprendió sin em- 
Margo al duque su' desobedencia y su injuriosa 
"desconfianza, y le ofreció al mismo tiempo la 
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paz; con tal quese sómetiesesal servicio mili. 
taz: como: los, otros. vasallos. Se convocó. una 
nueva conferencia que habia, de celebrarse en 
Dieppe, sobre el rio Aulne, para concluir. el 
tratado; Ricardo vino á ella, pero muy bien 
“ acompañado, y:se:acercó al rio. Jl rey estaba 
en la otra orilla, con: dos condes de Flandes, 
Chartres y Anjou; ¡pero al empezarse la con= 
ferencia , supo el duque de Normandía que le 
engañaban segunda vez, y:que el ejército del 
rey estaba en movimiento para sorprender ¡el 
suyo. Al punto :acude'4 sus reales, dispone 


y se retira. . PPD HP tarivarded 

-Lotario tomo á Eyreux y la,dió al conde 
de Chartres.¿Ricardo taló.el territorio de sus 
enemigos y venció cerca de Ruan: el ejército 
del conde “Peobaldo. No tardó en: veni del 
norte un enjambre numeroso de guerreros para 
vengar al duque de Normandía; sus cuadrillas 
asolaron la F 
«quemaron las,mieses. Una espantosa hambre 
alligió al reino. Estas calamidades , causadas 


po la perfidia del rey y del conde de Chartres, 
- . 


s- hizo odiosos. 


Paz con los normandos ( 966) Lotario se 


vió obligado por la indignación pública á pe- 
dir la paz y pagar un tributo á los norman- 
dos para que se volviesensá su pais. El con- 


.de de Flandes, envidioso de los privilegios 


/ 


y ánima sus tropas; rechaza á:5us ¡encmigos, 


rancia, robaron las iglesias. y 
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que este trátado aseguraba al duque de Nor» 
mandía, declaró que no queria ya. continuar 
sujeto al. sevvicio militar; pero «el xey y des- 
pues de haberle quitado: muchas plazas y enz 
tre ellas la de Arras, le.obligó:4 someterse. :. 
La Bretaña no habia tomado parte en es- 


“tas disensiones; pero estaba devorada por el 


incendio dela guerra civil. Los hijos,del du- 
ue Alano disputaban la herencia de su pa= 
pu Un señor llamado Conan, descendiente de 
Salomón, rey antiguamente de aquel pais,.se 
aprovechó de las discordias de estos príncipes, 
para elevarse. sobre. su. ruina, Sorprendiolos, 
asesino á uno de ellos , dió¡un- veneno al otro, 
y fue duque de Bretaña. Treinta años despues 
murió en una batalla que se did en el Anjou, 
y le. sucedió su hijo mayor... ga 
.: ¿Desde el año. 966 hasta 976 gozó Fran- 
cia de una tranquilidad , mucho tiempo an- 
tes desconocida. pa merece que un juicio 
imparcial distinga en. él: dos hombres diver- 
sos. Mientras estuvo bajo'la. tutela é influen- 
cia de la reina Gerberga su madre, todas sus 


acciones tuvieron €l sello de la debilidad y: de 
la astucia, y. Prancia padeció todos los: ria- 


les que produce. una, política pérfida ; pero 
desde que gobernó por. sí mismo fue verda— 
dero rey , se mostro justo, activo y firme, 

caminó directamente al noble fin que se ha- 
bia- propuesto establecer en Francia Ja gloria 


A 

“nacional, el poder de las leyes, el órden pú- 
blico y la autoridad real... 0000 | 

Celebróse solemnemente su casamiento con 
Ema, hija de Oton. El rey de Germánia, ha- 
biendo vuelto 4 Italia, fue proclamado en 

rador en Roma. A su coronacion asistieron 
ha Capeto y Lotario, porque entonces es- 
taba tranquilo el reino de Francia. Cuando 
Oton salió de Italia, el sumo Pontífice, á 
quien no agradaba el dominio de los germa- 
mos en la península, se coligó con Berenga- 
rio. Oton convocó un concilio, depuso al pa- 
pa Juan, y puso en'su lugar se antipapa 
Leon VIH, el cual reconoció solemnemente el 
derecho de los emperadores para confirmar 
los nombramientos de los pontífices y obispos, 
como tambien para darles la investidura de 


sus dignidades. Pero apenas'sewvolvió 4 Ale- > 


-mánia, Juan entro.en Roma, récobró la tias 
ra; y castigó con severidad á-los partidarios 
del antipapa.> Este Pontífice murió asesinado 
«poco despues á manos de un marido celoso. 
os romanos le dieron por sucesor á Benito. 
'Oton volvió á Roma, le destrono, y le envió 
prisionero á Hamburgo. Despfues marchó con- 
tra Berengario, le venció: é' hizo prisionero, 
«y le. desterró á Germánia. ¡Así acabo el se- 
gundo reino de Italia, que pasó entonces al 
-dominio de los alemanes. ) 


== Qton TI emperador de Alemania (973): 


3 
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Oton sobrevivió poco á esta conquista, y dejó 
la pesada herencia de su imperio y poder á su 
Bruno, tio del nuevo emperador, habia 
despojado injustamente de sus posesiones á 
dos condes del: Henao con el favor de Oton. 
El rey Lotario abrazó la causa de los dos con= 
des, y á erp del emperador, los restituyó 
á sus estados. Uno de estos condes casó con 
una hija de Hugo Capeto, - y otro con-la de 
Carlos, hermano de Lotario. El valor y los 
triunfos del rey hacian temer á Oton H que 
se apoderase de todá Lorena, donde los de- 
seos del pueblo llamaban al trono á aquel úni- 
co descendiente de Carlomagno; y para obviar 
este riesgo, ofreció al príncipe Carlos, her- 
mano del rey, el ducado de la baja Lorena, 
con Ar rindiese homenage. Carlos, que 
se hallaba sin señorío , «arrostrando la ira del - 
rey, aceptó el don del emperador: y los his- 
toriadores. dicen que desde entonces incurrió 
enzel menosprecio de los. franceses : es ver- 
dad que estuvieron bajo la influencia de los 
que derribaron la dinastía Carlovingia. 
Invasion de Lotario en Lorena. Batalla de 
París (978). Lotario irritado de este vasalla- 
ge, que le parecia afrentoso para su familia 
y para Francia, tomó las armas, se apode= 
ró de Lorena, volvió á.Aix-la Chapelle y sor- 
prendió al emperador que estaba comiendo, y 

TOMO XIV. 2 
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que solo tuvo ue” para escapar: Lotario 
se hizo dueño de la ciudad y de la comida. 
Oton escribió al rey que en breve le pagaria 
su inesperada visita. 

El efecto se siguió á la amenaza, y al 
frente de sesenta mil germanos devastó las 
rovincias de Lorena y Borgoña; y aun se 
PER que envió al rey Lotario á Godofre, con- 
de de Ardennes, para proponerle un desafio, 
y que el conde de Anjou, que estuvo. pre- 
sente á la embajada , esclamó: eso es lo 
que debe hacerse ; y nosotros, en lugar de ver- 
ter tanta sangre por la querella de dos re- 
yes, hariamos bien en dejar que combatie- 
sen y dar la corona al vencedor.” “Vosotros 
los franceses , replicó el conde de Ardennes, 
despreciais ir á vuestros príncipes; pero los ger- 
manos respetamos al nuestro, y le seremos fie- 
les mientras pelee al frente de nosotros.” No 
obstante, el desafio de Oton mas caballeres- 
co que político, no fue aceptado. Continuando 
su rápida márcha , llegó hasta París y que- 
mó los arrabales. Su ejército triunfante en- 
tonó, corno himno de victoria, una Aleluya, 
que oyeron todos los habitantes de la ciudad, 
y que les causó mas enojo que miedo. Un 
sobrino de Oton se jactaba de que clavaria 
su lanza en una de las puertas de la ciudad, 
y en efecto lo hizo; pero fue muerto. Hugo 
Capeto salió de la plaza al frente de los pa- 
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risienses: su impetuosidad aterró á los ger- 
manos, y huyeron: al mismo tiempo Lota= 
rio, el duque de Borgoña y su hermano Go- 
dofre Ropilla parda se arrojan sobre el ene- 
migo y hacen grande estrago. Godofre Ro- 
pilla parda se distinguió tanto por sus ha= 
zañas en estos combates, que el rey le dió 
el empleo de gran senescal dela corona , équi- 

valente entonces al de condestable 
Paz entre Lotario y Oton (980). Oton se re- 
tiró vencido á sus estados é hizo la paz. Con- 
servó la Lorena, pero como feudo de Fran-= 
cia, y rindió por este ducado homenage al rey. 
Hugo E y su hermano, creyéndo- 
se mal vengados, se mostraron muy dir 
tentos de esta paz. Cuatro años despues mu- 
rió Oton I., dejando el imperio á su hijo 
Oton YI, cuyo reinado fue turbado al princi= 
e por una rebelion del duque de Baviera. 
sotario se preparaba á aprovecharse de estos 
desórdenes para reconquistar á Lorena; pero 
la muerte atajó sus designios á los cuarenta y 
seis años de edad y treinta y dos de reimado. 
Este príncipe activo ] valeroso dió el último 
rayo de gloria á su dinastía moribunda. En 
las crónicas del tiempo, yen una inscripcion 
hallada en su tumba, se le alaba de haber res- 
tablecido la autoridad real, reunido y some-= 
tido á los grandes y formado el noble proyec- 
to de restituir al imperio frances sus antiguos 


. 
» 
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límites. El famoso Gerberto, que despues fue 
arzobispo de Reims y sumo Pontífice, dió 
grandes elogios al reinado de Lotario: Se ere- 
yó que la reina Ema habia abreviado con un 
veneno los dias de su esposo; pero las cartas 
de esta princesa á su pss Adelaida refutan 
al parecer semejante rumor: pues en ellas ma- 
nifiesta grande amor á: Lotario. El príncipe 
Carlos, enemigo de Ema, fue uno de sus mas 
ardientes acusadores. % 

Luis «Y. el indolente, rey de Fran- 
cia (986). Luis, hijo de Lotario,-le sucedió 
á la edad de diez y nueve años. Habia:casado 
para desgracia suya, con Blanca, hija de un 
señor de Aquitánia. Todos los grandes pres- 
taron homenage al rey, confirmaron su dee 
cion con votos unánimes, y declararon regen- 
teoá4sa madre mate des 

«Las intrigas de palacio indispusieron muy 
pronto al hijo con la madre. La acusaban de 
favorecer los intereses de Oton y mantener con 
él correspondencia peligrosa. Adalberon, obis- 
po de Laón, dirigia á esta princesa'con sus 
consejos. Carlos, duque de la haja Lorena y 


tio del rey, irritaba al monarca contra su.ma= 


dre, acusándola ¿de trato criminal con aquel 

relado. Gerberto: ha cónservado una carta de 
Ema á la emperatriz, en la que manifiesta 
con cuánta crueldad era perseguida. “Mis pe- 
nas, dice, se han agravado con la: muerte de 
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un esposo: mi hijo; que era mi única esperan- 
za, me es ya enemigo, aquellos en quienes 
mas confianza tenia me abandonan y cubren 
mi familia de oprobio, calumniando la leal. 
tad del obispo de Laon, le persiguen para 
deshonrarme: ¡Ay madre mia! dadme so- 
corro.” é | 

Se sospecho, y no sin motivo, que Hugo 
Capeto sembraba estas divisiones en la fami- 
lia real; pero si no fue el autor de ellas, supo 
hacerlas útiles á sus designios. Las cartas de 
Gerberto escritas en esta época hablan miste- 
riosamente de grandes sntalas que amena- 
zaban, de eines negocios que se trataban se- 
cretamente, y de grandes proyectos formados 
contra el cetro de Luis. Carlos, enseñoreado 
del ánimo del rey, se mostró mas atrevido en 
su odio. Acusando públicamente de adulterio 
al obispo y á la reina, se apoderó de sus per- - 
sonas y los encerró en una fortaleza. La ciu- 
dad de Reims queria declararse á favor de 
ellos; pero Luis marchó contra la plaza y la 
redujo -á su poder. El emperador, irritado, 
sostuvo la causa de Ema, y amenazó al rey 
que le declararia guera. Hugo Capeto espera- 
ba aprovecharse de estas disensiones; api 
contra su esperanza; su propia hermana Bea- 
triz, esposa del príncipe Carlos, no partici- 
pando ni de la ambicion de su hermano ni de 
los odios de su esposo, oyó los consejos de la 
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religion y de la virtud, medió pacíficamente 
y reconcilió al hijo con la madre. 

La tranquilidad duró poco: solo la mano 
vigorosa de Lotario habia podido encadenar 
por algun tiempo la anarquía, y retardar la 
caida acelerada de la familia Carlovingia, 
cuyo paa desde un siglo antes estaba mina- 
do y despedazado por el sistema feudal. La 
herencia de los ducados y condados, que los 
grandes habian conseguido violentamente de 
Carlos el Calvo, no fue la sola causa de tan= 
tos desórdenes, y su capitular no hizo mas 
que sancionar abusos ya antiguos. Este mismo 
príncipe pronunció en el concilio de Donzy las 
siguientes palabras: “he sabido que hombres 
libres de mi reino, pertenecientes á Hincma- 
ro, me son infieles. Mandé á mis condes y co- 
misarios que me los enviasen; pero el obispo 
armando los hombres libres y aun los siervos, 
resistió abiertamente á mis órdenes.” Al mis- 
mo tiempo los abades de San Dionis y San 
Quintin usurparon el derecho de acuñar mo- 
neda. Y así cuando Carlos el Calvo perinitió 
en 855 á todos los hombres libres escoger, 
entre él y sus vasallos, el señor que quisiesen, 
y les dió con esto fuerzas para pelear contra 
él y sus sucesores, no hizo mas que permitir 
lo que no era posible evitar. Desde enton- 
ae magestad ilusoria de los reyes desapa- 
reció ante el poder verdadero de los señores: 


A 
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las vastas posesiones de los duques de Fran- 
cia rodearon y aprisionaron, por decirlo así, 
al monarca frances en los mezquinos domi- 
nios de Reims y de Laon. En fin, durante 
la menor edad de Lotario decian generalmen- 
te los señores “que el rey lo era solo/en el 
nombre y Hugo el grande lo era de hecho; y 
que teniendo amistad con el duque de Fran- 
cia, se podia arrostrar inpunemente la indig- 
nacion del soberano. ” Estos hechos demues-. 
tran cuán dificil era al jóven Luis sostener en 
su flaca mano el heredero cetro. La reina su 
muger, cuya intimidad con Hugo Capeto no 
fue favorable á su reputacion, mostraba abor- 
recimiento á su esposo, y aun le abandonó 
por algun tiempo y se volvió al castillo de su 
padre. Despues dirigida por consejos, quizá 
funestos, se reconcilió con su marido. 

Fin de la dinastía de los Carloviín- 
gios (987). De allí á pocos días falleció Luis, 
despues de un reinado de catorce meses. Se 
creyó que se le habia dado veneno. No tuvo 
hijos. Carlos, su tio, fue proclamado rey: mas 
no pudo conservar la.corona. Hugo Capeto se 
la quitó. Así la familia Carlovingia se elevó, 
floreció y desapareció, como todas las dinas- 
tías: la espada de la victoria las ensalza; la 
flaqueza delas manos que sostienen el cetro, 
las arruina. Daniel, Mezeray, y Vély obser- 
van que esta familia célebre, cuya domina- 
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cion duró doscientos treinta y siete años, sé 
extinguió en las tres partes del imperio fran- 
ces bajo tres príncipes del nombre de Luis, 
que fueron Luis 1 en Italia, Luis, hijo de 
Arnoldo, en Germánia, y Luis V en Francia. 
La mala fe, compañera inseparable de la de- 
bilidad, fue a una de las causas inmedia- 
tas de la caida de los sucesores de Carlomag- 
no: ella les hizo cometer y autorizar injusti= 


cias, bajezas y crímenes. No supieron ni ha=. 


cerse:amables en la felicidad, nt respetables 
en el infortunio, y así se desplomó en un mo- 
mento el inmenso edificio, que solo podia con- 
servarse en pie, siendo sus basas la buena fe, 
la equidad, la virtud y la valentía. 


Fisdel tomo LEFdeda Bitoria dediran- 
cia, VI de la moderna, XIV de la obra. 
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CAPITULOS COMPRENDIDOS EN ESTE TOMO. 
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HISTORIA DE FRANCIA. 


CAPITULO XUL. 

Pipino, Carlos primero y. Carloma- 
noc. A tir za. AR 

ses rey de Francia. Guerra contra 
os sajones, bretones y sarracenos. Pri- 
mera espedicion de Pipino en Italia. 
Segunda espedicion de ipino en Lom-' 
bardía. Tratado de Pavía. Guerra de 
los sajones y esclavones. Defeccion de 
los bávaros. Guerra de Aquitánia.: 
Victoria decisiva de Pipino. Conquista 

- de Aquitánia. Carlos y Carlomano, 
reyes de Francia. | 


CAPITULO XIV. 


Carlomagno. ....ooocooprts pág. 
Carlomagno reina solo. Primera campa- 
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ña contra los sajones : batalla del Tor- 
rente. Conquista de Lombardía. Guer- 
ra de Vitikindo y del Friul. Espedi- 
cion de Carlomagno á España: la 
lla de Roncesvalles. Batalla de Lipa. 
Luis, rey de Aquitánia, y Carlomano, 
rey de Italia. Batalla del Sontal. Ba- 
talla de Dietmall. Batalla de Draigny. 
Pacificacion de Sajonia. Guerra contra 
bretones y lombardos. Guerra contra 
los griegos. Reunion de Baviera á 
Francia. Guerra de los esclavones. 
Guerra de los hunnos: Invasion de los 
- Sarracenos en Aquitánia. Sumision de 
los «sajones rebelados. Nueva campaña +. 
contra los sajones. Destruccion de los 
hunnos. Ultima campaña de Carlo= ': 
magno contra los sajones. Sublevacion 
en Roma: Restauracion del imperio de, 
Occidente. Prohibicion de las guerras 

articulares. Conquista de Boemia y 
taluña. Colonia de sajones en Bél- 
gica. Division del imperio. Guerra con=. 
tra Gutrico, rey de Dinamarca. Páz 
general. Luis, rey de Aquitánia, aso- 
ciado al imperio. Ultima enfermedad 
de Carlos. - 


. 
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CaAprruLo Lv 


Luis primero el piadoso..........- da 203. 

Luis primero, emperador y rey de Fran 
cia. Lotario, rey de Baviera. Pipino, > 
rey de O Viage á Francia del: 
pontífice Esteban V. Lotario asociado: 
al imperio: Luis rey de Baviera. Re- 
bclion de Bernardo. Invasion de los 
normandos en Neustria y Aquitánia. 
Lotario, rey de Italia: Parlamento de - 
Attigny sobre el Aisne. Coronacion de 
Lotario en Roma. Rebelion de los bre=: 
tones. Rebelion de los gascones. Prin +: 
cipios de la guerra civil. Carlos, rey 0 
de Alemania. Prision y libertad de -* 
Luis. Nueva rebelion de los príncipes. 
Campo de la mentira. Penitencia pú- 
blica de Luis. Nueva guerra civil. > 
Nueva division «del imperio, y nue- > 
vas discordias. Coronacion de Carlos. 
Muerte de Pipino. Sedicion en Aqui - 
tánia. Ea 

CAPITULO XVI 


Carlos segundo el Calvo. ...... NE pás 2535 
Guerra civil entre los hijos de Luis. Ba- ' 


talla de Fontenay. Paz con Lotario: 
nueva division del imperio. Turbulen- 
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cias en Italia. Nomenoce, rey de Breta- 
ña. Alianza de Lotario y Carlos. A- 
lianza de los tres reyes Carlovingios. 
Luis, hijo de Lotario, asociado al im-- 
perio. Nuevas invasiones de los nor- 
mandos. Abdicacion y muerte de Lo- 
tario. "Toma de París por los norman- 
dos. Carlos el Calvo pierde y recobra 
su reino. Juicio de los obispos en la 
ucrella de los príncipes. Paz entre 
Carlos Luis. Establécaieno de los 
normandos en el Sena. Edicto de Piste. 
Fortificaciones contra los normandos. 
Victoria y muerte de Roberto. Muer- 
te de Lotario: conquista de Lorena 
or Carlos el Calvo. etrámidas de. 
Poca entre Carlos el Calvo y Luis 
el Germánico. Luis el Tartamudo, rey 
de Aquitánia. Victoria contra los nor- 
mátidos Judicael, duque de Bretaña. 
Carlos el Calvo, emperador y rey de 
Italia. Muerte de Luis el Germánico, 
, is de su reimo entre sus tres 
1]0S. 


CAPITULO xXVIL 


Luis segundo el Tartamudo. Luís terce- 
ro. Carlomano. Carlos tercero el gor- 
do. Iiterregno.. ooo, pág. 312... 

Luis el Tartamudo, rey de Francia. Co- 
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ronacion de Luis 11. Alianza de Luis'el 
Tartamudo con Luis de Germánia. 
Luis III y Carlomano, reyes de Fran- 
cia. Luis de Germánia, rey de Bavie- 
ra: Cárlos el gordo, rey de orbita 
Carlos el gordo, rey de la Francia 
oriental. Carlomano, rey de Francia. 


Carlos HI el gordo, rey de Francia. 
CAPITULO XVIIL 


Interregno. Reínados de Eudes, Ra- 
dulfo, Carlos el simple, Roberto y Ra- 
delfin 352. 


perador: su muerte. Carlos el Simple, 
rey de Francia. Conquista de Lorena 
por Luis, rey de Germánia. Lamber- 
to, emperador. Rolon, duque de Nor- 
mandía. Tratado de paz entre Rolon 
y Carlos, Guerra entre Carlos y Con- 
rado, rey de Germánia. do de 
Sajonia, rey de Germánia. Rebelion 
contra Carlos el Simple. Batalla de 
Soissons. Radulfo, rey de Francia. Pri- 
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sion de Carlos dl Simple. Guerras de: 
Radulfo con los normandos y Aquita- 
nos. Victoria de Radulfo contra los 
normandos en el Artois. Victoria de. 
Radulfo contra los húngaros. Muerte 
de Carlos el Simple. 


Carrruno xix. 


Continuacion del reinado de Radulfo de 
Borgoña. Luis cuarto de Ultramar. 
Lotario. Luis quinto el indolente. Fin 
de la dinastía de los carlovingios. ... 399- 

Victoria de Radulfo contra los norman- 
dos del Loira. Guerra contra Gilhber- 
to, duque de Lorena. Paz entre el rey 
y el conde de Vermandois. Luis 1Y de 
Ultramar , rey de Francia. Oton el 
Grande, rey de Germánia. Primer tra- 
tado entre F rancia é Inglaterra. Guer- 
ra entre Luis y Oton: derrota de Luis. 
Paz entre Luis y Oton. Asesimato del 
duque de Normandía, y guerraque de 
él se sigue. Fin de la guerra de Nor- 
mandía. Guerra de los reyes de Fran- 
cia y Germánia contra los duques de 
Francia y Normandía. Paz entre Luis 
y Hugo. Victorias de Oton en ltalia. 
Lotario, rey de Francia. Hugo Capeto, 
conde de París y Orleans. Regencia 


orina 


E 
de Gerberga y Heduvigis. Coligacion 
contra el duque de Normandía. Guer- 
ra entre el duque de Normandía y el 
conde de Chartres. Paz con los nor- 
mandos. Oton II, emperador de Ale- 
mania. Invasion de Lotatio en Lorena: 
batalla de París. Paz entre Lotario y 
Oton. Luis Y el indolente, rey de 
Francia. Fin de la dinastía de los 
carloyingios. 
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